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    Darlan es la región central de Alendavar, el mundo conocido. Es el principal hogar de los humanos y se encuentra dividida en tres reinos. Separados por extensas cordilleras entre sí, cada uno de estos dominios tiene también características únicas de índole étnico, cultural y geográfico.  
 
    Hace mucho tiempo que hay paz en la región, con buenas relaciones comerciales y diplomáticas entre los reinos de Darknor y Trobariath, y con una relación un tanto más precaria con el shanato oriental de Elboria. La región norteña de Ramdail se encuentra en permanente guerra civil, por lo que constantemente llegan refugiados del norte en busca de nuevas tierras o asilo.  
 
    A pesar de estas problemáticas, la principal amenaza se encuentra al oeste, proveniente de la región de Maliborn, hogar de orcos, goblins y humanos rezagados de diferentes culturas. Los intentos de la región oscura por apoderarse de Darlan llevaron a la Gran Invasión liderada por los pieles verde, hace ya más de quinientos años, en la que fueron expulsados por los defensores que establecieron Daknor como última línea defensiva. 
 
    Ahora, un mal ancestral vuelve a ponerse de pie, amenazando al mundo en su totalidad. 
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   PRÓLOGO 
 
      
 
    La pequeña aldea costera de Arrethart se encontraba en medio de la festividad anual en honor a Leiorus, dios del Sol, realizada en los últimos meses de otoño, momento en el que el gran astro comenzaba a hacerse menos presente en el cielo de la región. Era una festividad oficial, por mandato Real, y durante el día que duraba debían cesar todas las actividades laborales para disfrutar de un día de feria completo. El atardecer se presentaba despejado, aunque con unas pocas nubes procedentes del mar Ederia, que se extendía a lo largo del horizonte, dejando en el aire un aroma a sal y a pescado. 
 
    En el centro de la plaza estaban armados algunos tablones, en los que se habían colocado todo tipo de comidas: desde frutas y verduras, hasta carne de cerdo y vaca. Quesos de cabra, dulces del bosque, hongos y todo tipo de bebidas. Los juglares hacían sonar sus laúdes desafinados, al compás de un único hurdygurdy tocado por el “enano” del pueblo, que no era de la raza enana, sino más bien un hombre de muy baja estatura. Las danzas alocadas de los pueblerinos parecían seguir el ritmo de la música, en contraste con el correr de los niños, que se movían de aquí para allá, en raudas persecuciones y combates imaginarios, incluso a esas horas de la tarde. 
 
    En una colina, alejada de las casas bajas y de techos de madera y paja, estaba la cabaña de la curandera del pueblo. Era una mujer seria y taciturna, de unos penetrantes ojos celestes, piel trigueña y cabello oscuro. Nadie recordaba bien su nombre, pues simplemente la conocían como “curandera”. 
 
    La enigmática mujer no se encontraba festejando nada. No creía tener nada que festejar… al menos desde que el pueblo entero le había dado la espalda. Y eso era porque había dado a luz a un niño. A priori, esto podía ser normal. Sin embargo, la mujer de mediana edad no había tenido relaciones sexuales con nadie, desde hacía muchos años. ¿Qué había ocurrido entonces? Solo los dioses lo sabían. Pero lo más extraño de todo, era que el niño que había crecido en su vientre tardó solo dos meses en salir completamente formado. Los pueblerinos recordaron esa noche como “La Noche de los Relámpagos” ya que, como su nombre lo indicaba, una tormenta eléctrica, sin precedentes, cubrió el cielo, dándole un marco todavía más perverso al nacimiento. Las descargas destrozaron algunas casas del pueblo y muchos árboles conocieron su final, principalmente a causa de un viento huracanado, como pocas veces se había visto. 
 
    Como si fuera poco, el niño que salió de su cuerpo no parecía ser normal. Tenía la piel trigueña como su madre, el cabello completamente blanco y unos ojos amarillos con el iris vertical, rasgado como las serpientes o algunos felinos. Lo más característico era una marca de nacimiento negra con forma de dragón, que tenía al costado de su pómulo, recubriendo parte del ojo y pasando incluso por su sien.  
 
    La curandera, sin haber recibido ayuda durante el parto, ni de las comadronas o las parteras del pueblo, decidió ocultar estos rasgos del recién nacido, confinándolo en la cabaña y procurando que nadie lo viese.  
 
    Y por fortuna del destino o designio de los dioses, ese día agradeció haber tomado esa decisión. 
 
    —¡Atentos todos, atentos todos! —comenzó a decir el anciano de la aldea, parándose sobre uno de los tablones de comida. Los allí presentes empezaron a girarse para mirarlo, pero no tan rápido como el viejo calvo y regordete hubiese querido—. Vamos, holgazanes… Lathus, te estoy viendo, no me des la espalda… Eso es. 
 
    El sol ya se había puesto casi por completo, siendo una delgada línea anaranjada, reflejada en el tranquilo mar negro. 
 
    —¡Ya déjanos festejar, Beor! ¡No otro discurso de borracho! —gritó uno del público, que casi de inmediato comenzó a reír.  
 
    —¡Vas a hacer que tengamos otra Noche de los Relámpagos! —gritó otro. Esta vez todos rieron. 
 
    —Pues bien… aquí estamos… Una vez más festejando una excelente temporada en nuestra hermosa aldea de Arrethart —La voz del anciano sonaba algo aguda, pero sentida por la emoción. Evidentemente el vino había hecho de las suyas—. Y es un honor para mí, en este nuevo año que comienza, tenerlos a todos ustedes como amigos y vecinos… Es un honor representarlos ante el barón de Hobbaristal, quien siempre nos ha apoyado… Y si bien el decreto real indica que únicamente hoy no debe trabajarse por la festividad del sol… ¡Pues al demonio! Ha sido una excelente temporada, por lo tanto… ¡mañana descansaremos de la borrachera de hoy! 
 
    Vítores, aplausos y gritos de euforia y festejo. La música comenzó a sonar nuevamente para el deleite de los allí presentes, y la mirada casi paternal del hombre más anciano de la aldea y, por lo tanto, su representante, reflejaba alegría y contenía lágrimas de dicha que no llegaban a brotar. Podía ver a sus vecinos danzando y festejando la excelente temporada que habían tenido. Podía ver a los niños, todavía correteando contra criaturas invisibles. Podía ver el hermoso contorno de los músicos a través del fuego. 
 
    Pero lo que no pudo ver, fue el virote negro que salió a toda velocidad de la oscuridad y penetró violentamente por su ojo, atravesando su cráneo y apareciendo por el otro lado con trozos de masa encefálica y sangre. Al principio nadie se dio cuenta realmente de lo que estaba ocurriendo, ni siquiera él, que ya estaba muerto de pie.  
 
    A los segundos, la aldea era un caos. 
 
    Los gritos de dolor y espanto comenzaron a confundirse con los de júbilo y alegría. Las corridas de los niños no se distinguían de los juegos o la supervivencia. Las saetas iban y venían, trazando líneas rectas en el aire. 
 
    La curandera se asomó por la ventana y lo que vio la llenó de pavor. Arrethart estaba siendo presa de un ataque. Decenas de orcos, enormes pieles verde ataviados con cotas de malla rústicas, cueros tachonados, cascos con cuernos y cofias de malla gastada, armados con machetes, hachas o lanzas y, por supuesto, ballestas y arcos, estaban invadiendo sin piedad. Pudo ver a uno de los aldeanos correr en dirección a su cabaña, solo para ser alcanzado por un hacha que partió su cabeza a la mitad. Dos niños comenzaron a arrastrarse hacia la oscuridad, pero fueron detectados rápidamente por un enorme orco salvaje, que destrozó sus cuerpos con una lanza. Los gritos de las madres pidiendo por sus hijos, solo era superado por aquellos que trataban de sostener sus tripas con las manos, o que estaban siendo desmembrados para el deleite de los pieles verde, cuyos alaridos terminaban de pintar una escena infernal. Lo escalofriante era que el sonido de la masacre era muy parecido al de la festividad, pero con otra música. 
 
    —¡Traigan a todos a la plaza común! —escuchó la curandera. La voz, grave y rasposa, pertenecía a un enorme orco, de una estatura que superaba ampliamente los dos metros, dueño de una enorme ballesta con la hoja de un hacha a modo de bayoneta. Su rostro parecía demostrar un poco más de inteligencia que sus rudimentarios compañeros. Una enorme cicatriz deformaba su labio superior, dejando ver el largo real de su colmillo anclado a la encía negruzca y babeante. Su cabello estaba atado de manera simple en la parte superior de su cabeza, rapada a los costados, formando una cresta. Mientras hablaba, señalaba con su brazo, grueso como el tronco de un roble, surcado por grandes cicatrices, con enormes brazaletes de hierro y una hombrera de metal con púas— ¡Rápido, quiero que todos escuchen! 
 
    La gente del pueblo, presa del horror y el espanto, comenzó a seguir las indicaciones del enorme orco que estaba a cargo, mientras eran guiados como ganado por los atacantes. Una vez que estuvieron en el lugar indicado, el líder piel verde se subió a una de las mesas y pateó con desdén el cadáver del viejo Beor, que cayó al suelo haciendo un ruido sordo. 
 
    —Mi nombre es Djarak, y ahora todos ustedes me pertenecen. Este pueblo me pertenece. Hablarán rápido y responderán a todas mis preguntas —Un silencio absoluto reinaba entre los sobrevivientes—. Así me gusta. Vengo en nombre de lord Paradax —prosiguió—. Estamos buscando un niño pequeño… un recién nacido. El maldito crío debe de tener una marca, similar a un tatuaje en el rostro… ¿lo han visto? —Los aldeanos comenzaron a intercambiar miradas entre sí, pero nadie respondió. En ese momento, Djarak se adelantó, tomó por el cuello a un muchacho y, simplemente con la presión de su mano, lo rompió, haciendo un sonido sordo y dejándolo caer a los pies de los horrorizados aldeanos—. No estoy jugando. Ya hemos pasado por varias aldeas… necesitamos encontrar… 
 
    —¡La curandera fue madre hace poco! —dijo uno de los allí presentes. 
 
    —¿Y quién demonios es esta curandera? ¡Habla! 
 
    —Ella vi… vive… en aquella… lomada… ¡Allí! —Señaló con el dedo tembloroso—. Es la única que ha parido en los últimos meses. 
 
    —¿Y por qué no está aquí con todos ustedes, estúpidos pieles suave? 
 
    —Nno… no sale mucho —El aldeano tragó saliva, sabiendo que esas podían ser sus últimas palabras—. Su parto fue extraño… y… y ella dice que no ha tenido relaciones y aun así ha quedado embarazada… Muchos del pueblo creen que es una bruja. Nadie la quiere… 
 
    —¡Una bruja y una mierda! —dijo soltando una risa estruendosa. Los orcos a su alrededor también comenzaron a reír a carcajadas— ¡Busquen a esa zorra y a su crío! 
 
    La mujer de la cabaña, que aún no había sido víctima del ataque, quizá por la lejanía de su hogar y la oscuridad que le daban los árboles a su alrededor, se estremeció al escuchar su apodo cuando vociferó Djarak. Sin dudarlo un segundo tomó una túnica, un bolso con hierbas y comida, una bota con agua, una daga y salió por la puerta de atrás, en dirección este, hacia Hobbaristal o Daknor. Una decena de orcos comenzó a andar el camino casi invisible y colina arriba, hacia el grupo de árboles que rodeaba la cabaña. 
 
    A varios cientos de metros, la curandera los vio entrar, arremetiendo con toda su furia. Sin embargo, a los segundos giró y antes de empezar a correr, le echó una fugaz mirada al bebé, que la observaba con esos grandes ojos de iris ámbar y una sonrisa inocente en los labios, marcando dos hoyuelos en sus rojizas mejillas. 
 
    —No te preocupes, pequeño… no dejaré que te lleven —Comenzó a correr como si no hubiese un mañana… y es que esa era una posibilidad. 
 
    Los orcos, luego de registrar la cabaña sin éxito, volvieron donde se encontraba Djarak.  
 
    —La perra se ha marchado —dijo el primero en llegar. 
 
    —¡No! ¡Búsquenla! ¡Les haré ver todos los infiernos de Demento si no me traen a esa zorra, malditos holgazanes! 
 
    —¿Qué quiere que hagamos con estos pieles suave, capitán Djarak? —preguntó un orco, relamiéndose. El líder de los orcos esbozó una media sonrisa, mirando el terror y las lágrimas que derramaban los pobres aldeanos de Arrethart, entre ellos hombres, mujeres, ancianos y niños. Las nubes que ahora llegaban con fuerza desde el mar comenzaron a refucilar, presagiando una gran tormenta. 
 
    —Preparen la cena… 
 
      
 
    Habían pasado dos días desde el ataque a la aldea de Arrethart. Gracias a la fuerte tormenta y a la lluvia, que había caído casi de manera constante, la curandera pudo ir ocultando sus pasos. Sin embargo, el olfato de los orcos que la perseguían era casi tan agudo como el de unos sabuesos. Ahora se encontraba corriendo a través de un lodazal, en una pequeña arboleda. Ya estaba cerca de Hobbaristal y hubiera llegado antes, si no hubiese sido porque el camino directo estaba bloqueado por una gran cantidad de pieles verde invasores. La única opción era continuar recto hacia Daknor. 
 
    Sus pulmones exhalaban fuego y las gotas de sudor caían por su frente, a pesar de su aceptable estado físico. El atardecer se presentaba gris y con una garúa tenue, pero helada. Los truenos tapaban cualquier sonido, pero de tanto en tanto escuchaba las maldiciones y los insultos de los orcos, que estaban cada vez más cerca. Resbaló con el barro y cayó de bruces al suelo, protegiendo al bebé con su cuerpo. Maldijo para sus adentros, se incorporó con dificultad y siguió corriendo.  
 
    —Por favor, Leiorus, ayúdame… —suplicó casi en un susurro. El bebé comenzó a llorar. 
 
    Un virote se clavó en uno de los árboles, haciendo que vuelva la mirada hacia atrás instintivamente. Al menos cuatro orcos la estaban persiguiendo en este momento y casi le habían dado alcance. 
 
    —¡Ahí está la zorra! —gritó uno, volviendo a cargar su ballesta. 
 
    La fuerza de voluntad tomó posesión del cuerpo de la curandera que, a pesar de estar exhausta y dolorida, volvió a retomar la carrera frenética. Sabía que los orcos podían ver relativamente bien en la oscuridad, por lo que ocultarse en las sombras no era una opción válida. Además, su olfato era muy agudo. 
 
    No. 
 
    Solo podía correr y correr. Y así lo hizo, aun cuando una saeta se clavó en su espalda, enterrándose en la carne y produciéndole un enorme dolor. Pero no detuvo su marcha. Sintió el sabor salado y metálico de la sangre en su boca, y no pudo evitar soltar un escupitajo sanguinolento para aclararse la garganta. 
 
    Los árboles comenzaron a abrirse, y casi al instante llegó a un camino consolidado. Uno de los tantos caminos secundarios que llevaban a Daknor. Un dicho popular pasó por su mente: “Trobariath será la ciudad más grande, pero todos los caminos conducen a Daknor”. Su corazón se llenó de esperanzas cuando vio que una carreta con una linterna encendida se acercaba y estaba a unos escasos metros. Se colocó en medio del camino, estirando una mano y sosteniendo al bebé con la otra. La carreta se detuvo violentamente, haciendo relinchar a los dos caballos, que por poco se pararon en sus patas traseras. 
 
    —¡Wuuuooo, muchacha, casi te embisto! —dijo el hombre que se encontraba manejando el vehículo. Se trataba de un enorme hombre entrado en edad, de prominente bigote, abrigo de cuero y un sombrero de ala ancha que delataba su naturaleza de artista— ¿Estás bien? ¿Qué haces en medio del campo con este clima y con una criatura en brazos? 
 
    —Orcos… —dijo la curandera jadeando—. Tiene que ayudarme. Lléveme a Daknor, pero sáqueme de aquí rápido. 
 
    —Por las barbas de Leiorus, ¿orcos dices? Hace años que esta parte de Darlan está limpia de esas criaturas… La última vez fue cuando trataron de tomar Daknor, y sabemos cómo les fue… Ahora son esclavos o peor… 
 
    —¿Rasmen, ¿qué ocurre? —La curandera vio que una mujer de mediana edad, de cabello castaño y recogido, y ojos avellana se asomaba por la puerta del vehículo. A su lado había una muchacha que debía de estar entrando recién en la adultez, con el cabello del mismo color, pero con la piel más oscura. La carreta era de madera, llena de dibujos de personas riendo y máscaras de arlequín. 
 
    —Una muchacha, Elizabeth… una muchacha en el camino… 
 
    —¡No hay tiempo que perder! —interrumpió la curandera acercándose al hombre. Sin embargo, la voz de Elizabeth la detuvo en seco. 
 
    —¡Alto ahí, muchachita! —La señora comenzó a apuntarla con una ballesta—. No es la primera vez que tratan de robarnos con este tipo de actuaciones, pero ¿sabes qué? Somos actores y reconocemos una mala actuación cuando la vemos. 
 
    —Mamá, por favor, tiene a un bebé —dijo la joven tirando del brazo de su madre. 
 
    —¡Chitón! Estamos hablando los adultos. 
 
    De repente, un rugido proveniente de los árboles interrumpió la situación. De la oscuridad aparecieron los orcos. La primera saeta fue a parar en el carro de madera, haciendo un sonido similar al que hubiese hecho una piedra golpeando un tablón. Sin embargo, el segundo virote impactó directamente contra el rostro de Elizabeth, haciéndola trastabillar y disparar su ballesta por acto reflejo.  
 
    —¡Elizabeth, no! —gritó el hombre, bajando desesperadamente de la carreta y desenvainando una daga. 
 
    —¡Mamá! —La muchacha comenzó a abrazar el cuerpo de su madre que, todavía con la flecha en el pómulo, comenzó a convulsionar y a soltar espuma por su boca. 
 
    —¡Malditos! —El artista se lanzó con furia contra los orcos. 
 
    La curandera dejó al bebé un instante en el suelo y comenzó a soltar los caballos. Giró la cabeza, solo para ver al hombre ser decapitado por un piel verde. Le gritó a la muchacha y le hizo un ademán para que la siguiese. La hija de Rasmen y Elizabeth, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, se colocó de pie y comenzó a correr hacia donde se encontraba la curandera, ayudándola a liberar los caballos.  
 
    —Vamos, sube —dijo la mujer con el bebé en brazos y extendiendo su mano a la muchacha. Pero antes de poder poner un pie en el estribo, una flecha penetró por la nuca de la jovencita, apareciendo por su cuello y salpicando de sangre el rostro del bebé— ¡Por Leiorus! ¡arre! 
 
    Sin perder un segundo, la mujer agitó las riendas y casi de inmediato, el caballo comenzó con la frenética carrera. Miró hacia atrás y vio a los orcos rematando a la pobre familia de artistas, que tuvo la desgracia de estar en el momento y en el lugar menos indicados. No pudo evitar tener cierto sentimiento de culpa. En definitiva, minutos antes ella había clamado a Leiorus por ayuda y, aparentemente, este había respondido. Claro que el precio lo habían pagado personas inocentes. 
 
    Sintió una mordida en la espalda, y pudo ver la punta de una saeta salir por su pecho, quedando la punta a un palmo de distancia del rostro del bebé. Apretó los dientes, ahora rojos por la sangre que no paraba de salir de su boca, y, con todas sus fuerzas, retiró la punta para evitar lastimar al niño. 
 
    —¡Oh, dioses! —exclamó de dolor. 
 
    Pese a todo, sintió un gran alivio cuando perdió de vista a esas ominosas y salvajes bestias del infierno. Ahora el camino hacia Daknor iba a ser mucho más tranquilo. 
 
      
 
    Finalmente, al amanecer, comenzó a divisar las Montañas del Cielo, recortadas en contraste con el firmamento plomizo y tormentoso. Justo en la base de estas, logró ver la Ciudad de los Lobos, con su enorme castillo Steelhart en el fondo, construido con piedra blanca y tejas azuladas, con sus altas torres y sus banderas verdes con el lobo en el centro, flameando majestuosas al compás de la brisa matutina. Las murallas enormes y simétricas le hacían ver por qué nunca había sido conquistada todavía, incluso desde sus inicios como un pequeño fuerte, puesto de avanzada de Trobariath, hacía ya más de quinientos años. 
 
    —Daknor… —dijo casi en un susurro, esbozando una sonrisa sanguinolenta, tambaleándose producto del mareo que sentía. Era consciente de que no le quedaba mucho tiempo, pero no iba a irse todavía. Al menos no sin antes poner a salvo al pequeño bebé, que había crecido de golpe en su vientre y había nacido en una noche de relámpagos. Algo le decía que ese niño iba a ser trascendental, cuanto menos, para el destino del reino. 
 
    —Bueno, pequeño. Vayamos a ponerte a salvo de una buena vez. Mamá está un poco cansada y tiene algo de frío… 
 
    Agitó las riendas y el caballo comenzó a galopar hacia Daknor, a paso rápido y decidido, cruzando por las granjas más periféricas y tomando el camino principal de piedras que llevaba a la gran puerta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LIBRO 1 
 
      
 
    LA BRISA QUE ACARICIA EL CÉSPED DE LOS VERDES PRADOS 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    “…Los dragones son sabios muchacho, mucho más que tú y yo, o ambos juntos. La orden de Dragma les dio caza durante muchos años y algunos creen que los aniquilaron por completo. Otros, que también creen en su sabiduría, afirman que aprendieron a tomar otra forma, y que hoy, al menos algunos de ellos caminan erguidos entre los humanos. Lo cierto es que algo ha sucedido, porque ocasionalmente, cada tantos años, vuelves a escuchar de los dragones, y si tienes suerte, hasta veas uno…” 
 
      
 
    Arcalom el archidruida. 
 
      
 
    I 
 
      
 
    El caballero se encontraba en el Paso del Lobo, llegando a la ciudad de Daknor. El atardecer recién estaba comenzando a demostrar sus haces anaranjados, a través de las escasas nubes que surcaban el cielo. Una brisa vespertina movía los rubios cabellos del jinete y hacía ondear la capa castaña que cubría los hábitos blancos de su orden. Ya casi en la entrada detuvo el caballo simplemente con un chasquido y miró a su acompañante hasta ese momento.  
 
    —Bien compañero, creo que aquí nos separamos —dijo el caballero desde su montura. El hombre que lo acompañaba era más bien delgado y con una figura delicada. Vestía con un abrigo de cuero algo gastado, pero de buena calidad; un sombrero de ala ancha con una pluma roja descansaba sobre su cabeza; llevaba los bigotes prolijamente recortados y en su espalda transportaba una mandolina. Su montura era visiblemente más pequeña. 
 
    —Trata de no meterte en problemas de los que luego tenga que sacarte, sir Ghelian ‘Duil. 
 
    —Lo mismo digo, Amadis. Y gracias por todo. 
 
    —Oye, paladín… yo debería agradecerte. ¿Sabes la cantidad de canciones que compuse durante nuestras aventuras? Voy a ganar una buena cantidad de coronas con estos versos, ya lo verás. 
 
    Ghelian vio alejarse a su antiguo compañero de aventuras, silbando una pegajosa melodía. Antes de conocerlo, pensaba en los bardos como simples músicos o cuentistas. Sin embargo, conociendo a Amadis, terminó por endender que sus habilidades iban más allá de la mera composición o ejecución musical. Realmente podía llegar a marcar la diferencia en muchas situaciones, tranquilizando o convenciendo a las masas. Y en el particular caso de Amadis, también podía blandir una espada cuando la situación así lo requería.  
 
    —Bueno, Crin Negra… —dijo dándole una palmada a su enorme caballo blanco y acomodando la bolsa de cuero que tenía en la espalda, curtida por los viajes—. Volvamos a casa, a ver cómo está todo. 
 
    El caballo comenzó a caminar a paso lento, pero decidido. Antes de cruzar las murallas y entrar a la ciudad, pudo vislumbrar que el movimiento todavía no había cesado. En definitiva, era la ciudad capital del reino. La calle principal, llamada "Senda de los Paladines", estaba atiborrada de vendedores, juglares, borrachos y todo tipo de personas ofreciendo sus productos. El barrio que estaba inmediatamente después de las puertas principales era conocido como el "Barrio de las Banderas". Su nombre se debía a que, en los techos de las casas, ventanas, celosías, buhardillas e incluso chimeneas, había banderas, banderillas y banderolas de todo tipo y color. Algunas eran estandartes familiares, de caballería o de algún tipo de escuela, mientras que otras eran simplemente coloridas para decorar, sin ninguna heráldica en particular. Sin embargo, la bandera que predominaba era la de Daknor, sugiriendo las características de un pueblo orgulloso y con un gran sentido de pertenencia.  
 
    La gente lo saludaba al pasar, al reconocerlo como un caballero de la orden de Reidos. Si bien no hacía mucho tiempo que había sido ordenado, ya había pasado por varias misiones. Algunas bastante complejas, a decir verdad. No era un novato, eso seguro. 
 
    Pasó por la enorme y circular plaza principal, llamada “Plaza Central” -vaya nombre original-, y enseguida recordó sus pruebas como iniciado. La lucha con espada y escudo por equipos, luego la lucha individual, la pista de obstáculos y, por supuesto, la justa a caballo. El día del examen para pasar de iniciado a “caballero por ordenar”, se invitaba a todo el pueblo a presenciar la competencia, y se establecía una semana entera de feria para recibir a los nuevos y flamantes caballeros de Darlan. Recordó los nervios al presentarse ante el maestre, el Gran Solífice -máxima autoridad del culto al sol, Leiorus- y ante el rey mismo. También recordó su primera caída del caballo por un golpe de lanza que, por gracia de los dioses, no terminó en derrota, ya que su adversario también cayó y golpeó el suelo claramente antes. 
 
    Bordeó la “Calle de los Mercaderes” y continuó hasta que se encontró con un enorme puente de piedra que atravesaba un arroyo de caudal dudoso. Del otro lado podía ver a la perfección el Monte Leiorus, con la titánica estatua del dios del Sol, y a su lado el Fuerte Reidos, hogar de su orden. Suspiró. De pronto, reparó en su imagen y sintió algo de pudor. A pesar de que trató de componer y limpiar sus hábitos lo mejor que pudo, los meses de vida de aventurero habían hecho mella en la tela y tenía manchas que no parecían querer irse. Estaba correctamente aseado, eso sí, pero no estaba ni por asomo con la prolijidad que debía ostentar un caballero. El escudo de la orden, bordado en color azul en el centro de su pecho, en forma de ataúd con una daga cruzada y llamas en su base, estaba casi irreconocible debido al desgaste.  
 
    Quizá la orden de Reidos no era tan estricta en la forma como la orden de Thurdunae, pero, aun así, tenía una imagen y una reputación que mantener, y es que esa hermandad era todo un símbolo. 
 
    Originalmente, la orden de Reidos había sido concebida para acabar con la amenaza de los no-muertos y licántropos en los años posteriores a la fundación de Daknor. La orden llevó a la erradicación casi total de los vampiros del reino, expulsándolos más allá del mar Ederia, hacia Maliborn. Con la merma de estas criaturas, se convirtieron en caballeros errantes y custodios de los caminos, por lo que se les empezó a conocer también como “Los Caminantes”. Además, Reidos participó en la defensa de la Gran Invasión a Darlan, logrando defender su propia ciudad con heroísmo. Y eso lo llevó a pensar nuevamente en su heráldica, ahora ondeando en distintos estandartes a los costados del puente, hasta llegar a las enormes puertas del fuerte: el escudo de sarcófago haciendo alusión a los no-muertos, la daga de plata al combate contra los licántropos, el sol de fondo su devoción a Leiorus y el fuego de base el exterminio a vampiros e íncubos. El último combate que había tenido la orden en su totalidad había sido hacía pocos años, cuando los barcos de Maliborn aparecieron por el horizonte a órdenes de Paradax para tratar de conquistar Daknor. Por fortuna, nuevamente habían logrado repeler a los invasores, que ni por asomo se habían acercado al número de la Gran Invasión que había tenido lugar unos quinientos años atrás. 
 
    Al llegar a las puertas abiertas del enorme fuerte, sir Ghelian ‘Duil dejó caer un suspiro de alivio. Sus ojos grises contemplaron nuevamente su hogar y se regocijó de verlo tal cual lo recordaba. No era que las piedras fuesen a cambiar de lugar, o el mismo fuerte fuera a desaparecer, pero después de tanto tiempo fuera, cumpliendo misiones en tierras lejanas y con personas tan distintas, sus costumbres se habían vuelto un recuerdo lejano. Y ahora esos recuerdos estaban allí, golpeando nuevamente la puerta de su cerebro.  
 
    Al cruzar el umbral, inmediatamente dos iniciados, claramente distinguibles por su manto azul con el escudo de la orden en blanco en el centro, y el cabello corto casi al ras, se acercaron para recibirlo. 
 
    —Sir Ghelian ‘Duil, es un honor recibirlo nuevamente en Fuerte Reidos—dijo uno de los dos. 
 
    —Es un placer estar de vuelta… ¿Cuál era tu nombre? 
 
    —Iniciado Rocher de Kalimburgo, sir Ghelian—El caballero bajó de su caballo y le entregó las riendas al otro iniciado, no sin antes acariciar a su fiel corcel, para luego dirigirse nuevamente al muchacho. 
 
    —Eres Rocher de Reidos, no olvides eso. 
 
    —No lo haré, sir Duil… —Reparó en los ojos de los dos iniciados, que rápidamente bajaron a su cintura y comenzaron a mirar la enorme espada bastarda que colgaba de su cinturón—¿Esta es…? 
 
    —Eldora —terminó la frase el otro muchacho, sin dejar de poner cara de asombro, lo que le confería un aire de pocas luces. Ghelian asintió. 
 
    —Eldora, también conocida como “Guardiana del Descanso Eterno” —dijo el caballero con una media sonrisa, abriéndose la capa para que los dos jóvenes pudiesen ver, aunque sea envainada, la espada sagrada que portaba del lado derecho, lo que denotaba además que su brazo hábil era el izquierdo. Era una espada bendecida, hecha por los mejores herreros y artesanos, tanto humanos como enanos. De su mango, una serpiente rodeaba la cruz y finalizaba el contorno de una esmeralda en su centro, que fulguraba con un casi imperceptible resplandor verdoso. 
 
    —Escuché que esa espada perteneció a sir Broknar Corrvax —murmuró Rocher mirando a su amigo. Ghelian sonrió, ya que no creía que la espada fuera tan vieja. Aun así, dejó a los dos jóvenes iniciados con la intriga. 
 
    —Bien, debo ir a ver al maestre, sir Rhien Mildavar. Adelántate y dile que he vuelto. Tan pronto me ponga presentable y arregle mis… hábitos, iré a verlo. 
 
    El muchacho desapareció corriendo por el pasillo formado por las murallas del fuerte. Sir Ghelian comenzó a caminar, empezando a notar que el sol, en su ceremonia permanente de movimiento a través del firmamento, estaba terminando de dar paso a una noche estrellada, pero con una gran cantidad de nubes grises. Pasadas algunas horas, el caballero recién llegado ya estaba aseado, afeitado y tenía unos hábitos nuevos. Antes de ir a ver a su maestre, decidió ir a dejar su cota de mallas con el herrero de la orden, junto con la daga. Su espada no necesitaba ningún tipo de arreglo. 
 
    Ya a unos metros de la herrería, el sonido del martillo golpeando el yunque, le trajo el recuerdo del hermano Weylam aconsejándolo acerca del mantenimiento de su equipo y del caballo. “¿Cuál es la última fase de cada misión o combate?”, había preguntado un día de clases, con su voz rasposa y grave. “La última fase es el mantenimiento del equipo y las monturas. Recién cuando está todo en perfectas condiciones, podemos decir que la misión ha terminado”. Sonrió al recordar sus días como joven iniciado. La nostalgia era un lujo que por ahora podía darse. 
 
    —¡Hermano Weylam! —dijo ni bien entró a la estructura de piedra, que se encontraba separada del resto de las edificaciones, cerca de plaza de armas. Casi de inmediato, un hombre de espaldas anchas, pero no muy alto, de barba y pocos cabellos canos, se acercó a la entrada. Carecía de un ojo y le faltaba parte de una oreja. Sus brazos estaban al descubierto y, por lo menos, debían de tener el doble de diámetro que los de Ghelian. Sus manos estaban cubiertas por guantes de cuero y en una de ellas tomaba con fuerza un enorme martillo. 
 
    —Hermano Ghelian, que me parta un rayo de Leiorus —El hermano Weylam también era bastante conocido por blasfemar, pero hacía ya tantos años que estaba en la orden, que pocas veces era regañado. Había sido incluso instructor del actual maestre— ¡Qué bueno verte con vida!  
 
    —Lo mismo digo… parece que la vejez no puede alcanzarte. 
 
    —¡Bah! Mientras tenga mi martillo y mis herramientas, la vejez no tocará esta puerta. ¿En qué puedo ayudarte, muchacho? 
 
    —Pues… —El caballero recién llegado tomó su cota de mallas y su daga, mostrándole el estado actual. 
 
    —Bueno, hermano Ghelian… ¿Con qué demonios te peleaste esta vez? Olvídate de esa cota… está arruinada. Te armaré otra para mañana. Y la daga… bueno, también la tendré lista. ¿Algo más con lo que este viejo pueda ayudarte? 
 
    —No, eso es todo, hermano Weylam. Como siempre, muchas gracias. 
 
     —Para mí es un placer ayudar con la reparación del equipo de los Caminantes. Eso quiere decir que mis clases dieron sus frutos. Ven mañana por tus cosas. Estarán en las mejores condiciones. 
 
    —¡Adiós! —Ghelian salió de la herrería. 
 
    Comenzó a subir las escaleras del casco principal del fuerte, iluminado por las antorchas ancladas sobre la pared de ladrillos marrones y gastados. En los muros podían verse tapetes de distintas órdenes, incluyendo la extinta orden de Dragma, los cazadores de dragones. Al llegar al pasillo, pudo notar la oscuridad que lo fagocitaba a pesar del fuego, ya que las ventanas eran muy pequeñas y apenas entraba la luz del exterior. Avanzó hasta el final y cuando llegó, dio dos golpecitos a la robusta puerta de madera. 
 
    —Adelante —escuchó decir del otro lado.  
 
    —Permiso, hermano Mildavar —“Hermano” era la forma en la que se dirigían todos los miembros de la orden, del rango de caballero en adelante, incluso a pesar de estar hablando con un superior. Al entrar, vio a su maestre sentado detrás de su escritorio. El enorme y fornido hombre, dueño de una gran cantidad de inviernos, todavía tenía la armadura de placas colocada. Los hábitos de su orden destacaban del resto de los caballeros por los bordes y el escudo de Reidos con el contorno en dorado, lo que dejaba en claro su rango. Tenía su cabello gris, otrora negro, prolijamente cortado al ras, al igual que su barba. Su ancha nariz estaba achatada y torcida producto de algún golpe, y uno de sus párpados se encontraba caído, seguramente por la misma razón. A pesar de su avanzada edad, todavía podía notarse el vigor del que era poseedor. Muchas veces, sir Ghelian se había preguntado cómo había sido durante su juventud, en el cenit de su potencial físico. 
 
    —¡Hermano Ghelian ‘Duil! —dijo extendiendo sus fornidos brazos—. Qué gusto tenerte de vuelta con nosotros. 
 
    —Es gusto es todo mío, hermano Mildavar. 
 
    —Espero que, con tus misiones, hayas logrado traer un poco más de paz al reino. 
 
    —Eso espero. Al menos he logrado desbaratar a una banda de contrabandistas en Ghoriak, erradicado un culto a la peste en Conea y ayudado a un viejo alquimista con unos conjuros —El maestre se encogió de hombros, asintiendo con una media sonrisa. 
 
    —Desearía que todos los caballeros tuviesen, aunque sea, la mitad de tu convicción, hermano Duil. Ahora bien, vayamos al comedor. Cenemos, bebamos algo de vino y hablemos de los planes a futuro —El caballero tragó saliva. 
 
    —¿Planes a futuro, hermano Mildavar? 
 
    —¿Te sorprende? 
 
    —Bueno, pensaba pasar una temporada aquí, en Daknor… Quizá colaborar con el entrenamiento de algunos iniciados. 
 
    —Uhm… ven, por lo pronto, vayamos a cenar y descansa bien. Mañana hablaremos mejor. 
 
    La cena transcurrió tranquila y sin más pormenores. Ghelian pudo reencontrarse con viejos amigos y algunos conocidos de la orden. Pudo notar algunas miradas de envidia por su condición de “Caminante”, y es que no a todos los caballeros se les permitía salir a “purgar” el reino. Los casos solían ser puntuales y evaluados por un consejo. Por ello, si bien un descanso no venía mal, el paladín sabía que tenía que aprovechar sus tiempos entre aventuras al máximo. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Al día siguiente, luego de los rezos de la salida del sol y el desayuno, el caballero fue de nuevo al encuentro de su maestre, que lo recibió con la misma calidez que la noche anterior. Al entrar a su recinto, un tanto modesto por tratarse de un caballero de alto rango como era Rhien Mildavar, lo invitó a sentarse. 
 
    —Hermano Ghelian, ¿has sabido algo del Gran Solífice en tus viajes? —preguntó Rhien. 
 
    —Lo último que supe, fue que estaba cruzando hacia Elboria, en una misión de solificación en las tierras cálidas… pero por lo que sé, ya debería estar regresando. ¿Y por aquí cómo han estado las cosas con el rey? —En ese momento, el maestre se recostó y alzó los brazos al cielo. 
 
    —Nuestro gran Kendraith III nos encomendó, en persona, el cuidado y la educación de los dos príncipes… durante toda una temporada… —Ghelian abrió los ojos de par en par. 
 
    —¿Los príncipes estuvieron toda una temporada en el fuerte? Es de no creer. 
 
    —Así es… y, si tengo que serte sincero, prefiero estar en medio de una contienda en las tierras heladas de Ramdail, al norte, que volver a cuidar de esos mocos… ejem… de los príncipes —Hizo unos segundos de pausa—. El príncipe Jordian es un buen muchacho… algo retraído quizá, pero se lo ve de noble corazón. Por otro lado, el príncipe Caradhian, el heredero al trono…  
 
    —¿Qué hay con él? 
 
    —Tuvimos que regañarlo dos veces: una por matar a uno de los gatos callejeros que iba siempre a lo del hermano Weylam a buscar comida. Pero no solo lo mató, sino que lo torturó antes… Tuve que calmar al hermano Weylam, ya que quería partirle la cabeza de un martillazo —Sir ‘Duil negó con la cabeza—. En otro momento, quiso que un iniciado le diera su espada y, como bien sabes, los entrenamos para no entregar su espada jamás, a menos que sea el mismo Gran Solífice o algún hermano de la orden que la solicite. Ante la negativa del iniciado, tomó una roca y le abrió la cabeza con ella. Ahí tuvimos la autorización del rey para azotarlo, aunque la reina no estuvo muy contenta. A los días, vinieron a buscarlos y regresaron al palacio. 
 
    —Pensar que conocimos a esos niños desde su más tierna infancia. 
 
    —Bueno, el heredero no tiene nada de tierno, a pesar de no llegar a los trece años —su rostro se ensombreció—. Presiento que nos traerá problemas en el futuro. Pero bueno, no es la política lo que debe interesarle a un caballero, si no su orden y su dios. A lo que nos incumbe…  ¿Has escuchado hablar de la Hermandad de la Llama Negra? —. Ghelian asintió. 
 
    —Sé que son un culto de fanáticos de Demento, el dios de la oscuridad, de Tak-Ma, la diosa de la traición y la sangre, y Bug-Bukran, el dios de la pestilencia. Están convencidos de que su misión en el mundo es abrir el portal del Averno para que los demonios invadan Alendavar. Tuve que estudiar a esos sectarios durante mis años como iniciado. Entiendo que la hermandad está extinta… fueron perseguidos por la inquisición y cazados de manera implacable.  
 
    —Parece que alguien hizo los deberes —soltó una risa nerviosa y Ghelian se vio obligado a sonreír—. La realidad es que nunca desaparecieron, y ahora han empezado con sus intrigas nuevamente —Hizo una breve pausa, en la que se acarició la barbilla, para luego colocarse de pie y comenzar a caminar por la habitación—. Una antigua profecía élfica señala que, con la sangre del último Caballero del Dragón en nacer, sacrificado en donde antaño una montaña cayó del cielo, quebrando la tierra, se abrirán las puertas del reino de las tinieblas, por donde los demonios cruzarán sin resistencia. Ese cráter es conocido como la Cantera del Averno, y se encuentra en la parte meridional de Maliborn. Seguramente has escuchado hablar de ese lugar —Tragó saliva y volvió a hacer una pausa—. El asunto es que, según las academias de magia y algunos eruditos, se han estado presentando ciertos indicios del nacimiento del último Caballero del Dragón, como por ejemplo esa extraña tormenta eléctrica hace algunos meses en la costa oeste de Darlan, o el eclipse lunar de hace dos o tres semanas…  
 
    Ghelian ‘Duil recordaba perfectamente las historias de los Caballeros del Dragón. Sabía que había uno por cada especie de dragón presente en el mundo, aunque, a decir verdad, la mayor parte de estas majestuosas criaturas había sido erradicada por la orden de Dragma, varios siglos atrás.  
 
    —Los Caballeros del Dragón nacen cada cien años exactos, luego de la muerte del último. Según los estudiosos, las fechas coinciden con los indicios —prosiguió sir Rhien Mildavar, ante la mirada algo perpleja de sir Ghelian—. Casualmente, se han reportado grupos de orcos por el sur de Darlan, embarcaciones extrañas en las zonas de los acantilados y cultos profanos en los bosques por las noches. Todo indica una cosa: el último Caballero del Dragón ha nacido y la Hermandad de la Llama Negra lo está buscando. No debemos permitir, bajo ningún concepto, que ese bebé neonato caiga en manos de la Hermandad. La región de Darlan y el reino de Daknor dependen de ello… todos los reinos dependen de ello —Sir Ghelian suspiró pesadamente, frunciendo el ceño y apretando los dientes. 
 
    —¿Qué debo hacer? 
 
    —Debes ir al oeste, hacia Hobbaristal y a las aldeas que se encuentran a su alrededor, en especial las costeras. Debes rastrear al bebé de la profecía y traerlo hasta aquí. Los grandes conocedores de la profecía del Averno y de la historia de los Caballeros del Dragón se encuentran en Trobariath, la Ciudad Helada, pero al menos aquí el bebé estará seguro hasta que sepamos qué hacer con él.  
 
    —Ejecutaré la voluntad de Leiorus, hermano Rhien. 
 
    —Hermano Ghelian, esta es la misión más importante que puede tener un caballero. El destino de Darlan está en tus manos…  
 
    —Sé que, ahora más que nunca, necesito la ayuda de Leiorus… pero me gustaría también contar con la ayuda de un amigo para esta empresa —El maestre comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —No, él no. Es inestable y lo sabes. Además, ahora está cumpliendo condena en El Encierro. 
 
    —¿Y por qué fue preso esta vez? 
 
    —Sabes bien por qué… —Sir Mildavar soltó un suspiro, sabiendo que posiblemente debía acceder a la petición de su subalterno—. Ha dejado inconsciente a tres guardias. Uno terminó lisiado. 
 
    —Cuando fue capitán de la Guardia Ciudadana, la seguridad de Daknor fue la mejor en muchos años. Si tuvo problemas con esos guardias, estoy seguro de que ellos estaban propasándose con alguna muchacha, o abusando de alguien más débil. Galfrido puede ser algo… ejem… rudimentario en sus modos, pero es dueño de una gran nobleza. Y además es una de las pocas personas en las que confío para cuidar mis espaldas. Por favor, hermano Rhien, deja que me acompañe —El maestre de Reidos lanzó un pesado suspiro de disgusto, en gran parte sobreactuado.  
 
    —Está bien, hermano Duil, pero tú responderás por sus actos. Tú y nadie más —dijo señalando su rostro con un papiro enrollado, que segundos después, utilizó para escribir una carta con el sello de la orden, pidiendo la liberación del prisionero por asuntos urgentes de Reidos. El superior del paladín conocía muy bien los dotes marciales de Galfrido, y la importancia de que el caballero contase con al menos un apoyo en una empresa de esta magnitud. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    La celda no era mayor a unos pocos pasos, con una pequeña abertura que apenas dejaba ver un cielo nublado y algo tormentoso. El Encierro, como se llamaba la enorme prisión de Daknor, era un predio carcelario enorme, lleno de todo tipo de calabozos y mazmorras, y Galfrido se encontraba en uno de los peores lugares de aislamiento. 
 
    Esos tipos se la habían buscado. Lo único que querían era causar problemas en la taberna. Llegaron incluso a propasarse con la camarera, haciendo alarde de su condición de guardias de Daknor. ¿A él qué mierda le importaban los guardias de Daknor? Había sido capitán de esos inútiles y sabía de qué madera estaban hechos. Les dio su merecido, vaya que sí. Sin embargo, luego fue acusado de haber golpeado a guardias en servicio, una pena que podía llegar a costarle incluso una mano o su cabeza. 
 
    —No hay hacha lo suficientemente filosa… —balbuceó casi para sus adentros, con una voz grave y rasposa como la lija, contemplando el grosor de su antebrazo, surcado por anchas venas. Su poblada barba castaña oscura, ocultaba una gran cantidad de cicatrices en el rostro, y su cabello, corto pero desprolijo, denotaba una clara falta de preocupación para con su imagen. 
 
    —¿Qué has dicho? —dijo el guardia del lugar, que se encontraba sentado detrás de un escritorio, justo al lado de la puerta de salida y a unos metros del cubículo en el que estaba Galfrido. 
 
    —No estaba hablando contigo, mediocre. Estaba hablando con la única persona decente en este lugar ahora mismo: yo.  
 
    —Como te pases de listo… —El guardia se colocó de pie, agitando su porra de madera y cuero. Pero en ese mismo momento, imitando su actitud amenazante, Galfrido hizo lo mismo, mirándolo desde arriba con sus casi dos metros de altura, y con una espalda tan ancha que apenas podía dejarlo pasar por la puerta.  
 
    —¿Ibas a decir algo? —preguntó el fornido prisionero. 
 
    —No vales la pena… mejor quédate donde estás. No tiene sentido llevarte con el resto de los prisioneros. Terminas causando disturbios… solo empeoras las cosas. 
 
    —Ellos son los criminales y me provocan. Hay toda clase de malvivientes en este lugar: asesinos, violadores, bandidos, salteadores… y cuando les doy su merecido, es a mí a quien meten en este cuarto de mierda. Vaya justicia… 
 
    —Bueno, disfrútala mientras puedas. 
 
    Galfrido se dejó caer pesadamente y se sentó con la espalda apoyada en la fría pared de piedra. Sus ojos caoba, entre las pobladas cejas negras, ahora trataban de ver el cielo a través de la pequeña ventana de piedra, aunque sea para recibir un poco de la ligera brisa del exterior. 
 
    De repente, la puerta se abrió y por ella entró el capitán de la Guardia Ciudadana. Un hombre bajo, pero fornido, de rubios cabellos enrulados y prominentes bigotes. Le dijo algo al guardia en voz baja, que Galfrido no logró escuchar por más que trató. Luego agitó un pergamino, encogiendo sus hombros en clara señal de resignación. El guardia lo miró, giró la vista hacia el prisionero y luego negó con la cabeza. 
 
    —Déjenme adivinar… hoy es mi día de suerte —El cautivo se puso de pie y colocó sus antebrazos a través de los barrotes, apoyándolos como para descansar. 
 
    —Se ve que tienes amigos poderosos, Galfrido—dijo el capitán de la guardia. 
 
    —Cuando uno hace bien su trabajo, hace buenos amigos. Mientras estuve como capitán de la Guardia Ciudadana, casi no hubo delincuentes en las calles. Mírate, maldito pigmeo… desde que estás a cargo esto empezó a irse al garete. 
 
    —Si no quieres quedarte aquí de manera permanente, cierra esa bocota y desaparece de una vez por todas —exclamó el capitán, claramente molesto. Se podía notar el rubor de enojo aflorar en sus mejillas, como así también el temblequeo de su pierna izquierda—. Tú, abre la puerta. 
 
    —No se olviden de mis cosas —dijo Galfrido, claramente animado. 
 
    —¡Y dale sus malditas cosas de una buena vez! 
 
    Al salir de la celda, lo hizo muy lentamente, saboreando la clara victoria. El verdadero interrogante era: ¿quién lo había sacado de allí? Por supuesto que estaba plenamente agradecido y, como rezaba el dicho: “cierra los ojos, calla y acepta”. Al pasar por al lado del capitán, se colocó a un palmo de distancia, mirándolo desde arriba como haría un padre con su hijo, y en voz baja le dijo: 
 
    —Volveré a verte. 
 
    Finalmente, salió de El Encierro. Le habían devuelto sus cosas, por lo que tenía toda su ropa colocada y no se encontraba con el torso al descubierto, como en la prisión. Su vestimenta era sencilla: camiseta blanca con un chaleco de cuero encima, brazaletes tachonados del mismo material, pantalones de lino negro y botas cortas de montar. También contaba con un cinturón de hebilla ancha y una daga en la cintura a la altura de la espalda baja y, por supuesto, su enorme mandoble que prácticamente no dejaba ni para ir a dormir.  
 
    —Aaah… dulce libertad… ¡Por el hacha de Kramer! —dijo al ver a la persona que lo estaba esperando —¡Ghelian, eres tú! 
 
    El caballero sonrió sin decir nada, pero no hizo falta. El corpulento guerrero se acercó y, de un abrazo, levantó a su amigo como si estuviese hecho de plumas, y no de carne y hueso. 
 
    —Yo… también me… alegro de verte —dijo tratando de recuperar el aliento. 
 
    —Sabía que tú ibas a ayudarme… aunque, a decir verdad, no tenía ni idea por dónde estabas, ni cuando ibas a volver. ¡Gracioso hubiera sido que encontraras mi cabeza en una pica al volver, eh! —acompañó la última exclamación con un golpe de puño en el hombro, sin dejar de sonreír. Ghelian nuevamente cuestionó para sus adentros el extraño sentido del humor de su amigo. ¿Qué podía tener de gracioso encontrar su cabeza en una pica?  
 
    —Tuve una serie de misiones al sur y al este de Darlan… —Comenzaron a caminar en dirección a la plaza central —. Ahora volví para descansar un poco… 
 
    —¿Pero…? —preguntó Galfrido arqueando una ceja. 
 
    —¿” Pero”? No hay “pero”, ¿por qué tendría que haber un “pero”? 
 
    —Vamos, colega. Siempre hay un “pero…” Además, por algo me sacaste de prisión. Me necesitas para algo… —Ghelian soltó un pesado suspiro. 
 
    —Te hubiese sacado igual, aunque no hubiese una misión. 
 
    —¡Ajá! ¡Lo sabía! Entonces sí hay una misión. 
 
    —Por supuesto que la hay. Siempre la hay. 
 
    —Bueno, me gustaría escuchar todos los detalles en una taberna, con una buena cerveza. 
 
    —Es algo complicado. No habrá taberna, pero tranquilo… te conseguiré cerveza. 
 
    —Pues más te vale. Esos malditos de ahí adentro pensaban que era una condenada planta, dándome únicamente agua… y eso cuando me daban. Casi echo raíces y me salen hojas. Tengo sed, Ghelian. Por el hacha de Kramer, tengo sed. 
 
    El caballero negó con la cabeza, esbozando una sonrisa. Galfrido no había cambiado en nada. A pesar de lo rústico que podía parecer, sabía que podía confiar en el enorme guerrero con su vida. En más de una ocasión lo había rescatado, e incluso había sangrado por él de manera desinteresada. Si había alguien que podía cubrir sus espaldas, era ese rudimentario hombre. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Esa noche llegó con una fuerte tormenta, trayendo consigo la melodía disonante de los truenos, con sus relámpagos previos, escribiendo una canción de terror y pesadumbre, en especial para quienes carecían de un refugio. El caballero y su compañero se encontraban terminando de realizar los preparativos para marchar al oeste, hacia la zona de Hobbaristal y la costa del mar Ederia. Ghelian ‘Duil le había contado acerca de la misión a Galfrido, que escuchó la parte de la profecía con un poco de desinterés, quizá porque Ghelian tampoco estaba del todo convencido de su relato. Luego, decidieron partir al día siguiente, con la bendición del maestre, sir Rhien Mildavar.  
 
    Antes del alba, comenzaron a cargar las alforjas en los caballos, con ayuda de un iniciado de nombre Alain. Ghelian tuvo que retirar antes la cota de mallas que, por fortuna, el hermano Weylam había terminado, junto con su daga. Si bien la tormenta había amainado, todavía se hacía presente una pequeña garúa que helaba los huesos, recordándoles la cercanía del invierno en la región. Cuando el sol finalmente salió, se encontraban prestos para abandonar Daknor. 
 
    —¡Sir Ghelian ‘Duil! ¡Sir Ghelian ‘Duil! –escuchó el caballero la voz de uno de los sirvientes de la orden. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Es el maestre… lo necesita de manera urgente —Ghelian intercambió miradas con Galfrido, que se encogió de hombros. 
 
    —Estoy por partir rumbo a una misión. 
 
    —Es urgente… 
 
    Medio a regañadientes, comenzó a seguir al siervo, atravesando la plaza de armas, subiendo por las escaleras, cruzando el pasillo y, finalmente, llegando hasta los aposentos de su maestre. Al entrar, vio a sir Mildavar ataviado simplemente con una camiseta y unos pantalones. No era algo normal puesto que, incluso para las reuniones más distendidas, el maestre jamás aparecía sin sus hábitos. 
 
    —¿Qué ocurre, hermano Rhien? 
 
    —Vamos a la catedral… los monjes han encontrado algo. 
 
    —¿Y es necesario que yo esté presente? Estábamos a punto de salir con Galfrido.  
 
    —Hermano Ghelian… tiene que ver con tu misión —Un frío helado recorrió su espalda. Tragó saliva y asintió sin decir nada. 
 
    El maestre se colocó sus hábitos rápidamente y salieron con sir Ghelian a toda prisa, acompañados por Galfrido que seguía sus pasos. Cruzaron el puente, pasaron por la Calle de los Mercaderes hasta llegar a la Plaza Central y de ahí volvieron calle arriba, bordeando las murallas de la ciudadela, hasta dar con el camino hacia la Catedral de Leiorus. La enorme construcción era simplemente opacada por la titánica arquitectura del castillo Steelhart, que podía verse incluso desde esas cercanías con las murallas. La edificación religiosa estaba construida con piedra de un gris oscuro, casi negro, lo que la hacía resaltar de las blancas construcciones que la rodeaban. Tres enormes cúpulas con el techo en punta asomaban por el frente de la fachada, siendo la del medio la más alta. Las tejas eran de un rojizo ya gastado y llenas de moho. Un pedestal encima de la solemne puerta de entrada sostenía una estatua del dios del sol: un hombre de anatomía perfecta, calvo y de barba sin bigote, mirando hacia abajo, con un sol detrás. La enorme puerta era de madera con terminaciones en hierro. Para poder llegar a la nave principal había que cruzar un patio interno, cerrado únicamente por una verja de metal, más ornamental que defensiva. El camino ascendía sinuoso hasta las escalinatas, ensombrecido por la presencia de álamos a los costados.  
 
    Antes de llegar, un monje apareció por la entrada, corriendo desesperadamente. Vestía con los hábitos normales de la religión del sol: manto blanco con un sol dorado en el centro, y el relicario colgado del cuello por una cadena, también dorada.  
 
    —Sir Rhien Mildavar… —dijo el joven monje, tratando de recuperar el aire, lo que indicaba una clara falta de estado físico—. Está… adentro… Lo está esperando… 
 
    —Recupera el aire, muchacho. Conozco el camino. 
 
    Al entrar por la enorme puerta, una sensación de pequeñez los invadió ante tanta majestuosidad. Enormes columnas jónicas, con el emblema del sol tallado con suma precisión, armaban una especie de pasillo en el abovedado y colosal salón de ceremonias. Al frente, a casi unos cincuenta o sesenta metros, podían verse las escalinatas de mármol, que llegaban al altar del mismo material, en el que descansaba una estatuilla de oro del dios del sol. Enseguida, un hombre regordete, calvo y de barba blanca se aproximó. Llevaba también los hábitos clericales, pero a diferencia de los demás, este tenía unas hombreras y una gargantilla, todo en dorado.  
 
    — Gracias a Leiorus que han venido.  
 
    —¿Dónde está? —preguntó Rhien Mildavar, de manera tajante. 
 
    —¿Dónde está quién? —Ghelian sacudió la cabeza, tratando de comprender la situación. 
 
    —Hermano Duil… el bebé… el Caballero del Dragón… está aquí. 
 
    Abrió los ojos de par en par y miró a su amigo, que al parecer estaba casi tan sorprendido como él. ¿Cómo había sido eso posible? ¿Cómo había llegado a ellos?  
 
    —El bebé está en el lavatorium, junto con dos clérigos de mi confianza —dijo el anciano—. La mujer que lo trajo, aparentemente su madre, llegó a decirnos que su aldea, Arrethart, fue saqueada por orcos… Sí, orcos. Yo también me sorprendí. Mencionó que el niño nació de manera prematura… con siete meses de premura para ser más exacto… 
 
    —Eso no es posible…  —agregó Galfrido desde atrás. 
 
    —Y no es lo único… ella no tuvo relaciones con ningún hombre, por lo que su semilla no pudo haber sido plantada por ningún mortal. 
 
    —¡Oh, vamos! —El guerrero alzó las manos al cielo —¿Me trajiste por un cuento o qué, colega?  
 
    —Hermano Ghelian, por favor controla a tu amigo —El maestre comenzaba a mostrarse un tanto molesto. El caballero fulminó a su compañero de armas con la mirada, que se limitó a encogerse de hombros y a hacer un ademán con su mano tapándose la boca.  
 
    —Solo esperen a verlo…  
 
    Cuando llegaron al abovedado salón, en el que una gran bañera de por lo menos cinco metros de diámetro descansaba en el centro, uno de los clérigos les acercó al niño. Al verlo, se quedaron mudos. Los cabellos blancos del pequeño, la marca con forma de dragón en el rostro, los ojos amarillos de iris rasgado y vertical… Sí, no había dudas. Era el niño de la profecía. Ghelian giró la cabeza y miró a su maestre.  
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —El anciano clérigo se adelantó, interrumpiendo la respuesta. 
 
    —Deben tenerlo en Fuerte Reidos. No se me ocurre lugar más seguro para el niño. Cuando pase el invierno, podremos llevarlo a Trobariath. Allí, el mago Volrath sabrá qué hacer.  
 
    —Tiene razón —asintió con la cabeza Ghelian—. Conozco a Volrath desde hace bastante tiempo. Tiene un gran conocimiento de las antiguas profecías y, en especial, conoce de sobremanera la historia de los Caballeros del Dragón. Si alguien sabe lo que hay que hacer con el niño, es él.    
 
    —Un momento —Rhien Mildavar levantó las manos—. Tenemos que asegurarnos de que Daknor no está comprometida por la Hermandad de la Llama Negra. Ese ataque de los orcos está claro que fue orquestado por ellos. Lo que me llama poderosamente la atención, es que hay cada vez más cantidad de orcos que se están escapando de los controles que tenemos por toda la región. 
 
    —Sería una locura pensar que están metiendo su ejército a cuentagotas en Darlan —acotó Galfrido— ¿No es así? 
 
    —¡Por favor! ¿Un ejército a cuentagotas? ¿En la región más grande de los hombres? —Era evidente la animosidad que el maestre sentía por Galfrido. 
 
    —Solo decía… 
 
    —Enviaré una compañía de soldados a la aldea de Arrethart, junto con algunos rastreadores. Si tenemos suerte, hallaremos el rastro de esos malditos…Por lo pronto, llevemos al niño a Fuerte Reidos y… sacerdote: nadie debe saber de esto. Ni una sola palabra. Ni siquiera a los nobles… Llegado el momento, yo mismo le informaré al rey.  
 
    —No saldrá nada de este lugar. La mujer con el bebé fue encontrada por uno de mis clérigos, cuando volvía del campo. Leiorus nos sonrió. No sé qué hubiera pasado si otra persona… 
 
    —Pero no pasó. Demos gracias a Leiorus por eso —El maestre se persignó con el símbolo del sol: trazó un círculo con su mano abierta, justo delante de su pecho, y luego llevó el puño al corazón. El clérigo devolvió el movimiento, al igual que Ghelian.  
 
    Al entrar al fuerte, vieron que el joven iniciado, Alain, estaba todavía con los caballos en la entrada. 
 
    —Gracias por esperarnos, muchacho. Puedes liberar las alforjas y devolver a los animales al establo. Recuerda que Crin Negra tiene asignado uno de los cubículos superiores —dijo Ghelian a la pasada—. Y ya que estás, dale dos manzanas. Le encantan las manzanas.  
 
    —Así lo haré, sir Ghelian —dijo animadamente, mirando con el ceño algo fruncido el bulto con la manta que llevaba sir Rhien Mildavar en sus brazos.   
 
    Antes de separarse, el maestre se volvió para mirar a su subalterno y a Galfrido y les dijo: 
 
    —Ni una palabra de esto a nadie.  
 
    La noche apareció estrellada, con una luna en cuarto menguante en el cielo, rodeada de un halo nuboso, casi invisible. Las calles de Daknor estaban todavía húmedas por la tormenta que había tenido lugar la noche anterior, y la garúa del día. Galfrido se encontraba yendo desde la taberna hacia el Fuerte Reidos. Sabía que era muy probable que, a esas horas, no lo iban a dejar entrar, pero la realidad era que necesitaba hablar urgente con Ghelian. Al parecer el bebé estaba a salvo en el fuerte, a resguardo de los caballeros de Reidos. Si ya no había misión por concretar, si ya no había una tarea que realizar, tenía pensado marcharse al sur, quizá a Conea o a Ghoriak. No quería quedarse ni un día más en esa maldita ciudad, que lo único que había hecho, había sido darle la espalda. 
 
    —Al demonio con todos… —dijo casi en un susurro, bebiendo un trago de su bota. 
 
    Cruzó el puente casi a oscuras, iluminado únicamente por la luna, las estrellas y unas pocas antorchas en los costados, entre las banderas. Al llegar a la entrada del fuerte, como era de esperar, se encontró con las puertas cerradas. Sin dudarlo un segundo, golpeó enérgicamente unas tres veces. Contó hasta diez y volvió a golpear. Esta vez, una voz del interior lo tranquilizó.  
 
    —¡Un momento, por favor! —Una pequeña abertura se abrió entonces, y pudo ver los ojos de un anciano. Seguramente era el sereno de la entrada—. El fuerte está cerrado. Los caballeros están descansando ahora. Venga mañana luego de los rezos matutinos, después de las dos campanadas.  
 
    —Soy amigo de sir Ghelian ‘Duil. Vaya a buscarlo. 
 
    —Tengo estrictas órdenes de no molestar a ningún caballero por las noches, salvo que se trate de una urgencia. 
 
    —Pues entonces esto es una urgencia. Rápido, anciano —El siervo entornó la vista, y su tono de voz se hizo un poco más grave. 
 
    —¡No tienes ninguna urgencia! ¿Por quién me tomas? ¿Acaso crees que soy tu mayordomo? Se nota el olor a alcohol desde aquí… 
 
    —Te lo estoy pidiendo de manera respetuosa… 
 
    —¿Respetuosa, dices? 
 
    De repente, mientras el anciano hablaba y lo regañaba, por el rabillo del ojo Galfrido percibió algo que hizo centrar su atención únicamente en el sentido de la vista. Dejó de escuchar, dejó de sentir, dejó de oler… Giró su cabeza y vio una sombra escabulléndose a través del enorme paredón del Fuerte Reidos, comenzando a bordearlo para desaparecer en las penumbras. 
 
    —¡Ey! —gritó el guerrero. La sombra, al escuchar, se quedó inmóvil unos segundos, pero luego comenzó a correr en sentido opuesto— ¡Llama a Ghelian ‘Duil! ¡Creo que tienen a un intruso en el fuerte! 
 
    Las piernas de Galfrido se tensaron al máximo para iniciar con la vertiginosa carrera, incluso en ese estado de ebriedad evidente. La sombra que había logrado percibir, debía de saber que el único camino para salir de ese lugar hacia la parte baja de la ciudad, era atravesar el puente, y eso significaba pasar a través de Galfrido. A pesar de que el arroyo no tenía un gran caudal, nunca era una buena idea cruzarlo en una situación de persecución. Estando ya más cerca, pudo ver que la figura cargaba algo con una mano. Un bulto del tamaño de un bebé. 
 
    —Oh, por el hacha de Kramer… —dijo imaginándose lo peor. 
 
    Su frenética y tambaleante carrera lo dejó a unos pocos metros de distancia. El sujeto que tenía enfrente estaba completamente vestido de negro, con una túnica y una capucha que cubría su rostro. Al verse sin escapatoria, dejó al niño en el suelo, y en un eléctrico movimiento, encaró a Galfrido, desenvainando una daga larga y curva. El guerrero no dudó ni un instante y tomó su mandoble. Su primer movimiento fue trazar un arco paralelo al suelo con su arma, dejando una estela luminosa en el aire por el reflejo de la luna, tratando de partir por la mitad al desgraciado. Sin embargo, su adversario era realmente ágil. De un potente salto, logró esquivar el ataque y producir un corte en el hombro de Galfrido.   
 
    —¡Maldito perro! —dijo apretando los dientes—. Te voy a arrancar la puta cabeza. 
 
    Volvió a lanzarse al ataque, mientras que su contrincante lo esperaba con la guardia en alto. No era la primera vez que el guerrero se enfrentaba a alguien más pequeño y ágil. Lo había sorprendido con el primer golpe, pero no iba a volver a pasar. Agitó su mandoble por encima de su cabeza para simular un ataque descendente. Sin embargo, cuando estaba por golpear, se detuvo en seco y pateó el barro del piso, salpicando el rostro del intruso y sorprendiéndolo con esta furtiva acción. En ese momento, trazó un golpe descendente en diagonal, que su contrincante no pudo esquivar. Su mandoble penetró con furia por el trapecio derecho, bajando hasta casi su ombligo, haciendo un sonido sordo al crujir los huesos rotos y la carne desgarrada. La sangre salpicó el rostro de Galfrido, al tiempo en que un grito ahogado y seco del intruso, liberó una última bocanada de aire sanguinolento.  
 
    —A ver cómo corres ahora, pedazo de mierda… —dijo limpiándose la cara. En ese momento, dejó caer su mandoble cubierto de tripas y fue corriendo hacia el bulto que llevaba el hombre de negro. 
 
    Efectivamente, era el bebé. Todavía estaba con vida y, de hecho, lanzó una tierna sonrisa al verlo. Desde la entrada del fuerte pudo escuchar el sonido de una persona acercándose. Tomó al niño con una mano y su mandoble con la otra, apoyando su hoja en el hombro. 
 
    —Galfrido… por Leiorus, ¿qué ha ocurrido? —dijo Ghelian, ataviado con su cota de mallas y con Eldora desenvainada. Se encontraba solo. Efectivamente el siervo, había comprendido a la perfección la imperiosa necesidad de convocar a Ghelian. Si había algo que esas personas tenían, a pesar de no ser caballeros, era disciplina.   
 
    —Eso ocurrió… —Señaló el cuerpo del intruso vestido de negro—. Si no hubiese venido a buscarte, el hijo de puta se habría llevado al niño —Comenzó a registrarlo, y encontró entre sus ropas un emblema extraño plasmado en un pergamino. Parecía una máscara con forma de ave, con los ojos circulares y unas llamas detrás. Unas extrañas runas cuneiformes bordeaban la máscara y la llama, formando el contorno de un círculo.  
 
    —No puede ser… Debe de ser el escudo de la hermandad. 
 
    —Claro que sí. Alguien los vendió… Los únicos que sabíamos éramos tú, los monjes, tu maestre y yo…  
 
    —Ningún caballero nos traicionaría... incluso si se hubieran enterado del secreto sin que se lo contásemos —Negó con la cabeza, tratando de desechar esos pensamientos. 
 
    —Piensa un segundo, Ghelian… este desgraciado sabía dónde estaba el bebé. Pudo incluso burlar su seguridad y atravesar las murallas. A pesar de su enorme habilidad, tuvo que recibir apoyo del interior.  
 
    —¿Alguien más nos vio con el niño? 
 
    —No que yo sepa… —En ese momento, ambos se miraron, abriendo los ojos de par en par. 
 
    —El iniciado —dijeron al unísono.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    El muchacho llamado Alain, confesó haber recibido una gran cantidad de coronas de oro de un grupo de hombres misteriosos, para conocer el paradero del niño y recibir ayuda para sacarlo de Fuerte Reidos con vida. No quiso mencionar la forma en la que lo habían contactado, pero había logrado darse cuenta de la importancia de lo que traía Rhien Mildavar en brazos, cuando volvieron de la catedral, así que no fue difícil completar esa tarea. 
 
    Al día siguiente, para el mediodía, la cabeza de Alain se encontraba en una pica, al costado de la entrada principal de Daknor. Esa tarde, se reunieron sir Ghelian ‘Duil, Galfrido y sir Rhien Mildavar, en los aposentos de este último.  
 
    —La Hermandad de la Llama Negra está aquí —dijo el maestre—. Y me temo que ha comprometido a la orden y, por lo tanto, a la seguridad del pequeño. Los siervos murmuran por los pasillos y es cuestión de tiempo hasta que volvamos a ser traicionados. El niño debe ir a Trobariath cuanto antes.  
 
    —Pero debemos esperar a que pase el invierno, hermano Rhien —protestó Ghelian. 
 
    —No creo que tengamos ese tiempo. La Hermandad tiene adeptos por todos lados y ya se enteraron de que tenemos al Caballero del Dragón aquí mismo. Harán todo lo posible por capturarlo. Si no hubiese sido por Leiorus, que guió a Galfrido a nuestras puertas anoche, la historia hubiese sido diferente.  
 
    —En realidad me guio la cerveza, por si a alguno le interesa… —Ambos caballeros miraron al guerrero, con el ceño fruncido y el rostro cansado—. Lo siento, prosigan.  
 
    —Hermano Mildavar —dijo Ghelian masajeándose las sienes—. No hay pasos para cruzar hacia Trobariath en invierno. Las montañas Ramei son una trampa mortal en esta época del año. Todos los pasos están cerrados.  
 
    —No tenemos alternativa, hermano Duil. El cinturón Ramei está lleno de pasos ocultos, muchos de ellos construidos por enanos bajo tierra y otros tantos usados por contrabandistas. Es la mejor opción que tenemos.  
 
    —No quiero interrumpir, pero les recuerdo que los orcos parecen estar multiplicándose en esta región —acotó Galfrido, mascando desinteresadamente un trozo de carne seca y salada—. Por lo que nuestras probabilidades de éxito se reducen considerablemente —Sus planes de largarse de Daknor habían empeorado, pues ahora tenían que ir a una ciudad aún más grande, que posiblemente iba a contener más idiotas en su interior.  
 
    —Aun así, ahora Daknor se ha vuelto mucho más insegura para el niño. Hermano Duil, debes llevar al bebé a la Ciudad Helada y entregárselo a Volrath. Él sabrá qué hacer para ocultarlo, cómo encarar su crianza y la mejor manera de protegerlo. Necesitaremos al bebé como aliado. Temo que esto ha precipitado nuestros planes. 
 
    Ghelian ‘Duil apretó la mandíbula, sabiendo que su maestre ya había tomado una decisión. Ahora no había vuelta atrás. Volvió a sus aposentos y comenzó a redactar una carta al mago elfo, su antiguo compañero de aventuras. La información iba a ser enviada en clave por si la paloma era interceptada, pero consideraba necesario que Volrath estuviese al tanto de su arribo. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Al día siguiente, justo cuando el sol era un párpado entrecerrado con un halo rosado a su alrededor, salieron por la entrada este de la ciudad. En parte porque no solía ser tan concurrida al no ser la principal, y en parte porque quedaba en dirección a las montañas Ramei. Sir Mildavar les había solicitado mantener el perfil bajo, por lo que Ghelian, a pesar de tener su armadura y sus hábitos, tenía una capa color café que ocultaba estos rasgos, al menos a la distancia. Iba montando sobre su fiel corcel, Crin Negra, con el niño en brazos y las bolsas de cuero llenas. Galfrido, por su parte, iba montando en un caballo marrón, algo más pequeño. Llevaba una armadura de cuero tachonado y una abrigada capa de piel de oso en la espalda. Unos brazaletes de cuero con el interior de piel de lobo cubrían desde su muñeca hasta casi el codo, pero la parte superior de sus brazos estaba al descubierto. No importaba el frío que hiciese, el guerrero lo prefería así. El enorme mandoble siempre descansaba en su espalda, atado por una banda de cuero, que se enganchaba en el centro del pecho por una hebilla de hierro en forma de calavera. Las alforjas que llevaban ambos corceles contenían una gran cantidad de legumbres, carne salada y algunos pequeños barriles de ron, para pasar el frío invernal. No les esperaba una tarea fácil, y lo sabían. 
 
    Las montañas se dibujaban violáceas, recortadas contra el cielo rosa y miel, producto de un sol todavía tímido. Unas nubes grises con el reflejo anaranjado parecían presagiar una nueva tormenta, pero aún tenían tiempo de avanzar unos cuantos kilómetros con buen clima. 
 
    Ghelian ‘Duil miró al bebé en su regazo, y este le devolvió una mirada reptiliana, casi sin pestañeos, muy característica de él. Apenas lo habían escuchado llorar y, por lo que les había dicho el monje, no solo tomaba leche, sino que también comía alimentos sólidos, entre ellos, carne. El caballero empezó a darse cuenta de las diferencias biológicas entre el bebé y el resto de los humanos. A pesar de su apariencia, estaba muy claro de que no pertenecía a su especie. Dos meses de gestación, apenas unos pocos meses de vida y ya podía comer alimentos sólidos. Su cuerpo siempre estaba caliente, dándole una sensación febril. Apenas dormía, pero no parecía cansado. Su metabolismo era algo completamente nuevo y sumamente extraño. Su piel incluso, por momentos parecía más brillante, como si reflejara una suerte de escamas en cierta luz. 
 
    —No podemos llamarlo simplemente “niño” —dijo el caballero de repente. 
 
    —¿Y por qué no? Es un niño —respondió Galfrido, poniendo a la par a su caballo. 
 
    —No… debe tener un nombre —Lo tomó con ambas manos y lo miró con el ceño fruncido. El bebé soltó una carcajada, agitando sus brazos, haciendo que el guerrero esboce una sonrisa—. Lo llamaremos Drako.   
 
    —¿Drako? —Se encogió de hombros—. Es un buen nombre. Poco original, sí, pero un buen nombre. Me gusta.  
 
    Y así, Ghelian ‘Duil, Galfrido y Drako, dejaron Daknor atrás, avanzando en dirección este, hacia el linde de las montañas Ramei, bordeando un brazo del río Orein con un destino incierto y con unas nubes de tormenta gestándose en el firmamento. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 2 
 
      
 
    “…Estaba perdido. Una brusca bocanada de aire despertó del letargo al paladín caído en batalla. Sus hábitos estaban hechos jirones, llenos de sangre y solo unos pocos colgajos de metal quedaban reposando sobre su pecho, vestigios de lo que alguna vez fue su cota de mallas. Tenía un ojo cerrado a causa del golpe que lo había dejado inconsciente. Lo último y único que recordaba era a un Troll blandiendo un garrote. Seguramente no había conseguido esquivarlo. Quizá eso fue lo que le salvó la vida. Casi irónico. Al incorporarse terminó de comprobar que la batalla había terminado, aún no sabía en favor de quién…lo cierto era que el paisaje se presentaba desolador. Decenas de cientos de cuerpos yacían sin vida en la planicie carmesí, algunos estandartes aún estaban erguidos, y una neblina espesa cubría el campo… una neblina que en realidad era ceniza. La que alguna vez había sido su espada, estaba partida en tres partes en el suelo. El olor acre de la muerte era insoportable. El Errante comenzó a caminar entre los restos, impulsado por quién sabe qué… pero él lo sabía… siempre lo supo; nada sucedía sin una razón, y la razón siempre era Leiorus. Mientras repetía para sí mismo ese catecismo, un fulgor irisdicente se hizo visible en la lejanía. Un círculo de césped verde casi sobrenatural y perfectamente trazado se mostró frente a él. Cuando ingresó, estaba descalzo y la ceniza que invadía el aire había desaparecido. Delante del paladín y exactamente en el centro del círculo, reposaba una mujer joven, con un vestido blanco y preparada para el rito mortuorio, en su pecho descansaba una exquisita espada…” 
 
      
 
    Amadis, el bardo   
 
      
 
    I 
 
      
 
    La elfa se encontraba sentada al borde de un risco, mirando al horizonte. El cielo estaba despejado, dejando ver las “Luciérnagas de Mistilanya” por todo el firmamento, con una luna sonriente en lo alto. Estaba tallando la imagen de un arquero en un trozo de madera. Sus cabellos púrpuras, casi rosados, ondeaban al compás de la brisa de la madrugada, cruzando cada tanto su rostro trigueño y con tatuajes azules. Detrás de ella, el enorme bosque de Amralas se extendía por kilómetros y kilómetros, siendo por lejos el más extenso de la región de Núvodas. Había tenido un buen período de paz, de por lo menos unos cuantos años. Disfrutaba de no estar en las cacerías o en los combates en el reino de los hombres. A pesar de ser una mestiza, mitad elfo del bosque y mitad elfo acuática, y que esto le generara cierto recelo a su pueblo, se sentía en casa.  
 
    Contempló la imagen recién tallada del arquero y sonrió al ver que su destreza con las manos seguía intacta. Ese tipo de arte era algo inherente a todos los elfos, pero ella sabía cuando aprovecharlo.  
 
    De repente, una sensación extraña oprimió su pecho. Miró nuevamente en dirección al mar y vio, muy a la distancia, unas nubes formándose en dirección a Darlan. Lógicamente no alcanzaba a verlas bien por la distancia, pero podía sentir los refucilos y el sonido de los truenos, que traía el mar como si se tratase de tambores de guerra. Era una tormenta extraña y hasta antinatural, avanzando claramente con toda su ferocidad hacia la región que se encontraba al este.  
 
    Una presencia detrás la hizo volverse. 
 
    —Begryn, los sacerdotes nos llaman —dijo un elfo vestido de colores oscuros, al igual que ella, con el cabello blanco corto y tatuajes azulados con forma de espiral en el rostro. 
 
    —Gracias, Inkarthiel. Estaré allí en unos minutos. 
 
    —Es urgente, itha.  
 
    Asintió con la cabeza sin decir nada más. A los pocos segundos, los dos elfos estaban corriendo por las ramas de los árboles, moviéndose entre las sombras con la naturalidad de los felinos. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    El consejo estaba reunido alrededor de las rocas sagradas, que formaban un círculo casi perfecto en un abra del bosque, en las afueras de la ciudad élfica de Sereniac. Las rocas poseían una serie de inscripciones y arabescos, que cada tanto emanaban una luminosidad azulada. En el centro había un altar en el que descansaba un pequeño árbol de color rojo, A su alrededor, cuatro elfos ataviados con túnicas violetas de bordes dorados se encontraban hablando en voz baja, murmurando en un dialecto sumamente antiguo. Detrás de las rocas, pero cerrando el círculo, se encontraban Begryn, Inkarthiel y varios elfos de las mismas características en cuanto a vestimenta y tatuajes. Todos ellos pertenecían a la orden de los Tiradores: el brazo armado del culto a Mistilanya, la diosa de la luna, las estrellas y la muerte. 
 
    —Las señales son claras —dijo una de las sacerdotisas. Era idéntica a Begryn, solo que no poseía tatuajes en el rostro. Claramente se trataba de su hermana gemela—. Los indicios auguran el nacimiento del último Caballero del Dragón. Nurbanduur acaba de nacer. 
 
    Los murmullos de los allí presentes comenzaron a elevarse.  
 
    —Debemos encontrarlo —prosiguió—, antes de que la Hermandad de la Llama Negra… o alguien más lo haga.  
 
    —¿Y qué debemos hacer? —preguntó Inkarthiel. 
 
    —Ocultarlo y protegerlo, como siempre hemos hecho. Será un poderoso aliado cuando crezca. La Hermandad quiere sacrificarlo para usar su poder y así abrir el portal al Averno. Eso podría significar una nueva Guerra Demoníaca contra nuestro mundo —Hizo una pausa—. Pero ya no tenemos a Sabba Mankarthiel para protegernos, y los demonios se han estado preparando durante milenios para este momento. Si los trece volvieran a cruzar, estaríamos irremediablemnte lidiando con el fin de todo…  
 
    —Dinos qué hacer, Zamora —dijo Begryn adelantándose, poniéndose a la par de su hermana gemela que, al verla, sonrió. 
 
    —Toma a tus Tiradores y vayan cuanto antes hacia Darlan —ahora la voz de Zamora era suave, casi un susurro confidente—. Todo apunta a que el niño acaba de nacer en esa región y, por los indicios, no muy lejos de la costa. Lamento no poder darte más pistas.  
 
    —No hay tantos poblados en la costa de Darlan, y la gran mayoría se encuentran al norte —Zamora asintió— No será difícil hallarlo, itha —“Itha” era la palabra que los elfos solían utilizar para referirse a una persona cercana. Sin una traducción literal, solía ser utilizado para referirse a un compañero, pero también a un superior, e incluso a un padre. 
 
    —Por el bien de esta realidad, espero que así sea. Confío… todos confiamos en ti, hermana. Cuando hallen al bebé, desaparezcan de la faz de esta tierra con él. La única forma de protegerlo es ocultarlo hasta que tenga edad suficiente para su Despertar. 
 
    Begryn asintió y desapareció por las sombras. Detrás de ella la siguió la totalidad de los Tiradores. Los tiempos de paz, habían terminado. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    La tiradora entró a la cueva en donde vivía. Su hogar no se encontraba encima de los árboles, como el de los demás elfos. Había decidido vivir sobre la tierra, en un enorme recinto circular, justo debajo de un inmenso árbol. Adoraba ese bosque y estar entre los de su especie, pero el único problema, era que no era completamente “su” especie. Ya había aprendido a convivir con las miradas furtivas y comentarios soeces acerca de su origen, siendo una verdadera mestiza.  
 
    Miró a un costado de su habitación y vio todo su equipo de curandera, que consistía en un morral verde oscuro con varios frascos y ungüentos. Había aprendido el arte de la sanación a través de las hierbas hacía varios años, y disfrutaba el hecho de curar personas, casi tanto como matar esbirros del mal. Una asesina que además era curandera. Su exótica naturaleza marcaba que no era únicamente una mestiza racial, sino también una mestiza en su profesión. Estaba preparando su arco y sus flechas negras, cuando sintió que alguien ingresaba. 
 
    —¿Terminando de preparar todo? —se trataba de Inkarthiel.  
 
    —Así es. Espero que no necesitemos de eso —dijo señalando el morral con las hierbas—. Pero no está de más ser precavidos.  
 
    —Has estado más tiempo que cualquiera de nosotros en las tierras humanas… con excepción de los elfos de Faema. Una vez en casa después de tanto tiempo, supongo que es difícil tomar la ruta a Darlan nuevamente. 
 
    —Hago lo que tengo que hacer, Inkarthiel. ¿A qué has venido? 
 
    —Después de todos los años que estuviste ausente, pensé que, al regresar al hogar, continuaríamos con lo que teníamos antes de que te fueras… antes de que fueras… 
 
    —¿Fuera qué? ¿Contaminada por los humanos, como he escuchado decir por ahí? 
 
    —Iba a decir cautivada… por uno en particular. Creí que tu corazón estaba conmigo. 
 
    —Mi corazón está contigo, Inkarthiel —la elfa dejó el arco y se le acercó, acariciando su mejilla y mirándolo directo a los ojos—. Como así también con mi hermana, mis Tiradores y, por supuesto, mi país.  
 
    —No me refería a eso. 
 
    —Pero esa es mi respuesta.  
 
    —Entonces es verdad. Tu corazón quedó en Darlan, con ese humano… —esta última palabra la dijo con desprecio—. Debes estar contenta con volver, entonces —Begryn apretó los dientes, cerró los ojos tratando de guardar paciencia y continuó preparando su equipo. 
 
    —Partimos al amanecer, Inkarthiel. Que el resto de los Tiradores estén listos. 
 
    —Como lo ordenes, itha —hizo una reverencia forzada y se retiró rápidamente. 
 
    Al quedar nuevamente sola, en la oscuridad, Begryn suspiró y sintió una enorme pena por el elfo, a pesar de las cosas hirientes que le había dicho. En definitiva, muchos se comportaban como idiotas cuando había amor de por medio.  
 
      
 
    IV 
 
      
 
    El barco élfico, construido con los mejores materiales y ornamentado con una ninfa en proa, tenía sus velas blancas y triangulares extendidas, usando el viento como motor principal. Habían pasado varias semanas en el agua, cruzando el estrecho de Aldragar y atravesado con éxito las Aguas Turbias que se encontraban al sur de Maliborn, la región de orcos, para luego entrar al gran mar Ederia. Los primeros días de viaje habían sido tranquilos y sin mayores contratiempos. Los integrantes de la compañía de Tiradores que respondían a las órdenes de Begryn, solían pasar la mayor parte del tiempo en cubierta, en especial en horas de la noche. Cada tanto veían la iridiscencia de alguna criatura marina extraña, que los seguía durante algunos kilómetros, solo para desaparecer en las profundidades. A bordo viajaban unos quince Tiradores, más la tripulación, que consistía en dos elfas de características muy similares. 
 
    Finalmente, luego de largas y extensas semanas de viaje, comenzaron a divisar muy a lo lejos, la enorme región de Darlan. Begryn soltó un suspiro. Había estado allí en muchísimas ocasiones, en especial para colaborar con los refugiados de las distintas guerras y conflictos que, por la naturaleza de los humanos, solían ser permanentes. Sus habilidades no se limitaban a cazar y matar con certeza a los engendros del mal. 
 
    —¿Qué es esto? —escuchó decir a una de sus tiradoras. 
 
    —¿Es fuego? 
 
    La elfa agudizó aún más la vista, y vio que, algunos kilómetros tierra adentro, podía ver el inconfundible fulgor del fuego, con las lenguas elevándose al cielo nocturno. Un fuego tan grande y que podía verse desde esa distancia, solo podía presagiar algo malo… como un poblado o una aldea ardiendo. 
 
    —Por favor, Mistilanya… que no sea demasiado tarde —rezó para sus adentros. 
 
    Sabía que era muy probable que la Hermandad de la Llama negra se les hubiera adelantado. No había perdido las esperanzas, pero debía actuar rápidamente junto a sus Tiradores. No había tiempo que perder.   
 
      
 
  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    “…Y la flecha surcó el aire, disparada con la precisión de un excelso tirador. Tal fue la pericia del disparo, que dio en el blanco limpiamente. La criatura nunca supo de su propia muerte, y la tiradora, apareciendo por entre las sombras, se acercó dando pasos gráciles. Sin hacer sonido alguno, colocó un pie sobre la cabeza del ya muerto trasgo, y retiró la munición...” 
 
      
 
    I 
 
      
 
    La pequeña arboleda que habían encontrado en una lomada servía a la perfección como refugio de viajeros. Habían avanzado casi dos días sin parar, y era la hora de detenerse. Durante todo el viaje se sintieron observados. A pesar de no haber visto a nadie en derredor, la forma de operar de la hermandad, siempre desde las sombras, les hacía mantener la tensión de manera permanente… y eso era algo agotador. La noche había caído con una gran cantidad de nubarrones, danzando al compás de la ceremonia previa a la tormenta. 
 
    —No falta mucho para que empiece a llover… —dijo Ghelian mirando al cielo y sintiendo una brisa golpear su rostro. 
 
    —Pues mala suerte… Esta época suele ser lluviosa. El otoño está demostrando su desgano, al tener que darle paso a ese maldito invierno. No lo culpo —Galfrido había logrado hacer un fuego, y ahora estaba calentando un poco de agua en una pequeña olla de viajero. En su espalda descansaba la piel de oso—. Al menos no nos faltará agua para cocinar.  
 
    El caballero cubrió al niño con su capa, que ahora estaba dormido, y lo depositó en una improvisada cama de hojas, cerca del fuego. Al parecer el pequeño se encontraba muy a gusto. Galfrido agregó algunas legumbres al agua hirviendo y, luego de unos minutos, sirvió la comida en dos pequeños cuencos de madera destinados a tal fin. Comenzaron a comer con gran ahínco. Nada como un guiso caliente en una noche fría a comienzos del invierno. Al despertar a Drako para alimentarlo, sollozó apenas, pero luego se animó al recibir algunas cucharadas, para volver a dormirse plácidamente. 
 
    —¿Qué piensas de todo esto? —preguntó de repente Ghelian. 
 
    —¿Qué pienso? Mmm… bueno… No lo mencioné antes, pero he escuchado muchas historias acerca de esa hermandad. Dicen que su líder, conocido como Susurrador de Almas, puede viajar entre realidades y atormentarte en sueños. Dicen también que es el guardián de las puertas del Averno…  
 
    —No había escuchado antes acerca de ese Susurrador de Almas. 
 
    —Son puras leyendas… mierda de los más supersticiosos, pero, aun así, la Hermandad de la Llama Negra ya está aquí —Hizo una breve pausa para masticar un poco, pero continuó hablando, incluso con la comida en su boca—. Nos hemos enfrentado a grandes retos en el pasado, Ghelian. Tengo plena confianza de que estaremos a la altura. 
 
    —Sí… pero bueno. Esto no es un grupo de contrabandistas rebeldes, unos trogloditas codiciosos o un ogro enfadado. Creo que la escala de esto es muy superior. Las consecuencias de esta misión se encuentran a otro nivel. 
 
    —Sigue mi consejo, compañero. No pienses en eso. Debemos llevar a este niño con Volrath. Ir a Trobariath y ya. Fácil. 
 
    El paladín sonrió al recordar la naturaleza optimista de su viejo compañero de aventuras. La simplicidad de sus pensamientos contrarrestaba el enredado accionar de sus neuronas. Recordó también a Volrath. El mago, a pesar de su carácter huraño, se había ganado el corazón de todos, tanto de él, como de Galfrido. En el último tiempo, a fuerza de estudios y prácticas, había desarrollado un enorme poder y había logrado convertirse en el mago real de la reina de Trobariath, Audarin la Inmortal, incluso siendo un elfo, sentando un precedente en la historia de ese reino. 
 
    —¿Y cómo te fue en tus últimas andanzas? —preguntó el guerrero. 
 
    —Nada del otro mundo, a decir verdad. Unos contrabandistas un tanto rebeldes, un señor del pueblo corrupto… lo de siempre. 
 
    —Estas tierras están jodidas, Ghelian. Te lo digo... No van a mejorar. No hay esperanzas de que mejoren. 
 
    —Siempre hay esperanzas, colega. Leiorus nos iluminará a todos finalmente con su sabiduría… Es cuestión de tener fe.  
 
    —Bah… eso de la esperanza… ¿Recuerdas cuándo nos conocimos? Fue en esa pequeña aldea cerca de Conea…  
 
    —Sí, lo recuerdo. Ahí realicé mis prácticas en mi último tiempo de iniciado, para luego tomar la prueba como caballero. Era una bella aldea… 
 
    —Una aldea llena de vida y esperanzas, ¿verdad? Cuando llegué a ese lugar buscando vender mi espada, también pensé que era mi lugar en el mundo. La gente alegre, los festivales, la vida… —La expresión soñadora de Galfrido se torció a una mucho más sombría —¿Y qué pasó luego? Llegó Paradax con sus malditos orcos… no quedó ni uno, Ghelian. Ahí tienes tu esperanza… 
 
    —No hace falta que me lo recuerdes. Todavía tengo las marcas de la espada de Paradax en el pecho. Y todavía tengo los gritos de los aldeanos… de los niños, resonando en mi mente —Ghelian apretó la mandíbula al recordar a Paradax, el caballero negro, agitando su espada por los aires, con los ojos rojos llenos de furia y maldad, y una sonrisa cubierta de dientes puntiagudos en su ominosa boca. Su imagen de armadura negra, contrastada con el fuego alrededor y los gritos de los aldeanos como una música espectral—. Tuve que hacer el informe de lo ocurrido para la orden de Reidos y para Daknor, y tuve que hacerlo con lujo de detalles. Fue como volver a vivirlo —Hizo una breve pausa para beber un sorbo de agua de su bota, más para pasar el trago amargo, que por la sed—. Aun así, las esperanzas siempre deben mantenerse, incluso contra todo pronóstico. Llegará el día en el que el mal deje de azotar estas tierras y que en Darlan por fin reine la paz. No sería un buen caballero si pensara lo contrario. 
 
    —Pues para mí deberías abrir los ojos… Eres de los pocos “guerreros sagrados” que piensan así. No te ofendas, amigo, pero he visto a muchos caballeros abusar de los pueblerinos, cobrar impuestos por protección y jactarse de su nobleza con simples plebeyos. No todo es tan colorido. 
 
    —Ni todo tan negro… —Galfrido apretó los dientes. Ghelian siempre tenía la última palabra, y es que, más allá de que su lógica era irrefutable, su carisma dejaba mudo a cualquiera—. Además, allí conocimos a Begryn…—Se sonrojó con el simple hecho de mencionar su nombre. 
 
    —¡Ja! Es verdad… la curandera asesina…  
 
    La estruendosa risotada de Galfrido sobresaltó al bebé, que abrió los ojos de par en par y, al encontrarse en una situación extraña, al lado del fuego y casi a oscuras, comenzó a llorar. Los dos compañeros de viaje se miraron sin saber bien qué hacer. Galfrido miró a Ghelian y le hizo un ademán con las manos, instándolo a cargarlo. El caballero resopló y lo alzó, comenzando a mecerlo en sus brazos. Los llantos del pequeño perturbaban el silencio que reinaba, acentuado siempre por la oscuridad. Fantasmagóricas figuras comenzaron a danzar por los troncos de los árboles, la mayor parte fruto de la proyección del fuego y, una vez más, comenzaron a tener esa sensación de estar siendo vigilados.  
 
    —Es malo perturbar el silencio en la oscuridad, Ghelian—dijo Galfrido acariciando su mandoble. 
 
    —Bueno, tu risa despertó al niño. Al menos ayúdame a tranquilizarlo.  
 
    Galfrido se incorporó con desgano y comenzó a hacer distintas muecas para distraer a Drako que, casi de inmediato, dejó de llorar y comenzó a mirar extrañado al enorme guerrero. Ghelian no pudo evitar esbozar una sonrisa al ver cómo su amigo inflaba las mejillas, cruzaba los ojos y arqueaba una ceja. El bebé comenzó a reír. 
 
    —Eso es, pequeño Drako. Ve con Galfrido ahora —Ghelian lo extendió. 
 
    —No… yo nunca, espera… bueno. 
 
    Finalmente, terminó el guerrero con Drako en brazos, contemplando las brasas, pero todavía con la sensación de que los vigilaban. Seguramente era producto de su imaginación y de las características de su misión, pero preferían ser precavidos. Por eso Galfrido tenía su mandoble justo a su lado, y Ghelian a Eldora apoyada en el piso, con el mango descansando en su hombro. Se turnaron para dormir. La primera guardia la tomó el guerrero para quedarse con el pequeño Drako en brazos.  
 
    Al día siguiente, Ghelian que había tomado la última guardia, despertó a Galfrido, quejumbroso a causa del sueño. A pesar de sus años de aventuras, el guerrero aún no podía tolerar despertarse temprano y dormir poco. Era algo que tenía que corregir, siendo una misión imposible a causa de su carácter incorregible.  
 
    —Hice un té para que tengas energías —dijo el paladín con una sonrisa, extendiendo el cuenco con las hierbas aromatizadas. 
 
    —Gracias —fue la única respuesta de su compañero, que ahora estaba sin parpadear, mirando al infinito. 
 
    Comenzaron a caminar y a los pocos días llegaron más cerca de las montañas. Lo que antes veían como figuras recortadas en el horizonte, ahora era un enorme muro indómito e impenetrable, que se cernía sobre ellos de manera amenazante, invitándolos a ingresar a sus fauces y, por lo tanto, a una muerte segura. Y si no encontraban una forma de cruzar, seguramente así iba a ser. El terreno de verde césped comenzó a dar paso a uno mucho más pedregoso y amarillento, salpicado con formaciones rocosas que se elevaban caprichosas, y con escasa vegetación, más allá de pequeñas arboledas de pinos y arbustos bajos y espinosos.  
 
    Estando a unos pocos kilómetros del linde de la montaña, viraron hacia el sur y comenzaron a avanzar, dejando el macizo rocoso a su izquierda. Iban bordeando un brazo del río Orein, que discurría desde las montañas, sabiendo que iban a tener que cruzarlo en algún momento. La idea era encontrar algún paso meridional en la montaña, pues sabían que por allí se encontraban los cruces de los contrabandistas y, por supuesto, los cruces internos de los enanos de Minas Mangur. A pesar de no conocer la ubicación de estos, tenían la esperanza de, al ir acercándose, encontrar indicios de aquellos ingresos secretos. Luego de avanzar un poco encontraron un camino -más bien una huella- que seguía su dirección. Aparentemente no era muy concurrido, ya que apenas podía verse entre la hierba. 
 
    Esa noche decidieron detenerse en una formación rocosa a cubierto, con dos pinos a los costados. Aún no había empezado a llover, pero ya se podían apreciar los relámpagos a la distancia.  
 
      
 
    II 
 
      
 
    Comenzó a ver el resplandor del fuego a lo lejos. Podían engañar a cualquiera, pero no a una cazadora con su talento. A pesar de todo, debía ser sumamente cautelosa, pues le llevaban, cuanto menos, un día y medio de distancia. La noche ya estaba avanzada, pero el firmamento se presentaba cubierto por una espesa capa nubosa. Los relámpagos amenazaban a lo lejos con truenos, todavía algo tímidos en su sonoridad. Se recostó contra una roca y se ajustó las vendas de la pierna y el brazo, todavía con algo de sangre fresca. A pesar de que el combate había sido sumamente arduo, y de que habían sido derrotados, logró salir con vida. 
 
    Suspiró, se obligó a ponerse de pie, y volvió a caminar con cautela. No podía descansar si quería alcanzarlos. El Caballero del Dragón, Nurbanduur, estaba con ellos. El niño de la profecía. El último en nacer. Aquel que podía abrir las puertas del Averno con su poder… tan cerca.  
 
    Las montañas a su izquierda se perdían en las nubes bajas, mientras que el terreno, al ir ascendiendo hacia la ladera, se volvía más rocoso. Sin embargo, mientras siguiera su rumbo en la dirección sur, la ladera iba a seguir a un par de kilómetros de distancia. El resplandor de ese fuego fue haciéndose cada vez más intenso y, en un momento, comenzó a escuchar el llanto de un bebé. 
 
    —Esta vez no fui yo… —Escuchó que decía una voz grave como el trueno.  
 
    —Pues contigo se ríe. 
 
    Sí, eran ellos. No cabía la menor duda. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Galfrido comenzó a hacer caras nuevamente para calmar el llanto del pequeño Drako. Al parecer, su hora de llanto era en horas de la noche, cuando más silencio necesitaban. Esta vez, sin embargo, con las caras de arlequín del guerrero, parecía no alcanzar. 
 
    —¿Qué demonios quiere? —dijo de repente, algo frustrado —. Por eso nunca tuve, ni pienso tener hijos… 
 
    —Debe de tener hambre. 
 
    —¡Ya probamos con darle legumbres! ¡Probamos con darle algo de carne salada! Debería estar bebiendo del pecho de su madre…Y eso sin contar con que hoy tuvimos que limpiarlo dos veces. ¡Dos veces, Ghelian! 
 
    —Sí, y también debería haber nacido siete meses después de su apresurado parto, y ni hablar de que debería tener los ojos de un niño normal y… ¿has notado su marca de nacimiento? ¡Y eso sin contar con que puede traer el fin del mundo! —el sarcasmo de Ghelian denotaba la molestia que sentía por la presente situación—. Toma una de tus liebres, corta un pedazo y ponlo unos minutos en el fuego… Si no come ese trozo de carne… 
 
    Galfrido fue de muy mala gana hacia donde estaba su caballo, donde tenía dos liebres que había cazado esa misma tarde. Estaban atadas a las alforjas, al pie del árbol que oficiaba de poste de amarre para los corceles. Pensaba usar sus pieles y guardarlas para la comida del día siguiente, pero al parecer el niño insistía en complicarles la existencia. Al llegar a la bestia, atada justo al lado de Crin Negra, relinchó golpeando el suelo con la pata delantera. La pesada mano del guerrero acarició el lomo, y tomó una de las piezas de cacería que se encontraban prolijamente acomodadas. Al volver, cortó un trozo de carne y, siguiendo las estrictas instrucciones de su compañero, lo colocó en el fuego. Pasados unos minutos, el niño ya estaba tranquilo, después de haber comido ese trozo de liebre de manera voraz.  
 
    —Rayos, Ghelian… ¿Has notado cómo devora esos trozos de carne?  
 
    —Es evidente que no tiene el mismo maxilar que un niño normal —Nuevamente se asombró de que, a pesar de su parecido a simple vista con un bebé humano, las diferencias eran increíbles. El simple hecho que tuviese dientes con su escasa vida era ya sobrenatural. 
 
    De repente, Crin Negra comenzó a relinchar alocadamente, golpeando el suelo con las patas traseras y delanteras. De inmediato, Ghelian se puso de pie, desenvainando a Eldora a la velocidad de un rayo, moviéndola de manera lateral hasta quedar en guardia. La hoja incluso parecía tener un leve brillo propio, lo que le daba un cierto aire de majestuosidad, más allá de la ornamentación y la exquisita artesanía de su diseño. Galfrido hizo lo propio, colocándose delante del niño y tomando su enorme mandoble con ambas manos, apretando los dientes en un gruñido que no pudo evitar.  
 
    —¡Muéstrate! —dijo el caballero con una enorme autoridad. De la oscuridad, pudieron ver dos ojos felinos, brillantes y púrpuras. Aguzando un poco más la vista, vieron que la grácil figura dueña de esos ojos se iba acercando lentamente. 
 
    —¡Que me parta un rayo! —exclamó Galfrido al ver a la persona que apareció por entre las sombras.  
 
    Una elfa de aspecto delicado y figura menuda se dejó ver a la luz del fuego. Su cabello lila, casi rosado, estaba atado por una trenza, dejando unos mechones caer en su flequillo. Llevaba una túnica violeta, casi negra, al parecer bien abrigada. El resto de sus ropajes, de color predominantemente oscuros, estaban perfectamente adaptados a las curvas delicadamente talladas de la mujer. En su rostro, un tatuaje de forma tribal y azulado recorría su pómulo, subiendo por su sien y cerrando un círculo abierto justo por encima de su ceja. Su piel era trigueña, a pesar del claro cabello y los rasgados ojos púrpura. Llevaba un carcaj con varias flechas, un arco compuesto de color negro y una especie de machete curvo en su cintura. Una venda bien apretada por encima de la rodilla, y otra a la altura del antebrazo, dejaban entrever de que no había tenido un día fácil. Incluso en su rostro se podían notar algunos arañazos y cortes. 
 
    —Esto es algo que jamás me hubiese imaginado… —La voz de la mujer, sensual y armónica, trajo a la realidad de vuelta a los dos compañeros. 
 
    —¡Begryn, eres tú! —exclamó Galfrido soltando su mandoble y yendo a abrazar a la elfa. La mujer comenzó a reír. 
 
    El paladín empezó a sentir que el corazón salía de su pecho. Había imaginado este momento una infinidad de veces, pero ahora no sabía bien qué hacer. Esa elfa lo había vuelto loco desde la primera vez que se habían visto, cuando había tratado sus heridas luego del combate contra Paradax. Después de eso, había sido una presencia recurrente en sus aventuras.  
 
    —Hola, Begryn. Te ves bien —fue lo único que atinó a decir, con una media sonrisa en su rostro, quitándose los cabellos rubios que cubrían sus ojos para poder verla mejor. 
 
    —Pero mírate… —La mujer se acercó al paladín lentamente —. Realmente eres un caballero consagrado, ¿verdad? Tú también te ves muy bien, Ghelian.  
 
    Hubo unos instantes de silencio en el que ambos se perdieron en la mirada del otro, hasta que Galfrido los trajo de nuevo a la realidad.  
 
    —Espera… dame… danos un respiro, muchacha…  —El guerrero comenzó a negar con la cabeza, pero al ver las heridas de la mujer, cambió su expresión a una más seria —¿Estás herida? ¿Qué pasó? 
 
    La elfa miró al bebé, que aún reposaba plácidamente en su cama hecha de hierbas, con la túnica de Ghelian. Se acercó lentamente y se sentó a su lado, frente al fuego. El paladín y el guerrero hicieron lo propio. 
 
    —Les vengo siguiendo el rastro desde hace un día más o menos, quizá un poco más —comenzó a relatar la elfa—. Dejen que les explique. La Orden de los Tiradores, mi orden, estaba al tanto de la profecía y cuando comenzaron a aparecer las señales del nacimiento, cruzamos la región de Núvodas y empezamos a buscar a Nurbanduur desesperadamente, sabiendo que la Hermandad de la Llama Negra también estaba tras sus pasos. 
 
    —¿Nurbanduur? —preguntó Ghelian. 
 
    —Así es el nombre del bebé… al menos el que mencionan en la profecía. 
 
    —Pues Ghelian lo bautizó como Drako. Y a mí me gusta también, así que por mi parte no hay ningún Nurfanbul o lo que sea… —Los tres rieron ante este comentario. 
 
    —Bien… Drako entonces —prosiguió Begryn—. El asunto es que llegamos demasiado tarde a una pequeña aldea, al oeste de Hobbaristal… Aparentemente la hermandad, liderando a una gran cantidad de orcos, había arrasado con el pueblo. Sin embargo… —Hizo una pausa para tragar saliva —. Fuimos emboscados.  
 
    —¿Emboscados por quién? ¿Por los orcos? —La elfa negó con la cabeza ante la pregunta del caballero. 
 
    —Por Paradax y sus guerreros oscuros —Los compañeros abrieron los ojos de par en par. 
 
    —¿Paradax está aquí? Esto no puede ser… habíamos escuchado que grupos de orcos andaban merodeando por Darlan. También que los miembros de la Hermandad de la Llama Negra estaban expandiendo su culto por la región, pero… ¿Paradax? —Ghelian ‘Duil parecía claramente afectado con la noticia—. Eso significa que está planeando algo más grande… No puede ser que venga únicamente a por el niño. Tiene que estar tramando algo más. ¿Cómo es que los exploradores de Daknor aún no lo han detectado? 
 
    —Ghelian —La elfa le puso una mano en el hombro para tranquilizarlo—. No sé con qué tipo de magia se están moviendo, pero ni siquiera nosotros, los mejores cazadores élficos, los detectamos a tiempo. Apenas yo escapé con vida… y a duras penas.  
 
    —Pero esto es una locura… Paradax está reuniendo un ejército en las tierras de Daknor, y nadie sabe nada… Debemos informarles. 
 
    —Amigo —interrumpió Galfrido—. Debemos llevar al crío a Trobariath. Eso es lo que debemos hacer. Y en el futuro más inmediato, debemos dejar que Begryn termine con su historia —El paladín suspiró y asintió con la cabeza. 
 
    —Bien… habiendo escapado de Paradax y los guerreros oscuros, di con un rastro muy característico, que se dirigía claramente a Daknor. Eran las pisadas de una mujer, junto con las pisadas de un grupo de orcos. Hasta un rastreador novato podría haberse dado cuenta de que esas bestias estaban persiguiendo a alguien. Siguiendo el rastro, di con una carreta en un cruce de caminos. Lo que parecía ser una familia de artistas se estaba pudriendo a la luz del sol de la tarde, encontrando además sangre de orcos. Le rogué a Mistilanya no encontrar a la persona perseguida en las mismas condiciones y, por fortuna, las huellas de un caballo que salían de ese lugar me llevaron a Daknor. Una vez allí, fui a buscarte —dijo mirando a Ghelian, con una expresión sonriente en el rostro—, pero un grupo de iniciados me confirmó que habías partido tan pronto habías llegado, luego de varios meses de ausencia. Luego fui a buscarte a ti —Galfrido sonrió—, y allí me enteré de tus problemas con la justicia. Sin embargo, en El Encierro me confirmaron que te habían retirado de los barrotes por pedido del maestre sir Rhien Mildavar de Reidos, y que sir Ghelian ‘Duil te había ido a buscar. No fue difícil hilar algunos cabos y deducir que habían salido con Drako. 
 
    El guerrero y el paladín cruzaron las miradas. En ese momento una chispa partió una rama, elevando pequeñas luciérnagas ígneas al cielo. Hacía muchos años ya que conocían a Begryn, y además conocía la profecía a la perfección. De hecho, su orden estaba abocada a encontrar a Drako, o Nurbanduur, como le había dicho ella. Pero la duda era, ¿qué es lo que querían hacer con el niño? 
 
    —Perdona que te pregunte, Begryn —Ghelian trató de buscar las palabras correctas para formular dicha pregunta, pero no le quedó más remedio que ser directo— ¿Por qué causa tu orden busca a Drako? No desconfío de tus buenas intenciones o de tu amor desinteresado por el mundo, pero tengo que preguntar. 
 
    —Coincido, amiga —acotó Galfrido, comienzo un trozo de carne de liebre. La elfa sonrió y no pudo evitar suspirar, al recordar viejas discusiones. 
 
    —Sé que no estás de acuerdo con la esencia de mi orden, Ghelian. Pero debes saber que las muertes que provocamos, ofrendadas a la diosa Mistilanya, son para erradicar al mal de este mundo y ninguna es al azar. Hay seres que no deberían estar vivos y eso lo sabes bien. 
 
    —No estoy en desacuerdo con la esencia de los Tiradores, Begryn. Estoy en desacuerdo con los métodos. Existe la ley, tenemos una civilización que nos permite juzgar las acciones de los malvados, independientemente de su nacimiento o de lo que se considere blasfemo. Hasta un orco debería tener la posibilidad de ir a un juicio justo si la situación lo amerita. 
 
    —No lo veo así… —respondió Begryn de manera tajante—. Y creo que eso es una utopía que no tiene cabida en este mundo. Pero, respondiendo a tu pregunta: mi orden desea ocultar a Drako hasta que tenga la edad de su Despertar, momento en el cual ya no le servirá a la Hermandad de la Llama Negra. Ahora respóndanme a mí… ¿Adónde llevan a Nurbanduur? 
 
    Galfrido miró a Ghelian y asintió. 
 
    —Lo llevaremos con Volrath, hacia Trobariath. Él conoce a la perfección los pormenores de la profecía y las costumbres de los Caballeros del Dragón. Y, por lo tanto, sabrá dónde ocultarlo… o qué hacer con él. 
 
    —Además, Daknor ya fue comprometida por la Hermandad de la Llama Negra —acotó Galfrido—. Ahora lo más seguro es llevarlo a la Ciudad Helada —La elfa asintió. 
 
    —¿Son conscientes de que los pasos están cerrados? —Asintieron con la cabeza al mismo tiempo— ¿Y también son conscientes que, para cruzar, probablemente deban pasar por las entrañas de la tierra? —Volvieron a asentir—. Bueno, en ese caso, los acompañaré. 
 
    —¿De verdad? —Los compañeros se miraron y volvieron la mirada a la elfa. 
 
    —Tengo una misión que cumplir, y es clara: poner a salvo a Drako. Ustedes tienen la misma misión y, por lo tanto, nuestros intereses se cruzan una vez más. 
 
    —¡Gracias a Kramer! —suspiró Galfrido—. Esta charla se había puesto muy seria en cierto punto. Pensé que iban a terminar peleando, como esa vez en el Bosque de la Niebla. 
 
    —No hables de eso, Galfrido—dijo Ghelian pateando a su amigo.  
 
    La elfa se acercó a Drako y estuvo contemplándolo durante varios segundos. Pudieron notar la ternura que se dibujaba en su rostro. Begryn era una clara muestra de la dicotomía del ser. Pertenecía a una orden que se dedicaba a asesinar -dar caza, según ellos- a supuestos seres del mal, muchas veces humanos, señalados por las runas a la luz de la luna, algo que Ghelian veía como una aberración a sus principios. Sin embargo, la elfa, además de asesina, era curandera y cada tanto, realizaba peregrinaciones por lugares golpeados por la guerra para ayudar a las personas. Su amor por el mundo y por la vida no tenían parangón. Y era tal ese amor, que hacía cualquier cosa por él… incluso asesinar si las runas lunares así lo dictaban. Sin juicio, sin condena… solo una verdugo. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    El siguiente día y la noche posterior fueron de lo más tranquilos, a pesar de la garúa que había empezado a caer. Habían conseguido cruzar el río Orein sin dificultad, por un paso a través de un transportador enorme, en el que no solo entraban ellos con los caballos, si no que cabían unas cinco o seis personas más. No volvieron a producirse roces entre el paladín y la elfa, y lo único que quedó entre ellos, fueron las fugaces miradas de tanto en tanto. Ghelian le había pedido una poesía a Amadis el bardo, para regalarle a Begryn llegado el momento. Sin embargo, según su propio cerebro, todavía no se daba la situación ideal. Galfrido parecía notar esos intercambios de miradas, pero se mantenía al margen, demostrando un estoicismo muy maduro para alguien de sus características.  
 
    A la mañana del día siguiente, ya con una lluvia más fuerte, vieron un cartel de madera anclado a un árbol viejo y torcido, indicando una posada en el camino al sur. Seguramente era una de esas posadas de mala muerte, frecuentada por mineros, granjeros y algunos guardias de Daknor que se ocupaban de recorrer los pueblos más alejados. Ya estaban lo suficientemente al sur como para ir dejando de lado las preocupaciones de la persecución. Lo único de lo que tenían que preocuparse, era de no exponer a Drako a miradas curiosas y para eso debía ir cubierto.  
 
    —Agradezco a Kramer poder sentir el sabor de una cerveza después de tanto tiempo… —exclamó Galfrido al ver el humo de la chimenea a lo lejos, mientras se frotaba los brazos producto del frío y el agua. 
 
    —A Drako le hará bien entrar un poco en calor —acotó Begryn, mirando al niño en sus brazos, que se encontraba claramente molesto por el frío y la humedad.  
 
    Avanzaron durante varios metros más, hasta que por fin vieron la construcción de dos plantas que oficiaba de posada. El lugar estaba construido en piedra y madera, justo en una pequeña hondonada. Tenía unos establos anexados del lado de las montañas, claramente vacíos. Del interior de las ventanas podía verse el resplandor anaranjado del fuego y se escuchaba el murmullo general de las personas dentro.  
 
    Cuando ingresaron los invadió una serie de olores mezclados, tanto de bebidas, como de alimento y especias: azafrán, pimienta, romero. La barra estaba justo enfrente de la entrada, atendida por un hombre anciano, pero corpulento, de bigotes y con un parche en el ojo. Una muchacha rubia iba de aquí para allá, encargándose de levantar los pedidos por las diferentes mesas. A la izquierda había una enorme estufa con leña ardiendo en su interior, y a su alrededor unas cinco sillas vacías. Del lado derecho había seis mesas, con varios hombres ruidosos en cada una. Maldecían, reían a carcajadas y se golpeaban entre sí. Parecían trabajadores de las minas, o quizá leñadores, aunque por el aspecto podían pasar tranquilamente por bandidos. Sin embargo, en una mesa al fondo, Ghelian vio que, justo en la base había un par de escudos con el sello de Daknor. Evidentemente, los ocupantes eran guardias en su turno de descanso… en el mejor de los casos.  
 
    —¡Cerveza! —gritó Galfrido sentándose en uno de los bancos al lado del fuego. Casi de inmediato, la camarera, que no debía tener más de diecisiete o dieciocho años, tomó cuenta del pedido con una sonrisa y desapareció por la barra— ¡Al fin! Esa maldita lluvia iba a matarnos de frío… 
 
    —Seguramente para mañana tengamos un mejor tiempo. Si no es así, esperaremos aquí a que se detenga, más que nada por el niño —acotó Ghelian.  
 
    La muchacha trajo las bebidas y rápidamente le encargaron comida, siendo la especialidad de la casa “pollo asado a las hierbas”, que no dudaron en aceptar. Ghelian tenía sus hábitos cubiertos por su túnica marrón, mientras que Begryn cubría a Drako con su propia túnica violeta. Galfrido, por su parte, se quitó el mandoble de la espalda, lo apoyó contra la pared y se relajó. Comenzaron a pensar que posiblemente alguno de los allí presentes conocía un paso para cruzar las montañas Ramei. Si había alguien que podía saber, iban a encontrarlo en esta posada, puesto que era la última en el camino al sur. No obstante, no podía ir preguntando uno por uno, pues su misión podía verse comprometida. 
 
    Estaban ensimismados en esta discusión, cuando ya para el atardecer, la puerta se abrió de repente. Una silueta se dibujó bajo el umbral de entrada, que al dar unos pasos mostró una imagen nítida. Era un hombre de mediana edad, más bien alto, cabello negro, corto, pero algo crecido en el flequillo y barba prolijamente recortada, vistiendo un saco largo de cuero negro y gastado, pero de muy buena calidad. Tenía botas casi a la altura de sus rodillas también de color negro con pantalones oscuros; bajo el saco vestía una camisa del color de la sangre con delgadas rayas negras y un pañuelo verde musgo rodeaba su cuello.  
 
    —Aaahhh… Ya era hora —dijo al entrar, entornando sus ojos celestes bajo unas pobladas cejas, mientras se quitaba el flequillo húmedo del rostro con una mano. Comenzó a caminar hacia la barra, no sin antes saludar con la cabeza a los allí presentes—. Posadero, ¡favor de venderme su mejor cerveza! —Su acento era claramente de Trobariath, pero tenía algo en la terminación de ciertas palabras, que sonaba más bien elboriano.   
 
    El corpulento posadero, sin decir nada, miró a la camarera y le hizo un ademán con la cabeza. La muchacha asintió y al ver al nuevo visitante, se sonrojó sin poder evitarlo. A los minutos de que el viajero se sentó en una de las mesas, llegó con el pedido. Antes de irse, le guiñó el ojo y este le regaló una sonrisa. 
 
    —Parece de Trobariath… —comentó Ghelian ‘Duil por lo bajo. 
 
    —No lo sabemos realmente. Podría ser de Elboria también. Debe de haber alguien más de Trobariath por estas tierras, o al menos alguien que conozca algún paso —La elfa entornó la vista, cubriendo aún más al bebé, que comenzó a patalear—. Ese sujeto me da mala espina. Tiene que haber alguien más. 
 
    —¡Vamos, sirve otro bonita! —Escucharon decir estruendosamente uno de los supuestos guardias, dándole una palmada en el trasero. 
 
    —¿Quieres un poco? —dijo la muchacha con una sonrisa socarrona en el rostro. Inmediatamente, tomó una de las cervezas y la vació en la cabeza del soldado de cabello gris. 
 
    —¡Maldita zorra! —dijo poniéndose de pie, en parte avergonzado y en parte furioso— ¿Quién mierda te crees que eres? ¿Sabes con quién estás tratando? 
 
    Vieron al cantinero bajar la cabeza, haciéndose el desentendido. “Quizá tiene algún arreglo con los guardias, ya sea por protección o por algún negocio”, pensó Galfrido, conociendo muy bien los pormenores de las corruptelas marciales. El guardia la tomó del brazo fuertemente, y con su otra mano golpeó la bandeja, haciendo caer una gran cantidad de cervezas al suelo. 
 
    —Parece que necesitas algo de disciplina. El viejo Cathluf puede proporcionártela tranquilamente y sin problemas, pequeña zorra —Los demás guardias comenzaron a reír. 
 
    —¡Déjame en paz! 
 
    Galfrido se puso de pie con una expresión de furia en el rostro, pero Ghelian lo detuvo colocando su mano en el hombro y señalando la mesa del recién llegado, que apuró su vaso de cerveza y se incorporó. Seguidamente se acercó a la mesa y comenzó a mirar a los tres hombres, sin cambiar la expresión de su rostro. En ese momento, repararon en las armas del recién llegado. Llevaba una ballesta sobresaliendo por encima de su hombro derecho y una espada de características irreconocibles para los presentes enganchada a su cinturón. Por las características de la vaina, se la notaba muy delgada y flexible, aunque su largo no era para nada despreciable. La cruz del mango tenía una especie de traba circular, con curvas exquisitamente labradas con la forma de una mujer desnuda, y su mango dejaba entrever que era para una mano únicamente. 
 
    —¿Qué demonios estás mirando? —dijo el portavoz de los hombres, ese tal Cathluf, sin soltar a la muchacha de cabellos rubios. 
 
    —Bueno, en mis tierras, no permitimos que traten así a una doncella... 
 
    —Estas no son tus tierras, imbécil. 
 
    —Claramente no. En Trobariath ustedes jamás serían guardias. Van a dejar en paz a la muchacha… 
 
    —Ah... ¿no me dig..? 
 
    No llegó a terminar la frase. El recién llegado, en un rápido movimiento, le propinó un cabezazo en la nariz, partiéndole el tabique y haciéndolo caer al suelo, derramando el contenido de la mesa y empujando la silla hacia atrás. Los otros dos hombres estaban por incorporarse, pero a una enorme velocidad desenvainó la extraña y fina espada con una mano, y la ballesta con la otra. Un arma para cada idiota. 
 
    —Bueno, no vamos a hacer de esto un escándalo. Como les dije, en mis tierras no tratamos así a las damas… no sé si me entienden —El hombre esbozó una media sonrisa con sorna, mirando a los guardias con el ceño fruncido, denotando una furia oculta hasta ese momento en sus ojos.  
 
    —¡Vas a pagar por esto! —dijo el hombre tratando de incorporarse, todavía mareado y con la nariz regando sangre. 
 
    —No, no lo haré. Y ahora largo de aquí. Ya han perturbado lo suficiente la paz de este sitio, y molestado a esta buena gente. Un momento… ¿Ustedes son guardias? ¡Válgame Leiorus! ¡Qué bien defendida que estás, Daknor! —dijo alzando las manos al cielo—. Si no abandonan este lugar rápidamente, haré algo peor que molerlos a golpes y humillarlos… presentaré una queja formal en su puesto, con su sargento. ¿Cabo, supongo? —El recién llegado miró la marca característica en uno de los brazaletes del hombre de la nariz sanguinolenta—. Eso pensé… Bueno, cabo… estoy esperando —Ghelian entornó la vista. Evidentemente, por las palabras de ese hombre, conocía a la perfección los rangos militares, como así también la forma de presionar a los subalternos.  
 
    Los guardias, a regañadientes, tomaron sus cosas y salieron de la posada, no sin antes fulminar con la mirada a la mesera, que se notaba claramente complacida por la actuación de aquel hombre de aspecto sencillo y de contextura delgada.  
 
    —Es de Trobariath… y debe de haber sido militar o al menos tiene experiencia en alguna milicia. Estoy seguro —dijo Ghelian. 
 
    —Totalmente de acuerdo —Galfrido asintió. 
 
    —Haz lo que quieras… —Begryn, sabiendo de que había perdido la discusión, giró con el pequeño Drako en brazos para contemplar el fuego. Galfrido miró a su amigo y se encogió de hombros. 
 
    Pasados unos minutos, cuando la calma volvió a reinar en la taberna, Ghelian se puso de pie y se acercó al hombre, que ahora bebía tranquilamente de su vaso de cerveza, mientras intercambiaba miradas con la camarera. 
 
    —Eso ha estado bien… —El hombre miró al paladín, que aún tenía la túnica colocada, ocultando sus hábitos. Sin embargo, ante un segundo vistazo, pudo notar el mango de la inmaculada espada y la cota de mallas asomando por el cuello—. Mi hombre es Ghelian ‘Duil, y quería saber si podíamos invitarte a beber algo con nosotros. 
 
    —Un gusto, Ghelian ‘Duil. Mi nombre es Anthos… siempre es bienvenida una invitación —Al parecer estaba complacido por el reconocimiento y la invitación del paladín. 
 
    Al acercarse al grupo, se presentó con todos, sosteniendo por un segundo la mirada con cada uno de ellos al escuchar sus nombres, y tratando de ver, sin éxito, al pequeño bebé que reposaba en los brazos de Begryn, al que dieron a conocer como Drako, sin darle mayores detalles y procurando ocultar su verdadera naturaleza. Notaron que, estando al lado del fuego, la humedad del saco largo de Anthos empezó a convertirse en vapor, al igual que el agua de sus cabellos. 
 
    —Me gustó como le plantaste cara a esos tipos, Anthos —dijo Galfrido con una media sonrisa en el rostro y alzando su vaso—. No es común ver gente comprometida en estos días. 
 
    —¿O acaso buscas algo más? —acotó Begryn insinuando intenciones ocultas con la muchacha. 
 
    —Mi mundo por una bella joven —respondió de manera descarada, sonriendo y mostrando toda una hilera de dientes blanquecinos. 
 
    —Supongo que son todos iguales —La elfa giró la cabeza claramente disgustada, mientras que Galfrido esbozó una sonrisa. 
 
    —¿Te refieres a los hombres o a los humanos en general? —Bebió un sorbo largo de la cerveza recién traída. La elfa no devolvió palabra o mirada alguna, pero entendió la clara referencia al racismo que solía demostrar su pueblo para con los humanos. 
 
    —Sea cual sea el motivo por el cual plantaste cara a esos guardias... bandidos —Ghelian utilizó un tono despectivo al mencionar la última palabra—, eso demuestra una enorme valentía. Incluso para alguien que utiliza esa valentía para saciar sus placeres mundanos. 
 
    —¡Ey, no me juzgues, hombre! Soy solo un tipo que ayudó a una muchacha. Simplemente disfruto de los beneficios que trae el efecto de mis actos. 
 
    —¡Ea! —Galfrido levantó su jarra de cerveza nuevamente y la bebió casi de inmediato de un trago. 
 
    —Agradezco la hospitalidad, el lindo gesto de la invitación y, por supuesto, el rato agradable en compañía —Hizo una breve pausa—. Pero me gustaría ir al grano. Si acepté en un primer momento tu invitación “sir” Ghelian ‘Duil —El caballero entornó sus ojos grises al escuchar esa palabra—, es porque desde que llegué a esta posada me llamaron la atención. Una elfa extraña, sin ofender, pero nunca había visto a un miembro de tu raza con tus características; un enorme guerrero con una espada que tiene casi el largo de mi estatura; un caballero de Darlan y un bebé… No soy estúpido. Entonces, amiga elfa… Begryn, ¿verdad? ¿Me invitaron porque les resulté agradable, o es que “buscan algo más”? 
 
    —Eres de Trobariath, ¿no es así? —Anthos meneó la cabeza. 
 
    —Soy de muchos lugares… pero sí, he vivido en Trobariath. 
 
    —Seré breve e iré al grano. Tenemos que cruzar a Trobariath y llegar a la Ciudad Helada. 
 
    —Imposible en esta época del año, sir Ghelian —dio énfasis a sus palabras negando con la cabeza—. Todos los pasos están cerrados. Tendrán que esperar hasta la primavera, si tienen suerte. 
 
    —No disponemos de ese tiempo —respondió tajante—. Es algo urgente... algo por lo que una orden de caballería estaría dispuesta a enviar a uno de sus caballeros —Se podía notar un cierto grado de altanería en las palabras del caballero, propias de aquellos que han nacido en cuna noble. 
 
    —Pues... suerte con eso –dijo apurando el vaso y colocándose de pie—. Suponiendo que logren pasar por encima de toda la nieve o escalar las montañas, no creo que el crío sobreviva. Y por la urgencia que planteas, estimo que el niño es la razón principal de que tengan que llegar a la Ciudad Helada, ¿me equivoco? ¿Algo que ver con algún hijo bastardo de la realeza o algo así? Saben qué, no me importan realmente. 
 
    —Espera... —Begryn levantó la vista y lo miró directamente a los ojos. Anthos pudo ver el mar púrpura que parecía tener vida propia, rodeando esas pupilas pequeñas que no reflejaban la más mínima luminosidad—. Es algo que realmente necesitamos. Es de vida o muerte... 
 
    —Y podemos pagar. 
 
    —¿Podemos? —preguntó Galfrido girando la cabeza para mirar a su amigo.  
 
    Anthos suspiró y, por un segundo, volvió a mirar a la mesera, que no dejaba de observarlo con la urgencia propia de los adolescentes. Luego, el hombre volvió la vista al bebé y, por alguna extraña razón, Ghelian pudo notar algo en su mirada, que hasta ese momento había estado ausente: un dejo de tristeza. Begryn también creyó notarlo, puesto que bajó a mirada y apretó un poco la mandíbula. Sin embargo, casi de inmediato volvió a su expresión cínica de siempre. 
 
    —No va a ser barato… Lo saben, ¿verdad? 
 
    —¿Cuál es tu precio? 
 
    —Trescientas coronas, y no me haré cargo de las provisiones —Galfrido abrió los ojos de par en par al escuchar la exorbitante suma. Mentalmente calculó la cantidad de armas y armaduras que podría comprar con ese oro.  
 
    —Hecho —A pesar de que el trato parecía meramente comercial, tanto Ghelian como Begryn habían notado que la decisión de ayudarlos iba más allá del dinero o las riquezas. Algo se había activado en Anthos al mirar al pequeño. Y el paladín, que despreciaba el hecho de tener que negociar un precio, aceptó sin dudarlo. 
 
    Pasados unos cuantos minutos de charla trivial, tanto Begryn, como Galfrido, se excusaron y fueron a las habitaciones que habían rentado para pasar la noche, dejando junto al fuego a Ghelian y a Anthos, el nuevo guía del grupo. El caballero parecía muy a gusto bebiendo un vino de su bota. Era una costumbre común de los nobles tener paladar para las buenas bebidas y él no era la excepción. 
 
    —¡Un poco más de ese buen vino, por favor! ¡Y una jarra de cerveza para el hombre aquí presente! —dijo Ghelian luego de un rato. 
 
    La muchacha llegó, entregó las bebidas y se retiró, no sin antes dedicarle una sonrisa al nuevo guía del grupo, que le correspondió con otra. 
 
    —Todo esto me resulta muy extraño —dijo al fin. 
 
    —Un trabajo es un trabajo —acotó Ghelian bebiendo un sorbo. 
 
    —He hecho muchos trabajos, pero nunca algo que se le parezca...No por la actividad, si no por el grupo… aunque si entendí bien, lo único que debo hacer es oficiar de guía. 
 
    —Así es, colega. 
 
    Se quedó un segundo pensando y bebió un sorbo lentamente. La noche había caído completamente y quedaban pocas personas en la posada. Muchos vivían en una aldea cercana y que ni siquiera figuraba en el mapa. Las aldeas de mineros solían ser así. 
 
    —Bien, si vamos a viajar tanto tiempo juntos, ¿por qué no me hablas de ti, sir Ghelian? 
 
    —Mmm... de mí. No hay demasiado para contar. Nací y crecí en Daknor, fui escudero del gran sir Rhien Mildavar, y fue él quien me ordenó como caballero. Tan pronto pasé las pruebas, pude convertirme en un paladín de la orden de Reidos. Conocí a Galfrido durante un tiempo que pasé en una aldea, en una de mis últimas pruebas como iniciado. En cuanto a Begryn... la conocí un poco después —Bebió otro trago, un poco más largo— ¿Y qué hay de ti, hombre de las tierras heladas? 
 
    —No mucho a decir verdad... Nací en Trobariath, con el nombre de Cédric Gunthelaar. De muy pequeño fui raptado y vendido en un mercado de esclavos. Me compró el maestro duelista Akhram Nut… quizá hayas oído hablar de él —Ghelian negó con la cabeza—. Mmm… bien. Él fue quien me dio el nombre de Anthos. El señor Nut tenía algunas peculiaridades, dado que provenía de un linaje de guerreros expertos en el uso de esta espada —Se palpó el arma—. Con ellas perfeccionaron el arte del duelo. Al ser un deporte antiguo y casi sin práctica moderna, comenzó a enseñarme él mismo con gran devoción y… ¡vaya que aprendí! Era como una especie de danza… Dioses, cómo extraño los duelos… 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Bueno… ejem… —El caballero empezó a notar que se ponía algo nervioso—. Como sea, terminé en la compañía de mercenarios de los Garra Sangrienta, y llegué a ser segundo de Adken el Lobo, el capitán de la compañía. Estuve casi diez años con ellos. Luego, por diferencias en la forma de trabajar, decidí dejarlos y probar suerte en Daknor y… Aquí estoy. Parece que la fortuna me sonríe, porque encontré trabajo incluso antes de llegar a la ciudad… Y yo que pensaba que esta era una región de mierda. 
 
    —He escuchado historias acerca de Adken el Lobo. Un guerrero sin igual, imagino. 
 
    —Sí, una verdadera bestia en el campo de batalla —Su mirada ahora estaba perdida en el fuego. 
 
    Estuvieron un rato hablando de trivialidades, hasta que Anthos se excusó, se puso de pie y fue a la barra. Ya para esas horas no había muchas personas en la posada, por lo que la mesera estaba sola detrás de la barra, limpiando unos vasos con un trapo de dudosa higiene. Pasados unos minutos, Ghelian pudo escuchar la risa de la muchacha, junto con la del guía. Sonrió y fue a su habitación. 
 
    Estuvo bastante tiempo sin poder conciliar el sueño, en parte por las risas, golpes y gemidos de la habitación de Anthos, y en parte porque no podía dejar de pensar en la misión. Y esos pensamientos se mezclaban con la presencia de Begryn, la mujer que había logrado robar su corazón, incluso desde antes de ser un caballero consagrado.  
 
    Finalmente, vagando por sus cavilaciones, se durmió. 
 
      
 
    V 
 
      
 
    Partieron al mediodía siguiente, ya con un mejor clima. Si bien el cielo seguía bastante cubierto por nubes, tenía algunas abras que permitían cruzar pequeños y tímidos rayos solares, y además había dejado de llover. Aún se podía sentir en el aire y en el suelo la humedad, pero incluso la temperatura había aumentado levemente, tornándose algo más agradable. Para el viaje pudieron conseguir una carreta tirada por el caballo de Galfrido, en la que colocaron, no solo el contenido de las alforjas, si no también bolsas con algunas legumbres y frutas, un barril con agua y un pequeño barril con ron para el frío, complementando el que ya traían. Además, consiguieron otras dos mantas y una larga cuerda que le compraron al posadero. 
 
    El camino al sur comenzó a elevarse de a poco, empezando a perder vegetación. 
 
    —Sir Ghelian —dijo Anthos, acercándose al caballero, que avanzaba junto a su caballo, Crin Negra—. En un momento, tendremos que enviar a los caballos de vuelta. El camino que conozco es a través de una serie de minas abandonadas, usadas normalmente por contrabandistas para transportar esclavos, entre otras cosas. 
 
    —Esos malditos… —murmuró Ghelian entornando la vista, al imaginarse esa aberrante práctica, que él tantas veces había combatido. 
 
    —Sí, exacto, son unos malditos. Sin embargo, debo advertirte que posiblemente estén allí mismo. Si es el caso, déjame hablar a mí para conseguir un salvoconducto. No intenten pelear contra ellos en las minas. Son muchos y muy peligrosos. Tienen además bestias de todo tipo, muchas para traficar, pero otras como mascotas.  
 
    El paladín lo miró de arriba abajo, pero luego asintió con la cabeza.  
 
    Para el anochecer, dieron con un granero abandonado, en el que decidieron pasar la noche. Galfrido hizo un fuego y comenzó a cocinar algo de la carne que habían traído, junto con unas legumbres. Begryn se encargó de hacer una cama para Drako, junto con Ghelian, mientras que Anthos armó el lugar para el descanso. 
 
    —Y dime, Anthos—dijo Galfrido sentado ahora frente al fuego, revolviendo una olla con el guiso que estaba preparando— ¿Cuál es la historia de esa espada? Sin ofender, pero parece un pequeño mondadientes inofensivo para niños. 
 
    Anthos sonrió, desenvainando la espada larga y de hoja delgada. Al hacerlo, el zumbido agudo y metálico quedó unos segundos resonando en sus oídos. 
 
    —Esta es una espada de duelista elboriano, mi amigo Galfrido, y créeme cuando te digo que es sumamente peligrosa. En elboriano, a esta espada se la conoce como Ak-Ahrimma, que en idioma común bactraginense, sería algo así como “La Muerte Discreta”.  
 
    —Jamás había visto un arma similar. 
 
    —Su historia es muy curiosa —Anthos se sentó junto al fuego y comenzó a calentarse las manos—. Los duelos son reminiscencia de un antiguo shanato, particularmente de un sha que, al envejecer y dejar su reino a su descendencia, partió al sur de Elboria. Allí fundó una pequeña ciudad y entre los tesoros que se había llevado, producto de sus conquistas como gobernante, encontró una espada de las características mencionadas. Una pieza única. Grumenur-Sha desarrolló un método de combate e inventó la forma de ponerlo a prueba. Llamó a los mejores herreros de Elboria y con algo del material restante de sus riquezas hizo construir una docena de armas similares, conservando para sí mismo la original. Deben de haber sido buenas épocas. 
 
    —Y esos duelos… ¿Cómo se llevaban a cabo? 
 
    —Los duelos se realizaban uno contra uno, con una ballesta pequeña y la espada, comenzando a unos diez metros entre los oponentes y con un tercero que oficiaba de moderador, que normalmente era el señor del pueblo. Solían ser a primera sangre de espada, aunque en algunas ocasiones se batían a muerte. La ballesta podía utilizarse solo una vez y el destino del disparo debía ser alguna de las extremidades. Si el duelista disparaba con éxito en otro lado, perdía el combate —Hizo una breve pausa—. Esta disciplina, que solía usarse como diversión y competencia, también escondía una utilidad fuerte para el combate real. La velocidad de los trazos, la precisión del arma y demás características convertían al esgrimidor en un letal contrincante. 
 
    —Pues a mí me sigue pareciendo un mondadientes… ¿Y esa práctica sigue realizándose allí, en Elboria? 
 
    —La verdad, no lo sé. Antes de abandonar la región desértica, éramos muy pocos aquellos que practicábamos el arte del duelo, a pesar de ser un deporte regional. Digamos que es un deporte en extinción, si es que no está extinto, reemplazado por la carrera de caballos. 
 
    —Bueno, como sea… —El fornido guerrero acarició la hoja de su mandoble—. No cambiaría por nada a esta bestia. 
 
    —Te sorprendería. Los duelistas elborianos son conocidos por atacar con la velocidad de una cobra o un escorpión. 
 
    La noche llegó fresca y con una brisa que helaba los huesos. A pesar del reparo de ese granero abandonado, la cantidad de tablones faltantes y las aberturas sin ningún tipo de protección, hacían que el frío entrara casi como si estuvieran al aire libre. De lo único que estaban bien protegidos, era del rocío. A pesar de que Anthos no hacía todavía muchas preguntas, estaba realmente intrigado por la naturaleza de su misión. Por algún motivo que desconocía aún, la elfa no había expuesto al niño fuera de su manta, a excepción de las veces que se lo llevaba lejos para calmar algún ataque de llanto, o cuando le daba de comer. Estaba claro que todo era por el bebé, pero ¿cuál era su misterio? Si había algo que Anthos había aprendido con el correr de los años, era a ser prudente. Quizá más adelante iba a ganarse la confianza de sus compañeros… y si no era el caso, bueno, al menos iba a cobrar trescientas coronas. Y estaba seguro de que el caballero iba a pagarle, pues su condición le obligaba a cumplir con su palabra. 
 
    Decidieron hacer guardia por parejas, para poder descansar teniendo una buena seguridad. A pesar de que todavía no habían entrado en tierras del todo salvajes, mientras más al sur marchaban, alejándose de la ciudad de Daknor, más inhóspita se volvía la zona. Y además de los peligros naturales que acechaban en la parte meridional, como las tribus kasagires o los hombres del pantano, estaban en conocimiento de que cada vez más grupos de orcos merodeaban por esos lares.  
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Esa noche, Ghelian ‘Duil tuvo un sueño muy extraño. 
 
    Se encontró así mismo caminando a través de un desierto gris, inmenso, seco y resquebrajado, con grietas formando patrones hexagonales en el suelo. El cielo parecía estar cubierto por una espesa capa de nubes violáceas. Se miró las manos y las vio manchadas de sangre. 
 
    De repente, justo frente a él, apareció un ser inmenso y deforme, con la cabeza desproporcionalmente grande y los brazos sumamente delgados. Estaba desnudo y no tenía un solo pelo en todo el cuerpo. Con sus dos manos cargaba una pirámide dorada con un ojo de iris rojo. Cuando lo vio, la abominación empezó a llorar sangre. 
 
    Sintió un miedo atroz, algo poco natural en él. Un miedo del tipo irracional, de ese que suelen tener las personas al mirar a un rincón oscuro al despertar en la noche, o cuando caminan por un pasillo a oscuras. Un miedo irracional a lo desconocido y a aquello que es etéreo, intangible y sumamente perverso. 
 
    —¿Qué estás dispuesto a ofrendar? —dijo el ente gigante, con una voz antinaturalmente grave. 
 
    —No entiendo, yo... 
 
    —¡No desciendas si no sabes lo que quema en las puertas del Averno! ¿Crees que puedes tapar el sol con la mano, cuando es imposible incluso para un eclipse? Quieres voltear el umbral de demonios, pero te aterran los demonios —El ojo en la pirámide empezó a lagrimear sangre como una cascada— ¿Qué estás dispuesto a ofrendar, paladín? Una vida por una vida. 
 
    —Lo lamento, no entiendo... 
 
    —Debes elegir… los héroes no se hacen sin dolor. 
 
    —¿Elegir qué...? 
 
    —¡Elige! 
 
    El enorme ente comenzó a apretar la pirámide con fuerza y la misma estalló de repente, provocando una lluvia carmesí. Además del líquido rojizo y viscoso, vio caer algo más: un enorme perro negro de tres cabezas, con ojos rojos y poderosas garras. El monstruo rugió de tal manera que hizo caer de rodillas al caballero. Inmediatamente comenzó a correr hacia él, como si estuviese rabioso. 
 
    El ente gigante comenzó a gritar desesperadamente. 
 
    —¡Los dioses han muerto! ¡Los dioses han muerto! ¡Los dioses han muerto! —repetía una y otra vez rompiendo en llanto —¡Has elegido! ¡Has elegido! ¡Los dioses han muerto! 
 
    El monstruoso perro gigante llegó y atacó a Ghelian, sin detener su marcha, con sus tres cabezas al mismo tiempo, mostrando toda la hilera de dientes filosos como espadas. 
 
    —¡NOOOO! 
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Begryn se encontraba frente al fuego, viendo cómo las llamas danzaban caprichosamente y elevaban chispas al aire, como pequeñas luciérnagas ígneas que desaparecían en la reinante oscuridad. Su compañero de guardia, Galfrido, se encontraba con el pequeño Drako en brazos, tratando de mantenerse despierto, pese a haber ingerido una buena cantidad de ron, según él, “para calmar el frío”.  
 
    Su mente comenzó a marchar en reverso, hasta el momento en el que encontraron la aldea quemada y destruida. Recordó cuando, hace muchos años, conoció a Ghelian y a Galfrido en una situación similar, en la que ellos habían sido de los pocos sobrevivientes. Esa vez se había tratado de Paradax también. Ahora el caballero negro había vuelto para arrasar con esas tierras. ¿Es que no tenía paz? El simple hecho de pensar en él hizo que sintiera un estremecimiento. Recordó a la perfección su último encuentro: 
 
      
 
    —No parece haber quedado nadie, Begryn —dijo una de sus tiradoras, con manchas de ceniza en su rostro debido al humo y al fuego que aún ardía, sumado al olor acre de los cuerpos chamuscados—. Y por aquí pasó una ingente cantidad de orcos. Muchos más que los que vimos en otros asaltos. 
 
    —No nos rendiremos, itha… reúne al resto del personal y vayamos en dirección a las huellas. 
 
    —Hay dos tipos de huellas, itha. Al parecer, un pequeño grupo se separó del resto —Otro de sus tiradores apareció dando el parte. Al igual que todos, vestía de colores oscuros y tenía tatuajes azulados en el rostro. Su cabello estaba corto al ras, a excepción de una cresta en la parte superior. 
 
    De repente, como un oscuro presagio, desde la oscuridad, vieron aparecer a enormes hombres ataviados con armaduras negras, la mayoría de ellas cubiertas de púas. Llevaban cascos colocados, yelmos de rostro completo, con terminaciones en cuernos a los costados o alas de murciélago. Portaban mandobles, mazas o alabardas. Begryn sabía bien que se trataba de la élite de los soldados de Paradax. No eran simples orcos. Eran los infames Guerreros Oscuros. 
 
    —¡Aaarrgggh! —Sintió el grito de uno de sus tiradores a la distancia. No pudo verlo a causa del humo que impedía ver más allá de unos pocos metros. Las espectrales figuras ataviadas en acero comenzaron a atacar. 
 
    —¡Begryn, debemos…! —no llegó a terminar la frase. La cabeza del elfo que le había dado el último parte estalló en pedazos, salpicando el rostro de la elfa de sangre, sesos y trozos de cuero cabelludo. Detrás de él, apareció un enorme guerrero oscuro portando una maza, a punto de atacarla. 
 
    —¡Inkarthiel! 
 
    En una rápida finta, Begryn esquivó el ataque, pasando por entre medio de sus piernas y cortando a su vez con su machete el lugar detrás de la rodilla, donde no tenía armadura. El guerrero oscuro cayó al suelo, solo para ser degollado. 
 
    —¿Cómo es que se ocultaron tan fácilmente de nosotros, itha? —preguntó una de sus tiradoras, descargando una flecha contra el ojo de un enemigo—. Esto es obra de algún… Oh, por Mistilanya… 
 
    Begryn giró la cabeza en torno a la mirada de la elfa, y lo que vio la llenó de espanto. Desde las mismas tinieblas, apareciendo sutilmente a través del humo y las llamas, pudo distinguir una figura a caballo. Los dos ojos rojos y brillantes resaltaban en la reinante oscuridad. Su paso tranquilo, sereno y constante, le trajo la imagen que tanto miedo causaba en el mundo, y por el que se estremecían hasta los más valerosos guerreros. Se trataba de Paradax, el caballero negro. Su rostro sin casco denotaba una indescriptible maldad, con una piel pálida como la nieve, dueño de unas profundas ojeras negras que contrastaban con los rubíes que tenía por ojos. No poseía cabello de ningún tipo. Su armadura completamente negra parecía estar hecha de escamas de dragón, con terminaciones en punta, haciendo alusión a las llamas del Averno, seguramente. Era la figura del anti-paladín por antonomasia. 
 
    —¡Hay que irse! —dijo Begryn mirando a la tiradora que tenía a su lado que, de repente, empezó a escupir sangre por la boca. Una hoja apareció por su abdomen, retorciéndose y haciendo crujir su columna vertebral. Detrás de ella un guerrero oscuro la había atravesado con su espada —¡NOOO!  
 
    Era un verdadero caos, en el que apenas podía ver unos metros hacia adelante. Escuchaba los gritos de los Tiradores… Todo un grupo de asalto de elfos de élite, reducido a la nada por esas bestias salvajes. Comenzó a avanzar por entre los escombros, los cuerpos y sorteando a los soldados de Paradax. Cada tanto descargaba alguna flecha contra el que pudiera aparecer, acertando con precisión. Aun así, el problema no era su técnica, si no la emboscada y la cantidad de esos guerreros. ¿Cómo iba a enfrentarse a ellos? No podía ahora. Debía escapar. Si estaba en lo cierto, esas huellas podían ser de alguien que había huido con el Caballero del Dragón. ¿Por qué otra razón iba a estar Paradax en esa aldea arrasada? 
 
    Sin dudarlo por más tiempo y teniendo la certeza de que prácticamente habían masacrado a todo su grupo, empezó a seguir el rastro. Lo más importante ahora era cumplir con su misión. 
 
      
 
    De repente, un grito la sacó de sus cavilaciones y recuerdos. No fue un grito fuerte, pero igualmente perturbó el silencio reinante del granero. 
 
    —¡NOOOO! —Ghelian ‘Duil abandonó el mundo de los sueños con un duro despertar. Abrió sus ojos grises de par en par, mirando en derredor. 
 
    —Oye, tranquilo… —La elfa se acercó al caballero, no sin antes mirar que el niño aún continuaba dormido. Galfrido también abrió sus ojos, algo espantado, pero luego volvió a entrecerrarlos mirando el fuego. Anthos ni siquiera pareció percatarse —¿Un mal sueño? 
 
    —Una pesadilla extraña… —Se incorporó —. No creo que pueda volver a dormirme. 
 
    —Bueno, no me vendría mal algo de compañía despierta en mi guardia —Begryn señaló a Galfrido, que apenas podía mantener la cabeza erguida, pero que igualmente mantenía a Drako en sus brazos, con los que formaba una cómoda cuna para el bebé. 
 
    Ghelian se sentó junto al fuego y bebió un poco de agua de su bota. Begryn se sentó a su lado, sin dejar de mirar las llamas. Faltaban pocas horas para el amanecer y, por cómo venía la humedad de la noche, seguramente iban a tener una niebla bien espesa, que iba a retrasar un poco más su avance. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos? —preguntó la elfa de repente. 
 
    —No lo sé… quizá uno o dos años. No recuerdo bien. Lo que recuerdo, es que cuando nos despedimos, pensé que iba a verte al día siguiente, como todos los días… desapareciste así, sin más —La elfa asintió, sin levantar la mirada. 
 
    —Los elfos tenemos otros tiempos, no sé si lo entenderías. De todos modos, estuvo mal de mi parte haberme ido sin siquiera despedirme. Pasamos unos momentos interesantes, ¿no es así? 
 
    —¡Ni que lo digas! —El caballero volvió la vista a la elfa. Contempló sus delicados rasgos faciales. Sus ojos felinos rasgados verticalmente, con un fulgor casi lumínico que emanaba del iris. Su nariz respingada, ahora con un poco de ceniza en la punta. Esos labios carnosos, algo cortados debido a la vida en la intemperie y, por supuesto, su cabello violáceo algo desalineado, pero inmaculadamente lacio, acomodado detrás de las largas orejas en punta. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó ella al notar el embelesamiento y la mirada fija de Ghelian. 
 
    —Nnno, claro que no —Rápidamente volvió la vista al fuego, pero la sonrisa de la elfa dejaba entrever lo complacida que estaba ante la mirada del paladín. 
 
    —Bueno, supongo yo que pasaremos otros momentos interesantes… de hecho, creo que esta misión será, por lejos, la más larga que hayamos tenido juntos —Hizo una breve pausa—. Y me alegra poder realizarla contigo —Ahora la elfa miró el rostro del caballero. A pesar de tener una barba de varios días sin una buena afeitada, y de que las ojeras producto del cansancio comenzaban a hacerse presentes, era sumamente atractivo. Su ceño fruncido casi permanente, con una vista entornada, daba a entender los años que había pasado en una institución militar, acostumbrado a la seriedad propia de esas organizaciones, como lo era la orden de Reidos. Cuando sonreía, sin embargo, emanaba tal aire de sinceridad y frescura, que la elfa pocas veces había visto en un hombre humano. 
 
    Ambos sabían bien que, a pesar de sus diferencias ideológicas, había algo más que los unía. Y no era el mero hecho del propósito en común, que tanto los había acompañado durante esos años. Había algo más y, sin embargo, también algo más hacía que bloquearan sus sentimientos para con el otro. Era como una especie de juego de seducción permanente y tortuoso, al que Galfrido muchas veces había catalogado de “enfermo”, en confidencia con Ghelian. 
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    Temprano, con las primeras horas del alba, continuaron con el viaje con Anthos a la cabeza. Comenzaron a virar levemente hacia el este, acercándose todavía más a las montañas. El terreno comenzó a ascender y la vegetación se fue perdiendo. Cuesta abajo, podían ver todo el valle cubierto de una espesa bruma y, a lo lejos, bañado con la luz dorada del sol matutino, se veía el inmenso Bosque de la Niebla. 
 
    Pasaron unas cuantas horas, hasta que por fin llegaron a un espacio formado entre los dos enormes macizos rocosos, que parecían ir ascendiendo como enormes paredes, e ir convirtiéndose en las grandes montañas del cordón conocido como Ramei. Ya atrás habían quedado el valle y los árboles. A partir de este punto iban a comenzar a adentrarse en las montañas, aunque sin ascenso abrupto todavía. A medida que caminaban, las dos grandes paredes iban encerrándolos a los lados, sumiendo al ambiente en una inevitable oscuridad, en ese inmenso corredor que ahora empezaba a cubrirse de nieve con cada paso que daban. Anthos era consciente de que cuando terminaran de cruzar el cañón, los animales iban a tener que emprender el viaje de retorno. Estaba seguro de que Crin Negra iba a poder encontrar el camino a casa sin problemas, pues el caballero lo había entrenado muy bien. No podía decir lo mismo del caballo de Galfrido.  
 
    —Ghelian —dijo Anthos deteniéndose un momento, ante la creciente oscuridad del lugar—. Mañana tendremos que liberar a los animales. No podrán pasar por el camino que tomaremos. A partir de que crucemos el cañón, el sendero comenzará a ascender por la montaña, y se hará más angosto por momentos. Luego tendremos que pasar un puente de madera, cruzándolo con el menor peso posible. 
 
    —¡Vaya paso! 
 
    —Es eso o morir congelados en los pasos oficiales. Nunca dije que fuera fácil. ¿A quién rayos se le ocurre cruzar las montañas en invierno? 
 
    —Está bien, colega, no te ofendas. Avancemos un poco más y busquemos un lugar tranquilo para pasar la noche, antes de que caiga la tarde. Más tranquilos, prepararemos todo para mañana. 
 
    —Sobre todo las cuerdas... y preparar algo para sostener al bebé. Va a ser una travesía agitada, al menos en dos tramos… 
 
    Ghelian asintió, pero no dijo nada. En el fondo, comenzó a dudar del paso que había elegido Anthos. Pero ya no había vuelta atrás. No le quedaba más remedio que confiar en el criterio del guía. Lo que más le molestaba, era separarse de su compañero, Crin Negra. No dudaba de que fuera a volver a casa, pero desde que se habían unido como caballero y corcel, pocas veces se había separado de él por tanto tiempo. Aunque no lo dijera en voz alta, iba a extrañarlo. Así y todo, sacudió sus pensamientos y comenzó a prepararse para el día siguiente. Evidentemente no iban a tener una travesía fácil. No por algo las patrullas jamás habían encontrado los pasos de los contrabandistas. Volvió la vista y miró a Drako, que aún estaba oculto tras el manto de Begryn. Ya para estas alturas, consideraba innecesario ocultarle la naturaleza real del niño a su guía, pero si Begryn se sentía más cómoda de esa forma, lo aceptaba. Mientras menos supiese, mejor. 
 
    Finalmente, ya para el atardecer, encontraron un pequeño reparo en unas rocas, que formaban una suerte de cueva. Para esas alturas, la nieve cubría completamente el suelo, ahora en una fina capa que iba ensanchándose a medida que ascendían. 
 
      
 
    IX 
 
      
 
    A cientos de kilómetros de distancia, el sol anaranjado golpeaba de lleno los cristales de una ventana que se encontraba en lo más alto de la torre del mago, en el castillo Skycold de Trobariath. Los haces se filtraban y golpeaban dos prismas que había colgado de un tirante del techo, inundando la estancia circular de una gran cantidad de arco iris. Una serpiente verde de ojos rojos y una mancha negra en la cabeza reptaba por el suelo, subiendo por el escritorio y sacando su lengua de manera sistemática y regular, con un leve siseo.  
 
    De repente, giró su cabeza al escuchar unos golpecillos en la ventana. Al entornar la vista, vio la silueta de una paloma bastante desplumada y con un mensaje atado a una pata. La serpiente comenzó a temblar cerrando los ojos y la forma estirada de su cuerpo empezó a encogerse y a ensancharse, con unos cabellos grises que empezaron a aparecer. Finalmente, el reptil se convirtió en una pequeña, aunque regordeta rata.  
 
    Salió corriendo a toda velocidad atravesando la estancia y cruzó por debajo de la puerta, quedando la rata unos segundos trabada por su gordura. Finalmente, encontró su objetivo: era un elfo de largos cabellos blancos, ojos celestes y túnica roja. Estaba sentado en un sillón, leyendo un libro con la cubierta anaranjada. Subió rápidamente por la túnica y se colocó encima del libro, interrumpiendo su lectura para llamar su atención. 
 
    —¿Qué ocurre, Polimorfo? —dijo el elfo con cara de fastidio— ¿No te di de comer hace unos minutos? 
 
    La rata se retorció ahora en el regazo de su interlocutor, soltando pequeños pero continuos alaridos.  
 
    —¿Quieres que te siga? ¿Eso es? 
 
    En ese momento, la rata saltó del suelo y comenzó a avanzar en dirección a la habitación donde estaba la paloma. El elfo decidió seguir a la criatura, caminando lentamente, no sin antes dejar el libro en el sillón. Cuando cruzó la puerta, inmediatamente escuchó los golpecitos y vio a la paloma contra el cristal. 
 
    —Por Mistilanya… —dijo abriendo la ventana y tomando al emplumado animal—. Polimorfo, no te la comas —regañó de antemano, señalando a la pequeña rata con el dedo, que se relamía, pero obedecía a su amo. 
 
    El elfo comenzó a leer la nota y, cuando finalizó, no pudo retirar la expresión de asombro de su rostro. De hecho, tuvo que tomar asiento y volver a leer. Estaba escrita en clave, haciendo alusión a diferentes aventuras que había vivido hacía algunos años con un grupo de aventureros. Nadie que hubiese encontrado esa carta podría haber detectado el verdadero mensaje, salvo aquel que hubiera estado en las situaciones mencionadas. La firma al final eran simplemente dos letras: G. D. 
 
    —Polimorfo —dijo finalmente—. Ve a buscar a Kisenthea. Si no está por ese claustro interno del castillo, estará por los barrios de la ciudadela. Es urgente. ¡Y que no se percaten de tu presencia! Lo último que necesito ahora es a ese Dromak hostigándome porque vieron a un leopardo cruzando los jardines reales.  
 
    La criatura llamada Polimorfo se retorció una vez más y se convirtió en un pequeño gorrión. Casi al instante salió volando por la puerta, en busca de la aprendiz del mago.  
 
    —Amigo Ghelian —dijo casi para sus adentros, colocándose de pie y mirando por la ventana. La enorme ciudad bañanda en la luz del atardecer se extendía debajo de él y, más allá, los campos nevados—. Una vez más, nuestros caminos se cruzan.  
 
     
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 4 
 
      
 
    “…Estaba en el suelo. La pesada armadura del rey le impedía levantarse luego de ser abatido, las gotas de humedad del techo del túnel caían sobre su rostro, mientras una silueta se erguía delante de él. Un miserable orco se preparaba para asestarle el golpe de gracia, y en las montañas que eran sus dominios. Jethill, su martillo, yacía a escasos metros, pero era inalcanzable para el fatigado enano de barba plateada. Cerró los ojos para abrazar la muerte, cuando un estruendo silenció el lugar. La montaña misma pareció colapsar con el impacto de Jethill en el rostro del piel verde, que golpeó y estalló contra una de las paredes del túnel. Gramtor le extendió la mano para ayudarlo a incorporarse. Había levantado y esgrimido el arma ancestral, salvando la vida de su padre. Los pocos orcos que restaban comenzaron a huir por los pasadizos en dirección a la salida a la región helada. La ciudad, las cavernas y los túneles estaban en ruinas, las familias y la mayor parte de sus legionarios estaban muertos. Mangur sabía que la batalla había terminado, pero junto con ella, la posible prosperidad de su civilización, aún con la victoria entre manos…” 
 
      
 
                 Fragmento de la Batalla de Hierro  
 
     
 
      
 
    I 
 
      
 
    Si bien no había empezado a nevar aún, la mañana los había encontrado con una gran ventisca y el cielo cubierto de plomizas nubes. A las pocas horas, salieron de ese pasillo montañoso y el terreno se abrió a su derecha, dando paso a un valle nevado entre los macizos, manteniendo la pared a su izquierda. La humedad de las botas al ir pisando la nieve, junto con la fricción del andar, comenzaron a presagiar la cantidad de ampollas que iban a tener, a pesar de los callos de llevar toda una vida de aventuras. A los minutos, tuvieron que despedir a los animales, tomando las alforjas y cargando todo lo que podían al hombro. Con gran pesar, el paladín susurró unas palabras al oído de su montura, como si estuviera dándole alguna indicación, seguidamente palméo su lomo y Crin Negra partió al galope. Anthos llevaba las cuerdas, mientras que Galfrido tenía en su espalda las dos alforjas. Ghelian se había terciado una bolsa de arpillera con legumbres y, la única que iba libre era Begryn, que en realidad estaba encargada de transportar al bebé.  
 
    —¿Cómo es el paso? —preguntó Ghelian poniéndose a la par de Anthos.  
 
    —Es un paso interno. Cruzaremos las montañas Ramei, en gran medida, por su interior. Es un viejo ducto que utilizaban los enanos de Minas Mangur para el comercio con las personas del exterior. Eventualmente dejaron de usarlo y se convirtió en el paso principal para los contrabandistas que llegan desde el mar, en Daknor, hacia Trobariath.  
 
    —Eso es lo que me preocupa… esos contrabandistas—Anthos asintió con la cabeza. Sabía que la preocupación de Ghelian era sensata— ¿Cuánto tiempo estaremos en las fauces de las montañas? 
 
    —No más de uno o dos días. Son varios túneles con idas y venidas, pero el camino concreto está bien señalizado. No será un problema.  
 
    —Eso espero. 
 
    —¡Yo espero que sí lo sea! —gritó Galfrido desde atrás—. Ya me estoy oxidando. 
 
    —Tú naciste oxidado —acotó Begryn sonriendo. Era la primera vez que Anthos escuchaba a la elfa decir una broma. 
 
    —Miren... —El guía se detuvo y señaló al horizonte. 
 
    Algunos kilómetros adelante, las montañas se abrían en dos, dando lugar a un enorme y colosal paso, con pequeños picos en su interior. Si bien no había camino, la misma configuración del terreno, cada vez más escarpado, parecía llevarlos directamente hacia allí. El paso estaba mucho más nevado que el resto del lugar, pero al parecer carecía de una dificultad real. A pesar de que Anthos ya lo había visto algunas veces, cada vez que llegaba a este punto se quedaba obnubilado debido a la majestuosidad de la vista. 
 
    —¿Ese es nuestro paso? —preguntó Ghelian, incrédulo. 
 
    —Se le conoce como el Cañón del Rey Enano. Por allí debemos cruzar... pero el paso está más adelante, del otro lado. 
 
    —Escuché la historia de ese sitio —agregó Galfrido, embelesado por el paisaje—. Allí fue la Batalla de Hierro, en la que los legionarios enanos del rey Mangur derrotaron al ejército de orcos de las montañas, expulsando a los pocos sobrevivientes hacia Trobariath... dicen que fue una verdadera masacre. Por eso se le conoce como el Cañón del Rey Enano. Posteriormente fundaron Minas Mangur… ¿o fue antes? 
 
    —Antes —respondió Anthos—. La ciudad había sido fundada al menos cuarenta años antes de la batalla. Los orcos que huyeron a Trobariath, se asentaron en el sur de esta región, fundando las ciudades de Proco y Burlón. Por algún motivo, los reyes de la Ciudad Helada los dejaron establecerse allí. El paso de los años y las generaciones han hecho un buen trabajo en la naturaleza de estos pieles verde, quienes se han adaptado a la región y a sus reglas, siendo una raza relativamente pacífica dentro de Darlan. Es más de lo que se puede decir de muchos humanos… 
 
    El terreno comenzó a elevarse de a poco, pero en un momento, su ascenso se tornó abrupto. Empezaron a tener que ayudarse con las manos para poder ir trepando, tomándose de las frías rocas que sobresalían a través de la nieve blanca, como pequeños lunares en la piel nival. El viento empezó a golpear con más fuerza y, en más de una ocasión, Galfrido tuvo que ayudar a Begryn que llevaba a Drako en brazos.  
 
    La ventisca de nieve comenzó a golpear con más fuerza y, en determinado momento, empezó a cegar su vista, impidiéndoles ver más allá de unos pocos metros. 
 
    —¡Es mejor que nos atemos ahora! —gritó Anthos, tomando la cuerda y pasándole un cabo a Ghelian. 
 
    Los viajeros así lo hicieron, siguiendo la recomendación de su guía. A pesar de tener los rostros cubiertos por las capuchas y pañuelos, el frío calaba hasta los huesos. La elfa sostenía al bebé con todas sus fuerzas, acariciándolo para darle calor. Paradójicamente, era Drako el que le daba calor a Begryn, pues su piel parecía estar hirviendo constantemente. 
 
    — ¡¿A quién mierda se le ocurre cruzar hacia Trobariath con el invierno llegando?! —gritó Anthos, negando con la cabeza ante la dificultad del camino. 
 
    —¡Piensa en tus trescientas coronas de oro! —le gritó Ghelian como respuesta. 
 
    —¡Lo único que puedo pensar ahora, es en que no se me congelen las pelotas, porque si seguimos así, es lo que pasará! 
 
    A pesar de la dificultad y de que no parecían avanzar realmente, Ghelian tenía en su mente a su fiel corcel, Crin Negra. No dudaba de su capacidad para retornar a Daknor, pero, a pesar de todo, su preocupación iba en aumento. ¿Y si lo había encontrado la tormenta? ¿Y si ahora estaba tratando de avanzar a ciegas por un terreno montañoso, que bien era una trampa mortal? Desechó esos pensamientos al recordar que la tormenta los había alcanzado ascendiendo por el terreno, algunas horas después de despedirse de su caballo. Ya para estas alturas, la inteligente bestia debía de estar por entrar al valle. Quizá iba a tener algo de lluvia, pero nada más.  
 
    —¡No podemos seguir avanzando por mucho más tiempo! —gritó Begryn desde el fondo —¡Drako está empezando a enfriarse! 
 
    —¡Con un demonio! ¡Anthos, busca un refugio! 
 
    A pesar de que hacía poco que había pasado el mediodía, esa tormenta de nieve les impedía continuar. Si no encontraban un refugio pronto, todo se iba a terminar. Anthos sabía que debían cruzar un cañón a través de un puente de madera. Llegando del otro lado, el terreno empezaba a abrirse en una serie de cuevas que podían utilizar como refugio. 
 
    —¡Solo podemos avanzar! —gritó mirando a Ghelian ‘Duil, que hizo un asentimiento con su cabeza a modo de respuesta. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    El guía se detuvo de repente, procurando no dar un paso más. Frente a él se extendía un enorme cañón que se perdía tanto hacia el frente, como hacia abajo. La tormenta no amainaba y el cruce iba a ser realmente peligroso. Les dijo que esperen en el lugar, mientras él trataba de encontrar el puente. Ghelian, Galfrido y Begryn se acurrucaron, rodeando al Caballero del Dragón y dándose calor entre sí. Estaba claro que cualquier otro niño, de características normales, posiblemente ya hubiese sucumbido al clima. Sin embargo, el pequeño con sangre de dragón parecía resistir incluso más que los viajeros que lo transportaban. 
 
    A los minutos, Anthos volvió, haciéndoles un ademán con la mano para que lo siguieran. A unos pocos pasos, encontraron un puente colgante de madera, que se mecía peligrosamente al compás del potente viento. No llegaban a vislumbrar el otro lado debido a la tormenta. El caballero miró al guía y negó con la cabeza. Ahora no había vuelta atrás, pero incluso la madera parecía vieja y frágil. 
 
    —¡Debemos ir cruzando de a uno! —le dijo Anthos a Ghelian, que asintió con la cabeza —. Iré yo primero. Que detrás de mí venga Begryn con Drako y ustedes dos con Galfrido cierren el avance. 
 
    El guía comenzó a caminar con recelo, calculando cada una de sus pisadas y tomándose de las cuerdas que hacían las veces de agarraderas. La madera debajo de sus pies crujía como el lamento de un cuervo, pero por ahora resistía. En determinado momento, dejó de ver a sus compañeros, sin llegar a ver tampoco el final. Era como estar parado en medio de una nada blanca y amenazante, en un puente que no parecía querer tenerlo encima. Finalmente, llegó a segunda orilla. 
 
    Fue el turno de Begryn y Drako. La elfa, que al parecer pesaba casi como una pluma, no tuvo problemas en llegar rápidamente al otro lado del cañón, donde Anthos la esperaba con los brazos abiertos para ayudarla en el último tramo. Galfrido, por su parte, a pesar de lo pesado que era y de su lentitud para cruzar, llegó casi al final sin trastabillar. El último tablón que pisó cedió haciendo pasar su pierna hacia abajo y dejándolo colgado de las cuerdas. Terminó siendo ayudado por Anthos en los últimos centímetros. 
 
    Eventualmente llegó el turno de Ghelian. El caballero ya había empezado a cruzar, aún cuando Galfrido estaba en la fase final. La trastabillada del enorme guerrero sacudió el puente en general, haciendo sonar a las cuerdas de un modo peligroso. Ghelian miró a una de ellas y empezó a ver que, lentamente, empezaba a deshilacharse, girando sobre su propio eje. 
 
    —Oh, no… —fue lo que atinó a decir. Empezó a acelerar la marcha. 
 
    De repente, faltando unos pocos metros, una de las cuerdas se cortó, haciendo que el puente se inclinara, descargando todo el peso en la otra cuerda. Ghelian logró tomarse sin problemas, pero ahora el desafío era avanzar de esa forma.  
 
    —¡Resiste! —gritó Galfrido, tomando la cuerda que quedaba del puente para tratar de alivianar la presión que la misma tenía. 
 
    Sin decir nada, Anthos volvió a atarse la cuerda a la cintura. No quedaba mucho tiempo. El rostro de Galfrido comenzó a enrojecerse debido a la fuerza. Sus manos estaban blancas por la presión ejercida. 
 
    —Por Mistilanya, ¡no va a resistir! —gritó Begryn.  
 
    —Galfrido, suelta la cuerda y sostén el cabo de la que até a mi cintura —dijo Anthos tomando carrera. Sin embargo, antes de que el fornido guerrero pudiese hacer nada, el guía explotó hacia adelante, comenzando a correr frenéticamente y a toda velocidad.  
 
    —¡Maldito loco! —gritó Galfrido soltando la cuerda del puente y tomando el cabo de la que tenía Anthos atada a la cintura. 
 
    Todo pasó muy rápido. 
 
    En el momento en el que Galfrido soltó el sostén del puente, este cedió al peso y se cortó. En ese preciso instante, Anthos dio un salto imposible al vacío, buscando dar con Ghelian ‘Duil, que ya había empezado a caer. Los brazos del guía lo tomaron por su capa, sosteniéndolo, al tiempo en que Galfrido sostenía la cuerda con ambas manos. El guerrero tensionó cada palmo de su cuerpo, al estar soportando el peso de los dos hombres, especialmente con el primer golpe seco de la caída. Begryn comenzó a tirar de la cuerda con él, sumando un poco de alivio a los brazos de Galfrido, que parecían tener las venas a punto de estallar, dibujándose en su piel como si fueran sogas de barco hinchándose en su interior.  
 
    —¡Me cago en la…! —El guerrero no llegó a terminar la frase, puesto que guardó sus últimos alientos para el tirón final. 
 
    Ghelian y Anthos acariciaron el borde y subieron a tierra firme, mientras contemplaban al puente desaparecer entre la ventisca blanca. Galfrido cayó sentado hacia atrás, jadeando y con el rostro cubierto en transpiración, con las palmas extendidas hacia el cielo y cubiertas de sangre. Begryn comenzó a reír al verlo, al igual que Ghelian, que volvió la vista hacia Anthos. 
 
    —¿Qué fue lo que hiciste, colega? —le preguntó, asiéndolo fuertemente por el hombro, tratando de recuperar el aire. 
 
    —Salté —Anthos se encogió de hombros. Ante esta simple respuesta, los allí presentes rompieron a carcajadas. 
 
    —Joder, muchacho… estás completamente loco, ¿lo sabías? —dijo Galfrido incorporándose—. Pero loco o no, salvaste a mi amigo. 
 
    —No tengo palabras para agradecerte, colega —dijo el caballero, ahora poniendo una expresión más seria—. Podrías haberme dejado caer, pero te arrojaste al vacío, con una temeridad que pocas veces había visto. Pusiste mi vida por sobre la tuya. 
 
    —Aún me debes esas trescientas coronas… No pienso dejarte caer hasta que las pagues—. Volvieron a reír ante este desvergonzado comentario. A pesar de que había cierto materialismo en esa frase, tenía algo de verdad. Pero eso no quitaba el hecho de que Anthos había arriesgado su vida sin pensárselo dos veces -si lo hubiese pensado, posiblemente Ghelian habría caído-. De hecho, habría cobrado igualmente la paga, con o sin caballero. En el fondo, el guía no tenía nada que perder y no valoraba tanto su vida como quería hacerles creer a los demás.  
 
    Pasados varios minutos de avance, y con la adrenalina que aún no bajaba, llegaron a una cueva para poder resguardarse.  
 
      
 
    III 
 
      
 
    Djarak se encontraba al frente del enorme grupo de orcos. Eran cerca de una centena de pieles verde, contando algunos goblins de las montañas que oficiaban de guías. Delante del jefe orco estaba lord Paradax junto con sus guerreros oscuros. Avanzaban a paso lento pero seguro, a través de ese desfiladero oculto en las montañas Ramei. Al ser pleno invierno, las guarniciones de muchos cruces estaban vacías, tanto de Daknor como de Trobariath. El paso estaba helado y muchos de los orcos habían sucumbido al tremendo frío nival, a pesar de su resistencia a las condiciones climáticas. 
 
    —Debemos detenernos y calentarnos —dijo uno de los orcos acercándose a Djarak. Era bastante más pequeño y llevaba una capucha negra colocada—. No vamos a soportar este avance por mucho más tiempo. Cruzar las montañas Ramei en invierno es una locura, incluso para los pieles verde —Djarak gruñió. 
 
    —¿No ves a lord Paradax? No podemos detenernos. Tenemos que seguir con el avance. El resto del ejército nos está esperando. Llevan varios años ocultos en tierras enemigas y ya están desesperados… Necesitan a su líder. 
 
    —Los clanes tienen a sus caudillos. Deberíamos replantearnos cruzar. No vamos a llegar todos con vida, Djarak. Es demencial cruzar acompañando a lord Paradax. Los pasos al sur están a cubierto. Este paso está completamente abierto y sin refugio. Es una maldita locura… 
 
    —Esa es la razón por la que es el mejor paso. Los humanos jamás seguirán nuestro rastro. Hace años que venimos planificando esta invasión y no podemos fallar —El orco escupió al suelo, claramente disgustado. 
 
    —Si esos hijos de puta de la Hermandad de la Llama Negra no se hubiesen precipitado, habríamos podido cruzar como el resto… de manera furtiva, a salvo y a través de pasos ocultos y cálidos al sur. Míranos ahora… Quizá la nieve se derrita alrededor de Paradax y sus guerreros oscuros, pero no a nuestro alrededor. El golpe de la montaña se está haciendo sentir más que el acero enemigo, Djarak.  
 
    —Lo que haga la Hermandad me tiene sin cuidado, Shaka. 
 
    —Espero que así sea… nuestra misión original era la invasión y nada más que la invasión… Ahora resulta que terminamos vagando para buscar a un niño que ni siquiera nos importa. ¿Cómo es entonces que la Hermandad te tiene sin cuidado? 
 
    El jefe orco gruñó y tomó a su compañero por el cuello, apretando los dientes y entrecerrando los ojos, en clara señal de disgusto. 
 
    —No te abro en dos porque somos amigos, Shaka… pero por Mashkar, no sigas hostigándome. Llegaremos a Trobariath y nos reuniremos con el resto de los clanes, así seamos la mitad. Eso no influirá en el tamaño general del ejército orco —A pesar de sus palabras, el pensamiento de Djarak distaba mucho de lo que había dicho. El enorme jefe orco sabía que cada guerrero contaba. 
 
    Pero habían planificado durante muchos años esta invasión secreta y él había sido uno de los artífices de la idea, al darse cuenta de que las montañas carecían de guarnición llegado el invierno, debido a la dificultad para cruzar. A cuenta gotas y durante años, se habían infiltrado grupo tras grupo de orcos, por los pasos abiertos al sur y en el centro de las montañas Ramei, donde ni siquiera los enanos se mostraban. Muchos habían caído ante las patrullas humanas, otros ante las tribus salvajes de kasagires, pero la gran mayoría había conseguido cruzar, permaneciendo ocultos en las cavernas. Ahora, con la llegada del invierno y el cierre de los pasos, Trobariath se encontraba aislada de los refuerzos que podían llegar desde Daknor. A Djarak le hubiese gustado esperar uno o dos inviernos más, para terminar de reforzar al ejército, pero las órdenes de Paradax habían sido claras: iniciar con la invasión. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Estaban alrededor del fuego. Anthos bebió el último sorbo de ron, cortesía de Galfrido. La cueva no era muy grande, pero entraban los cuatro y el bebé a la perfección. Afuera la tormenta seguía golpeando de manera implacable. Si no hubiesen encontrado ese lugar rápido, posiblemente habrían sucumbido ante el poder indómito de la montaña.  
 
    —Creo que ahora sí es momento para una historia —dijo Begryn, abriendo la túnica para que el guía pudiese ver a Drako. El hombre, al verlo, quedó boquiabierto. Sabía desde un principio que no se trataba de un bebé normal, pero no se imaginaba tal rareza en una sola figura—. Existen unos seres únicos en el mundo, que quizá has escuchado nombrar en leyendas o en lo profundo de tus sueños. Tienen muchos nombres, pero son conocidos como Caballeros del Dragón —Anthos asintió, sin dejar de mirar a Drako—. Hay uno por cada especie de dragón, en total seis. Una antigua profecía élfica dice que, con la sangre del último Caballero del Dragón en nacer, sacrificado en donde antaño una montaña cayó del cielo y rasgó la tierra, se abrirán las puertas del Averno. Ese cráter es conocido como la Cantera del Averno, y se encuentra en la parte meridional de Maliborn. 
 
    —¿Y el bebé...? —señaló Anthos, todavía algo incrédulo. 
 
    —El bebé es el último de los Caballeros del Dragón en nacer —Volvió a mirar los rasgos del pequeño: sus cabellos blancos y ojos amarillentos. Su mancha con forma de dragón en el rostro. La textura de su piel, que por momentos brillaba como si tuviera escamas—. Nurbanduur... o Drako, nació aquí, en una pequeña aldea de Darlan, pero a los meses de vida la aldea fue arrasada por los orcos y la Hermandad de la Llama Negra, una antigua orden dedicada a traer a los demonios a la tierra. Por fortuna su madre pudo escapar, previendo el ataque con algo de tiempo y por la gracia de los dioses, llevando al niño a Daknor, ofrendando su vida como último regalo de amor. 
 
    —¿Y Paradax y los orcos...? —preguntó Galfrido, también absorto en la historia que había escuchado anteriormente, aunque al parecer sin prestarle demasiada atención la primera vez. 
 
    —Ellos sirven a las fuerzas del mal. Harán lo que la Hermandad les dicte. El mayor problema es que la hermandad tiene adeptos por todas las regiones, y es imposible identificarlos. Por eso no confiaba en ti —El guía asintió con la cabeza—. Cuando crezca, Drako será un gran aliado para las fuerzas del bien. Normalmente a cierta edad, los Caballeros del Dragón se convierten en dragones y desaparecen en el horizonte... pero hasta entonces, vamos a poder contar con él. 
 
    —Siempre y cuando lo salvemos —agregó Galfrido. 
 
    —Lo haremos —dijo Anthos con total seguridad—¿Y por qué hay que llevarlo a Trobariath? 
 
    —Vamos a encomendarle el niño a Volrath, el mago de la ciudad —esta vez fue Ghelian el que habló—. Volrath es un antiguo seguidor de la profecía y conoce mejor que nadie lo que hay que hacer con Drako… y como prepararlo para cuando sea mayor. Supongo, además, que tendrá medios como para mantenerlo oculto... todos los magos tienen medios. Sumado a eso, Trobariath es la ciudad más grande y, por lo tanto, inexpugnable, de toda la región. Allí estará seguro. 
 
    —Tengo mil preguntas en mi cabeza —Anthos cambiaba la mirada de Drako, al fuego, casi de manera intermitente—, pero ahora no se me ocurre ninguna. Esto es más grande de lo que imaginaba... ¿Estamos evitando la destrucción de Darlan? —La inmensidad que los acontecimientos habían adquirido para él de repente, le produjo un extraño mareo. 
 
    —Estamos evitando la caída de las razas, pues si el Averno abre sus puertas, no habrá lugar donde esconderse... ni en los cielos, ni bajo tierra, ni en una ciudad amurallada... ni siquiera en el mar... "Y cuando el perro de tres cabezas aúlle por la llegada de su amo, el portal se abrirá, y con júbilo y regocijo, los hijos de Demento sacudirán la tierra y secarán los mares; se alimentarán de la sangre de los inocentes y preñarán a las vírgenes; escupirán maldiciones de fuego y teñirán el cielo de rojo; y el gran eclipse cubrirá el sol eternamente, para que los viejos dioses sean atormentados con la extinción de sus vástagos, y el ahogamiento de sus palacios en las interminables olas del caos."  
 
    Ghelian, al escuchar ese pasaje de la profecía élfica, se estremeció, pues recordó vívidamente el sueño que había tenido con ese perro monstruoso de tres cabezas.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    Anthos se asomó por la abertura de la cueva, y vio que el cielo de la mañana seguía nublado, pero al menos no llovía. En su lugar, una espesa niebla recorría todo el lugar. Las gotas de agua caían por la entrada y se deslizaban montaña abajo, recordándoles que el precipicio estaba a un palmo de distancia. Pero también estaban cerca de la entrada de los túneles. 
 
    —Hoy estaremos en las puertas de los contrabandistas. 
 
    —¿Antes de que oscurezca? —preguntó Galfrido comiendo un trozo de carne seca y salada como desayuno.  
 
    —Lo más probable es que sí. Si nos apresuramos, llegaremos con el crepúsculo. 
 
    Luego del rápido desayuno, comenzaron a avanzar teniendo la pared rocosa de un lado y el precipicio del otro, a unos dos metros de distancia. La niebla no ayudaba a la caminata en lo más mínimo, pero al menos agradecían no tener lluvia. Anthos cada tanto se volvía para ver al bebé, y en una ocasión vio que le lanzó una sonrisa. Begryn se preocupaba permanentemente por tenerlo a cubierto y con el mayor calor posible. “Aunque si tiene sangre de dragón, debería estar hirviendo y el frío no podría afectarlo. ¿Será cierto eso?”, pensó el guía. 
 
    El día transcurrió sin cambios drásticos en el clima, como si la montaña estuviera dándoles ventaja antes de la dura travesía que les esperaba. 
 
    Finalmente, al atardecer y al doblar por una bifurcación en el camino, se abrió una explanada y frente a los viajeros, apareció la puerta de los contrabandistas. Estaba construida en una pared exquisitamente tallada, sin dudas era el trabajo de enanos, y medía cerca de cuatro metros de alto. Ninguno había visto la puerta principal de Minas Mangur, pero si la puerta de comercio tenía ese tamaño, con esa estructura y ese trabajo de construcción, la entrada primaria tenía que ser realmente majestuosa. “Enanos: pequeños en altura, grandes en ego”, pensó Begryn. 
 
    —Bienvenidos a las entrañas de la tierra —dijo Anthos en tono jocoso, sin embargo, nadie sonrió. No sabían lo que podía esperarles allí adentro, pero estaban seguros de que nadie los iba a recibir con los brazos abiertos y una sonrisa en el rostro—. Lo más prudente sería acampar aquí y pasar la noche, y mañana con más energías adentrarnos en los túneles. ¿Qué piensan? 
 
    —Por mí está bien —dijo Ghelian. Galfrido asintió. 
 
    —Perfecto. 
 
    A la mañana siguiente, luego de terminar de preparar todo, siguieron a Anthos hacia la entrada. Apenas la empujó, un sonido áspero y grave resonó en todo el lugar. La puerta comenzó a moverse pesadamente, pero sin dificultad. A pesar de agudizar la vista, la negrura del interior lo consumía todo. Begryn no necesitaba antorchas, pero tanto Galfrido, como Ghelian y Anthos tuvieron que armarse de una cada uno.  
 
    Al entrar, se extendió ante los viajeros un enorme y oscuro túnel, ornamentado de manera pobre y muy descuidado. Unas pequeñas y desperdigadas estatuas a los costados demostraban que, a pesar de todo, los enanos seguían presentes en sus estructuras. Las telarañas rodeaban las paredes y el techo, pero la ausencia de estas por el centro del túnel, dejaban suponer que alguien había pasado por allí no hacía mucho. Continuaron avanzando, con Anthos al frente, Begryn en el centro con el pequeño Drako, Ghelian y Galfrido detrás cerrando la marcha. Durante un tiempo, el camino siguió recto, volviéndose sinuoso cada tanto, pero sin llegar a un giro o bifurcación. El aire estaba completamente viciado y parecía reacio a circular como en el exterior. El silencio sepulcral era únicamente interrumpido por las pisadas de los viajeros. De repente, Anthos se detuvo y les señaló algo en el suelo. Era un rastro de fuego reciente, que todavía humeaba. Evidentemente alguien había pasado por allí hacía no mucho tiempo. Si no se habían cruzado antes con los dueños de esa fogata, era porque seguramente habían decidido acampar dentro del túnel, y no afuera como habían hecho ellos la noche anterior. A pesar de lo inquietante que les parecía ver el rastro de alguien más, les reconfortaba saber que no estaban solos. 
 
     —Quizá este túnel no está en desuso después de todo —dijo Anthos sonriendo. 
 
    —¿Contrabandistas? —preguntó Begryn. 
 
    —No, no parecen serlo. Estas parecen pocas personas, aunque por el tipo de fuego y acampe que hicieron, seguramente sean civilizadas.  
 
    —Y si no, pobres de ellos —Galfrido apretó aún más su mandoble, que todavía llevaba apoyado en su espalda. 
 
    —Posiblemente se trate de cazadores de tesoros. Prosigamos—dijo Ghelian tratando de apaciguar los nervios de sus compañeros. 
 
    Continuaron avanzando y el caballero pudo notar que Anthos comenzaba a inquietarse.  
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó al guía. 
 
    —La señalización ya no está. Al parecer la han borrado. 
 
    —¿Puedes orientarte? 
 
    —Sí, tengo el camino de memoria… pero eso no es lo que me preocupa… mira —le señaló manchas de sangre seca en la pared. Se trataba claramente de manchas hechas por una mano sanguinolenta. 
 
    —¿Y ahora por dónde? —preguntó Galfrido mirando a las tres arcadas abovedadas que parecían dividir los caminos justo al frente. Para llegar a ellas había que subir unas escaleras de piedra y llegar a una especie de balcón, luego avanzar unos metros y elegir la puerta. 
 
    —Síganme. No se asomen por las otras—dijo el guía comenzando a caminar, encarando la abertura de la izquierda. 
 
    —Vayamos por la que huele mejor —acotó el guerrero —. Una vez escuché que, si estabas perdido, siempre debes seguir a tu nariz.  
 
    —Por los dioses, ¿dónde escuchaste esa idiotez? —Anthos negó con la cabeza. 
 
    Comenzaron a avanzar por el túnel oscuro, cuando casi de inmediato empezaron a escuchar un sonido proveniente de unos metros más adelante. Aguzando el oído para escuchar mejor, notaron que era el característico sonido de una boca masticando. Algo o alguien estaba comiendo. Anthos hizo un gesto a sus compañeros para que guardasen silencio, colocándose el dedo índice en los labios. Galfrido lo miró ceñudo, se adelantó y preparó su mandoble.  
 
    Anthos le dio su antorcha a Begryn y se asomó, tratando de ser lo más cauteloso posible, apoyando las manos en la pared y poniendo tensión en las piernas. La visión que tuvo frente a él lo horrorizó: vio al menos media docena de cadáveres humanos mutilados, algunos despellejados y con las tripas afuera, desparramados en un rincón, y en el centro del lugar, una fogata en la que estaba siendo asada una pierna, todavía con el zapato colocado. El olor a carne chamuscada llegó hasta sus fosas nasales y no pudo evitar trastabillar, golpeando sin querer una roca en el suelo. 
 
    Devorando una mano humana, había una criatura aberrante que todavía no se había percatado de la presencia de los viajeros. Evidentemente la cena era más importante. Se trataba de una especie de humano, algo más grande y fornido -más grande incluso que Galfrido-, con los dientes puntiagudos y los ojos inyectados en sangre. Estaba con el torso al descubierto, tapado únicamente con pieles y adornado con calaveras de distintas especies. Tenía en su mano un garrote de hueso con púas y la boca llena de sangre. Ese salón estaba cerrado y no tenía salida, por lo que evidentemente Anthos se había equivocado. 
 
    Hizo señas a sus compañeros y, tratando de guardar el mayor de los sigilos, volvieron sobre sus pasos. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Begryn. 
 
    —Había… un hombre… pero no era del todo un hombre. Tenía el rostro salvaje, lleno de dientes filosos, y estaba comiendo carne humana. Había trozos de cuerpos por todas partes… Por los dioses, estaba asando una pata humana en las brasas. 
 
    —Era un osgor... la tribu de los devoradores de hombres —dijo Galfrido cambiando su expresión, una vez que volvieron a la encrucijada— ¿No viste nunca a uno por aquí las veces que estuviste? 
 
    —Por supuesto que no. Lo recordaría.  
 
    —¿Así como recordaste el camino? —increpó Ghelian, con un tono ácido. Anthos lo miró y se encogió de hombros, a modo de disculpa. 
 
    —Lo siento… estaba casi seguro de que era por allí. Sabía que la del centro llevaba a un callejón sin salida, pero no recordaba del todo bien si la izquierda o la derecha eran el camino correcto. Ahora sé que es por la derecha. 
 
    —Bien, avancemos. 
 
    Empezaron a caminar nuevamente y ahora el lugar le resultaba más familiar al guía. De hecho, había una estatua muy característica del dios enano Kramer, dándoles la bienvenida. De esta crecían algunos hongos de tallo fino, pero sombrero ancho, de un azulado verdoso que cada tanto irradiaba un brillo en la oscuridad.  
 
    —Es un hongo thugio—dijo Anthos por fin—. Si lo consumen los hará sentir más fuertes, pero he visto tipos creer que se convertían en cabras por comerlos en exceso. 
 
    —Mmm... tentador. Podría comer varios —dijo Galfrido agazapándose y mirando con interés. 
 
    —Prefiero comer cosas que crecen de los árboles y no de las rocas—agregó Begryn, tomando a su compañero por el cuello de su armadura y levantándolo. 
 
    —Oye, solo uno o dos. 
 
    —Nada… —Ghelian sonrió al ver cómo la pequeña elfa regañaba al guerrero. Había cosas que jamás cambiaban. 
 
    Continuaron caminando.  
 
    De repente, más adelante por el túnel, Begryn comenzó a ver un fulgor anaranjado, característico de la luz del fuego. Evidentemente había alguien allí. ¿Cazadores de tesoro quizá? Solo había una forma de averiguarlo y, en definitiva, no había otro camino. 
 
    —Es el resplandor de un fuego, estoy segura —dijo la elfa. 
 
    —¿Hay otro camino? —preguntó Ghelian, mirando al guía. 
 
    —No, no lo hay. Y estoy seguro de que es por aquí. Sea lo que sea, vamos a tener que atravesarlo. 
 
    —Mierda… 
 
    —Quizá no sea un osgor… Quizá sean algunos contrabandistas, o incluso enanos. ¿Quién sabe? Si tenemos suerte, tal vez tengan cerveza… —Los allí presentes miraron a Galfrido, que al parecer era el más esperanzado de todos. 
 
    El panorama no era muy bueno, a decir verdad. Apagaron las antorchas y se acercaron al resplandor con mucha cautela. El brillo anaranjado les permitía ver levemente el suelo y casi al instante empezaron a notar manchas de sangre. Las esperanzas de Galfrido se fueron desvaneciendo rápidamente, como el humo que se dispersa en una ventisca. A medida que se acercaban, iban escuchando unos lamentos de dolor, casi imperceptibles. 
 
    —Basta... aayu... aayuudaaa... —la voz parecía resquebrajarse y se escuchaba una especie de sierra, cortando lo que bien podía ser un tronco o un trozo de carne y hueso. 
 
    Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, Anthos y Ghelian se asomaron con suma reserva. 
 
    Vieron a un grupo de cinco criaturas humanoides, de las características que había descrito Anthos. Uno de ellos estaba encima de un humano despojado de su vestimenta, de cabello corto y barba. Por la prolijidad de su barba pudieron intuir que se trataba de alguien civilizado. El sonido a sierra que escuchaban era una de las criaturas amputando la pierna del pobre hombre a la altura de la rodilla. El shock era tal, que ya ni siquiera podía gritar. En un momento, el osgor dejó la sierra y tomó un cuchillo, lo clavó lentamente en la barriga y empezó a sacar sus tripas hacia afuera. El hombre abrió los ojos en una última mueca de dolor y su vida se apagó. 
 
    Otro de los monstruos tomó a las tripas del pobre hombre y las colocó en un recipiente, mientras que a la pierna amputada la clavó en una estaca y empezó a asarla en el fuego del centro. 
 
    —Mira eso —dijo Ghelian. 
 
    En un costado de la hoguera, atado de pies y manos había un hombre de mediana edad, todavía vestido, de cabellos largos y negros, mirando horrorizado con unos ojos azules y profundos. Seguramente era la próxima víctima, cuando terminaran de carnear al que acababa de morir. Ghelian y Anthos volvieron y les explicaron la situación a sus compañeros. 
 
    —No podemos dejarlo ahí —dijo Begryn. 
 
    —No vinimos a rescatar a nadie —replicó Galfrido. 
 
    —De todos modos, tendremos que pelear —contestó secamente Ghelian. 
 
    —Exacto, y si vamos a hacerlo, prefiero tener toda la atención centrada en mi mandoble y en proteger al bebé, no en rescatar a alguien a quien no conocemos. 
 
    —Cielos, amigo… acaban de destripar a un hombre frente a nuestras narices —comenzó a decir Anthos—. Y van a hacer lo mismo con el otro… ¿no te interesa ni un poco? 
 
    —Escucha, colega… no me toques los cojones. Vinimos por este camino de mierda porque tú nos guiaste por él. No me interesa rescatar a nadie, simplemente salvar al mequetrefe ese —señaló a Drako—, y proteger a mis amigos.  
 
    Ghelian no dijo nada, pero todos lo miraron cuando desenvainó de manera solemne a Eldora y comenzó a caminar hacia el resplandor. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    El sujeto de cabellos azabache comenzó a ver horrorizado cómo se estaban empezando a comer la pata del hombre que, hace unos escasos minutos, había estado con vida. Esas bestias lo habían desmembrado y destripado mientras aún respiraba. Se maquillaban con su sangre y usaban sus huesos de adorno.  
 
    Un osgor gruñó y se untó el cabello con la sangre ennegrecida del recién fallecido, peinándose hacia atrás, y casi al instante comenzó a caminar hacia el prisionero. Su enorme boca llena de sangre y con toda una hilera de dientes afilados, se contrajo en una mueca de odio y a la vez de regocijo.  
 
    —Se van a arrepentir de esto —dijo el cautivo, con los largos cabellos cayendo por su rostro. El osgor levantó su garrote y, cuando se disponía a golpear, de su garganta apareció la punta de una flecha. 
 
    En ese instante se desató el combate. 
 
    Ghelian apareció de la oscuridad, blandiendo a Eldora y atacando a uno de los seres antropomorfos. El osgor trató de golpearlo con su garrote lleno de púas, pero el caballero lo desvió con su arma, girando sobre su eje y abriendo la garganta de su enemigo de un certero corte. Galfrido agitó su mandoble, partiendo la cabeza de un osgor a la mitad, enterrando la hoja de su arma hasta la clavícula. El segundo que perdió tratando de liberar la hoja, le dio la oportunidad a otro osgor de atacarlo. Al ver que no iba a llegar a liberar el mandoble a tiempo, se hizo a un lado, dejando que pasara de largo. 
 
    —¡Veamos qué tan bueno eres con la cabeza colgando, perro! —gritó el guerrero, tomando la cabeza del osgor y retorciéndola, haciéndole crujir todos los huesos y quebrándole el cuello. 
 
    Anthos se acercó al cautivo y, cuando se disponía a liberarlo, el último osgor apareció con una lanza, propinándole una estocada y consiguiendo herirlo en el rostro, justo en el pómulo derecho. A la velocidad de una cobra, desenvainó su espada al tiempo que golpeaba el rostro del osgor, arrancándole el ojo y haciéndolo trastabillar. El monstruo gruñó, pero fue acallado por una flecha de Begryn, que penetró por su cabeza, justo en la sien, de lado a lado.  
 
    Los cuerpos de los osgor se apilaban alrededor de los viajeros. Uno tenía el cráneo partido en dos, con los sesos desparramados por el suelo, mientras que otro yacía con la barriga abierta 
 
    —No la tuviste tan fácil, ¿verdad? —dijo Galfrido señalando la herida en el rostro de Anthos. 
 
    —El hijo de puta casi me patea el culo... —dijo jadeando. 
 
    —Eso va a dejar una marca de por vida. Ahora estás más apuesto... —Se acercó y lo miró con detenimiento—. Mmm... colega, esto seguro se ve peor de lo que se siente. 
 
    —Gracias por tu apoyo Galfrido—respondió sarcásticamente—. Siempre tienes una palabra para elevar el espíritu... 
 
    Begryn se acercó y comenzó a poner un ungüento curativo en la herida. En ese momento, Ghelian se aproximó al cautivo y con su daga, lo liberó de sus ataduras. 
 
    —Gracias, muchas gracias. No sé qué hubiera pasado si no hubiesen llegado… —La voz del hombre era grave, pero sumamente armónica. Estaba vestido con ropajes oscuros y de buena calidad, aunque algo deshilachados y desgastados. Le habían propinado algunos golpes en el rostro producto de su estado como prisionero. Era algo más bajo que Galfrido y mucho más delgado. 
 
    —¿Quién eres y qué hacías en este lugar? —preguntó Ghelian, secamente. Begryn volvió donde había dejado a Drako oculto, entre las rocas, y lo tomó en brazos, procurando cubrirlo. 
 
    —Caballeros, mi nombre es Ertai. Antes que nada, les agradezco nuevamente haberme salvado de un destino tan horrendo. 
 
    —¿Eres un contrabandista? —preguntó sin tapujos el guía. 
 
    —Por supuesto que no. Mi presencia aquí se debe al tesoro del rey enano...  
 
    —¿Tesoro? —Galfrido arqueó una ceja. 
 
    —Es verdad. Cuando los caminos a Minas Mangur dejaron de ser seguros, el rey enano decidió cerrar todos sus portales, dejando gran parte de sus tesoros perdidos por estas cuevas. 
 
    —¿Los enanos abandonando sus tesoros? —Galfrido miró a Anthos, todavía más incrédulo—. No hay mentira más grande. 
 
    —¡Hablo con la verdad, miren! —Ertai tomó de su bolsillo una moneda de oro, labrada con los motivos de los enanos, con la cara de un tosco rey barbudo en el centro y runas alrededor. Ghelian la tomó y la examinó, comprobando su veracidad. El caballero había tenido en su poder oro enano, y era real—. No sabemos por qué lo hicieron, pero se ha corrido el rumor de que el tesoro está por aquí... 
 
    —Y casualmente empezaron a aparecer los osgor en estos túneles —agregó Anthos. 
 
    —No sé cuándo empezaron a aparecer. Lo que sé es que vinimos con nuestro grupo, decidimos acampar dentro de los túneles por la tormenta, y eventualmente fuimos emboscados. Mikhael quiso tomar otro camino, pero no volvimos a verlo. 
 
    —No creo que vuelvas a ver a Mikhael tampoco —comentó Galfrido, recordando al hombre siendo devorado en el túnel erróneo. 
 
    —Tienen que creerme. No tengo por qué mentirles —La mirada arrogante de Ertai empezó a cambiar por una más desesperada—. Por favor, déjenme ir con ustedes. Puedo ayudarlos a pelear si es necesario. Sé cocinar y poseo otras habilidades que no tiene el común de la gente. Fui aprendiz de druida por muchos años... Si me dejan aquí por mis propios medios, moriré. 
 
    —Supongo que no pensaste en eso cuando viniste a meterte a las entrañas de la tierra —dijo Galfrido con una sonrisa en los labios. 
 
    —Nadie que tenga oro en su cabeza piensa con claridad... 
 
    Ertai no parecía ni siquiera interesado en preguntar qué es lo que hacía un bebé en ese lugar infernal. Parecía que en lo único que pensaba era en salir vivo de allí, y era algo lógico teniendo en cuenta lo que acababa de vivir. 
 
    —Bien, puedes venir con nosotros —dijo Ghelian finalmente, tomando la iniciativa. El cazador de tesoros sonrió y les agradeció. No llevaba armas; al menos no a la vista. Cuando comenzaron a avanzar, Galfrido se puso delante de él en la marcha y le dijo en un susurro: 
 
    —Te estaré vigilando, aprendiz de druida. 
 
    Era cierto que el relato de Ertai sonaba extraño. ¿Un aprendiz de druida abandonando a los Señores del Bosque para volverse un cazador de tesoros? ¿Los enanos abandonando sus riquezas? Pero también era cierto que habían encontrado al tipo a punto de ser devorado por un grupo de osgor. Además, ¿qué otra cosa iba a hacer en ese lugar, más allá de buscar tesoros? Anthos volvió sobre sus pasos, dejando a Ghelian a la cabeza, y se puso a la par de Ertai. 
 
    —¿Sin problemas, colega? —preguntó el cazador de tesoros/aprendiz de druida. 
 
    —Por ahora sí. Debo decir que es un alivio tener un brazo más de nuestro lado. 
 
    —No es mi intención molestar. Tan pronto crucemos, seguiré mi camino rumbo al este, hacia Elboria. 
 
    —¿Qué pretendes hacer en las tierras desérticas? 
 
    —Bueno, soy un cazador de tesoros. Al menos lo he sido durante los últimos tres años. Se dice que en las tierras desérticas hay ciudades enteras hundidas en la arena, rebosantes de riquezas inimaginables —Meditó unos instantes—. Sería un tonto si no me aventurara. ¿A ti no te interesa? Te veo pasta de aventurero. Han podido cargarse a esos mal nacidos sin problema—. El supuesto aprendiz de druida sacaba conclusiones a toda velocidad. 
 
    —No por ahora. Quizá en otra vida. 
 
    —Como digas, colega, pero recuerda que los tesoros no estarán allí para siempre —Le guiñó el ojo. 
 
    —¿Podemos seguir avanzando? —dijo Galfrido, molestándose por la charla.  
 
    Había algo que no cerraba en la historia de Ertai, pero tampoco había puntos flacos o incoherentes en la misma. Todo lo que había dicho, coincidía con lo que habían ido encontrando en el camino, y eso la volvía verosímil.  
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Podía ver a los viajeros marchando como corderos a un altar pagano para su sacrificio. Se cernía sobre ellos como una sombra abismal, saboreando hasta el sudor que despedían. Era una presencia tan vieja como la misma maldad y había atravesado incontables mundos, solo para saciar su hambre. Un hambre que no dejaba de golpear su putrefacta puerta. 
 
    Pero la carne más sabrosa era la más tierna y, para su fortuna, llevaban un niño con ellos. Un niño que irradiaba un indescriptible poder. Incluso en la oscuridad, veía los haces de luz dorada y rojiza que despedía, como si fuese una almenara en la noche cerrada. Olía como esas bestias aladas que tantos problemas le habían traído en antaño. Sus babeantes fauces se contrajeron en una mueca que bien podía interpretarse como risa, pero también como rabia o incluso demencia. Después de tantos eones, nadie podía saberlo con certeza.  
 
    Iba a devorar al niño, y luego iba a devorarlos a todos. Aunque esa elfa tenía características únicas para ella. Quizá podía estudiarla un poco, antes de convertirla en cena. 
 
    Su hambre no venía de este mundo y en sus dientes tenía los restos de la carne de reyes y mendigos. Desde hadas hasta ogros. Todos comida. 
 
    Y ahora era el turno del dragón.  
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    Los viajeros continuaron avanzando por los húmedos túneles durante un tiempo más, sin saber nada acerca de la presencia que los acechaba en la oscuridad. Si bien muchas de las señalizaciones estaban borradas, los pocos vestigios que quedaban de estas le indicaban a Anthos el camino a seguir. Cada tanto, se detenían a descansar los pies. En esos momentos, Ghelian aprovechaba para rezar y pedir a Leiorus por un poco de su luz en esas tinieblas. Mientras más se adentraban, la sensación de opresión en sus pechos se acrecentaba. 
 
    Todavía quedaba un buen tramo, y quizá debían descansar antes de lo habitual para poder recuperar las energías perdidas en el combate. Ahora el túnel por el que caminaban era mucho más ancho, pero prácticamente sin ornamentación, más allá de la piedra picada. 
 
    —¿Estamos bien? —preguntó Begryn poniéndose junto a Anthos.  
 
    —Sí, recuerdo este túnel. 
 
    —¿Cuánto tiempo tenemos hasta salir de las montañas? 
 
    —Considerando que vamos a tener que descansar un poco más, probablemente un día, un día y medio más —La elfa puso cara de fastidio—. Oye, no estaba en mis planes cruzarnos con esas bestias... 
 
    —Supongo que en los planes de ninguno. 
 
    Les dolían los pies, estaban transpirados, algo lastimados por el combate y cansados. Anthos pensaba que venía siendo la hora de detenerse. Sin embargo, quería esperar hasta llegar a un punto característico que se encontraba a mitad de camino: el Lago de las Lágrimas. No tenía idea el porqué de su nombre. Lo que sí sabía, era que se trataba del camino obligado para poder cruzar del otro lado, y la única forma de hacerlo era con una barcaza. Las veces que había cruzado, lo había hecho en la barcaza de los contrabandistas, que siempre estaba ahí, pero ahora... Bueno, ahora no tenía mucha idea del estado del transporte. 
 
    Antes no había osgor, y ahora el lugar parecía estar ocupado por ellos. “¿Cuántos más habrá? ¿Serán solo una avanzada de osgor, o pueden haberse asentado tan rápidamente? Y si es así, ¿quién mierda les dijo que el camino estaba libre?”, pensó. Había muchas cosas que no le cerraban, pero por ahora prefería mantenerse callado y continuar mirando al frente.  
 
    Luego de varios minutos, que bien pudieron extenderse a horas, el túnel se abrió y pasó a convertirse en una caverna gigantesca, sostenida por pilares de piedra y en donde la luz del sol exterior entraba por una pequeña grieta en lo alto del abovedado techo de roca. Había algunas partes en donde los hongos thugios crecían en el techo, dando la sensación de estar bajo un cielo estrellado. Justo enfrente había un enorme lago, que irradiaba una pequeña luz azulada, seguramente producto de algún tipo de alga subterránea. En la primera orilla, podían ver un pequeño bote de madera, algo destartalado y con un único remo. 
 
    De la abertura del túnel hasta el lago los separaban unos cincuenta metros de piedra aproximadamente, cubierto de estalactitas y estalagmitas. No llegaban a ver del otro lado, puesto que el lago, en deteminado momento, se bifurcaba hacia la derecha.  
 
    —Colegas, bienvenidos a Lago de las lágrimas —dijo Anthos haciendo un histriónico ademán. 
 
    —¿Por qué se le conoce como el Lago de las Lágrimas? —preguntó Ghelian. 
 
    —No tengo idea —el guía se encogió de hombros. 
 
    —Hace mucho tiempo —empezó a hablar Ertai—, hubo una expedición enorme de los enanos de Minas Mangur, para encontrar nuevas rutas internas y nuevas riquezas. Se dice que, en este mismo lugar, las esposas e hijos de los legionarios enanos vinieron a despedirlos. No se sabe la causa realmente, pero jamás volvieron. La leyenda cuenta que el lago se fue llenando con las lágrimas de los seres queridos de los pobres legionarios. 
 
    —¿Y se sabe qué pasó con ellos? —preguntó Galfrido. 
 
    —Hay quienes dicen que encontraron un paso al sur, y el mismo desembocó en la región maldita de Páramo, de donde nadie jamás regresó. Otros cuentan que se adentraron en los pantanos de los elfos y fueron aniquilaron por haber profanado algún lugar sagrado. Lo único que se sabe con certeza, es que nunca regresaron y eso significó una enorme pérdida para el poderío militar enano. Ese fue el tiempo en el que cerraron sus puertas durante décadas, desapareciendo de la superficie y dejando solo sus leyendas. 
 
    Se quedaron absortos por un momento, mirando la magnitud del lugar. El guía había visto ya este lago, pero siempre era igual: los ojos saltones y la boca abierta. Ghelian recordó las últimas aventuras que había tenido con Amadis, casualmente en unas cavernas. Había encontrado un lago interno, pero nada se comparaba con esto. Begryn por fin habló: 
 
    —Hermoso lugar, pero tenemos que continuar avanzando. ¿Cuánto tardaremos en cruzar? 
 
    —No mucho —respondió Anthos—. Unos treinta o cuarenta minutos, tal vez.  
 
    —No es tanto —dijo Galfrido desperezándose—. Quizá podamos hacer un acampe aquí algunas horas, y partir después. 
 
    —No lo creo –replicó Ghelian—. Por lo que sabemos, los osgor están de este lado del lago. Si nos quedamos, quizá tengamos algún encuentro indeseado con esas bestias. No sé ustedes, pero no estoy ansioso por ser la cena de esos malditos. 
 
    —Entiendo, pero si del otro lado nos espera un peligro peor, o hay más de estos hijos de puta, habremos llegado exhaustos y con pocas fuerzas para poder pelear. Creo que el descanso es fundamental. ¿Tú que dices, guía? 
 
    —Concuerdo con Ghelian. Crucemos de una vez, y descansemos del otro lado. El hecho de que el bote se encuentre en esta orilla me preocupa —Galfrido gruñó, pero no dijo más nada. 
 
    Anthos abordó en primer lugar y tanteó la pequeña y precaria embarcación. Parecía una porquería de madera vieja y podrida, pero suponía que iba a resistir el viaje hacia el otro lado, como tantas otras veces. 
 
    —¿Todas estas molestias se toman los contrabandistas? —preguntó Begryn subiendo ágilmente, procurando mantener a Drako oculto en todo momento. 
 
    —Cuando usaban este paso, tenían mejor infraestructura. Muchas veces, en esta playa, montaban campamento y hasta hacían trueques. Además, por la mercadería que contrabandeaban no tenían muchas opciones, más allá de hacerlo de la forma más subrepticia posible... 
 
    —¿Y qué contrabandeaban? 
 
    —Principalmente esclavos —Begryn no pudo disimular su cara de fastidio al escuchar esto último. Era una práctica que realmente aborrecía—. A pesar de estar prohibidos en Daknor y en Trobariath, en Elboria son muy solicitados. Por eso tantas molestias. 
 
    —Tanto en Daknor, como en Trobariath, hay familias nobles que tienen orcos como esclavos acotó Galfrido—. Depente el punto de vista, también puede ser algo aberrante… 
 
    —No sé si quiero seguir averiguando... —La elfa se sentó en el bote y se colocó la capucha. 
 
    Ertai subió detrás, sin siquiera decir una palabra. Luego subió Ghelian y, finalmente, Galfrido en último lugar. Anthos tomó el remo y comenzó a mecerlo de manera circular, usando el agua para propulsarse. Enseguida, el pequeño Drako empezó a llorar. Begryn trataba de calmarlo, por ahora sin éxito. 
 
    —¿Quieres que lo calme? —preguntó el cazador de tesoros—. Soy bueno con los niños. 
 
    —No, estoy bien —dijo Begryn, cubriendo todavía más a Drako y dándole la espalda. Ertai se encogió de hombros. 
 
    A los segundos, empezaron a sentir cómo el peso propio movía la barcaza de un lado al otro a medida que navegaban. Ghelian miró hacia el interior del agua, y vio que cada tanto aparecía un fulgor azulado moviéndose en círculos. También vio la sombra de enormes peces nadando rápidamente. Cada tanto se encendía la luz que tenían en la frente los más grandes... y también los más peligrosos. Sabía muy bien que lo hacían para atraer a sus presas. 
 
    —No sería buena idea caerse aquí mismo —dijo Anthos, comprendiendo a la perfección los pensamientos del caballero—. Esos monstruos podrían devorarlos de un mordisco. Los he visto comerse a un pobre desdichado. No tuvo oportunidad.               
 
    Los allí presentes se asomaron lentamente y pudieron ver los enormes ojos saltones, la boca grande en forma de balde y la antena luminosa, como un faro de muerte. Sus escamas eran entre rojizas y anaranjadas. Debían de tener por lo menos el tamaño de un buey. 
 
    Luego de varios minutos, el bote finalmente se detuvo con las piedras que aún se encontraban sumergidas. Al igual que para subir, tuvieron que meter sus pies hasta unos dedos después de los tobillos, por lo menos. Begryn se adelantó, dejando al bebé con Galfrido, y comenzó a observar la oscuridad con su vista de elfo.  
 
    —Muchachos, tengo malas noticias —dijo—. Hay rastros bastante recientes de osgor —Si en algún momento había pasado por sus mentes descansar de este lado del lago, acababan de descartar la idea por completo. 
 
    —No nos queda mucho para terminar de cruzar —dijo Anthos tratando de elevar los ánimos —. Hay unas escaleras, un pequeño puente de piedra, una encrucijada y el túnel final. Es todo... Como les dije… un día o un día y medio más de viaje, si descansamos un poco y sin contratiempos. 
 
    Comenzaron a caminar por la segunda orilla, que parecía todavía más grande que la primera. Anthos iba adelante junto con Galfrido, y detrás Begryn con Ertai, Ghelian y el Caballero del Dragón, de nuevo en brazos de la elfa.  
 
    De repente, llegaron a las escaleras... 
 
    —Me había olvidado lo altas que eran —dijo Anthos, abriendo los ojos de par en par. 
 
    Enfrente de los viajeros se abría aún más la cueva y podían apreciar que el camino ascendía metros y metros, con una escalera de piedra que parecía ser interminable. La luz del sol se filtraba por algún hueco en la bóveda de piedra o algún reflejo. Quizá ni siquiera era la luz del sol, sino un cúmulo de hongos extraños y brillantes. Lo cierto era que ahora lo único que les preocupaba era la infinita cantidad de peldaños irregulares que tenían enfrente. 
 
    —¿Es broma? —dijo Galfrido abriendo los brazos—. Me vendría bien uno de esos malditos hongos thugios ahora mismo. 
 
    —Supongo que no hay algún espacio para recuperar el aliento —dijo Ertai, escudriñando el lugar con sus ojos azules. 
 
    —No, no lo hay. 
 
    —Cuanto antes subamos, antes van a terminar los dolores musculares —dijo por fin Ghelian, haciendo acopio de todo su liderazgo. 
 
    —¿Han probado lo que es subir con un niño en brazos? —dijo Begryn con una media sonrisa en el rostro. 
 
    —Por eso yo llevo tus cosas —dijo Galfrido, respondiendo a la réplica de la elfa. 
 
    —Muchachos, muchachos, tranquilos. Iremos rotando el equipamiento —dijo Ertai—. Yo no estoy cargando nada. No propongo rotar al bebé, porque estoy seguro de que Begryn no estará de acuerdo, pero el resto del material podemos rotarlo, si están de acuerdo. 
 
    —Me parece sensato —respondió Ghelian—. Avancemos. 
 
    Esta vez, Anthos iba adelante con Begryn, La elfa mostraba una increíble fuerza de voluntad. Apenas la escuchaban quejarse, incluso con el dolor que debía de sentir o todo el esfuerzo físico que requería la actividad. Simplemente cargaba al niño y avanzaba, como si no le importara nada más. 
 
    —Es por tu entrenamiento, ¿verdad? —le preguntó el guía sin andarse con vueltas.  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Tu actitud... No te detienes, te arriesgas, no te quejas... nunca vi a una mujer comportarse de ese modo. 
 
    —Pues entonces no conociste a muchas mujeres que digamos, más allá de la cantinera y otras de su tipo —Ante la incomodidad del silencio producido, la elfa continuó—. Pero sí, el entrenamiento de la orden es duro. No podías demostrar ningún signo de debilidad. Las sacerdotisas de Mistilanya se encargaban de eso. Los ayunos de luna llena eran lo peor... las cacerías nocturnas también. 
 
    —¿Qué cazaban? 
 
    —Principalmente herejes... miembros de la secta de Tak-Ma, miembros de la Hermandad de la Llama Negra... orcos. Nos preparamos constantemente para frustrar sus planes. Ellos no descansan. Sus demonios no descansan. Nosotras tampoco podemos hacerlo. 
 
    —¿Solo eran mujeres? 
 
    —En mi época había algunos hombres, pero en su mayoría éramos mujeres. También han pertenecido miembros de otras razas en años anteriores. 
 
    —Suena interesante... ¿Y uno cualquiera puede unirse o...? 
 
    —El puesto se trasmite de padres a hijos. Generalmente es al primer hijo. En mi caso fuimos con mi hermana, ya que nacimos juntas, solo que ella se hizo sacerdotisa. 
 
    —Con que una hermana gemela... 
 
    —Deberíamos guardar el aire —La elfa dio por finalizada la conversación. 
 
    Continuaron subiendo durante varios minutos más, hasta que por fin llegaron a la parte superior. Al asomarse, casi de inmediato vieron un puente de piedra. Desde el abovedado techo, se filtraba levemente la luz del exterior. Justo enfrente, el puente que tenía aproximadamente treinta metros de largo y un metro de ancho, estaba partido en la mitad. No era un obstáculo difícil, ya que saltando o dando un paso largo, podían sortearlo. Del otro lado, se presenta la entrada a un pequeño túnel.  
 
    —No jodas, Anthos—dijo Galfrido tratando de recuperar el aire ni bien terminó de subir— ¿Otro puente? 
 
    —Yo les avisé. Este es bastante más resistente que el anterior... —En realidad, no estaba tan seguro. 
 
    Al mirar hacia abajo, podían ver un vacío interminable. Anthos creyó recordar a uno de los desdichados esclavos caer hasta que su grito se perdió en las profundidades del abismo. Nunca se llevó bien con los contrabandistas. Ni siquiera compartía su mismo criterio a la hora de hacer negocios, pero algunos encargos de Adken el Lobo, llevaban a tener que establecer contacto con ellos. Nuevamente vino el nombre de su jefe a la mente. “¿Qué será de él ahora? ¿Seguirá enfadado?”, pensó. A pesar de todo lo que habían pasado, el capitán de los mercenarios le había dado un hogar y lo había tratado como a uno de sus hijos. Sabía que en algún punto se había convertido en su favorito, en su segundo y, seguramente, en su sucesor. Le dolía pensar que todo eso había sido arrojado por la borda, solo para calmar la sed de sangre de sus hombres y cobrar algunas coronas extra por parte de un general sin criterio.  
 
    —¿Qué estarás haciendo, Adken, viejo infeliz...? –se preguntó Anthos en un susurro.  
 
    Llegaron hasta la parte rota del puente y pudieron cruzar de un salto. Con el último en cruzar, Galfrido, el puente se desmoronó aún más, y lo que era un pequeño agujero, ahora era un salto de cuatro o cinco metros por lo menos. El fornido guerrero estuvo a punto de caer, pero logró ser alcanzado por Ertai, que consiguió sostenerlo lo suficiente para permitirle pisar tierra firme. 
 
    —Gracias... —dijo Galfrido, sorprendido de la actitud del cazador de tesoros. 
 
    —Oye, no te preocupes grandulón –Ertai golpeó en el pecho al corpulento guerrero—. Supongo que ya no podremos volver por ahí. 
 
    —El único camino siempre fue hacia adelante, de todos modos —dijo Ghelian—. Continuemos. 
 
    El caballero se mostraba parco y pensativo. Casi no hablaba, lo que era raro en él. Galfrido, que lo conocía muy bien, sabía que estaba concentrado en su misión. Cuando debía hacer una tarea compleja o de gran importancia, algo se activaba en él, como si estuviera siendo poseído por el mismo paladín Sharmuna Macdragor o algo por el estilo. 
 
    Finalmente, entraron al pequeño túnel, y avanzaron hasta llegar a la encrucijada. La misma se dividía en dos. Del lado izquierdo había un acceso mejor armado y con buena ornamentación, aunque algo más pequeño, que se conectaba con la ruta principal hacia la ciudad de Minas Mangur. La arcada de este tenía runas y dibujos de enanos en distintas situaciones, representando generalmente batallas. El otro era un túnel más grande, pero sin ningún tipo de trabajo de construcción u ornamentación. En el centro había una pequeña escultura de un enano sentado, mirando al vacío. Lo que llamaba la atención, era que, por el camino de la derecha, que era el que debían tomar para la salida, se podía ver el resplandor del fuego y se escuchaban sonidos de tambores y música tribal. 
 
    —Dime que nuestro camino no es el de la derecha —preguntó Galfrido en un susurro. 
 
    —Es el de la derecha. 
 
    —¡Mierda, lo sabía! —Alzó las manos en señal de alabanza —¿Qué viene ahora... un osgor gigante? ¿Rayos demoníacos? ¿Un osgor gigante que tira rayos demoníacos? 
 
    —Esa música, claramente es de algo muy poco civilizado —agregó Ertai. 
 
    —Compañeros… sea lo que sea que haya del otro lado, lo enfrentaremos juntos —comenzó a decir Ghelian—. Ya no son una sorpresa estos monstruos, y sabemos que son tan mortales como cualquiera. Lo importante es cruzar sanos y salvos —El caballero cruzó miradas con Begryn, que comprendió a la perfección lo que quiso decir en realidad: “lo importante es que Drako cruce sano y salvo”.  
 
    De repente, del pasillo, del vacío e incluso del techo, aparecieron unas bolas del tamaño de un huevo, de color verde y de textura esponjosa. Al caer a los pies de los aventureros, comenzaron a liberar una especie de humo verdoso. 
 
    —¡Cúbranse el rostro! —llegó a decir Ghelian, pero fue demasiado tarde. La toxina ya estaba recorriendo su cuerpo. Empezó a trastabillar, mientras su visión se multiplicaba y los colores del entorno se iban intensificando. A través de las sombras luminosas e iridiscentes que invadían su campo visual, creyó ver a varios osgor apareciendo desde las sombras, sonriendo y llevándose a sus compañeros. Lo último que vio fue a una de estas criaturas golpear su cabeza con un garrote. 
 
      
 
    IX 
 
     
 
    Abrió los ojos. 
 
    La cabeza le daba vueltas y aún no entendía bien lo que estaba pasando. Los rubios cabellos del caballero estaban manchados de sangre. Miró a su alrededor y vio a Galfrido, Ertai y a Anthos. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó en un susurro. 
 
    —Vamos a ser la cena de esos hijos de puta, eso pasó —dijo Galfrido, con sangre seca en la nariz y un ojo inflamado. 
 
    Ahora miró su entorno. Estaban en una cueva enorme, evidentemente de formación natural. Anthos la recordaba, porque ese era el paso final antes del largo túnel de salida hacia la región helada de Trobariath. En el centro de la cueva había una enorme hoguera, sobre una estructura hecha de piedra, en cuya base descansaban los cráneos de, por lo menos, una veintena de personas. Colgados de las paredes, el caballero pudo ver los cuerpos de humanos y enanos, mutilados y desnudos. Había alrededor de veinte osgor rodeando la hoguera, cantando melodías profanas y oscuras, solo aprendidas a través de generaciones de servir a Demento, el dios del mal y el caos.                
 
    Entornó sus ojos plomizos y logró ver a un desdichado hombre, de rodillas y con la ropa todavía puesta. Por su vestimenta parecía un mercader. Tenía los brazos y los pies atados. Su barba blanca denotaba su avanzada edad. Del otro lado de la hoguera había un osgor que se destacaba por ser más grande que el resto y tener el cuerpo con más cantidad de tatuajes tribales y adornos: calaveras, huesos y piel humana. Su cabello enmarañado estaba atado y trenzado en varios sectores, dejando su frente al descubierto. Si bien su piel tenía un tinte oscurecido, cuasi elboriano, lo cierto es que todos ellos, estaban todo el tiempo cubiertos de sangre seca o fresca, por lo cual se alzaban como sombras del color del vino tinto. 
 
    —¡Por favor, les daré lo que me pidan, se los suplico! —decía el hombre rompiendo en llanto y temblando como una hoja seca—. Tengo muchas coronas, oro.... por favor —Pocas veces había visto tal expresión de terror. 
 
    El lugar en el que estaban cautivos era una abertura en la roca, que bien podía ser natural, en la que cabían por lo menos siete personas. Los barrotes estaban hechos de hueso, tanto de personas como de algún animal grande y, al parecer eran bastante resistentes. Sacudiendo la cabeza, el caballero volvió a mirar con quién se encontraba. Estaban Galfrido, Anthos, Ertai y un hombre delgado y sin una pierna. No había rastro de Begryn o del bebé. 
 
    —¿Dónde está Begryn? —preguntó. 
 
    —Se la llevaron a otro lugar, junto con el bebé. ¿Ves la abertura que se encuentra al lado de ese hijo de puta? —dijo Galfrido señalando una pequeña entrada al lado del jefe osgor—. Por ahí se la llevaron. 
 
    Miró hacia el otro lado y vio la salida al túnel final, custodiada por dos osgor.  
 
    La música continuaba y parecía que iba a enloquecer a los prisioneros. Dos osgor tomaron al pobre hombre que estaba en la hoguera y lo despojaron de sus ropajes. Ya no imploraba por su vida, solo se limitaba a llorar y a gritar. Se estaba orinando encima del miedo. Un tercer osgor se acercó y comenzó a cortarle la pierna con un cuchillo de sierra, seguramente hecho de huesos, a la altura de la ingle, justo en la articulación. El sonido de la carne siendo desgarrada, junto con el grito del hombre, les causaba una terrible repulsión, al punto de tener que hacer acopio de su fuerza de voluntad para contener el vómito. Posteriormente hicieron lo mismo con el resto de los miembros. Otros osgor los empalaron y comenzaron a asarlos en la hoguera. El festín iba a ser grande. 
 
    Finalmente, tomaron al desmembrado hombre y lo decapitaron, dejando en su rostro una última expresión de terror y dolor. Llevaron su cabeza al jefe osgor, que la tomó con ambas manos y rió. Con el mismo cabello del muerto, se ató la cabeza al cinturón a modo de trofeo. 
 
    —Esto no puede estar pasando... esto no puede estar pasando —comenzó a decir el hombre sin una pierna que se encontraba con los viajeros en la celda improvisada. 
 
    —Cierra el pico —le dijo Galfrido, claramente molesto. 
 
    —Solo éramos mercaderes —El hombre hablaba con la vista perdida y los ojos fuera de sus órbitas. Estaba temblando—. Nos abordaron en el camino... ¡Oh dioses, esto no puede estar pasando! —Comenzó a llorar desconsoladamente. 
 
    —Lo que nos faltaba —Galfrido se golpeó la frente con la mano. 
 
    —Escucha, buen hombre… tranquilo. Saldremos de aquí —Ghelian le puso una mano en el hombro para tratar de tranquilizarlo.  
 
    El caballero empezó a escudriñar con mayor profundidad todo el lugar. Vio que, en un rincón, a tan solo unos metros estaban sus armas. Movió un poco los barrotes, pero estaban muy bien armados. Los hijos de puta sabían lo que hacían. De repente, por la pequeña abertura que había al lado del jefe osgor, aparecieron otros dos, cargando una enorme olla de hierro, valiéndose de dos postes de madera para poder hacerlo. La colocaron suavemente en el fuego, en un lugar destinado para tal fin, que no lograban ver bien porque las llamas lo ocultaban. 
 
    Detrás, apareció una anciana deforme y grotesca, de cuerpo menudo y encorvado. Tenía los cabellos blancos y duros, una nariz prominente y el rostro lleno de verrugas, arrugado como los caminos de un mapa. Sus ojos completamente blancos y lechosos parecían irradiar una profunda maldad. Estaba vestida con una túnica marrón, tenía varias calaveras colgando del cuello y en su mano derecha llevaba una especie de bastón, similar a una escoba. Sin embargo, lo que más les llamó la atención fue lo que llevaba en su mano izquierda: tenía al pequeño Drako de un pie, completamente desnudo, dejando ver su cabello blanco y su mancha con forma de dragón. 
 
    —¡Baba Yaga! ¡Baba Yaga! ¡Baba Yaga! —comenzaron a cantar todos los osgor al unísono mientras la vieja bruja caminaba con una oscura solemnidad hacia la olla. El agua en su interior ya estaba comenzando a hervir y ya presentían qué iba a hacer con el bebé. 
 
    —¡Paz, mis queridos niños, paz! —dijo la anciana con una voz de ultratumba, grave y rasposa—. Nuestra devoción por Demento y Tak-Ma por fin ha dado sus frutos —Ghelian no sabía si los osgor podían entenderla, pero le estaban prestando una increíble atención, sin dejar de entonar su cántico, solo que más suave—. Hoy devoraremos el mayor banquete de todos... ¡hoy devoraremos a un dragón! ¡Uthma Kashnar-Engkorr Tak-Ma 'Muriel Askja! ¡Uthma Kashnar-Engkorr Tak-Ma 'Muriel Askja! 
 
    —¡Uthma Kashnar-Engkorr Tak-Ma 'Muriel Askja! —repitieron todos al unísono, formando una nueva melodía oscura. 
 
    —¡Hay que hacer algo! ¡Hay que hacerlo ya! —Los ojos de Ghelian destellaban una furia ancestral. 
 
    En ese momento, vieron que Ertai tomó uno de los barrotes y sus manos empezaron a arrojar una especie de humo. Las cuerdas que los mantenían unidos y atados al resto empezaron a quemarse, cortándolas. 
 
    —¿Por qué no lo hiciste antes? —preguntó Galfrido. 
 
    —Estaba esperando a que estuviesen todos distraídos. ¿Crees que quiero ser el próximo banquete? —Finalmente, logró sacar el barrote. Ahora podían pasar tranquilamente. 
 
    —¿Quieren que nos maten antes de tiempo? —dijo el hombre sin una pierna, temblando y escondiéndose en las sombras. 
 
    —Si quieres morir aquí, no voy a detenerte—dijo Galfrido. 
 
    —Sé que tienes miedo, pero debemos pelear para salir… —dijo Ghelian, algo más conciliador. 
 
    —¡Con un demonio! Ustedes están locos… 
 
    El caballero negó con la cabeza. Con el mayor de los sigilos, salieron de la celda de hueso y avanzaron hacia sus armas, sin embargo, cuando llegaron, uno de los osgor los vio y comenzó a gritar. El cántico a Baba Yaga fue interrumpido por gritos de combate. 
 
    —¡Son demasiados! —dijo Galfrido empezando a agitar su mandoble—. Hay que encargarse del jefe, de la bruja y mantener a estos hijos de puta a raya. ¡Por los dioses, hay que sacar a Begryn de ese lugar! 
 
    —¡Voy por Drako! —gritó Ghelian. 
 
    Comenzó a abrirse camino en el combate y llegó hasta donde se encontraba la bruja, que lo aguardaba con una mueca que se asemejaba a una sonrisa cínica. 
 
    —¡Ven hijo mio! —dijo dejando a Drako en el suelo ahogado en llanto, y abriendo los brazos —¡Ven con la abuela Baba Yaga! —Enseguida vio que las uñas de la bruja crecían antinaturalmente y de un color ébano, volviéndose afiladas como dagas. De sus codos también crecían púas, al igual que de su barbilla. 
 
    —¡Te voy a sacar la maldita sonrisa de la cara! —dijo lanzándose al combate, trazando un golpe circular con Eldora. 
 
    La anciana se hizo a un lado a una increíble velocidad, y con sus garras le abrió un tajo en la parte superior de la pierna, haciéndolo caer de rodillas. En un raudo movimiento, el paladín se hizo a un lado, para esquivar un golpe de codo de la anciana, del que salía una cuchilla negra que se abría paso a través de la carne. Nuevamente se puso de pie, y comenzó a medirla. No era un adversario normal. Era la bruja de las historias con las que solían asustarlo de niño. La bruja que venía para llevarse a los críos, engordarlos con dulces y luego devorarlos en el bosque. Y ahora, el caballero tenía la oportunidad de acabarla. Eso era un extra, pero su prioridad era proteger a Drako.  
 
    Anthos tomó su ballesta de mano y descargó la primera saeta contra la garganta de un osgor. Dos vinieron a su encuentro, golpeando de manera torpe, pero brutal. Pudo esquivar los dos golpes sin problemas, cortando al mismo tiempo con su espada en los puntos vitales de sus contrincantes. Las enormes criaturas lo miraron con rabia listas para volver a embestir, pero la sangre comenzó a manar de las arterias de sus piernas y sus brazos. Anthos vio que pestañeaban cada vez más pesadamente, hasta que se fueron apagando. Otros dos osgor llegaron a su encuentro, y lo atacaron con algo más de cautela. El primero lo hizo tropezar con un hueso, y por tratar de mantener el equilibrio, quedó mal parado. El segundo iba a golpearlo, cuando apareció Ertai por detrás, abriendo la garganta del monstruo con una daga y extendiendo su mano.  
 
    —Te debo una —dijo Anthos. Ertai lo miró y asintió entornando la vista, buscando a otros rivales. 
 
    El aprendíz de druida comenzó a pelear contra varios osgor al mismo tiempo, usando una daga como arma principal, que seguro había pertenecido a alguno de los mercaderes. Anthos miró hacia la olla de agua hirviendo y se le ocurrió una idea. Comenzó a escabullirse mientras los golpes iban y venían, con la sangre regando las paredes del lugar. 
 
    Galfrido se fue directamente a la carga contra el jefe de los osgor. La enorme bestia lo doblaba en altura. Tenía el rostro pintado de blanco y rojo, y unos ojos inyectados en sangre, denotando una rabia asesina, como pocas veces había visto el guerrero. Lanzó el primer golpe de mandoble, pero el osgor lo bloqueó con su hacha y en un rápido movimiento, le propinó una patada en el abdomen. Esta acción fue aprovechada por Galfrido, que dejó caer el mandoble y tomó la pierna de la bestia con ambas manos. En un giro seco, lo atrajo hacia su persona, desenvainando la daga y enterrándola en el estómago del osgor.  
 
    —A ver cómo tiras patadas así, monstruo de mierda… —dijo comenzando a retorcer la hoja. Sin embargo, el osgor, lejos de hacer un gesto de dolor, se lanzó encima de Galfrido nuevamente, que enterró todavía más su daga en la barriga mientras ambos se desplomaban en el suelo. 
 
    El osgor tomó la cabeza del guerrero con ambas manos y comenzó a gritar, abriendo su enorme boca de par en par, dejándole ver toda una hilera de dientes amarillentos y llenos de sangre. Comenzó a acercarse lentamente, haciendo fuerza, para tratar de morder el rostro de Galfrido. A pesar de que el guerrero retorcía su daga, no parecía hacerle daño. 
 
    —¡Muérete de una vez, hijo de puta! —dijo retirándola y clavándola varias veces a una gran velocidad. 
 
    El jefe osgor hizo fuerza con su último aliento, y llegó a morder la mejilla de Galfrido, que comenzó a gritar de dolor. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, logró levantarlo el tiempo suficiente para liberar su daga por completo y, en un brutal movimiento, la clavó en el cuello del osgor varias veces, luego en la nuca y, finalmente, del otro lado del cuello. Lleno de furia, se lo quitó de encima y, de un tajo, desprendió la cabeza de sus hombros, con un trozo de columna todavía colgando de ella. La ominosa cabeza tenía un trozo de su mejilla entre los dientes.  
 
    La dejó caer con desprecio y fue a ayudar a Ertai, que estaba peleando contra una media docena de osgor. 
 
    Eldora trazaba arcos y estoques perfectos, a una velocidad solo comparable con los ataques de una serpiente. Sin embargo, la anciana los esquivaba o los bloqueaba con sus garras y púas. Sir Ghelian ‘Duil estaba jadeando, pero aun así tenía la guardia en alto. Los ojos redondos, bien abiertos y lechosos de la anciana, en concordancia con su sonrisa demente, no alcanzaban para amedrentarlo. Quizá a una persona normal, la sola imagen de esa criatura demoníaca hubiera bastado para volverla loca, pero no a él. Era un caballero de la orden de Reidos, un paladín de Darlan y, como tal, podía enfrentarse al mismísimo Demento cara a cara, con el estoicismo digno de una estatua.  
 
    Baba Yaga abrió la boca de una manera grotesca y antinatural, y de ella salió una especie de flecha del color de la carne, con una púa negra en la punta, disparada a toda velocidad. Ghelian pudo interceptarla, trazando un abanico con Eldora y desviándola. 
 
    —¿Quién eres, corazoncito, que te resistes tanto? —dijo la anciana, haciendo ondear sus manos como si fuera un baile macabro. 
 
    —Soy sir Ghelian ‘Duil, caballero de la orden de Reidos… y hoy soy tu verdugo. 
 
    —Te felicito, hermoso mío. Hacía siglos que nadie me daba un espectáculo tan bueno… pero ahora ha llegado el momento de terminar. No me dejaron comer al dragón… ¡Pero de todas formas morirá! 
 
    La bruja retrocedió y miró al bebé. Abrió nuevamente sus garras y las levantó para descargarlas con toda su furia contra Drako, que reposaba en el suelo. 
 
    —¡Nooo! —gritó el paladín. 
 
    Ghelian se impulsó contra el suelo y dio un salto imposible. Contra todo pronóstico, logró arremeter contra la vieja bruja, justo antes de que clavara sus garras, abriendo con Eldora su ancestral torso de un golpe circular y haciéndola caer contra la roca, cubierta de sangre negra. La espada del paladín se clavó en la piedra con tal fuerza luego del golpe, que no pudo retirarla de inmediato, por lo que decidió soltar la empuñadura y comenzó a propinarle puñetazos en el rostro monstruoso, alternando con golpes contra la misma roca. 
 
    —¡Maldita vieja del Averno! —decía mientras la golpeaba. Sin embargo, la bruja parecía reír a carcajadas con cada golpe. 
 
    De repente, se dio cuenta de que estaba golpeando el suelo. Lo único que quedaba de Baba Yaga eran sus fétidos ropajes. Miró a un rincón y vio a una rata negra, con los ojos antinaturales y blanquecinos, escabulléndose por una rasgadura en la piedra, dejando un rastro de sangre negra. Sabía que era ella. Huyó maldiciendo por no haber podido lograr su cometido. Esta vez, el caballero había sido mejor. 
 
    —¡A un lado! —gritó Anthos. Galfrido y Ertai, que estaban combatiendo contra varios osgor, saltaron hacia los lados. 
 
    La olla de hierro, sostenida en altura por una estructura de madera, cayó hacia adelante, arrojando el brebaje hirviendo a los tres o cuatro osgor que estaban más cerca, aplastando al primero. Esto produjo una gran sorpresa entre las criaturas, que prestaron atención a su entorno. Su jefe estaba muerto, no había rastros de Baba Yaga y quedaban solo unos pocos combatiendo. 
 
    Sin perder un segundo, Galfrido trazó un arco paralelo al suelo con su mandoble, y partió a la mitad a una de las bestias, arrojando sus tripas por los aires. Anthos y Ertai hicieron lo propio. Luego de unos minutos, a su alrededor ya no quedaba un osgor de pie. El lugar estaba teñido de rojo, cubierto de miembros, sangre y vísceras. 
 
      
 
    X 
 
      
 
    Ghelian entró, cubierto de sangre, por la abertura en la que se suponía que estaba Begryn, no sin antes tomar al pequeño Drako que lloraba sin parar, para dárselo a Galfrido. Al ingresar, vio una habitación de horror, llena de frascos con fetos en su interior, cabezas reducidas, tripas y, en el fondo, vio a Begryn atada contra la pared, completamente desnuda. Aparentemente no había sido lastimada. Se acercó a la elfa, la liberó y la tomó en brazos, cubriéndola con una manta que había en el lugar. Abrió los ojos y lo miró tratando de esbozar una sonrisa. Se la veía muy débil. 
 
    —¿Y Drako? —fue lo primero que le preguntó. 
 
    —Está a salvo, con Galfrido. 
 
    —No puedo creer que lo lograron –dijo abrazándolo aún más fuerte— ¿Incluso mataron a su líder? 
 
    —Galfrido le arrancó la cabeza, aunque se llevó un bello recuerdo en el rostro —Hizo una breve pausa— ¿Te torturaron? ¿Te hicieron algo? 
 
    —No… Salvo porque esa maldita me quitó bastante sangre y la puso en un frasco. Vaya a saber qué quería hacer con ella. Ghelian, era la bruja Baba Yaga… 
 
    —Lo sé… Gracias a Leiorus pude derrotarla. 
 
    —¿La mataste? 
 
    —No, escapó —La elfa asintió. 
 
    —Las leyendas dicen que no se puede matar. 
 
    —Bueno… verás su sangre repartida por las rocas. Si sangra, puede morir. 
 
    —Ghelian, no quiero salir desnuda. ¿Me traerías mi ropa? 
 
    —Por supuesto, Begryn. 
 
    Luego de varios minutos, ya todos estaban listos para partir, cubiertos de sangre y con varias heridas. Galfrido tenía la mejilla en carne viva, mientras que Ghelian rengueaba de una pierna. Ertai tampoco la había sacado gratis, pues se había vendado la mano. El único que parecía estar intacto era Anthos que, a pesar de enfrentarse a algunos osgor, no había sufrido heridas. 
 
    —Vaya forma extraña tienes de combatir, colega —dijo Galfrido, acercándose al guía. Prometo no subestimar más ese mondadientes que tienes allí. Anthos soltó una carcajada —. Y tú, Ertai… no lo has hecho nada mal. 
 
    —Ustedes me salvaron… les debía una. 
 
    El misterio en torno al cazador de tesoros crecía, ¿Cómo alguien podía ser tan diestro en el combate, a su vez haber estudiado artes druídicas y ser un cazador de tesoros a su corta edad? Y todo esto en aparentemente treinta o treinta y cinco años de vida. 
 
    Caminaron durante varias horas más por un túnel que se fue ensanchando, nuevamente con un paisaje lleno de estalactitas y estalagmitas. Cada tanto podían ver el rastro de los osgor que iban y venían a su gusto en esos espacios. Les llamó poderosamente la atención qué los había traído hasta allí. Las cavilaciones eran solo interrumpidas por los dolores musculares y por las heridas recibidas. Habían tenido un combate duro, un buen combate, y habían logrado vencer. 
 
    En un momento, decidieron detenerse y descansar unos minutos, para poder recuperarse de las heridas y el esfuerzo. 
 
    Finalmente, luego de algunas horas más de caminar en silencio, que parecieron días, pudieron ver la luz del sol. Era la primera vez que la veían en bastante tiempo, puesto que incluso antes de entrar a los túneles por la puerta de los contrabandistas, el sol ya venía oculto tras una espesa capa de nubes. 
 
    —Bien, parece que lo peor terminó —dijo Ertai sonriente. 
 
    —No llames a la desgracia, colega —replicó Galfrido, dándole un golpe suave en el hombro. 
 
    —Sea como sea, por fin salimos de este lugar de mierda —dijo finalmente Anthos, señalando la salida. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    —¿Quién canta esa canción tan bonita, mamá? —preguntó una niña en la plaza más grande de la Ciudad Helada, mientras escuchaba a Amadis entonar con dulzura algunos versos… 
 
      
 
    “Alguien dijo que los héroes ya han muerto 
 
    Pues voy a contarles de uno que aún respira 
 
    Y con su monta, su espada y su Dios 
 
    Ha traído paz a vuestra estirpe 
 
    De ataúdes y de (no) muertos, 
 
    De doncellas masacradas, 
 
    De sangre verde y sangre roja 
 
    De monstruos y cubiles 
 
    Se ha forjado un paladín, 
 
    Que sostiene un pilar… 
 
      
 
    Dichoso quien lo cruce, 
 
    Condenado quien lo enfrente, 
 
    Su nombre, ya lo sabes… 
 
    O ¿quieres que te lo recuerde?” 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Por fin llegaron a la región de Trobariath. Anthos respiró el aire fresco del atardecer de un día soleado al pie de las montañas. Los finos copos de nieve que volaban producto de la brisa vespertina, les iban dando minúsculos golpes de frío en el rostro. Begryn abrigó doblemente a Drako y gracias al combate, y a la pobre gente capturada por los osgor -que en paz descansen- pudieron equiparse mejor para el frío invernal. 
 
    El terreno descendía frente a ellos, dejando apreciar cómo los enormes colosos de las montañas Ramei a sus espaldas, iban dando paso a picos más bajos, y posteriormente a lomadas más transitables. La luz anaranjada contra el gris y el blanco daba la sensación de que estaban ante una tierra de plata. A lo lejos, más al noreste, podían divisar el fulgor característico de un enorme lago. 
 
    —¿Qué sigue ahora, Anthos? ¿Hacia dónde vamos? —preguntó Begryn, con un evidente frío que iba creciendo. 
 
    —Continuaremos el camino bordeando el lago Kunath, siguiendo el pequeño arroyo —señaló un curso de agua que desemboca en el enorme lago que podían vislumbrar montaña abajo—. Hoy pasaremos la noche en una de esas arboledas de pino al lado del arroyo. No hay peligro por esta zona... 
 
    —No me digas —dijo Galfrido haciendo una mueca sarcástica—. Díselo a esos pobres mercaderes de allá. 
 
    —Bueno, no debería de haber peligro ahora —agregó Ertai—. Matamos a todos los osgor, ¿verdad? 
 
    —Baba Yaga escapó —agregó Ghelian de manera sombría. A pesar de haber derrotado a la mítica bruja, sentía un dejo de pesar por no haber podido acabar con ella. 
 
    —No será una molestia por ahora. Estaba muy herida... —La elfa cubrió aún más al bebé—. Pero me gustaría que descansemos un poco y pasemos la noche de una manera más digna que las noches anteriores. 
 
    —Así se habla, hermana—Galfrido le dio una pesada palmada en la espalda, lo que hizo que Begryn lo fulminase con la mirada—. Lo siento… 
 
    Comenzaron a avanzar, algo más animados por poder respirar el aire del exterior. La arboleda que les había marcado Anthos estaba a unos pocos kilómetros de distancia, en terreno descendente, lo que facilitaba su tránsito. Aun así, cada tanto debían detenerse y observar bien el camino. Era más sencillo, pero aún seguían en terreno escarpado y rocoso, a pesar de la nieve. 
 
    Llegaron por fin a una de las pequeñas arboledas de pino que había a orillas del pequeño arroyo, a unos pocos kilómetros del lago Kunath. La luna llena asomaba por entre las nubes que se iban formando en las montañas a sus espaldas e iluminaba todo el valle casi por completo. El olor a pino inundaba las fosas nasales de los viajeros. Galfrido fue a buscar leña, mientras que Ertai comenzó a preparar el lugar de descanso. Ghelian desenvainó a Eldora y comenzó a aceitarla, como hacía religiosamente luego de los combates. Si bien no era un arma que podía llegar a romperse con facilidad, pues estaba hecha de un metal casi irrompible, la disciplina aprendida en la orden de Reidos, lo instaba a mantener su equipo luego de cada contienda.   
 
    —Podríamos comer algo de lo que tenemos —dijo Begryn—. Quedan algunas legumbres, pero creo que recuperaríamos más energías si conseguimos algo de carne. 
 
    —A estas horas, en la oscuridad, supongo que será difícil —agregó Anthos. 
 
    —Nadie dijo que sería fácil —Sonrió la elfa, arropando al pequeño Drako y entregándoselo a Galfrido—. Además, la luna está ideal para la caza. 
 
    —Pensé que ustedes, los elfos, no comían carne —dijo Ertai, mientras abanicaba las chispas para dar paso a las llamas. 
 
    —Los elfos del bosque no comen carne. Los elfos acuáticos sí. Soy una mestiza, por lo que mi alimentación es variada. No obstante, no iba a traer carne para mí… Iba a hacerlo pensando en ustedes…—“Y también pensando en Drako”, se dijo mentalmente. 
 
    Ghelian sonrió y, a través de sus rubios cabellos aún teñidos de rojo por la contienda, intercambió miradas con la elfa, que desapareció en la oscuridad arco en mano. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Seguir el rastro a esas horas de la noche era una tarea imposible para una persona normal. Incluso podía llegar a ser dificultoso para un elfo del bosque. Para Begryn, sin embargo, era algo sencillo y natural. Había pasado muchos años de su vida dando caza nocturna a criaturas que no deseaban ser encontradas y cubrían su rastro magistralmente. En este caso, el pequeño venado marcaba el camino a la perfección. Unas huellas por aquí, unas ramas quebradas por allá… sumamente simple. 
 
    A la luz de la luna, los ojos de la elfa comenzaron a brillar con un fulgor azulado, dándole un aire sombrío al rostro cubierto por la capucha oscura, de un violeta que bien podía confundirse con negro.  
 
    —Und weirel, itha, byrm ‘shagruilith-manek, Mistilanya…—dijo mirando a la enorme bola blanca y brillante en el cielo. Era una especie de agradecimiento por la luz brindada para la caza. El rito de agradecerle a la diosa de la luna, las estrellas y la muerte, normalmente tomaba varias horas, y se realizaba en lugares específicos. Sin embargo, esta no era una caza sagrada, como la que hacía con los Tiradores. Esta era una simple caza para comer.  
 
    Avanzó con el sigilo propio de una sombra, a través de los pinos salpicados caprichosamente en el terreno irregular, hasta que vio al pequeño venado en un claro. La criatura estaba tratando de encontrar algo de hierba al pie de unos árboles. Ni siquiera estaba consciente de la muerte que la acechaba. El blanquecino resplandor de la luna se reflejaba sobre la nieve que aún cubría gran parte del suelo e iluminaba el lugar tenuemente, sumado a los rayos que penetraban algunas ramas de los árboles que se alzaban en ese sitio. 
 
    Begryn inhaló y exhaló lentamente, vaciando casi por completo sus pulmones. Sus latidos prácticamente se apagaron y sus ojos se convirtieron en dos persianas entrecerradas, dejando únicamente una pequeña ranura de luz azulada. Tensó la cuerda de su arco, extendiendo la flecha y se disponía a disparar, cuando el pequeño venado giró la cabeza directamente para mirar en su dirección. La elfa abrió los ojos de par en par, y casi de inmediato destensó la cuerda. El venado, a pesar de haber mirado en su dirección, no la había visto en lo más mínimo. Pero algo en su mirada detuvo a Begryn. 
 
    Los ojos inocentes de la criatura le recordaron a la elfa una situación ocurrida algunos años atrás: 
 
      
 
    Ella se encontraba a la caza de unos orcos que habían llegado para instalarse en los bosques al sur de Núvodas, la región élfica. A pesar de ser una gran cantidad de pieles verde, en los bosques no tenían la más mínima posibilidad de supervivencia contra los Tiradores. La masacre fue rápida y sin el menor ápice de piedad, tal como la orden mandaba. Al hacer el repaso de la situación, Begryn notó que unas huellas habían logrado retirarse de la masacre. Eran las huellas de un orco hembra, debido a que no tenían el peso característico de los hombres. Al seguir el rastro, encontró el cadáver de la piel verde, a unos pasos de un claro, recostada contra el tronco de un árbol. Al parecer la orco había intentado huir, pero sus heridas le habían dado muerte. Estaba por volver, cuando, en el claro, vio a un pequeño orco. El piel verde no había entrado en la adolescencia siquiera. Pudo ver a Begryn claramente, con sus inocentes ojos negros, aún húmedos a causa de las lágrimas. Sus dientes chasqueaban por el temblequeo de la mandíbula, producto del temor. Por lo que pudo deducir, la madre había muerto tratando de poner a salvo a su hijo. 
 
    —Sharr, umma-kranthok… —dijo el pequeño. La elfa no lo entendió, pues no hablaba el idioma de los orcos. 
 
    Tensó la cuerda de su arco. No quería terminar con la vida de ese niño, que todavía no comprendía bien lo que estaba ocurriendo. Iba a morir por designio de su diosa… o al menos eso se dijo mentalmente en ese momento. Los Tiradores no podían titubear y, sin embargo, ahí estaba Begryn, luchando contra su propia consciencia. ¿Qué culpa tenía ese pequeño piel verde? ¿A quién había lastimado con sus escasos años de vida?  
 
    Cerró los ojos y, desechando todo tipo de pensamientos, descargó la flecha. Al abrirlos, miró al claro y vio al pequeño orco con la misma mueca de espanto en su rostro. Las lágrimas aún caían por sus mejillas rugosas. En su pecho sobresalían las plumas de la flecha negra de Begryn. Lo vio dar un último suspiro antes de caer rendido al sueño eterno. La elfa supo en ese momento que una parte de su alma había muerto, con unas lágrimas desprendiéndose del borde de sus párpados. 
 
     
 
    Ahora, volviendo al momento actual, todavía estaba frente al pequeño venado. Sin embargo, se encontraba paralizada, con una respiración jadeante que terminó por alertar a la criatura. 
 
    —Por Mistilanya… —dijo para sus adentros, colocándose en cuclillas para poder respirar. Su consciencia aún la atormentaba, por más que habían pasado más de dos décadas de ese evento—. A la mierda… 
 
    Esa noche, no iba a haber caza. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Ghelian, Anthos, Ertai, y Galfrido con el pequeño Drako, se encontraban frente al fuego. Los haces de luz de las estrellas y la luna se filtraban por las copas de los altos pinos, dejándoles ver una bóveda estrellada, mientras las chispas se elevaban, contrastándose con el firmamento nocturno. A pesar de que Begryn se había ido a cazar, el caballero estaba calentando agua en su cazuela de metal, junto con algunas hierbas. 
 
    —¿De dónde eres, Ertai? —preguntó el paladín, sin dejar de revolver el brebaje. 
 
    —Nací en Ghoriak, pero me fui del pueblo de pequeño. Pasé por Conea, y terminé por Rek ‘Davyn, bien al norte de Daknor.  
 
    —¿Y cómo llegaste a ser aprendiz de druida? 
 
    —Bueno, la verdad es que uno no elije ser druida… En un momento determinado de mi vida, recibí el llamado de Eleyna, la diosa de la naturaleza. El Llamado puede presentarse de diferentes maneras… Algunos reciben la visita de algún animal, otros ven el mensaje en sueños, otros en el agua… —Hizo una breve pausa—. Yo recibí el mío a través del fuego, cuando todavía no había entrado en la adolescencia. Al tiempo del Llamado, se presentó ante mí uno de los Señores del Bosque… 
 
    —¿Señores del Bosque? —preguntó Anthos. 
 
    —Los Señores del Bosque son una hermandad de druidas. Es la más antigua y, por lo tanto, la más conocida —agregó Ghelian ‘Duil—. Arcalom es el hierofante de esa hermadad. ¿Lo conoces? 
 
    —¿A Arcalom? Por supuesto. Todo druida, indistinto de la hermandad a la que pertenezca, conoce al archidruida… o hierofante, como le llaman algunos.  
 
    —¿Y las otras hermandades? —preguntó Galfrido, ahora más interesado en la historia, que en mecer al bebé. 
 
    —Al norte, en Ramdail, están los Hijos de Lumma, mucho más salvajes y rústicos que los Señores del Bosque. Y en Elboria se encuentran las Sacerdotisas de Amshur, también conocidas como las “mujeres serpiente”.  
 
    —¿Y por qué abandonaste a los druidas? —Ahora Ghelian le alcanzó la cazuela, invitándolo a beber—. Está caliente, ten cuidado —Ertai bebió un sorbo, y se lo pasó a Anthos. 
 
    —Honestamente, los druidas tienen un tipo de vida que yo no estaba dispuesto a seguir. La elección es personal. Me di cuenta de eso durante mi preparación… El entrenamiento no es… “convencional”, por así decirlo. Uno aprende por medio de meditaciones, algunas veces guiadas y otras no, buscando una mayor comunión con la naturaleza —Se quitó los cabellos negros del rostro, y entornó sus ojos azules al mirar el fuego. Su piel pálida, brillaba con un fulgor anaranjado—. La vida de un druida es austera, solitaria y, muchas veces, monótona. Abandoné a los Señores del Bosque en buenos términos. Muchas de las historias que aprendí con ellos, me llevaron a querer recorrer y conocer el mundo. ¡Y qué mejor profesión que la de un cazador de tesoros para hacerlo! —Sonrió, mostrando toda una hilera de dientes blancos y perfectamente alineados. Hubo unos minutos de silencio, hasta que por fin habló —¿Y qué me cuentan del niño? Ya no tiene sentido que traten de ocultar su naturaleza… los Caballeros del Dragón son materia de estudio para los druidas y para los cazadores de tesoros por igual. 
 
    Ghelian ‘Duil y Galfrido intercambiaron miradas. Si bien Ertai no suscitaba confianza plena, no solo los había ayudado en el combate, sino que también había salvado a Galfrido de caer por el precipicio. Además, estaba solo en un lugar relativamente inhóspito. Su historia, que al principio no parecía cerrar, ahora había cubierto todas las aristas de la incertidumbre. Con Anthos había sido similar. Para colmo, ya había visto la verdadera naturaleza de Drako.  
 
    —Veo que eres un hombre muy perspicaz, Ertai, y has hecho una afirmación que ya no podemos refutar —dijo finalmente Ghelian—. Pero por más afable que sea nuestro trato, solo puedes saber que nuestro destino es la capital.               
 
    El druida se encogió de hombros, sin dejar de mirar el fuego, absorto en sus pensamientos. Si estaba interesado en Drako, no lo demostraba en lo más mínimo. De hecho, a pesar de su cordialidad, se mostraba apático prácticamente en cada movimiento que ejecutaba. 
 
    —Imaginaba que iban hacia la Ciudad Helada —dijo por fin— ¿Por qué razón estarían cruzando por ese paso de contrabandistas, con la llegada del invierno? Lo mío era por pura codicia y aventura, pero… ¿ustedes? Ahora me cierra todo —Evidentemente, Ertai tampoco había confiado del todo en ellos en un primer momento, a pesar de que le habían salvado la vida de una muerte espantosa.  
 
    A los minutos, llegó Begryn con las manos vacías y el rostro pálido. 
 
    —No encontré nada —fue lo único que dijo. Ghelian y Galfrido intercambiaron miradas. Sabían que eso era casi imposible. Si Begryn decía que se iba de caza, alguna criatura iba a volver sobre sus hombros, con total certeza. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Anthos se incorporó con la espalda dolorida. No recordaba haber dormido tan bien desde hacía semanas. Las gotas de agua, producto de la nieve que se derretía, caían por las hojas de los pinos y reflejaban la luz del sol del amanecer con su luz anaranjada, y el canto de los pájaros auguraba un buen día. El valle que seguía el arroyo estaba blanco de nieve, con las tonalidades rosadas características de un amanecer soleado. La fogata estaba casi consumida, por lo que tomó algunas ramas y avivó el fuego. Colocó agua en la olla y le puso algunas hierbas para hacer un té. 
 
    A los minutos, Begryn abrió los ojos. 
 
    —Por Mistilanya—dijo desperezándose y mirando a Drako, que aún dormía plácidamente—. Nosotros no dormimos tanto... me refiero a los elfos. 
 
    —Pues bienvenida a la humanidad —dijo el guía sonriendo y revolviendo el té con una cuchara de madera—. Fueron algunos días duros. Merecíamos un descanso de este tipo. 
 
    —Pero tenemos que seguir —aseguró volviendo a su actitud implacable de siempre— ¿Qué sigue ahora? 
 
    Por su parte, el Errante de Reidos no había podido pegar un ojo. El relajo posterior al combate era un error. Los osgor solo fueron un encuentro fortuito, pero había muchas más razones que ellos para mantener la vigilia y controlar que el niño se encontrase bien y evitar un ataque de cualquier tipo, perpetrado particularmente por los principales interesados en hacerse con el dracónico bebé. 
 
    —Ahora empezaremos a avanzar al norte —aseveró Anthos—. Supongo que estará tranquilo y, para el anochecer, estaremos llegando al pequeño pueblo de Rivero, a orillas del río Diamante. No hay mucho, a decir verdad, solo una posada y algunas casas de campo, pero vamos a poder abastecernos... algo. El cruce del río está todavía más al este, junto al pueblo de Epsilia. Calculo que mañana vamos a estar cruzándolo para poder hacer noche en ese poblado, que es bastante más grande. De hecho, es uno de los más grandes de la región —Anthos armó un improvisado mapa en la nieve, haciendo trazos con una pequeña rama de pino, marcando el recorrido. 
 
    Ghelian fingió haber despertado también, recostado contra un tocón de un pino talado, desperezándose y saludando a los madrugadores, para luego bajar su vista al plano recientemente dibujado. No quería que sus compañeros se preocupasen por su falta de reposo. 
 
    Anthos sacó el té del fuego, sopló un poco y bebió un sorbo. Enseguida el calor de la bebida recorrió todo su cuerpo. Cerró los ojos para saborearlo un poco más. Le pasó la olla a Begryn, que también bebió y casi de inmediato empezó a picarle la comida al bebé. 
 
    —Come igual que cualquier niño, ¿verdad? —preguntó Anthos. 
 
    —Es mucho más resistente. Asimila mejor los alimentos, y puede comer de cualquier tipo, con solo pocos meses de vida. Supongo que se debe al apetito del dragón —Tanto Ghelian como Anthos lo miraron, sorprendidos. “Ahí durmiendo como un ángel no parece tan poderoso o terrible como en lo que se va a convertir”, pensó el caballero. Eso era si lograban tener éxito, claro está. 
 
    —Buenos días —dijo Galfrido estirando sus enormes brazos al cielo, y casi inmediatamente después comenzó a aceitar su mandoble, acercándose al fuego. 
 
    Ertai se levantó casi al mismo tiempo.  
 
    Anthos les explicó nuevamente el camino que iban a tomar, del mismo modo que lo había hecho con Begryn. 
 
    —En Epsilia nos separaremos —agregó finalmente Ertai, bebiendo un poco de té—. Iré al este, a las tierras cálidas de Elboria. Alguien como yo puede tener mejor suerte en la tierra de las ciudades perdidas e imperios olvidados. 
 
    —Una lástima —dijo Galfrido—. Demostraste ser de gran ayuda. Nos vendría bien alguien con tus habilidades. 
 
    —Aún puedo sorprenderlos —dijo riendo.  
 
    Luego de desayunar, siguieron con su camino. Ghelian parecía cabizbajo. Normalmente solía ser hablador o risueño, característica de las personas optimistas. Había algo en él, en su interior, que no lo dejaba en paz. Lo cierto era que esos sueños, premonitorios o no, lo estaban atormentando. 
 
    El valle era accidentado, con algunos desniveles y pequeños grupos de rocas que cada tanto tenían que escalar. Estaban mucho más abrigados, pero enseguida el sol del mediodía, reflejando además el blanco de la nieve que los encandilaba, les empezó a producir calor. 
 
    Ertai iba al frente, seguido de Galfrido, Begryn y Drako, Ghelian y último Anthos, cargando con los bártulos de Begryn, ya que habían decidido ir rotándolos para aliviar la carga de la elfa. En un momento, llegaron a una pared de roca, bastante vertical, de unos diez metros, que seguramente debían escalar. Anthos sabía que rodearla podía llegar a costarles bastante tiempo. Más del que quizá disponían. 
 
    —Bien —dijo hablándole a todos —. Podemos bordear esta pared, pero nos tomará medio día más por lo menos, o podemos... 
 
    —Ni hablar —interrumpió Galfrido—. Escalemos. No quiero caminar un maldito metro de más. Begryn y Ertai asintieron. Ghelian no dijo nada. Simplemente se limitó a mirar hacia arriba.  
 
    —Denme la cuerda —dijo Ertai—. Subiré primero y se las arrojaré para que suban más fácilmente. 
 
    —La cuerda tiene cinco o seis metros como mucho, no llegará hasta abajo —agregó Begryn. 
 
    —Tendremos que escalar algunos metros normalmente, y luego podremos ayudarnos con la cuerda —dijo Ghelian.  
 
    Todos asintieron. Ertai comenzó a trepar sin problemas. Como lo suponían debido a su físico, no era tan fuerte, pero tenía una enorme destreza. Sus movimientos eran ágiles y precisos como los de un felino. Por momentos, se desprendían algunas rocas y tenían que hacerse a un lado para evitar golpes en la cabeza. Vieron que llegó hasta arriba y les arrojó de inmediato la cuerda. 
 
    —¡Bien, ya pueden subir! —les gritó para hacerse oír. 
 
    El primero fue Anthos. Empezó a trepar y rápidamente alcanzó la cuerda. Una vez con ella, la escalada se volvió más sencilla. Además, se apresuró porque había algo que no terminaba de cerrarle de Ertai, a pesar de que todo parecía ir yendo bien con el aprendiz de druida y cazador de tesoros. Detrás de él iba Galfrido, casi sin problemas. Begryn estaba un poco complicada por Drako ya que, a pesar de tener ese arnés de cuero, subirlo se le dificultaba bastante. En último lugar iba Ghelian, cerrando la columna. 
 
    —Va a ser más rápido y sencillo si vamos haciendo un pasamanos con los bultos, y también con el pequeño Drako —gritó Ertai viendo las dificultades de la escalada que, a priori parecía sencilla, pero que tenía una enorme complejidad a pesar de su escasa altura.   
 
    Empezaron a hacer un pasamanos de las bolsas y equipamiento de más que estaban cargando -mantas, pieles, hierbas, legumbres- y notaron que se les hacía mucho más sencillo para poder avanzar.  
 
    —Eso es —gritó Ertai—. Con mucho cuidado, no será una buena caída —Comenzó a ayudarlos, tratando de mantener la cuerda estable. 
 
    Anthos llegó hasta arriba y fue ayudado por el aprendiz de druida, que le dio una mano para terminar de subir. El guía comenzó a acomodar el material que iban pasando, para tenerlo organizado una vez que subieran todos y así acelerar su partida. 
 
    Finalmente, Begryn le pasó el bebé a Galfrido, que se lo enganchó en el hombro con el arnés y comenzó a trepar por la cuerda más rápidamente. 
 
    El fornido guerrero se tomó del borde. Para poder ayudarse, estiró al pequeño Drako. Ertai lo tomó para poder ayudarlo. 
 
    O no. 
 
    —Gracias —dijo el cazador de tesoros ni bien tomó al niño, poniéndose en cuclillas y colocando su rostro cerca del rostro de Galfrido, hablando en un susurro—. Dije que podía llegar a sorprenderlos. 
 
    De un rápido y certero movimiento, apuñaló en un costado del cuello al guerrero, que lo miró con una mezcla de sorpresa e incredulidad. Casi de inmediato la sangre comenzó a manar a borbotones y, perdiendo sus fuerzas, se soltó de la cuerda. 
 
    —¡NOOOOO! —gritó Begryn cuando se percató de lo que acababa de ocurrir, mientras el cuerpo de Galfrido caía violentamente hacia el suelo. Tuvo que dejarse caer para no ser embestida por el corpulento guerrero. 
 
    Ghelian, sin perder un segundo, soltó la cuerda y calculó la trayectoria de su amigo. Cuando vio que estaba por impactar, dio un potente salto y lo golpeó lateralmente, absorbiendo parte de la energía de la caída para mitigar el impacto. Tanto él como Galfrido se desparramaron por el suelo. 
 
    Anthos giró para ver qué es lo que había ocurrido, pero sintió un golpe en la cabeza, tan fuerte, que el mundo se apagó por completo. Ertai soltó la roca manchada con la sangre y trozos de cuero cabelludo del guía, se asomó a la cornisa y miró fugazmente al resto de los viajeros con desprecio. Aprovechando que Begryn ya estaba abajo junto con Ghelian y con Galfrido, arrojó la cuerda para impedir o dificultar la escalada. 
 
    Galfrido tenía los ojos abiertos de par en par y no dejaba de escupir sangre, mientras iba convulsionando de a poco. La elfa intentaba taparle la herida del cuello con un pedazo de tela, pero era una herida certera, precisa... y mortal.  
 
    —¡Rápido! —le dijo Begryn al paladín— ¡Mi bolsa con las hierbas curativas! 
 
    —¡Quedó arriba, todo quedó arriba! —dijo señalando la pared de escalada— ¡Se llevó a Drako, el maldito se llevó a Drako! 
 
    —¿Dónde está Anthos? —Ghelian cerró los ojos, claramente fastidiado. 
 
    —Begryn, voy a salvar a mi amigo… busca la forma de escalar y ve a buscar tus hierbas. Si tenemos suerte, Anthos aún estará con vida… 
 
    Begryn dejó su desesperación de lado y llenó sus venas de hielo, como cuando se disponía a cazar. Miró hacia la indómita pared y, de un saltó, escaló varios metros. Sin nada que la detuviese, como los bultos o el niño, no le fue dificultoso llegar hasta la cima. La agilidad y la destreza eran sus características principales, sin duda alguna. 
 
    Ghelian colocó las palmas abiertas justo encima de la herida, que salpicaba sangre en concordancia con la sístole y diástole de los latidos, cada vez más irregulares y sutiles. Los ojos caoba de Galfrido, aún bien abiertos, miraban a Ghelian como si quisiera pedir perdón por haber perdido a Drako. Incluso en ese momento, su vida no le importaba tanto como haber perdido al Caballero del Dragón. 
 
    —Guarda las energías para después, amigo —Ghelian habló tranquila y pausadamente. Debía relajarse y olvidarse de la desesperación, del frío, del dolor o de Ertai y su traición. Ahora más que nunca tenía que estar en comunión con Leiorus para poder realizar su imposición de manos.  
 
    Comenzó a rezar, apenas susurrando. Una luz blanquecina comenzó a formarse en sus palmas, tímidamente al principio, como una luciérnaga aprendiendo a manejar su luminiscencia. A los segundos fue en aumento, hasta tener un trozo de sol crepuscular del tamaño de una naranja. La bola de luz comenzó a separarse en pequeños haces de humo iridiscente, que fueron ingresando por la herida del cuello de Galfrido. El enorme guerrero cerró los ojos, apretándolos fuertemente al principio, pero relajándose después. La herida terminó por cerrar casi por completo, dejando una enorme cicatriz.  
 
    Ghelian cayó hacia atrás, claramente agotado, y no pudo evitar vomitar. Galfrido, por otro lado, quedó inconsciente. La herida había sanado por completo, pero había tenido una gran pérdida de sangre.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    Begryn subió por fin por esa pared rocosa y, al llegar a la cima, se horrorizó. No estaban Ertai ni Drako, lo cual era obvio, pero Anthos estaba recostado sobre un charco de sangre que contrastaba con la nieve blanca. Al parecer, la sangre era de un golpe en su cabeza. Se acercó corriendo, tomó el pulso del guía y sintió que era muy leve. Fue hacia el material de viaje y, afortunadamente, Ertai no se había llevado todo con él. Aún tenía su bolso con las hierbas curativas.  
 
    Tomó su cuenco y su machacador y comenzó a preparar un menjunje de plantas secas y algunas flores que tenía separadas en pequeñas bolsas. Estaba en esa actividad, cuando vio que Anthos abrió los ojos. El muchacho miró a su alrededor, claramente confundido. 
 
    —¿Y esto es…? —Giró y la miró, aunque no pareció reconocerla— ¿Tú eres…? ¿Dónde está Adken? 
 
    —Debes relajarte, Anthos… debes… —no llegó a terminar la frase. El guía comenzó a temblar y a soltar espuma por la boca. Sus ojos salieron de sus órbitas y endureció cada palmo de su cuerpo. La elfa se apresuró para colocar una rama de árbol en su boca, que comenzó a apretar con una increíble fuerza. Luego lo giró de costado, haciendo que la espuma de sus fauces cayera a la nieve. 
 
    Cuando el guía comenzó a calmarse, empezó a untar el ungüento que había preparado, justo en la herida de su cabeza. También untó sus labios con él, para que tragara un poco. No estaba desangrándose, pero la contusión podía ser letal. 
 
    —¡Begryn! —escuchó a Ghelian. 
 
    —¡Aquí estoy! —La elfa se asomó por la cornisa. 
 
    —No podremos subir a Galfrido. Está vivo, gracias a Leiorus, pero aún necesita recuperarse. Tendremos que montar un refugio improvisado aquí mismo. 
 
    —Anthos tampoco está muy bien… —la elfa giró para ver al guía y volvió la vista—. Recibió un golpe muy fuerte en la cabeza. No sé si va a poder recuperarse… Pero supongo que será más fácil bajarlo con la cuerda, que subir a Galfrido. 
 
    El paladín asintió, mirando a la elfa a través de sus pobladas cejas rubias, con el cabello dorado que se interponía cada tanto producto de la brisa helada que recorría el lugar. Cuando la elfa desapareció, rápidamente empezó a buscar ramas secas y piedras para armar una suerte de refugio en esa pared. Habían confiado por demás y ahora estaban pagando las consecuencias. El desgraciado de Ertai se había ganado su confianza, al menos en parte, pero había aprovechado una oportunidad crucial y un descuido imperdonable. 
 
    Se habían relajado. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Anthos se encontraba caminando por entre los restos de la aldea arrasada. El fuego aún ardía en muchas de las ruinas, elevando el humo negro y chispeante al cielo gris y crepuscular. Habían sido implacables, rápidos y crueles. “La guerra no perdona a nadie”, resonó la voz de Adken en su cabeza. Pero esto no era una guerra. Esto era una masacre sin sentido. ¿Quién demonios les había pagado para saquear y arrasar con las aldeas de los refugiados de Ramdail? ¿Acaso había algo noble en masacrar poblados de gente inocente, escapando de la guerra civil de su país? Él no era un parangón del bien, pero tampoco se consideraba una completa mierda, como se sentía en estos momentos. 
 
    Había pasado una década con los Garra Sangrienta, y esta era la primera vez que veía algo así. 
 
    De repente, sintió los gritos de una muchacha. Se acercó al lugar y pudo ver a Flint Balderrojo, forcejeando con una joven que no debía de tener más de quince años. Su compañero de armas tenía la barba pelirroja manchada con sangre seca y ennegrecida por el barro. Sus ojos celestes, siempre delineados de color negro, estaban abiertos de par en par, demostrando una lujuria desmedida. Tenía amarrada a la muchacha por las muñecas, mientras trataba de lamer y morder su cuello blanquecino e inmaculado. Las lágrimas de la joven caían como la sangre de los cuerpos empalados alrededor de la matanza. Balbuceaba en un dialecto extraño del idioma nórdico, que no entendían ni él ni Flint. 
 
    —Ya basta, Flint. Es una muchacha… Déjala en paz. 
 
    —¡Es parte de mi botín, colega! —hablaba babeando, sin dejar de mirar los pechos al descubierto de la joven, que ahora parecía estar resignándose— ¡Y tú, detente, maldita golfa! Puedes hacer esto respirando, o con una hoja atravesando tu barriga… ¡A mí me da igual! 
 
    Sin poder evitarlo, el joven mercenario tomó a su compañero por los hombros y lo retiró violentamente. 
 
    —He dicho que te detengas… No somos animales. 
 
    Flint lo miró con furia, aún con sus pantalones bajos y la saliva cayendo por la comisura de los labios. La muchacha cubrió su desnudez, mirando la situación con el rostro ceniciento y cubierto de lágrimas. 
 
    —Tú no vas a decirme lo que tengo que hacer, pedazo de mierda… 
 
    —¿Quieres apostar? —Anthos colocó su mano en la empuñadura de la espada. Flint hizo lo propio, tomando el mango del hacha que tenía en su espalda, todavía con los pantalones bajos. 
 
    De repente, fueron interrumpidos por la joven que, aprovechando el segundo de oportunidad, salió del lugar en ruinas y comenzó a correr. En un rápido movimiento, Flint manipuló el hacha y la arrojó con toda su fuerza, sin que Anthos pudiese hacer nada al respecto. La hoja penetró violentamente por la espalda de la joven, tronando sus huesos y haciendo que diera una vuelta completa en el aire, para caer sin vida boca arriba. 
 
    —¡Ahí tienes a tu niña, Anthos! —Flint escupió al suelo y se retiró, no sin antes chocar con su hombro a su compañero de armas, que quedó con la mirada perdida, incrédulo ante la muerte innecesaria de la muchacha. 
 
    Comenzó a caminar lentamente hacia el lugar, y vio el rostro de la muchacha, contraído en una mueca de dolor. Sus ojos cristalinos contemplaban el infinito, llenos del horror y el espanto que habían producido los Garra Sangrienta.  
 
    —Seguramente, cuando despertaron esta mañana, no se imaginaron que el día iba a terminar de esta forma —la voz era grave y estruendosa. Giró y se encontró cara a cara con Adken el Lobo. 
 
    Su jefe tenía el cabello largo, negro y enmarañado, peinado hacia atrás. Su morena piel estaba cubierta de tatuajes y sangre seca. Llevaba su enorme hacha de dos manos en la espalda. No sonreía, pero despedía puro cinismo por sus poros.  
 
    Volvió la vista a la muchacha, y ahora encontró un cadáver en avanzado estado de putrefacción, cubierto de gusanos. Se sobresaltó y, cuando miró en derredor, vio que todo había desaparecido y en su lugar, solo había fuego. 
 
    —¡Aaaah! —gritó cuando el cadáver se levantó para tomarlo del cuello. 
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Ghelian había logrado encender un fuego y, junto con Begryn, habían podido armar una suerte de refugio contra la pared, hecho con piedras y ramas. Galfrido y Anthos estaban recostados cerca del fuego, cubiertos por unas pieles. El enorme guerrero respiraba plácidamente, pero al parecer Anthos estaba atravesando por una fea pesadilla. 
 
    —¿Cómo fue que nos confiamos de esa forma? —preguntó Ghelian sin dejar de mirar la danza del fuego. 
 
    —No íbamos a dejar morir a ese hombre… —Begryn revolvía una sopa que estaba calentando—. Tampoco íbamos a abandonarlo a su suerte en esta inhóspita parte de la región… Tratamos de tomar todos los recaudos… 
 
    —Se llevó a Drako, casi mata a dos compañeros… ¿Crees que trabaje para Paradax? 
 
    —No lo sé. Lo que sí sé es que debemos darle caza… 
 
    —¡Aaaah! —el grito de Anthos los sobresaltó. El guía los miró, claramente perturbado—¿Qué pasó? ¿Dónde estoy? 
 
    —Tranquilo, cálmate. Estás a salvo —la voz suave de Begryn era como un bálsamo para los oídos de Anthos—. Ertai nos traicionó y se llevó a Drako. Te golpeó muy fuerte en la cabeza y apuñaló a Galfrido. Ven, toma un poco de sopa… calentará tu cuerpo. 
 
    —Ese hijo de puta… Yo sabía… por eso quise subir con él, pero bajé la guardia… yo bajé… 
 
    —Todos nos confiamos, colega —interrumpió Ghelian—. Ahora tenemos que mirar hacia adelante y ver qué vamos a hacer para atraparlo.  
 
    —Voy a ir tras ese desgraciado… si piensa que no puedo seguirle el rastro…—Miró con odio y desasosiego a Gafrido, que aún tenía el cuello vendado y dormía plácidamente. 
 
    —Ahora descansa. Pasemos la noche y mañana organizaremos bien el siguiente paso. No tiene sentido partir en estas condiciones. Estamos desesperados, pero no somos unos descriteriados. Además, Leiorus no permitirá que ese druida oscuro se salga con la suya… —Al decir esto último, el caballero acarició su espada, que se encontraba apoyada en su hombro derecho.  
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    El día siguiente amaneció frío, algo nublado y con una brisa que helaba los huesos. Begryn se había mantenido despierta para vigilar a los dos hombres heridos, mientras que el paladín aprovechó para descansar algunas horas. Por fortuna, Anthos se despertó sin problemas. Con algo de jaqueca tal vez, pero sin ningún otro síntoma, más allá de la sangre y el dolor del golpe. Aún estaba algo mareado, pero eso seguramente se debía también al reciente despertar. 
 
    Galfrido, por su parte, aún dormía plácidamente. Desayunaron prácticamente en silencio, hasta que Ghelian por fin habló. 
 
    —Anthos, ¿puedes seguir el rastro de Ertai? —Begryn miró al caballero, respondiendo antes de que el guía pudiese soltar la primera palabra. 
 
    —Ghelian, sabes que mi capacidad de rastreo es muy superior a la de cualquier humano. Yo soy la que debe ir a buscar a Ertai —El caballero suspiró. 
 
    —Begryn, entiendo que quieras tener la venganza al igual que todos, pero necesito que quedes al cuidado de Galfrido. Anthos no está en condiciones de hacerlo. Tampoco de pelear, lo sé. Para eso iré yo. Solamente quiero saber si nuestro guía también puede oficiar de rastreador y acompañarme. 
 
    —Por supuesto… no sería un buen guía sin esas habilidades.  
 
    —Ghelian… deja de alejarme de la pelea —Begryn se puso de pie y miró al caballero, claramente molesta. 
 
    —No estoy alejándote de la pelea. Pero soy el que irá a buscar a Ertai. Te necesito aquí, cuidando de nuestro amigo. 
 
    —¿Crees que no puedo contra el druida oscuro? ¿Es eso? Pues escucha bien, caballero. Llevo más años de batallas que los que tú tienes de vida… ¡No vas a hablarme de mis capacidades de combate! 
 
    —No es eso… —Ghelian confiaba plenamente en las capacidades de Begryn. De hecho, sabía que era mejor que él en muchos aspectos. Pero con lo que había pasado, realmente temía perderla, y… ¿cómo decírselo? 
 
    De repente, Anthos se puso de pie. 
 
    —Escúchenme los dos… yo seré el que irá tras Ertai por lo que me hizo. Tengo el derecho y tengo las capacidades de rastreo para poder hacerlo. El que quiera acompañarme, es bienvenido. Si vienes tú, Begryn, seremos dos rastreadores, a lo que no le encuentro mucho sentido. Nadie duda de tus capacidades de combate, pero esta vez, es mejor que vaya con Ghelian. Usa tus capacidades para llevar sano y salvo a Galfrido al poblado más cercano, porque en su estado, no creo que soporte una noche más a la intemperie. Además, esta zona está atestada de lobos. Si no nos atacaron anoche, seguramente fue por nuestro número… pero ahora estarás sola con un hombre herido, y confiamos en que puedas manejar la situación —Hizo una pausa— ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Ghelian y Begryn intercambiaron miradas, pero terminaron por asentir. 
 
    La luz del sol que comenzó a filtrarse por las nubes grises, colaboró con la recuperación del calor de los viajeros. Ghelian y Anthos comenzaron a prepararse, armando unas bolsas con provisiones, pero viajando ligeros para la caza que debían realizar. Galfrido aún se encontraba dormido al lado del fuego, cubierto con unas pieles. En un momento, Anthos se adelantó para escalar y llevar la cuerda hasta arriba, y así ganar tiempo, no sin antes darle a la elfa algunas indicaciones acerca del camino y la dirección que debía tomar hasta el poblado de Rivero. Posteriormente, Begryn aprovechó ese momento de soledad y se acercó al caballero. 
 
    —Ghelian, yo… lo siento. No debí reaccionar así —El caballero se puso de pie y colocó una mano en su hombro. 
 
    —No, Begryn, yo lo siento. No fue mi intención mostrar dudas sobre tus capacidades. Sé lo que eres… sé quién eres. Eres la única persona a la que podría confiarle el cuidado de mi amigo. Pero también eres la persona que quisiera tener a mi lado en las peores situaciones. Ojalá pudieras acompañarme a darle caza a Ertai. 
 
    —Solo vuelve en una pieza… y con Drako. 
 
    —Lo haré. 
 
    Anthos se asomó por la cornisa y arrojó la cuerda. Mediante señas, le marcó a Ghelian que había encontrado el rastro. El caballero miró a los ojos a la elfa y, por un segundo, se quedaron perdidos en la mirada del otro. Finalmente, el paladín asintió y fue hacia la pared de escalada, comenzó a trepar hasta tomar la cuerda y llegó a la cima. Antes de desaparecer en las alturas, le dedicó una fugaz mirada a la elfa y a su amigo.  
 
    Begryn soltó un suspiro. Si era cierto lo que había dicho Anthos acerca de los lobos, posiblemente iba a tener problemas esta noche. Esperaba ahuyentarlos con una gran cantidad de fuego alrededor del refugio. Era consciente de que no iba a poder cargar a Galfrido hasta el primer poblado. Nadie hubiese podido. Confiaba en que el guerrero iba a despertarse de un momento para el otro, más pronto que tarde. 
 
    Ahora todo estaba dicho. Trabajara para quien trabajara Ertai, tenía a Drako en su poder. El único camino posible que podía tomar era hacia el oeste, cruzando la región helada. Anthos y Ghelian no iban a darse por vencidos. La rueda de la fortuna había comenzado a girar…               
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LIBRO 2 
 
      
 
    EL VIENTO BLANCO QUE SE ARREMOLINA SOBRE LAS NUBES GRISES 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    —… “y protegerás a los débiles de todo mal … sí, claro… —balbuceó uno de sus compañeros, el joven e insolente Rodrik. El iniciado de la Orden de Reidos clavó la mirada en su colega, que bufaba mientras estudiaba los escritos que algún día debería saber al pie de la letra y mostrar su aval y convencimiento para ser caballero— ¿Qué sucede iniciado ‘Duil? ¿Acaso tú sí crees estas patrañas? Ya veremos si priorizas a los débiles cuando tu vida dependa de ello o, peor aún, la de alguien que ames. 
 
    La biblioteca estaba oscura a excepción de la mesa que compartían, iluminada por un candil. 
 
    —Pues no creo que se trate de eso —respondió Ghelian con cierta molestia mientras buscaba otros manuscritos—. Ya verás, Rodrik, que esto no es una cuestión de estudio o memoria, realmente, y espero que me creas. No dudo un segundo que siempre antepondré el Código a los sentimientos o acontecimientos, por más terribles que estos sean. 
 
    Los dichos de Ghelian hicieron eco en la enorme habitación. Rodrik bajó su mirada nuevamente a los manuscritos y guardó silencio. Esa fue la última vez que tuvieron una conversación, Rodrik murió al día siguiente, meado en sus pantalones luego de que una incursión de bandidos asaltara la caravana que le tocaba proteger. 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Ghelian ‘Duil y Anthos comenzaron a avanzar por la nieve blanca y todavía bien arraigada al suelo, con el sol que asomaba por las nubes y encandilaba sus ojos. El terreno era irregular, pero bastante más aplanado ahora que iban alejándose de las montañas. Unos pocos árboles desperdigados en pequeños grupos no eran suficientes como para cubrir el horizonte, ni siquiera en las colinas. Un viento calmo, pero gélido, golpeaba sus ya curtidos rostros. Para Anthos no era tan difícil seguir el rastro del aprendiz de druida. Si bien no era un rastreador experto, sabía lo suficiente y contaba con la experiencia necesaria como para seguir a su presa sin problemas. Quizá no era su fuerte, pero claramente era mejor que el resto de sus compañeros, a excepción de Begryn. Recordó nuevamente a los Garra Sangrienta, cuando tuvo que desempeñarse como rastreador de un grupo al que habían contratado para dar caza a un ogro. Había sido cerca de la ciudad de Proco, en la parte sureña de Trobariath, donde vivían los orcos de las tierras heladas. De hecho, ellos mismos los habían contratado y ahí había podido comprobar que estos orcos, de estatura considerable y piel pálida, no tenían nada que ver con sus salvajes y verdes primos de Maliborn.  
 
    —¿Cómo vienes? —preguntó Ghelian tratando de escudriñar el horizonte. 
 
    —Todavía mantiene su rumbo. Claramente está yendo hacia la cordillera Miderlaf… ¿Tendrá pensado cruzar a Elboria? Si es así, entonces no tiene nada que ver con la Hermandad o con Paradax. 
 
    —Todavía no sabemos cuáles son sus planes. Lo que sabemos es que apuñaló a mi amigo, y te dio un buen golpe en la cabeza. Motivo más que suficiente para partirlo a la mitad. 
 
    —Pensé que ustedes, los paladines, abogaban por la paz. 
 
    —Soy un caballero, no un monje. Voy a encontrar y a destrozar a ese maldito. 
 
    —Ya lo veremos, colega, pero déjame decirte que Ertai es mío.  
 
    Ghelian sonrió, mas no dijo nada. Continuaron avanzando durante varias horas más. Empezaron a ver árboles dispersos a su derecha, la mayoría retorcidos y parcialmente muertos. Nada que ver a los pinos que venían observando al frente y a su izquierda.  
 
    —Esos árboles pertenecen al bosque que delimita el terreno de los orcos del sur de Trobariath —dijo Anthos al ver la mirada del caballero. Hay un camino que lleva a las ciudades de Proco y Burlón.  
 
    —Orcos… lo que nos faltaba. 
 
    —Estos no son como los que has conocido, colega. No tendremos problemas con ellos. Además, no creo que los crucemos. No tenemos que pasar por sus tierras. 
 
    La tarde comenzó a caer, y llegaron a un punto en donde el paisaje se elevaba y ascendía levemente, cada vez más cubierto de vegetación. En ese momento, Anthos se detuvo y se agazapó, oteando el terreno. Se quitó incluso el pañuelo verde que cubría su boca y su nariz, como si eso le permitiera saborear u olfatear el rastro. Ghelian, que también tenía el rostro cubierto por el frío, comenzó a ver que las montañas Miderlaf estaban más lejos de lo que parecían realmente. Si era verdad que Ertai deseaba cruzar hacia Elboria… ¿qué paso pensaba tomar? 
 
    —El rastro cambia y vira hacia el norte —dijo finalmente el guía. 
 
    —¿Estás seguro de que no es una estratagema para desorientarnos? 
 
    —Sí, completamente. Por eso tardé. Quería cerciorarme de que no estuviese tratando de perdernos. Al parecer se dirige directamente al Bosque de las Tormentas. Todavía no lo llegamos a ver bien por esa lomada ahí enfrente, pero cuando la crucemos, podremos verlo sin problemas. 
 
    —¿Por qué querría ir a ese bosque? —Anthos se encogió de hombros. 
 
    —Que yo sepa, no hay ningún cruce. Pero la verdad no lo sé. Jamás entré a ese lugar. Hay quienes dicen que está maldito. Los habitantes de la ciudad de Epsilia le temen, pues aseguran que, cada tanto, se escuchan sonidos extraños en su interior… como si una tormenta permanente estuviera golpeando sus árboles. De ahí su nombre. 
 
    —Bueno, Ertai lo eligió por algo. Debemos apresurarnos. 
 
    Anthos se adelantó y negó con la cabeza. 
 
    —No vamos a poder seguir avanzando en la noche, Ghelian.  
 
    —Nos lleva la delantera. No podemos detenernos. 
 
    —Escucha. Así tengas visión nocturna, avanzar en la noche, en terreno nevado y desconocido, cerca de arboledas, es realmente peligroso. Eso Ertai lo sabe y también tendrá que detenerse. No nos precipitemos —El caballero apretó la mandíbula y asintió con la cabeza—. Y espero que hayas traído esa bolsa con hierbas. Se viene una noche fría e ideal para una buena sopa. 
 
    Pasados unos minutos, los dos viajeros se encontraban frente a un pequeño fuego, calentando agua para comer una sopa de hierbas. El frío era intensamente abrumador, especialmente con la noche estrellada que se presentaba en el cielo. Las “luciérnagas de Mistilanya”, como los elfos les llamaban a las estrellas, brillaban con una intensidad que pocas veces había visto el paladín. Había zonas en el firmamento, en las que los puntos de luz parecían unirse y formar nubes, además de las diferentes constelaciones, como las Carrozas de Aiorán, el Alce de Dos Cabezas, la Flecha de Eleyna o el Oso Estepario.  
 
    Sin decir nada, Anthos retiró el cazo del fuego, puso un poco en un cuenco de madera y, antes de comenzar a beber el líquido verdoso, sopló con suavidad para enfriarlo un poco. 
 
    —Está bueno —dijo pasándole el cuenco a Ghelian, que lo tomó con ambas manos e hizo lo mismo —Te vi pelear ahí contra los osgor… estaba algo entretenido con esa vieja del Averno, pero pude ver tus movimientos. Jamás había visto ese tipo de pelea. 
 
    —Sí… el secreto del arte está en realizar pocos golpes, pero en puntos vitales. Lógicamente, por las características de la espada, no hay muchos bloqueos, pero sí muchas esquivas. Como le comenté con anterioridad a Galfrido, el duelo elboriano es un deporte que está desapareciendo, pero hay que reconocer que tiene varias técnicas efectivas para el combate. 
 
    —¿Podrías enseñarme algunas? —Anthos abrió los ojos de par en par. Lo primero que cruzó por su mente fue que el caballero se estaba burlando de él. Pero sabía que Ghelian no era de esas personas que solían burlarse de los demás. De hecho, lo estaba mirando muy seriamente. Otra cosa que le llamó la atención fue la humildad que notó en esta petición. Sir ‘Duil era un caballero consagrado, probablemente con más experiencia que él en combate y, sin embargo, estaba solicitando aprender algunas de sus técnicas. No pudo evitar sonreír y sentirse realmente halagado. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó el guía, todavía un tanto incrédulo. 
 
    —Bueno, vi que tu forma de pelear era realmente efectiva y exótica… algo que no había visto antes. Siempre se puede aprender algo nuevo. Eso, los caballeros errantes, lo sabemos muy bien. Además, será una buena forma de olvidarnos del frío por un rato. 
 
    —Pues, será un honor compartir algunas de mis técnicas contigo. 
 
    Ambos se colocaron de pie. Ghelian desenvainó a Eldora con la solemnidad propia de quienes tratan a su arma como la extensión misma de su cuerpo. Anthos aún permanecía con Ak-Ahrimma o “La Muerte Discreta”, envainada. Colocó su pie derecho apuntando a Ghelian y cargó parte de su peso sobre su pierna izquierda, flexionándola levemente. Llevó el brazo izquierdo a la espalda y la mano derecha cerca de la empuñadura. Una guardia muy extraña. 
 
    —Esta es la primera guardia que se enseña en un duelo —comenzó a relatar Anthos—. Se le conoce comúnmente como “el cortejador”. Es una postura que invita al contrincante a avanzar, pero con la amenaza latente de la mano cerca de la empuñadura. 
 
    —Entiendo.  
 
    —Ponte en guardia y avanza como si quisieras atacarme —El paladín tomó a Eldora con ambas manos y la colocó encima de su cabeza, adelantando su pierna izquierda y distribuyendo el peso en ambas piernas, en la posición conocida como “la ofrenda al sol”. De repente, saltó hacia adelante, moviendo su espada de manera circular, pero Anthos no pareció moverse. Obviamente, no llegó a ejecutar el golpe completo. Se detuvo a un paso de distancia.  
 
    —¿No vas a moverte? —preguntó Ghelian. 
 
    —Ya lo hice… —El guía señaló con la vista al pecho del caballero, que bajó su mirada y vio la pequeña espada de Anthos, con la punta apoyada discretamente a la altura de su corazón. Ghelian levantó la vista y miró perplejo a su colega —Por Leiorus, ¿en qué momento te moviste? 
 
    —El secreto de esta postura, es que, al invitarte al combate, hace que te centres plenamente en tu ataque y en el punto a golpear. Sin embargo, está basada en el engaño, pues lo que busca es encontrar rápidamente un punto vulnerable, no en el ataque de oponente, sino directamente en su mismo cuerpo. En este caso, tu corazón —Abandonó su postura y comenzó a caminar alrededor del fuego—. Mientras que muchas disciplinas buscan encontrar puntos vulnerables en una técnica para sortearla y contragolpear, aquí se buscar atacar en función de la técnica del oponente. No es un contragolpe. Es un ataque encubierto por el ataque enemigo —Ghelian no pudo evitar sonreír y asentir con la cabeza. Era algo realmente nuevo para él—. Además, debes tener en cuenta que, por las características propias de esta espada, la cota de mallas no sirve para detener su estoque. 
 
    —Enséñame más… 
 
    —Con gusto, sir Ghelian. 
 
    Estuvieron practicando durante algunas horas, en las que el caballero fue asimilando algunas técnicas de combate, principalmente basadas en el engaño y en la lectura de la exposición de los puntos vitales del oponente. Finalmente, decidieron descansar y aprovechar para dormir un poco. A pesar de que lograron distraerse brevemente, la misión que debían cumplir imperaba en sus mentes. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Al guía no lo sorprendió, pero sí contempló en silencio cómo el Paladín rezaba. Había dispuesto unas tres rocas levemente ovaladas alrededor de una brasa que había retirado del fuego. Sobre ellas dispuso un odre pequeño con agua en una, un anillo de oro en otra, que retiró de su mano izquierda, y en la del medio un pequeño relicario que siempre colgaba de su cuello, por dentro de sus hábitos. Al parecer allí guardaba rezos o algo por el estilo. Recitó unas palabras que Anthos no llegó a oír y la brasa se avivó por un instante como si alguien estuviera soplándola. Recogió sus cosas y luego de una reverencia hacia el sol, se incorporó. 
 
    La mañana se presentó fría, pero con un sol que se fue materializando a través de una fina línea roja en el horizonte, convirtiendo a las pocas nubes en algodones rosados en el firmamento, cada vez más claro. Rápidamente levantaron los pocos elementos con los que habían montado el improvisado campamento y comenzaron a avanzar en dirección al rastro de Ertai que, a pesar de ir perdiéndose, todavía era bastante visible. 
 
    Cerca del mediodía, con el rastro incluso más claro, comenzaron a ver algo a lo lejos. No parecía una persona, sino más bien un carro. Estando más cerca, se dieron cuenta de que se trataba de un vendedor ambulante, que cargaba con todas sus mercancías en cajas de madera en la espalda. Les resultaba agobiante incluso mirarlo. Además, no se trataba de un hombre joven, sino de un señor ya entrado en edad.  
 
    —¿Es normal que un vendedor ambulante ande tan al sur de la ciudad, en Trobariath? —preguntó Ghelian. 
 
    —No es lo más normal, pero tampoco es algo que llame demasiado la atención. Los territorios orcos del sur, como mencioné anteriormente, son bastante civilizados y suelen comprar y vender mercancías propias, sobre todo entre los pueblos de Epsilia y Arghonia. No tienen problemas en comerciar con vendedores extranjeros. 
 
    —Bueno, a lo mejor podemos abastecernos rápidamente. Y quizá haya visto algo que nos sea de utilidad. En definitiva, está sobre el rastro que estamos siguiendo. 
 
    Al acercarse, el vendedor se percató de la presencia de los viajeros y levantó su bastón a modo de saludo, que a su vez poseía un farol apagado en la punta. Su rostro curtido debaja ver una barba canosa y desprolija, de varios días sin una buena afeitada. Su cabeza estaba cubierta por un gorro de cuero que le cubría también las orejas. 
 
    —Buenos días, buenos días caballeros. —dijo ensanchando aún más su sonrisa— ¡Qué fortuna encontrarse con alguien civilizado en estos días! No es que los orcos de Trobariath no lo sean, claro que no, pero su civilización me es un poco... 
 
    —¿Incivilizada? —dijo Anthos con sarcasmo, mirando de reojo a su compañero. 
 
    —¡Sí!, ¡no!, no, esa no es la palabra... —Meditó unos instantes— ¡Rústica! Su civilización me parece rústica. Y después de varios días de estar en sus tierras, que no les extrañe que cada tanto suelte un rugido. 
 
    Anthos lo miró de arriba a abajo, pero no vio nada extraño en él. Después de la traición de Ertai, le iba a resultar muy difícil no buscar lo peor en las personas. Aun así, era muy parecido a todos los mercaderes que había visto en su vida. “Quizá aprovechó que mejoró el clima para viajar al norte, y por eso está caminando. En definitiva, el sur de Trobariath es algo más cálido”, pensó. 
 
    Ghelian, por su parte, se mantenía sonriente y con una distante cordialidad, sin demostrar ningún tipo de animosidad.   
 
    —¿Desean ver algo de lo que tengo en venta? —dijo bajando algunas cajas—. Me sentiría muy honrado si compraran algo de mis excelentes productos y, además, tendría doble beneficio: me aligeraría la carga y me ganaría unas coronas. 
 
    —De acuerdo —dijo Ghelian—. Por lo pronto, necesitaríamos una manta, un yesquero y algunas legumbres… si puede ser una bota de vino, también —Anthos miró al caballero con una media sonrisa. No perdía el gusto por las pequeñas cosas, ni siquiera en medio de una misión de suma importancia. 
 
    El mercader amplió aún más su sonrisa, si es que eso era posible, y empezó a pasar el material que el caballero había solicitado. Luego de la transacción, Ghelian le dio algunas monedas. 
 
    —Muy buena mercancía —dijo Anthos sonriendo—. Lo felicito. ¿Cuál es su nombre? 
 
    —Ronan, señor. Y menos mal que me pude topar con ustedes en este hermoso día de invierno. Hará más frío hacia el norte, calculo yo. 
 
    —Calcula bien. Quisiera saber algo... ¿Se ha topado por casualidad con un hombre...? Vestía con algunas prendas de cuero negro, tenía cabellos largos del mismo color y ojos azules. Piel blanca como el mármol. Quizá se lo cruzó, pues está en la misma dirección. 
 
    Ghelian miró de reojo al guía. El pequeño hombre llamado Ronan empezó a golpear con su pie el suelo, con evidente nerviosismo. Anthos cambió su expresión a una mucho menos amable, y comenzó a mirar fijamente a Ronan, que no pudo sostener la mirada por mucho tiempo más. 
 
    —Lo has visto, ¿verdad, Ronan? —dejó de un lado el trato formal. 
 
    —Nnn... nno... para nada señor... —Tragó saliva. Era evidente que estaba mintiendo. 
 
    —Escucha Ronan, no tenemos tiempo para mentiras. No estoy de humor para jugar. Un buen amigo fue herido y secuestraron a otro amigo querido. Supongo que incluso habrás visto al bebé que llevaba —Ghelian pudo ver que el rostro de Anthos se desfiguraba en un espantoso rictus, mientras se acercaba al mercader. 
 
    —Señor, por favor —dijo empezando a guardar sus cosas con prisa—. Yo no quiero problemas, no sé nada de un hombre de negro, de ojos azules y un bebé con cabello blanco... 
 
    Las miradas de Anthos y Ghelian se cruzaron, abriendo los ojos de par en par. 
 
    —¿Quién dijo que tenía cabello blanco? —preguntó el paladín. 
 
    —Oh, mierda... —dijo el vendedor y enseguida señaló al guía con el dedo—. Lo dijo él, en un momento. 
 
    —El bebé tiene el cabello blanco...Pero yo no lo dije. Me estás haciendo perder la paciencia, Ronan... 
 
    En ese momento, Ghelian 'Duil llevó a Anthos a unos metros, y lo tomó del hombro, dándole unos segundos de alivio al pobre hombre. 
 
    —Escucha, Anthos, no soy adepto de la coerción o la tortura para obtener información. Déjame ofrecerle algo de dinero. Quizá hable. 
 
    A regañadientes, el ex mercenario se quedó a unos metros de distancia. Vio que Ghelian se acercó al vendedor y comenzaron a hablar. El caballero le mostró una bolsa con oro, pero Ronan continuó negando con la cabeza. Le parecía que, o bien Ertai le había pagado más por cerrar la boca, o bien lo había amenazado. Cada segundo que pasaba el bebé estaba más lejos. Habían descansado muy poco para poder darle alcance y ahora estaban perdiendo el tiempo. 
 
    La paciencia de Anthos había encontrado su límite. Se acercó al mercader y, sin mediar palabra, para sorpresa de Ghelian, le dio un potente puñetazo en la nariz. 
 
    —¡Habla de una puta vez, maldito pigmeo de mierda! —dijo inmediatamente después del golpe, tomándolo del cuello. Casi al instante, comenzó a manar sangre por la nariz de Ronan. 
 
    —¡Anthos! —gritó Ghelian. 
 
    —¡Silencio, sir Ghelian! Ahora es mi turno. ¿Vas a hablar o no? —Volvió a pegarle en la nariz. El hombre empezó a llorar. 
 
    Lo arrojó al suelo y le propinó una patada en el estómago. El mercader escupió un poco de sangre y miró aterrorizado a Anthos, que se abalanzó encima de él. 
 
    —¡Detente! —vociferó el caballero deteniéndolo justo a tiempo. 
 
    —¡Suéltame! ¡Voy a matarte a golpes, Ronan, si no me dices lo que quiero saber!  
 
    —¡Basta, por Leiorus, basta! —dijo llorando el abatido comerciante, mezclándose en su rostro sangre, mocos y lágrimas— ¡Dijo que me volvería a ver y me haría devorar por un basilisco si llegaba a hablar! —exclamó por fin. 
 
    —¿Qué...? —El guía abrió los ojos de par en par y lo miró extrañado. El hombre rompió en llanto. Ghelian 'Duil se alejó, tomándose la cabeza con ambas manos. 
 
    —Dijo... —apenas podía hablar producto del llanto—. Dijo que él controlaba a los monstruos... no le creí hasta... —Tragó saliva—. Hasta que hizo aparecer de la tierra a un gusano deforme de siete cabezas del tamaño de un brazo. Era un ser mórbido y aberrante y... entré en pánico. No me dijo más nada, lo único que hizo fue amenazarme y llevarse algunas pieles. Lo último que vi de él es que estaba acercándose al Bosque de las Tormentas, cerca del linde norte. Le juré que no iba a decir nada. Por favor, no me golpee más. ¡Soy solo un hombre ganándome la vida! Tengo miedo por mi familia... si yo llego a morir, mis hijos no tendrán más padre y... ¿qué será de ellos? 
 
    —Yo... lo siento —Anthos volvió a recuperar el control y se sentía claramente avergonzado. 
 
    —¿Contento? —le dijo Ghelian, dándole una bolsa con coronas a Ronan y comenzando a caminar hacia el linde norte del bosque. 
 
    Anthos miró por última vez al mercader, que aún se encontraba tratando de recuperarse de la golpiza, y sintió asco de sí mismo. Un asco que hacía tiempo que no sentía. “Dioses, ¿qué pasa conmigo?”, preguntó para sus adentros. Sir Ghelian tenía toda la razón y motivos más que suficientes para estar enfadado, y eso el guía lo sabía. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Durante varias horas, avanzaron rápidamente, casi al trote, sin mediar palabra, hasta que se detuvieron a orillas de un arroyo para beber agua y comer algo de carne salada. 
 
    —Quiero dejar algo en claro —dijo Ghelian 'Duil finalmente, mirando a Anthos con furia a través de sus pobladas cejas—. Lo que hiciste ahí fue de un rufián de poca monta, totalmente carente de virtud de ningún tipo. Si la ocasión hubiese sido un poco distinta, hubiera sido la última como colegas. Quiero creer que lo que vi fue una reminiscencia de tu pasado y no un brote de lo que reprimes. 
 
    —Obtuvimos la información, Ghelian. No teníamos tiempo para andar parloteando. 
 
    —¿Viste a ese hombre? No se trataba de un bandido de porquería que se merece ser cortado en pedazos, o de un monstruo carente de razón —Empezó a señalar con furia en la dirección por la que habían venido— ¿Viste su rostro, el temor que sentía? ¿Viste cómo te miró? Dijo que no quería decirnos nada por miedo a Ertai... por miedo a lo que pudiera llegar a hacerle. Y ese miedo fue solamente superado por el miedo que te tuvo a ti. ¡Felicidades! Ahora eres más tenebroso que el druida oscuro —Anthos bajó la cabeza, pues sabía que el caballero hablaba con la verdad—. El hombre solo quería protegerse a sí mismo, para poder proteger a su familia. Es un pobre viudo que se gana la vida y no se merece el trato que recibió —Hizo una breve pausa, para respirar hondo y tratar de calmarse un poco—. No volveré a verte hacer algo así... nunca más. Esta vez la prisa nos pisaba los talones, pero no habrá una próxima. Me obligarás a actuar tal como manda mi Código. "Protegerás a los más débiles contra todo mal". 
 
    Anthos no dijo nada, pero asintió con la cabeza. Las palabras del caballero eran duras, y su advertencia final no carecía de significado, sino que, muy por el contrario, estaba bien arraigada al accionar de los caballeros de Darlan. 
 
    Avanzaron rápidamente durante varios kilómetros más, casi al trote, y una pregunta salió de los labios del guía. 
 
    —¿Por qué, en el arroyo, mencionaste el término “druida oscuro”? ¿Lo dijiste a modo descriptivo o es que tiene otro significado? 
 
    —En mi orden estudiamos a todos los seres que pueden causar el mal. Aquellos druidas que, habiendo completado su entrenamiento o no, utilizan sus dones para invocar o tratar con criaturas de planos aberrantes, como por ejemplo el plano mal creado de Hol ‘Dor, son llamados druidas oscuros. Mientras que los druidas “buenos” toman los espíritus de las criaturas del Mundo Elemental, estos lo hacen con demonios, entes malvados y otras aberraciones —Hizo una breve pausa—. Cuando el pobre de Ronan describió el gusano que Ertai hizo aparecer en la tierra, confirmó mis sospechas.  
 
    —Mierda… o sea que es más peligroso de lo que pensábamos, ¿verdad? 
 
    —Correcto. 
 
    —Aun así, es mío. 
 
    Ghelian se encogió de hombros y continuaron avanzando. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Para la noche, llegaron al linde del llamado Bosque de las Tormentas. El tamaño de sus árboles era descomunal. Ninguno de los dos había estado en un bosque tan grande. Las raíces salían caprichosamente de la tierra, como si se tratasen de tentáculos. Lianas de formas extrañas rodeaban los enormes troncos, y muchas veces caían por las robustas ramas, hasta casi tocar el suelo. El piso, cubierto de hojas y césped, iba perdiendo nieve a medida que el bosque se volvía más frondoso, como si un microclima interno no permitiera el paso de esta. El aire parecía enrarecido en ese lugar. 
 
    Ambos sabían que, por la noche, iba a ser imposible encontrar el rastro de Ertai en el bosque, que definitivamente había entrado por el linde norte, en donde ahora se encontraban. Anthos empezó a preparar algo de fuego para cocinar, mientras Ghelian fue a cazar algo para comer. Luego de un rato, volvió como con una especie de gato montés, algo más pequeño y peludo. 
 
    —No sé lo que es, pero debe ser comestible —dijo y lo arrojó a los pies del guía. Todavía se le notaba molesto. 
 
    —Lo es —dijo avivando el fuego—. Todo lo es. Si hay algo que no entiendo es por qué traer al bebé tan al este. ¿Por qué no virar al oeste cuando pudo, para llevarlo más cerca de Maliborn, cruzando Daknor? Por lo que entiendo de lo que dice la profecía, la Hermandad de la Llama Negra debe sacrificarlo en la Cantera del Averno para poder abrir la puerta a los demonios, ¿correcto? 
 
    —Correcto —dijo mientras despellejaba el animal. 
 
    —Entonces.... ¿por qué habría de ir hacia el otro lado? 
 
    —Quizá está ganando tiempo. Quizá lo está ocultando hasta que llegue el resto de la Hermandad. La verdad no lo sé. 
 
    Empezaron a comer, tratando de guarecerse de la helada que estaba cayendo. En el linde del bosque, no era tan difícil hacerlo, a decir verdad. Pensaron en Begryn y Galfrido, deseando que el guerrero hubiese podido recuperarse. 
 
    —Anthos, no vamos a dormir. Terminemos de comer, descansemos la espalda un poco y entremos al bosque. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —Totalmente —dijo decidido. 
 
    Y así lo hicieron. Antes de que la noche empezara a dar paso al día, prepararon sus armas, tomaron antorchas y entraron al frondoso bosque. 
 
    —Bien, al parecer las huellas siguen el camino. 
 
    Emprendieron el avance, siguiendo una especie de sendero, en el que se veían claramente las huellas de unas botas, siguiendo la misma dirección hasta que las mismas se abrieron hacia la derecha, internándose todavía más en el bosque. El camino era dificultoso, pero la mayor presencia de ramas y hojas caídas visibilizaba el rastro dejado por el druida oscuro.  
 
    —Estamos cerca —dijo Anthos de repente, al notar la marca del pie en un poco de barro—. Claramente son de unas botas humanas de montar. Exactamente como las que tenía Ertai. 
 
    El amanecer no estaba muy lejos. Avanzaron un poco más, entre las ramas del frío y húmedo bosque, ya para esta altura desprovisto totalmente de nieve debido al microclima más cálido que se formaba en su interior, cuando vieron una especie de arcada derruida hecha de piedras, con algunos restos de columnas a su alrededor. Parecía muy antigua; los estragos del paso del tiempo se notaban claramente en la roca. El moho cubría prácticamente la piedra y los pocos arabescos que contenía, estaban prácticamente desgastados. Los demás restos de las columnas estaban en una pequeña, aunque regular abra.  
 
    De repente, desde la oscuridad vieron aparecer a Ertai, ataviado con su traje negro y una sonrisa macabra en el rostro. Se acercó hasta unos veinte metros de los aventureros. 
 
    —Sabía que iban a seguirme. Se nota que son persistentes. 
 
    —Dame al niño, Ertai, y... 
 
    —¿Y qué? ¿me perdonarás la vida? —interrumpió burlonamente. 
 
    —Te daré una muerte rápida —dijo Anthos apretando los dientes a causa de la ira. 
 
    —No muchacho, no. Después de todo el trabajo que me tomó... de todos los días sin dormir o los golpes que recibí por ser prisionero de esas bestias… ¿Realmente crees que me tomé todas estas molestias para permitir que arrebaten mi victoria estando tan cerca? Casi me comen esos desgraciados devora hombres. Lord Paradax ya se acerca, muchacho. No dejaré que la Hermandad se lo lleve y no dejaré que ustedes lo oculten… 
 
    —Mientes —dijo Ghelian 'Duil—. Si el caballero negro estuviese viniendo con su ejército, ya tendría que haber pasado por Daknor y habría sido detectado. 
 
    —Vamos, sir Ghelian… ¿acaso no se han esparcido rumores de grupos de orcos a lo largo de los años? El ejército siempre estuvo por aquí… solo que ustedes estaban tan confiados que no lo sabían. Maliborn nunca se fue —Hizo una pausa. En ese momento, Ghelian recordó lo que Begryn le había contado de la masacre de sus Tiradores en Daknor. Había sido el caballero negro, por lo que el relato de Ertai se volvía cada vez más verosímil—. Una vez que Paradax llegue, arrasará la Ciudad Helada, no pueden evitarlo. Yo soy el único que puede proteger a Drako. 
 
    —No tiene sentido —dijo Anthos—. Si quieres protegerlo, deberías habernos acompañado, no perpetrado tamaña traición. 
 
    —Ustedes llevarán al niño a la ruina. ¿Qué será del destino del dragón si Trobariath cae, con el niño en su interior? Drako tiene un poder que escapa de su comprensión. No permitiré que lo oculten o que lo domen… ustedes —comenzó a señalar a Ghelian—. Ustedes acabaron con estos seres. ¡Ellos fueron las criaturas predilectas de los dioses! ¡Los obligaron a ocultarse en esta forma humana y débil! —Tragó saliva y se aclaró la garganta—. No permitiré que me arrebaten a Drako. Lo llevaré conmigo y lograré liberar todo su potencial. 
 
    Ghelian sonrió, comenzando a acercarse 
 
    —Tú no quieres liberar su potencial, desgraciado. Tú quieres controlarlo. Te importa una mierda lo que ocurrió con los dragones. Quieres su poder. ¿Crees que con tus dotes de druida oscuro podrás dominarlo, como haces con animales o monstruos de otros planos? No es una criatura cualquiera. 
 
    —Y por un momento me creí esa mierda idealista que dijiste, Ertai—comentó Anthos con una media sonrisa en el rostro. 
 
    —¡Cierra el puto pico! —dijo encolerizado—. Nadie va a llevarse a Drako. Así tenga que llevar al niño yo mismo a la rastra por toda la región de Darlan. Y ustedes, imbéciles… cayeron en la trampa. ¿Por qué elegiría el Bosque de las Tormentas? —Ertai extendió sus manos y sus ojos comenzaron a brillar con un fulgor blanquecino. 
 
    De repente, empezaron a escuchar unos chillidos agudos, como de las águilas, solo que un poco más estridentes. El sonido, en un principio lejano, comenzó a volverse más fuerte. Levantaron la mirada y vieron que, desde el cielo, abalanzándose hacia ellos a través de los árboles, decenas de criaturas con el rostro de mujer y el cuerpo de buitre, descendían a toda velocidad sin detenerse. No eran demasiado grandes en tamaño, pero por la fiereza de sus rostros y el largo de sus garras, sabían que no iba a tratarse de un combate fácil. 
 
    —¡Arpías! —gritó Ghelian 'Duil abanicando a Eldora para espantar a las bestias que se abalanzaban ágilmente.  
 
    Ertai sonrió complacido al ver cómo esas criaturas aberrantes comenzaban a atacar a sus dos perseguidores. Los pálidos rostros de esos monstruos estaban permanentemente contraídos en un rictus de rabia, con los ojos rojos y brillantes, y con una cólera magnificada por su poder druídico. Estaba casi seguro de que no iban a poder contra ellas. 
 
    —¡Ghelian, ocúpate de las arpías, voy tras Ertai! —gritó Anthos comenzando a correr y esquivando el zarpazo de una de las criaturas aladas. 
 
    —¡Adelante! —se agazapó justo a tiempo para esquivar el ataque de dos monstruos que arremetieron al mismo tiempo, haciendo que chocasen entre sí, cayendo al suelo inconscientes. 
 
      
 
    V 
 
      
 
    Anthos vio que el druida oscuro desaparecía por el pórtico. Lo siguió y llegó a una especie de claro, en el que estaban dispuestas algunas rocas de forma semicircular, de un color distinto a las del ingreso, mucho más claras. Cuando entró al círculo de piedras, vio al bebé en una de las rocas y a Ertai acariciándolo, dándole la espalda. Detrás de él, el sonido del combate de Ghelian contra las arpías era cada vez más intenso. Y en todos lados, honrando el nombre de ese maldito bosque, el sonido de extraños truenos ambientaba el lugar. 
 
    —Quiero hacerte una pregunta, Anthos —dijo el druida oscuro sin mirarlo— ¿Por qué no simplemente matar al niño? Si lo matas, no hay forma de que pueda cumplirse la profecía... al menos no hasta el nacimiento del próximo Caballero del Dragón, en cien años.  
 
    —¿Tienes mal la cabeza o qué? 
 
    —Piénsalo por un momento, muchacho. Supongamos que me matas y lo llevas a Trobariath. Supongamos que allí los magos tratan de cuidarlo y criarlo para que sea un aliado de las fuerzas del bien que, no tengo la menor duda, será un poderoso aliado —Hizo un chasquido con la boca y giró para mirarlo—. Ahora supongamos que el ataque de Paradax progresa y los orcos empiezan a entrar en la ciudad. ¿Cuál crees que será el destino de Nurbanduur, o como lo llaman ustedes, Drako? ¿Crees que los magos de allí se arriesgarán a que el niño caiga en manos de la Hermandad y se cumpla la profecía? No, señor, claro que no. Los magos sacrificarán al niño y se prepararán para la próxima venida, el próximo nacimiento. Puedes apostar que así será. 
 
    —Estás tratando de confundirme —dijo claramente perturbado. 
 
    —¿Confundirte? —Ertai sonrió—. No, Anthos. Jamás he hablado tanto con la verdad. Tú y yo somos iguales. Lo supe desde el momento en que te vi. Puedes fingir tener otra vida, ser alguien más honorable o jugar a tener un grupo de aventureros, pero en el fondo, estás huyendo de tus propios demonios. De las cosas que has hecho o… que vas a hacer. De todos los que perdiste y, ¿por qué no? De los que perderás ¿Me equivoco acaso? 
 
    —No hables como si me conocieras, desgraciado. 
 
    —Ah, pero sí te conozco. Eres tan predecible como un mapa lleno de direcciones en carbonilla. Puedo leerte siempre que quiera. Tus demonios te atormentan en todo momento, ¿no lo ves? Peleas contra algo que no comprendes y la redención que crees desear no te llevará a ningún lugar, más que al olvido eterno. No eres un héroe, Anthos. No tienes que morir por eso. 
 
    —Última oportunidad, Ertai. 
 
    —Bien… está bien. Puedes arriesgarte a llevarlo a Trobariath y que Paradax se lo lleve a la Hermandad. Puedes arriesgarte a que, si Paradax entra a la ciudad, los magos lo sacrifiquen... Pero tenga el final que tenga esta historia y tomes la decisión que tomes, el destino será siempre el mismo: el bebé será sacrificado. A menos que yo me lo lleve… y lo haré contigo respirando… o no.  
 
    —No me gusta ninguna de tus opciones —sin mediar más palabra, Anthos dio un potente salto, al tiempo en que desenvainaba su espada de estoque. 
 
    Ertai logró hacerse a un lado justo a tiempo. Desenvainó una daga de gran porte de mango plateado y hoja dentada, y comenzó a moverse con una agilidad sorprendente. 
 
    —¿Crees que puedes derrotarme tan fácil? —dijo esquivando el segundo ataque del guía y contraatacando bajo. 
 
    —¡Me estás subestimando! 
 
    Anthos logró levantar la pierna para esquivar la daga de Ertai, y aprovechando esa misma inercia, le propinó una patada en el rostro, haciendo retroceder a su oponente. El druida oscuro levantó la vista con rabia y escupió un poco de sangre, junto con un diente. Se lanzó al ataque y comenzaron a chocar las armas. La agilidad del guía era inferior a la de su enemigo, que se movía a una pasmosa velocidad. Sin embargo, el estoque era sumamente preciso y rápido, por lo que el combate todavía se presentaba parejo. 
 
    En un momento dado, se separaron y quedaron enfrentados a unos metros, aprovechando para recuperar el aire. El resplandor del amanecer se hizo presente, desplazando de a poco a las estrellas y dando paso a un tímido sol, que comenzó a filtrarse tenuemente por entre las nubes y los enormes árboles. 
 
    —No tienes idea de la persona que tienes enfrente, colega —dijo Anthos sonriendo y comenzando a caminar en círculos alrededor de Ertai—. Puede que ahora estés controlando a las arpías con tu poder, y no te quede mucho para enfrentarme, pero escucha… —Se colocó una mano en la oreja, sintiendo que el combate entre Ghelian y los monstruos continuaba—. Supongo que también subestimaste al caballero. 
 
    Ertai sonrió y, sin mediar palabra, arrojó una bola de fuego de sus manos. Anthos no pudo esquivarla y esta impactó contra su pecho, arrojándolo contra un árbol y chamuscando parte de sus ropajes. El guía trató de incorporarse, haciendo un gesto de dolor por el golpe recibido. 
 
    El druida oscuro se acercó y sonrió, preparando su daga para enterrarla en el cuello de su rival. 
 
    —Me alegra que pensaras que los subestimé, Anthos… porque no fue así. Ahora, muere. 
 
    El guía levantó la cabeza para mirar a su verdugo, antes de recibir el golpe final. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Las bestias comenzaron a volar en círculos alrededor de Ghelian, pero, más allá de alguna que otra arremetida, no atacaron de inmediato. El caballero notó que en sus femeninos rostros se dibujaba una sonrisa macabra, llena de dientes puntiagudos. Sus brazos eran las alas que las mantenían en vuelo, pero sus enormes patas contaban con tres poderosas garras negras. 
 
    —Por la gracia de Leiorus… voy a acabar con todas —dijo al tiempo que agitaba su espada sagrada por los aires. 
 
    Hubo un segundo de tensión en el que el tiempo pareció detenerse, hasta que, sin previo aviso, comenzaron a gritar frenéticamente y se lanzaron al ataque. El caballero esquivó las primeras dos, dibujando semicírculos con su espada y partiéndolas a la mitad, cubriéndose con las tripas y la sangre de las bestias. Una tercera logró darle alcance y herirlo en la espalda, pero fue su última acción en vida, puesto que su cabeza se desprendió de los hombros a causa de un corte. 
 
    Las arpías atacaban con un vertiginoso frenesí, mientras que el caballero se movía en patrones circulares para tratar de cubrir todos los ángulos, buscando además proteger sus espaldas contra un árbol o contra alguna roca. Las que se acercaban demasiado, caían muertas o heridas de gravedad.  
 
    Otra arpía aprovechó un descuido de su oponente y logró hacerle un tajo en la parte posterior de la pierna, postrándolo un segundo de rodillas. Tres arpías más vieron esta situación y se lanzaron al ataque. Ghelian se vio obligado a rodar por el suelo para esquivarlas, y al incorporarse lanzó un golpe con Eldora, cercenando la cabeza de una arpía que apareció frente a él.  
 
    —Por Leiorus… son demasiadas —dijo recostándose contra una roca, tratando de recuperar el aliento—. Gracias, Anthos. Gracias por dejarme esta parte… ya hablaré con ese guía cuando termine esto… 
 
    Alrededor de Ghelian, yacían los cadáveres de una enorme cantidad de arpías, sin embargo, sintió que unas garras se clavaban en sus hombros y, casi de inmediato, lo empezaron a subir. Dos monstruos, aprovechando el momento de descanso, lo tomaron por sorpresa y comenzaron a elevarlo. 
 
    —¡Bájenme, desgraciadas! —gritó agitando los pies y tratando de alcanzar a Eldora, que había caído de sus manos al suelo. 
 
    Lo elevaron hasta pasar los árboles, que se extendían a lo largo de kilómetros y kilómetros. Ahora el amanecer se presentaba rosado y con algunas nubes en el cielo, recortando una gran cantidad de arpías que ahora lo rodeaban. Muy a lo lejos y al este pudo ver también las montañas Miderlaf. Estando en el aire, a varios metros por encima del techo arbóreo, era presa fácil de los monstruos que volaban en círculos a su alrededor. Miró hacia abajo, calculando la distancia de caída y las copas de los árboles más frondosos para poder amortiguar el posible impacto. 
 
    Justo cuando dos arpías se disponían a atacarlo, tomó su daga y cortó las piernas de las bestias que lo apresaban, obligándolas a soltarlo. Comenzó a caer desde la tremenda altura que había alcanzado en pocos segundos y, cuando vio el momento, se tomó de la rama de un árbol, que se dobló durante un segundo, hasta que finalmente se partió. Trató de tomar otras ramas, pero todas se partieron. 
 
    Finalmente golpeó el suelo, claramente dolorido, pero vivo por haber amortiguado la caída desde esa altura. Se puso de pie, tomó a Eldora y se limpió la sangre de la nariz. Miró hacia arriba y vio, por lo menos a una decena más de arpías, que comenzaron a caer en picada hacia él.  
 
    —Bueno, aquí vamos de nuevo… —Tomó a Eldora con ambas manos, esperando la arremetida de los monstruos.  
 
    De repente, las criaturas se detuvieron en seco. Comenzaron a mirarse unas con otras, como si recién se hubiesen despertado de algún trance, claramente confundidas. Algunas volvieron la vista a Ghelian y otras tantas le mostraron los dientes, especialmente al ver los cuerpos destrozados de sus compañeras. Sin embargo, luego de unos segundos, dieron la vuelta y comenzaron a volar hacia el este, en dirección a las montañas Miderlaf. 
 
    —¿Qué dem…? —Giró la cabeza en dirección al círculo interior de piedras.  
 
    Divisó a Anthos sentado contra un árbol y a Ertai levantando su daga de manera amenazante, como si estuviese a punto de ultimarlo. Sin embargo, al agudizar la vista, notó que la delgada hoja de la espada del guía estaba atravesando la garganta del druida oscuro, casi de manera imperceptible.  
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Justo en el instante en que Ertai iba a descargar el golpe con toda su furia, en una maniobra artera, Anthos levanto de manera casi imperceptible su espada, y enterró la hoja por el cuello del druida oscuro, atravesándolo de lado a lado. “La Muerte Discreta”. No por nada el estoque tenía ese nombre.  
 
    —Yo no soy honorable como Ghelian, pedazo de mierda —dijo mientras retiraba la espada casi con la misma velocidad con la que la había clavado—. Y esa es la verdadera razón por la que elegí enfrentarte. Para enfrentar a la basura, tienes que haber pasado por la basura, ¿entiendes, Ertai? Cuando dije que me subestimabas, no me refería a mi capacidad de combate. Me refería a mi capacidad de jugar sucio.  
 
    El druida oscuro abrió los ojos de par en par y comenzó a escupir sangre alocadamente. Soltó su daga y se tomó el cuello con ambas manos, mientras iba retrocediendo. Finalmente, cayó de rodillas. Anthos se acercó para mirarlo una última vez, pero de repente, el druida oscuro levantó su cabeza, mirándolo con unos ojos negros que despedían una especie de humo espectral.  
 
    —Te veo en el otro lado… —dijo sonriendo con una hilera de dientes escarlata y los ojos azabache que arrojaban esas fantasmagóricas figuras de ébano humeante.  
 
    —¡Mierda! —exclamó Anthos cuando varias de estas figuras entraron por sus ojos. 
 
    De repente, la cabeza de Ertai se partió en dos por una hoja que penetró desde la parte superior hasta casi el mentón. Detrás de él apareció Ghelian ‘Duil, blandiendo a Eldora con ambas manos, inhalando y exhalando profundamente, seguramente para tranquilizar el fuego de su corazón. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó retirando su espada de la cabeza abierta de Ertai. 
 
    —Sí, eso creo —Anthos sacudió sus ideas, tomándose las sienes a causa de una jaqueca fuerte, producto de esa especie de hechizo que el druida oscuro estaba dándole como regalo final—. Gracias, Ghelian. No sé qué es lo que iba a hacerme ese hijo de puta. 
 
    —Ni tampoco vamos a averiguarlo —le dio una palmada en la espalda y se acercó al bebé, que ahora estaba llorando desconsoladamente. 
 
    Anthos recuperó la compostura y miró al caballero. Estaba cubierto de sangre de los pies a la cabeza. Tenía cortes en la espalda, en los brazos y en las piernas. Un golpe en su cabeza teñía de carmesí gran parte de sus dorados cabellos. Sin embargo, parecía estar entero, o al menos eso demostraba. Miró el cuerpo sin vida de Ertai, con el cerebro repartido por el suelo y los ojos separados antinaturalmente fruto de tener la cabeza destrozada. Su mano aún estaba latiendo al lado de su daga plateada. Era una daga extraña y con inscripciones en un idioma que Anthos no logró descifrar.  
 
    En el aire se olía sangre y el canto de los cuervos presagiaba el inminente festín que iban a celebrar. Anthos miró a la oscuridad de los árboles y por un momento creyó ver a unos ojos rojos que lo contemplaban sin pestañear, pero esa visión duró unos pocos segundos. 
 
    —¿Seguro estás bien? —preguntó Ghelian cuando pasó por su lado, con Drako en brazos. 
 
    —He estado mejor —dijo sonriendo —¿Drako está bien?  
 
    —Intacto, gracias a Leiorus. Creo que estaría necesitando descansar las piernas un poco —Buscó una roca y se sentó contra ella, respirando profundamente para apagar el calor de sus pulmones. Las molestias corporales presagiaban el inminente dolor que iba a llegar. 
 
    —Vayamos a esa taberna en Rivero. Muero por un vaso de cerveza —dijo el guía por fin. 
 
    —Y yo por un buen vino.  
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    A las horas, salieron por fin del Bosque de las Tormentas. Habían descansado a varios metros de dónde se había librado el combate. El olor a muerte y a sangre recorría el lugar, que ya se encontraba atestado de cuervos, carroñando los cuerpos sin vida de las arpías y, por supuesto, de Ertai.  
 
    Anthos llevaba a Drako en brazos, arropado por la manta con la que el druida oscuro lo había cubierto y dejado en la roca, justo antes de que le dieran alcance. El mediodía se presentaba con un cielo amarillento, cubierto de unas espesas nubes grises que pronosticaban un clima que, claramente, iba a desmejorar. 
 
    El poblado de Rivero no estaba tan lejos, a decir verdad, pero las heridas, los golpes y el cansancio les jugaban una mala pasada. Cada hora debían detenerse a recuperar las energías y tomar algo de agua. Según habían acordado con Begryn, ella iba a llevar a Galfrido convaleciente a descansar y buscar medicinas en ese poblado, que era el más cercano de la posición en la que se encontraban. Recordó Anthos que el druida oscuro pretendía ir a Epsilia y que allí iba a separarse del grupo. Bueno pues, Rivero estaba bastante más cerca y allí iban a poder atender al guerrero para salvar su vida. 
 
    —¿Qué te dijo Ertai? —preguntó Ghelian, luego de beber agua de su bota, mientras se encontraba recostado contra el tronco de un pequeño árbol sin hojas—. Escuché que hablaron algo antes de combatir… 
 
    —El druida oscuro creía que llevábamos a Drako hacia un final trágico. Estaba convencido de que Paradax iba a atacar con toda su furia. Pero también estaba convencido de que, si ese era el caso, los magos de Trobariath iban a acabar con la vida del niño, antes de verlo secuestrado.  
 
    Ghelian negó con la cabeza. 
 
    —Volrath jamás haría algo así. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Es la salida fácil. Matar al bebé y esperar otros cien años para el nacimiento —bebió un trago de agua de la bota—. A lo fines prácticos, es una de las opciones más viables. 
 
    —Cuida tus palabras, Anthos. 
 
    —¿Crees que es una opción que yo tomaría? ¿Después de todo lo que pasamos? Por favor, Ghelian, eres más inteligente que eso. No me estaba refiriendo a mí. Pero no puedes negar que hay cierta lógica en el razonamiento de Ertai. El hijo de puta habló con la verdad al final. 
 
    —Eso no impidió que le abriera la cabeza como a una naranja… Ahora se lo están comiendo los cuervos, como el perro traicionero que fue. 
 
    —¿De verdad confías en Volrath? —Anthos miró al caballero a los ojos—. ¿De verdad pones las manos en el fuego por él? Porque llegado el momento, puede que estemos solos en la contienda, caballero. Incluso contra nuestros aliados. 
 
    —Eso no pasará. 
 
    —Y el resto de los nobles, ¿qué dirá? 
 
    Ghelian suspiró con algo de fastidio, tomó al niño y se puso de pie, con una clara renguera. Parte del razonamiento de su compañero, coincidía con los pensamientos de Begryn acerca de las cortes humanas y su forma de manejarse. Solía decir que había un mayor peligro entre los nobles y cortesanos que en el campo de batalla, donde claramente podías identificar al enemigo. El caballero, por su parte, trataba de buscar lo mejor en las personas. Estaba seguro de que Volrath jamás iba a traicionarlos, pero… ¿y los demás? Le hizo un gesto con la cabeza a Anthos y comenzaron a caminar nuevamente. El terreno estaba nevado en gran parte, pero les permitía avanzar sin mayores problemas. Cada tanto debían subir por alguna colina empinada, o esquivar algún arroyo. 
 
    Pasaron la noche en una pequeña hondonada, rodeada de piedras y algunos árboles que les servían como resguardo. Esa noche, Anthos tuvo sueños perturbadores. Un lugar gris, ceniciento, con el cielo negro y vacío, y unas nubes violetas y que se desplazaban caprichosas. Un enorme cementerio que se extendía hasta donde podía llegar la vista y, justo en el fondo, recortado en el horizonte, un gigantesco castillo en una colina, como si fuese una mano saliendo de la misma tierra extendiendo sus dedos al cielo, formando las torres de la fortaleza negra.  
 
    Se sobresaltó cuando Ghelian lo despertó a la mañana siguiente, ofreciéndole un té caliente. Ambos se sentían todavía más doloridos que el día anterior. Ghelian tuvo que ayudarse con un improvisado bastón para poder incorporarse e incluso caminar, mientras que Anthos tomaba al niño. El clima no parecía darles tregua. Ahora el sol se había ocultado tras una espesa capa de nubles plateadas, que dejaban caer sus lágrimas en forma de pequeña garua, que en cualquier momento podía volverse tormenta. La ligera brisa tampoco era para nada reconfortante, pues golpeaba sus rostros con mil agujas de frío y congelaba sus ya húmedos pies, cubiertos de ampollas.  
 
    La siguiente noche no fue mejor. El frío calaba sus huesos y parecía que únicamente el pequeño Drako era el que emanaba un tremendo calor, siendo casi inmune al gélido paisaje. Aun así, lo colocaron cerca del fuego, en brazos de Ghelian, mientras que Anthos cocinaba una sopa con las últimas hierbas que le quedaban. Esa mañana gris los encontró amontonados y cubiertos los tres por una misma manta para darse calor. Ghelian volvió a utilizar el bastón para caminar, mientras que el guía cargaba al bebé. 
 
    Finalmente, al atardecer de ese día, a lo lejos, empezaron a contemplar el fuego que se elevaba al cielo, en donde estaba emplazado el poblado de Rivero. 
 
    —Por Leiorus, ya era hora —exclamó Ghelian con una sonrisa en el rostro, limpiándose los mocos que ahora caían caprichosamente por su nariz, hasta unos labios resquebrajados y secos.  
 
    —Vayamos por esa cerveza —Anthos sonrió, sintiendo el entumecimiento de los músculos del rostro, con la barba cubierta de hielo. 
 
    Empezaron a avanzar a paso lento, pero ya más animados por ver la recta final. Ghelian volvió a mirar al cielo, y notó algo extraño en a humareda que se elevaba. Era mucho más oscura de lo habitual y con un tremendo volumen, dada la distancia. Tragó saliva, pero no dijo nada. Intentó desechar los peores pensamientos, pero sus miedos se hicieron realidad cuando subieron por una colina y vieron, a lo lejos, el poblado de Rivero. 
 
    Había sido arrasado y todavía estaba en llamas. Cientos de hombres, mujeres, niños y ancianos, se encontraban empalados en los alrededores, como centinelas macabros de la matanza inmisericorde que había tenido lugar, no hacía mucho tiempo. El rastro de un enorme ejército se perdía hacia el norte, surcado también por una gran cantidad de cadáveres. 
 
    Ghelian no pudo evitar derramar una lágrima helada por todos esos muertos, mientras que Anthos se dejó caer y comenzó a contemplar el grotesco espectáculo con un desasosiego terrible, y que iba más allá de lo que estaba viendo, pues la imagen que cada tanto alternaba con el presente era una que él conocía muy bien y que había visto con los Garra Sangrienta: la destrucción de un pueblo y la aniquilación despiadada de sus habitantes.  
 
    —¿Y ahora qué haremos? —le preguntó a Ghelian, sin dejar de mirar al frente, deseando que Begryn y Galfrido no hubiesen llegado a destino a tiempo, pues eso podía significar lo peor… 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 7 
 
      
 
    “¡No es un caballo corriente y ordinario! La montura de un paladín puede ser cualquier bestia capaz de transportarlo. En el caso de Crin Negra, es un caballo, particularmente una yegua, de la raza de los darkubon. Lo que tienes que saber es que, cualquiera sea el caso, no entras a un establo simplemente a buscar una montura de este tipo. Nos une un vínculo especial, un vínculo de almas, forjado por los mismísimos dioses. Cuando un paladín conoce a su montura sagrada, de alguna forma lo sabe y viceversa. Son más inteligentes que las demás bestias, y también más longevas y fuertes. Si el paladín muere, las monturas son liberadas dado que nadie más puede, ni podrá volver a montarlas. Y, en el caso que la montura muera en combate, rara vez el paladín vuelve a encontrar otro vínculo similar, sino que permanece el resto de su vida sin esta dichosa compañía.”  
 
      
 
    Ghelian ‘Duil conversando con Amadis el bardo 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Luego de mover a Galfrido a una posición a cubierto y más cómoda, no sin una gran dificultad, ya que el enorme hombre debía de pesar una tonelada, la elfa mestiza comenzó a buscar ramas y troncos para poder hacer el fuego. Tenía una pequeña arboleda no muy lejos de allí. Comenzó a preguntarse si realmente había sido buena idea quedarse y no acompañar a Ghelian, pero eso ahora no tenía sentido. Hacía algunas horas se habían marchado. Confiaba plenamente en las habilidades del caballero y, en gran parte, había aprendido a confiar en Anthos. 
 
    Luego de hacer el fuego, cocinó algo de las legumbres que les habían quedado. No era mucho, quizá iba a alcanzarles para esta cena y un almuerzo, pero no más. Esperaba que Galfrido estuviese mejor por la mañana. 
 
    La noche envolvió a Galfrido y Begryn con un manto frío y estrellado, con la luna todavía iluminando el valle y más a lo lejos a las montañas Ramei. La elfa no pudo evitar preguntarse qué había sido de la maldita bruja Baba Yaga. Había escuchado mil historias de ese ser infernal, pero nunca se había imaginado pasar por una situación similar como ese aberrante ser. 
 
    —El mundo parece que esconde muchas sorpresas, amigo —dijo mirando a Galfrido, que respiraba apaciblemente con los ojos cerrados, caliente por la cercanía del fuego y una túnica que le había dejado Ghelian. Además de la herida en su cuello, la imposición de manos del paladín había hecho su efecto cauterizador sobre la mordedura que tenía en su rostro, producto del combate contra los Osgor, mejorándola notablemente.   
 
    La noche transcurrió sin dificultades. 
 
    A la mañana siguiente, Begryn abrió los ojos y notó que Galfrido estaba absorto, mirando los vestigios de la fogata. Se encontraba pálido y con unas grandes ojeras rojas. A pesar de que Ghelian había curado sus heridas casi por completo, el shock producido por el golpe y el corte habían sido enormes. Seguramente había perdido mucha sangre. 
 
    —Buenos días, ¿te sientes mejor? —preguntó incorporándose para ir a buscar más ramas y así avivar el fuego.  
 
    —Fue un sueño, ¿verdad? —le costaba hablar, y cuando lo hacía, ponía una clara expresión de dolor—. El robo de Drako, la traición de Ertai... Tiene que ser un sueño. ¿Qué ocurrió? 
 
    —Todo fue real. Ertai nos traicionó y robó al crío... Creo que ese fue su plan desde un principio. Buscó ganarse nuestra confianza y, cuando vio el momento indicado, lo aprovechó.  
 
    —Le salvamos la vida... ese hijo de puta. Sangró junto a nosotros... ¿Cómo puedes desconfiar de alguien que sangró para protegerte? —La elfa lo notó claramente afectado por la traición. Era ese tipo de afectaciones que sufren las personas que desbordan lealtad, y que no logran comprender del todo el concepto de traición. 
 
    —Pienso que siempre estuvo en sus planes luchar junto a nosotros para ganarse nuestra confianza y traicionarnos. Hasta evalúo la idea de que fue él quien, de algún modo, llevó a los osgor al paso... 
 
    —¿Y Anthos? Él estaba arriba con Ertai… ¿él también nos traicionó? 
 
    —No, Ertai lo golpeó duramente y casi lo perdemos.  
 
    —¿Dónde…? 
 
    —Ahora están cazando a Ertai… Anthos y Ghelian. Les lleva un buen tramo de ventaja, pero no hay demasiados lugares para guarecerse. Además, si lleva a Drako con vida, el niño lo obligará a detenerse más de lo habitual. Lo que debes hacer ahora es recuperarte y marchar hacia Rivero. Allí esperaremos a nuestros compañeros. 
 
    —¡Mierda, Begryn… yo debería ir con ellos! —trató de incorporarse, con un dolor tremendo. 
 
    —¡Cálmate ahora, grandulón! —La elfa colocó sus dos manos en el enorme pecho del guerrero y lo devolvió a su posición de descanso—. Ya llegará nuestro momento. La prioridad ahora es que te recuperes para poder ir hacia Rivero. ¿O piensas que puedo cargarte hasta el poblado? 
 
    —No lo dudo… —soltó una carcajada que le hizo doler las costillas—. Gracias por quedarte, amiga —La elfa asintió, sonriendo. Al volver a mirar a su amigo, este se había quedado dormido. No había dudas de que todavía tenía que descansar. 
 
    El día transcurrió tranquilo y sin mayores contratiempos. Begryn pudo cazar una liebre y agrandar un poco el guiso que había comenzado a hacer en la tarde. Galfrido se mostró un poco más animado e incluso mejor físicamente en el crepúsculo. De hecho, pudo incorporarse para ir a defecar, algunos metros fuera del campamento, excusándose con que necesitaba “meditar”. Por la noche, la elfa montó guardia y, sin bien sintió el característico aullido de los lobos, y luego los vio pasar en la oscuridad, como sombras siniestras, no fueron atacados.  
 
    A la mañana siguiente, partieron finalmente hacia el poblado de Rivero. Tenían que ir algunos kilómetros al Norte para poder bordear la pared de rocas, y luego al noroeste hasta tomar el camino al poblado. El día amaneció algo nublado y con una fina y húmeda neblina, que les helaba los huesos.  
 
    Galfrido caminaba con dificultad, teniendo que detenerse a tomar aire bastante seguido, pero al menos había vuelto a recuperar el color normal en su rostro, dejando atrás el pálido moribundo de los últimos días. Teniendo que cargar el mandoble de su amigo, Begryn se sorprendió una vez más de la fuerza que poseía, pues era realmente una molestia tener que llevarlo en la espalda.  
 
    Pasaron otra noche sin dificultades. 
 
    El guerrero evidentemente se sentía mejor, aunque por momentos Begryn debía ayudarlo a subir por alguna colina o sortear algún obstáculo. El camino ya estaba más arbolado y se notaba, por las huellas de carros, que era más transitado.  
 
      
 
    II 
 
      
 
    Algunas noches luego del incidente con Ertai, llegaron finalmente al poblado de Rivero. Era mucho más pequeño de lo que se imaginaban tanto Begryn como Galfrido. Una única posada humeaba en el centro de una delgada calle apenas empedrada y cubierta de nieve, una docena de casas de madera, una casa más grande que, seguramente, pertenecía al señor del pueblo y un pequeño molino de agua a orillas del río. Alrededor de las edificaciones había una gran cantidad de pinos, muchos ya convertidos en tocones por la leña utilizada para los hogares. 
 
    —Llegamos justo a tiempo —dijo Galfrido al ver que empezaba a caer una pequeña nevada —¿Vive gente en esa pocilga?  
 
    —Seguramente varias familias. Debe de haber más casas por los alrededores, pero este, sin lugar a duda, es el centro del poblado. 
 
    —Vayamos a esa famosa taberna —dijo soplando sus manos y frotándolas para detener el frío nocturno y creciente—. No puedo esperar para vaciar todos los barriles de cerveza que encuentre. 
 
    —Ghelian 'Duil fue bastante específico con la directiva de que no debes tomar todo el alcohol de la posada hasta que él vuelva. 
 
    —Que se vaya al demonio —dijo sonriendo—. Morí y me trajo de vuelta. Lo único que temía del “otro lado”, era que no hubiese suficiente cerveza. 
 
    Vieron que, efectivamente, la única puerta por la que se veía el resplandor lumínico y se escuchaba el bullicio de los viajeros, era la posada, llamada "Sangre y Cebada", nombre que rezaba en un cartel justo encima del techo. Vieron también una carreta destartalada, pero con algunas provisiones. Seguramente con algún vendedor dentro. La posada era una construcción algo más grande que el resto de las casas, con una enorme chimenea humeante. Había unas escalinatas de madera que llevaban a una galería, en donde descansaban unos bancos helados y cubiertos de nieve. La puerta de madera estaba algo torcida, pero cumplía su cometido. 
 
    —"¿Sangre y cebada?" —preguntó Galfrido mientras subían las escaleras del pórtico de ingreso—. Por los dioses, es un nombre realmente de mierda. 
 
    —Ni que lo digas. 
 
    Al abrir la chillona puerta e ingresar, la calidez del ambiente y el aroma a tabaco y comida inundaron sus sentidos. Los recibió un hombre de unos cincuenta años, algo calvo y dueño de un prominente bigote. Se dieron cuenta por el delantal de cuero que tenía atado en la cintura, de que posiblemente se trataba del posadero. La taberna no era muy grande ni cómoda, pero era realmente acogedora. Notaron que, en la fogata que estaba justo frente a la entrada, se encontraban asando a un cerdo. Un par de hombres bebían y jugaban al "Centello del rey" -antiguo juego de cartas y dados-, otro se encontraba durmiendo apoyado en una mesa y otro estaba haciendo negocios con algunas personas. 
 
    —¡Posadero! —dijo Galfrido ruidosamente, aún teniendo al hombre a menos de un metro de distancia, aturdiéndolo—. Dos jarras de la mejor cerveza que tenga. 
 
    —¡A la orden, marinero! —respondió el amable hombre torciendo su bigote en una sonrisa ancha y sincera, rascándose el interior de la oreja. 
 
    Casi de inmediato les preparó una mesa, y por fin se sentaron tranquilamente. Begryn suspiró y cerró los ojos para relajarse un poco. A pesar de que solía odiar esas posadas de humanos, ruidosas y con mucho olor, estaba verdaderamente a gusto. El calor del lugar comenzó a apaciguar el temblequeo de su cuerpo. Miró a Galfrido y, por primera vez desde la traición, lo vio sonreír. Era bueno estar allí. Ahora tan solo debían esperar a Ghelian y Anthos.  
 
    —¿Se les ofrece algo más? —preguntó cuando les trajo las jarras de cerveza —¿Alojamiento quizá? ¿Alguna sopa para erradicar el frío nival? 
 
    —Por supuesto… sopa, alojamiento y si tiene algo de provisiones... 
 
    —Están de suerte. Me comprometí a ofrecer, además, elementos de necesidades varias de aquel mercader —señaló al hombre que habían visto haciendo negocios—. Es un viejo amigo y si puedo ayudarlo, mejor. ¿Desean ver su mercancía? 
 
    —¡Claro! —exclamó Galfrido y, casi de inmediato, le colocó una mano en el hombro—. Y quiero felicitarlo por el nombre de la posada. ¡Muy original! —El posadero sonrió con orgullo. Begryn no pudo evitar esbozar una sonrisa. La desfachatez de su amigo no tenía cura. 
 
    Comenzaron a tomar la sopa con gran ahínco, alternando entre tragos de cerveza. Al parecer el guerrero ya había recuperado sus fuerzas casi por completo. Begryn miró a su alrededor y vio las escaleras que llevaban a la planta alta, en donde se encontraban las habitaciones. Deseaba asearse un poco y realizar el mantenimiento de su equipo, antes de colocar la cabeza en la almohada. Se colocó de pie, se excusó y se retiró. Galfrido, por su parte, decidió quedarse frente al fuego bebiendo cerveza. A pesar de la alegría que sentía por haber llegado al poblado, ese sentimiento de impotencia por no haber podido acompañar a su amigo lo carcomía por dentro. No era de esos que acostumbraba a ver la historia a través de la ventana. Deseaba ser el protagonista, no solo para defender a los que quería, sino también para ser parte de algo mayor. Una voz en su interior le dijo que ya lo era. Sin embargo, él estaba frente al fuego bebiendo cerveza, mientras que Ghelian y Anthos estaban en algún lugar ahí afuera, peleando contra “vaya a saber Kramer qué”.  
 
    Finalmente, se relajó y se fue a dormir. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Los rayos de sol que penetraban por la celosía de madera de la buhardilla abierta le dieron directo en los ojos y la hicieron despertar de un sueño profundo. Evidentemente era algo que necesitaba después de todo el tiempo transcurrido a la intemperie, máxime habiendo bebido una cerveza. En la cama de al lado, Galfrido roncaba ruidosamente y un hilillo de baba le caía por la comisura de los labios. La habitación en la que se encontraban es bastante espaciosa, con piso y techo, y paredes de madera algo gastada y húmeda, con dos camas y un pequeño cofre debajo de la ventana, vacío y destartalado. En el centro de había un pedestal con un cuenco lleno de agua. 
 
    La elfa se incorporó, se acercó al odre y mojó su rostro, tratando de despabilarse por completo. Tomó sus cabellos violáceos, sueltos y enmarañados, y se los ató como lo hacía habitualmente. Se colocó las botas de cuero, algo gastadas y casi de inmediato, las ampollas le recordaron la marcha que habían tenido con Galfrido hasta ese poblado. 
 
    Bajó por las escaleras y fue hacia una de las mesas que se encontraba más cerca de la estufa a leña. No había nadie en toda la taberna, excepto por el posadero sonriente de prominentes bigotes. 
 
    —¿Se le ofrece algo, señorita? 
 
    —Agua y queso de cabra, por favor. Y algo de pan. 
 
    —¡Marcha de inmediato! —se detuvo y volvió la vista a Begryn—. Y debo decir que es un honor volver a ver a un miembro de su especie. Hace muchos años que un elfo no pasa por aquí. De hecho, creo que la última vez que vi a uno, yo era un jovenzuelo… ¡No el viejo que soy ahora! Era claramente más apuesto, fornido y… estoy hablando demasiado. Lo siento. ¡Ya marcha su pedido! 
 
    —Descuide… es bueno encontrar gente amistosa, para variar un poco. 
 
    El hombre partió hacia la cocina con una ancha sonrisa, producto de este último comentario, mientras que Begryn se quedó contemplando el fuego. “¿Qué habrá sido de Ghelian y Anthos?”, pensó. “Hace varios días se marcharon tras el rastro de Ertai”. Sabía que debía esperarlos en ese lugar, pero le intrigaba de sobremanera lo que debían hacer si, suponiendo lo peor, no llegaban. Ertai tenía muchas más habilidades ocultas de las que demostraba. Quizá hasta era un verdadero druida oscuro y no un simple "aprendiz". La elfa solía analizar todas las posibilidades, incluso las más desagradables, y necesitaba planificar todas las alternativas. Sabía que era algo que no podía mencionarle a Galfrido, que se negaba siempre a pensar lo peor. En muchos casos, ese optimismo era ideal y hasta contagioso. Pero tenían que ser realistas, pues la posibilidad de lo peor existía. Todos esos pensamientos fueron interrumpidos cuando dos personas enormes ingresaron a la taberna. 
 
    Se dio cuenta de que se trataba de guerreros, por las vestimentas y armas que llevaban. Era obvio que eran mercenarios por los distintos tipos de armaduras, de diferentes ejércitos. Uno de ellos era un enorme hombre de tez oscura y barba negra, cubierto con una armadura de cuero tachonado y una piel de lobo encima. El otro, algo más bajo que su compañero, poseía una extensa barba roja, tenía los ojos pintados de negro y un tatuaje en la frente, con la forma de un oso. Llevaba una capucha de cuero y en su espalda podían distinguirse dos enormes hachas de batalla. Como si fuera poco, notó que pertenecían a los Garra Sangrienta por el escudo de la garra roja con gotas de sangre en sus brazaletes de cuero. Era la compañía en la que había trabajado Anthos, antes de ser su guía. 
 
    —¡Ahhh! —exclamó el mercenario de barba roja—. Ya era hora de entrar a un lugar tan bello, después de todo.  
 
    —Ya te decía yo, Flint… esta era una buena idea —El otro guerrero fue a una de las mesas y se sentó— ¡Posadero! Tráiganos un buen desayuno con cerveza… 
 
    —¡A la orden, capitán! —exclamó el alegre hombre.  
 
    Begryn contempló a esos dos mercenarios y enseguida miles de pensamientos cruzaron por su cabeza. A pesar de que los Garra Sangrienta eran una compañía de mercenarios, oriunda de Trobariath, le inquietaba saber que se encontraban en ese mismo poblado. ¿Y si estaban aquí por Anthos? ¿Y si les estaban siguiendo el rastro? ¿Y si la Hermandad de la Llama Negra los había contratado? Galfrido solía decir que la elfa pecaba de ser “perseguida”, pero ese sexto sentido había salvado su vida más de una vez.  
 
    Se tranquilizó cuando, luego de desayunar, se retiraron de la posada sin causar disturbios.  
 
    Pasaron algunas horas desde el encuentro con los Garra Sangrienta, cuando vio bajar a Galfrido, con una evidente cara de dormido. 
 
    —¡Posadero, cerveza! —dijo sin siquiera mirarlo, yendo hacia donde se encontraba Begryn— ¿Me perdí de algo? 
 
    —Solo un encuentro con los Garra Sangrienta, nada más —El guerrero abrió los ojos de par en par, pero luego se sentó y continuó como si nada. 
 
    —Por lo visto, no tuviste problemas.  
 
    —Claro que no. Y si los tuviera, jamás pediría la ayuda de un lisiado en recuperación —soltó una risa ahogada—. No obstante, su presencia me inquietó un poco. Quizá solamente estaban de paso y se habían separado del grupo… 
 
    —¿Crees que los orcos vayan a atacar Trobariath? 
 
    —No lo sé, pero si Anthos y Ghelian recuperaron a Drako, y los de la Hermandad saben que nos dirigimos hacia allí, ¿es ilógico pensar que querrán atacar a quién sea y dónde sea, hasta recuperar el niño? Si es tan importante como dicen, a mí me parece de lo más coherente. 
 
    —Mierda... si es así, se nos viene una buena en Trobariath. Pero no lo creo, porque este es un paso obligado hacia la Ciudad Helada y ya hubiéramos visto, aunque sea la avanzada del ejército… —cortó la frase y meditó unos instantes— ¿Hay posibilidades de que la Hermandad los haya contratado? 
 
    —No lo creo... pero todo es posible cuando hay oro de por medio… incluso el fin del mundo. 
 
    El día transcurrió tranquilo y sin mayores contratiempos. Galfrido aprovechó para recuperarse por completo, comprar provisiones y volver a acondicionar el equipamiento, dejando todo de la mejor manera posible. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Esa noche, Begryn estaba soñando cosas irreales e inconexas. Algo de una escalera, un monstruo de tres cabezas, un arlequín macabro... La bruma de los sueños fue dando paso a la realidad, cuando los sonidos empezaron a penetrar por su cabeza. Al principio era algo tenue y que se mezclaba con el mismo sueño. Luego iba convirtiéndose en algo que iba abriendo el tejido onírico, dejándole solamente la realidad y los ojos bien abiertos. 
 
    Afuera, empezaron a escuchar gritos, tanto de hombres como de mujeres y un resplandor anaranjado típico del fuego irrumpió por la ventana. 
 
    —¿Se está incendiando algo? —dijo Galfrido, incorporándose. 
 
    —No lo sé —Begryn se levantó, abrió la celosía de la buhardilla y miró al exterior. Sus ojos púrpuras se abrieron de par en par. 
 
    Orcos. 
 
    Cientos de ellos, atacando, incendiando, matando a todos los inocentes que se cruzaban, con una feroz saña. No se parecían en nada a los orcos del sur de Trobariath. Estas eran criaturas verdes, deformes y sanguinarias, sin ningún tipo de remordimiento o temor. Eran los orcos que habían visto tantas veces y contra los que se habían enfrentado en innumerables ocasiones. Galfrido se asomó y vio que las pocas casas de Rivero se encontraban en llamas, con sus habitantes tratando de huir del horror y de la muerte. La mayoría eran alcanzados por el potencial físico de las espantosas bestias, o por las ballestas que, si bien no eran muy precisas, eran demasiadas. Había algunos hombres que trataban de defenderse o defender a su familia, plantando cara al enemigo, muy superior. 
 
    —¡Por favor, no les hemos hecho nad…! —la mujer que se encontraba junto al cadáver de su marido no llegó a terminar la frase. Una poderosa hacha la partió a la mitad, desparramando sus tripas, junto a las decenas de cuerpos que estaban repartidos alrededor. 
 
    —¡Auxilio, por fav…! —otro hombre que estaba tratando de huir, fue recibido por una lluvia de saetas, que lo destrozaron antes de que pudiese dar más de tres pasos. 
 
    El espectáculo era aterrador y, si había un vistazo al infierno en la tierra, era este.  
 
    —¡Galfrido, están atacando! —Begryn comenzó a equiparse rápidamente. 
 
    —Mierda, debemos salir de aquí cuanto antes. 
 
    —¿Qué vamos a hacer con Ghelian 'Duil y Anthos? 
 
    —Esperar a que lleguen, pero en otro lado. ¿Tienes intenciones de quedarte aquí? 
 
    Empezaron a escuchar que se encontraban ingresando a la posada. La voz del posadero delato la crueldad que estaba envolviendo a Rivero, como una nube pestilente y macabra de terror y destrucción. 
 
    —¡Esto no es necesario, no es necesario, por favor! —la voz amable del mesonero ahora sonaba aterrada y llena de desesperación. Luego vinieron los gritos de dolor. 
 
    Galfrido negó con la cabeza, recordando la bondad y alegría de ese pobre hombre, reprimiendo el deseo de bajar a combatir. Salieron rápidamente al pasillo, y al hacerlo, un orco que había subido por las escaleras los vio. Estaba por abrir la boca para gritar, cuando una flecha penetró por su cabeza, devolviéndolo escaleras abajo. Otros dos más aparecieron y fueron ultimados por más flechas de la elfa. Los cadáveres comenzaron a apilarse en el lugar. 
 
    —No podemos quedarnos aquí… —dijo Begryn tensando su arco nuevamente—. Todo este lugar está ardiendo. 
 
    —Pues las escaleras están atestadas de esos hijos de puta… —Galfrido comenzó a caminar por el pasillo, cuando de una de las habitaciones apareció un orco blandiendo una enorme hacha de dos manos. Estaba por ejecutar un golpe circular, cuando la hoja del arma se trabó con la pared de madera— ¿De verdad quieres traer un arma de dos manos a un pasillo angosto? —El guerrero tomó la cabeza del orco con ambas manos y la giró violentamente, partiendo su cuello—. Inútil… 
 
    Se asomó por las escaleras y, casi de inmediato, se echó para atrás. 
 
    —¡Ahí vienen más! —dijo el guerrero esquivando un golpe de hacha y golpeando con su pierna la rodilla de un orco, que cayó al suelo desequilibrado— ¡Mierda, muchos más! 
 
    —¡La ventana! —exclamó la elfa señalando el enorme ventanal al final del pasillo. 
 
    El fuego comenzó a subir por la planta baja de la taberna, devorando con sus llamas las paredes de madera y el techo. A los segundos, el pasillo parecía un portal al mismo infierno.  
 
    —De acuerdo, ¡vámonos de aquí! —Galfrido abanicó de izquierda a derecha su arma, manteniendo la distancia de los orcos que ahora estaban entrando al pasillo. Notó que el suelo estaba a punto de derrumbarse por la acción del fuego en planta baja, por lo que decidió elevar su arma y descargar un potente golpe al piso. El impacto fue realmente poderoso y, sumado a la fragilidad de las maderas por el fuego, cedió justo donde los orcos estaban avanzando. El guerrero tuvo que dar un salto hacia atrás para no caer al infierno bajo sus pies. 
 
    Begryn rompió los cristales de la ventana, tomó carrera y comenzó a correr por el pasillo. Dio un potente salto, danto un giro completo en el aire, solo para caer a un montículo de paja, sin haber sufrido el menor rasguño. Galfrido, por su parte, saltó de manera un poco más torpe, pero también cayó sin problemas. 
 
    Ahora que estaban en el exterior, los gritos de dolor, lamento y los rugidos de los orcos, eran una música realmente espectral. Ni siquiera los niños se salvaban de esa masacre. El humo del poblado en llamas se elevaba al cielo nocturno, llevando consigo las chispas de lo que alguna vez había sido Rivero. Podían escuchar focos de combate aislados, seguramente de aquellos que habían logrado armarse y prepararse cuando inició el ataque.  
 
    Galfrido agudizó la vista y pudo ver un orco que conocía muy bien, de pie junto a un edificio que ahora parecía una almenara. Se trataba de Djarak, uno de los jefes más temidos del ejército de pieles verde. Le sacaba al menos una cabeza de altura y era mucho más robusto que él. Su cabello era una cresta negra que iba desde su frente hasta su espalda, atada y separada en tres grandes trenzas. Iba con el torso al descubierto, lleno de pinturas negras y blancas, dedicadas seguramente a los dioses orcos. En su hombro derecho llevaba una hombrera negra llena de púas, del mismo diseño que sus brazaletes. Su espantoso rostro de ojos hundidos y mandíbula inferior sobresaliente estaba surcado por una gran cicatriz que partía sus labios a la mitad, dejando ver gran parte de las encías y los filosos dientes amarillentos. El enorme orco daba órdenes a diestra y siniestra, señalando con la mano izquierda y sosteniendo una enorme ballesta con una hoja de hacha en su parte inferior, en su mano derecha. 
 
    Por un segundo, recordó ese combate durante una misión en las tierras de Maliborn, en el que los dos se batieron a duelo para el deleite de los presentes. Galfrido fue el vencedor y, por alguna razón que él mismo ignoró en ese momento, decidió perdonarle la vida al caudillo orco.  
 
    Vaya ironía. 
 
    La noche estaba siendo iluminada solo por el fuego en el que ardía Rivero. Todo era sombra. Tres orcos aparecieron por la esquina, sacándolo de sus cavilaciones, y casi de inmediato fueron a la carga contra los dos compañeros. Begryn eliminó a uno con una flecha, mientras que Galfrido se encargó de los otros dos, decapitando a uno y abriéndole el pecho al otro. Sabían que era menester que solucionasen los encuentros de manera fugaz para no llamar la atención. 
 
    —Si nos alejamos del fuego y llegamos a esos árboles, podemos tener una posibilidad de salir con vida —dijo Begryn señalando hacia el lugar de referencia. 
 
    —¿De verdad crees que no nos encontrarán? 
 
    —Lamentablemente, están muy entretenidos saqueando todo… no están buscando a los aventureros que tomaron a Drako. Aprovechemos esta oportunidad. 
 
    La taberna terminó de incendiarse por completo a sus espaldas. 
 
    El caos dominaba todo. Algunos guerreros continuaban tratando de hacer frente a los orcos en vano. Vieron mujeres y niños caer bajo las infames hachas. Fuego. Mucho fuego. 
 
    Begryn y Galfrido aprovecharon un momento de descuido y lograron avanzar algunos metros, colocándose detrás de un carro destartalado y lleno de cajas vacías y algunos utensilios de cocina viejos y oxidados. De repente, vieron aparecer por entre el fuego y el humo, a varios guerreros oscuros. Estaban cubiertos de pies a cabeza con armaduras de placas, opacas y negras. Llevaban cascos con cuernos o picos, y portaban enormes hachas, alabardas o mandobles. Eran incluso más temibles que los orcos. 
 
    —¡Era lo que nos faltaba! —exlamó Begryn—. Guerreros oscuros. La guardia personal del caballero negro. 
 
    —Eso significa que está... 
 
    —Paradax —Ambos compañeros cruzaron miradas. 
 
    Desde las penumbras del humo y el fuego, vieron aparecer una figura montando un enorme caballo azabache de ojos rojos. Tenía la piel del rostro blanca y resquebrajada como un muerto, ojos del color de la sangre y brillantes, una nariz aguileña y algo torcida, y una boca con labios delgados y ennegrecidos. Portaba una horrible armadura negra de escamas, que simulaba las llamas del Averno. Debía de medir por lo menos dos metros de altura, y a su paso, los guerreros oscuros iban abriéndose y los orcos se escabullían bajando la cabeza con un evidente temor. 
 
    —Estamos fritos —dijo Galfrido. 
 
    —Si logramos mantener el sigilo, puede que lo consigamos. 
 
    —Larguémonos de aquí cuanto antes. Busquemos un refugio cerca, esperemos que pase el ejército y recibamos a Anthos y a Ghelian cuando lleguen. 
 
    En ese momento, vieron que los orcos traían a los pies de Paradax algunas personas, sin distinción entre hombres, ancianos, mujeres o niños. Estaban cubiertos de sangre o heridos. Todos ellos sollozaban y presentaban muecas de espanto y horror. El jefe de todos los malditos descendió de su caballo y miró a los prisioneros con una sonrisa de tiburón, mostrando toda una hilera de dientes puntiagudos y filosos. Desenvainó una oscura y enorme espada dentada, y fue señalando a los presentes. 
 
    —Ese hijo de puta disfruta de la muerte. Ya lo vi hacer esto una vez —comentó Galfrido. 
 
    Vieron con horror cómo Paradax comenzó a observar a un niño y, sin dejar de mirarlo y sonreír, clavó su espada lentamente en el pecho de su madre. El pequeño comenzó a llorar desconsoladamente. Galfrido y Begryn pudieron sentir el crujir de los huesos cuando se fueron rompiendo y cuando terminó de destrozar su columna, apareciendo la hoja dentada llena de sangre por la espalda. La mujer miró por última vez a su hijo con una expresión de dolor y espanto, y finalmente murió. Luego, el caballero negro hizo lo mismo con el niño. Y así empezó a matar a todos, lentamente y sin dejar de sonreír. 
 
    —Vámonos de una vez —dijo el fornido guerrero—. No hay nada que podamos hacer. Aprovechemos que están entretenidos y que los orcos están más preocupados por la presencia de Paradax, que por los sobrevivientes. 
 
    Nuevamente dieron un salto de posición y llegaron a una zona en los árboles, bastante más alejada del poblado, en los que había una gran cantidad de carros desvencijados y suciedad, junto con algunos barriles rotos y algunas telas, ya podridas. Se ocultaron entre estos elementos y buscaron taparse todavía más con las ramas de los pinos, esperando y rogándole a los dioses no ser descubiertos. 
 
      
 
    V 
 
      
 
    Empezaron a notar que, aparentemente, el saqueo había terminado. No podían distinguir si habían pasado horas o minutos, pues la adrenalina que recorría sus cuerpos tergiversaba la percepción, exacerbando sus sentidos, pero afectando a la noción temporal. Vieron pasar distintos grupos de orcos con materiales como barriles o cajas. Otros pasaban con cuerpos al hombro. Al principio no entendían para qué, pero luego se percataron de que se disponían a empalar a todos los que habían caído en Rivero, seguramente para dejar su marca de horror. 
 
    —Es una fortuna que todavía no nos hayan visto —dijo Begryn de pronto. Empezaron a ver que una pequeña garúa estaba cayendo—. Pero si permanecemos aquí, eventualmente nos encontrarán. 
 
    —Tenemos el camino despejado ahora —dijo Galfrido asomándose por entre las cajas, la paja y la suciedad—. Si vamos hasta el río, quizá encontremos algún escondite. Los orcos odian el agua, eso nos dará una ventaja. 
 
    —Bien... vayamos bordeando este camino al molino de agua. De ahí nos será más fácil bordear el río. 
 
    —De acuerdo —Comenzaron a avanzar rápidamente y en silencio hacia el molino, moviéndose con urgencia entre las diferentes cubiertas, proporcionadas principalmente por árboles. El sol ya había salido, pero debido a las nubes y al humo, el ambiente todavía estaba bastante oscuro. 
 
    Llegaron por fin al molino de agua. De todas las construcciones, era la que más en pie se mantenía. Tan solo presentaba algunas flechas clavadas y una pequeña parte quemada, opuesta al río, con algunos vestigios de golpes. Estaban por entrar, cuando sintieron ruidos en su interior. Rápidamente se hicieron a un lado, conteniendo la respiración. Por la puerta principal aparecieron dos guerreros oscuros, tan grandes como Galfrido y con los cascos colocados.  
 
    Se quedaron inmóviles durante unos segundos, contemplando la destrucción y los cuerpos empalados de los pobladores de Rivero. A unos dos metros, Begryn y Galfrido se encontraban agazapados detrás de un montículo de paja y algunas maderas, rogando porque no volviesen la mirada. Si giraban en su dirección, estaban perdidos. Galfrido movió lentamente su mano hacia la empuñadura de su daga, mientras que Begryn apretó su machete, listo para desenvainarlo. 
 
    De repente, se escuchó un cuerno. Los dos guerreros oscuros intercambiaron miradas y se alejaron en dirección al poblado. Begryn y Galfrido suspiraron pesadamente, liberando toda la tensión que tenían hasta ese momento. Finalmente, ingresaron al interior del molino, viendo el lugar como el más conveniente para resguardarse mientras el ejército se alejaba, pues, si llegaba el caso de que todo se complicaba, les daba la oportunidad de lanzarse al río. 
 
    El sol asomó por completo, pero no lograron verlo a través de las espesas nubes. La fina garúa no dejaba de caer, helando los huesos y empezando a convertirse en nevada. Los cuervos se estaban dando un festín con los cuerpos empalados a lo largo de todo el pueblo, por lo que el sonido general del ambiente, eran los graznidos.  
 
    —Tuvimos suerte —dijo Galfrido—. Este fue solo un pequeño grupo de todo el ejército de Paradax. Y no se quedaron mucho... destrozaron lo que pudieron a la pasada y siguieron con su camino. Estoy seguro de que se trataba de la avanzada. Si se hubieran quedado más tiempo, nos hubiesen encontrado eventualmente. 
 
    —Nosotros tuvimos suerte. Aquellos pobres desgraciados no —dijo Begryn señalando los cuerpos empalados, ahora devorados por las alimañas. Podían ver todo el lugar a través del espacio formado entre las maderas de la construcción. 
 
    —Vi que algunas personas pudieron escapar. No creo que los orcos los hayan perseguido. El ejército iba con prisa. Posiblemente, si Ghelian y Anthos vienen bien por el este, los vean pasar por el puente de Epsilia. 
 
    —Epsilia también va a sucumbir a las llamas —apretando los labios, Galfrido asintió—. La invasión a Trobariath es un hecho. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Luego de algunas horas, terminaron por comprobar que ya no quedaban orcos en la zona. Si esta era la avanzada del ejército, posiblemente el grueso iba a pasar por allí, pero más que seguro no iban a detenerse. Para eso enviaban a la avanzada, para allanar el camino y evitar que el grueso se detuviese. De esa forma, el avance era mucho más rápido. Por sus años de milicia, Galfrido sabía eso muy bien. 
 
    Cuando estuvieron seguros, se acercaron a lo que quedaba de Rivero. Las casas, árboles y construcciones habían quedado reducidas a cenizas, con el fuego todavía ardiendo en muchos lugares. Alrededor de Rivero, cientos de personas estaban empaladas de distintas y grotescas formas, siendo devoradas por cuervos y perros salvajes, que seguramente habían olfateado el aroma a sangre y muerte. Galfrido no pudo evitar derramar unas lágrimas cuando vio a un niño pequeño, muerto junto a su madre, que yacía sin cabeza, en una posición defensiva. Posiblemente había muerto tratando de proteger al pequeño, en vano. Una vez más, el fornido guerrero sintió esa sensación de impotencia que venía persiguiéndolo desde hacía días. 
 
    —No hicimos nada… —dijo con la voz quebrada. 
 
    —No había nada que pudiéramos hacer, amigo —Begryn colocó una mano en su hombro—. Si hubiésemos atacado, seguramente estaríamos empalados, siendo la comida de los cuervos. 
 
    —Es la segunda vez que me siento un completo inútil. No pude acompañar a mis amigos, no pude proteger a la gente del pueblo… 
 
    —¡Ey! —exclamó la elfa tomando el rostro del guerrero con ambas manos. Pudo verlo lleno de cenizas y sangre seca—. Si no hubieses estado aquí, seguramente yo estaría muerta. Entre los dos pudimos protegernos y escapar de la ola de destrucción… no eres un inútil. Eres todo lo que una persona necesita de un amigo, ¿entiendes eso? —Aún con las cejas arqueadas y los ojos cubiertos de lágrimas, el guerrero asintió—. Bien… ahora ayúdame a buscar provisiones, si es que quedan, y esperemos a nuestros amigos. Seguramente, cuando vean el pueblo, pensarán que perecimos con él.  
 
    —Begryn… —la elfa se detuvo y, cuando vio a su amigo, vio en su rostro una enorme determinación—. No volveré a estar al margen de una pelea así. Aunque me cueste la vida. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    —Lo sé, grandulón —respondió sonriendo la elfa, aunque no estaba segura. 
 
    El atardecer los encontró dentro del molino, donde hicieron un fuego para poder calentarse. Estaban seguros de que ya no corrían peligro, pero por las dudas, prefirieron hacer el campamento a cubierta de las miradas indeseadas. Begryn no podía quitarse el rostro de Paradax de la cabeza. Era como si ese demonio fuera invencible. Incluso era alguien muy temido por su pueblo, y ya se encontraba asolando los reinos libres desde antes de su nacimiento. Galfrido, por otro lado, se encontraba con la mirada perdida en el fuego, recordando al jefe orco. 
 
    —Parece una ironía… —dijo sin siquiera pestañear. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Djarak… el hijo de puta que estaba a cargo de la avanzada, impartiendo órdenes a diestra y siniestra.  
 
    —¿Qué hay con él? 
 
    —Bueno, tuvimos nuestra historia, ¿sabes? No terminó todo bien entre nosotros —giró la cabeza para mirarla con una sonrisa en los labios—. Casi le arranco la cabeza.  
 
    —Estoy confundida… ¿de dónde conoces a ese maldito zángano?  
 
    —Estaba realizando un trabajo de protección, junto con Ghelian y algunos sujetos más. El tipo este… un mercader importante de Dumora, en la Isla del Zafiro, debía encontrar a su hijo que se había extraviado realizando comercio en el Mercado de las Ruinas, en Maliborn. Había ofrecido una gran donación a la orden de Reidos por permitir que Ghelian lo ayudase y, bueno… una buena paga para mí —hizo una breve pausa para beber un poco de agua—. Cuando llegamos a Puerto Negro, tuvimos algunos problemas con los orcos, pero nada fuera de lo común. Siempre existió esa animosidad entre las razas. Lo normal. ¿Has estado alguna vez en Puerto Negro? 
 
    —Gracias a Mistilanya, no —La elfa se estremeció al imaginarse un puerto dominado por orcos. 
 
    —Bueno… el lugar es enorme. Es como el puerto de Sidon, en Daknor, pero con construcciones más elevadas, sistemas de poleas y varios engranajes. No creerías la ingeniería que hay en ese lugar manejado por orcos. Y no es casual. Hay muchos enanos que viven en Puerto Negro, y con los que comercian desde Núvodas. No es de extrañar que los ayuden a mejorar la infraestructura. En fin… estábamos en Puerto Negro, cuando se desató un gran revuelo por la presencia de un orco famoso: era Djarak. Ofrecían unas cien coronas de oro por quien se animase a retarlo en la arena. ¿Te imaginas? ¡Cien coronas de oro! Era la paga de tres años como guardia de la ciudad. 
 
    —Dime que no lo retaste en la arena. 
 
    —Fui y lo reté en la arena, a mano limpia. Sin armas —se encogió de hombros ante esta última frase—. Y bueno… lo demás es historia. Ya casi al final de la pelea, destrocé su cara contra una piedra, ante la mirada atónita de los presentes. Esos malditos en la tribuna pedían sangre, pero no les di el gusto. Ese día le perdoné la vida a Djarak.  
 
    —Pues estás lleno de historias, colega —dijo Begryn abriendo los ojos y negando con la cabeza al mismo tiempo. El guerrero le regaló una sonrisa. 
 
      
 
    VII 
 
      
 
    La noche cayó con un espeso manto de nubes y una fina garúa helada. Alrededor del poblado no había nieve, y podía verse el camino que había tomado la avanzada del ejército de Paradax. El guerrero y la elfa estaban dentro del molino, cuando el inconfundible sonido de las ramas al quebrarse los sobresaltó. 
 
    —Siento algo... escucha... —dijo Galfrido de repente, tomando el mandoble de su espalda.  
 
    Como por arte de magia, Begryn desapareció entre las sombras, tomando su arco y tensando una flecha. Sus ojos púrpuras destellaban como los de un felino en la negrura. Una figura apareció asomándose levemente por el ingreso al molino. La elfa descargó una flecha a modo de aviso justo a unos centímetros del rostro del sujeto, que se sobresaltó y levantó su espada. 
 
    —¿Begryn? —dijo casi en un susurro al ver la flecha de plumas azuladas. 
 
    —¿Ghelian? —la elfa apareció por entre las sombras. 
 
    —¡Gracias a Kramer! —exclamó Galfrido bajando el mandoble, que tenía listo para partir a la mitad al que decidiera entrar a buscar pelea— ¡Qué gusto verte con vida! ¡Y también a ti, compañero Anthos! 
 
    El caballero entró finalmente al molino, envainando a su espada legendaria, Eldora. Unos metros atrás, vieron aparecer a Anthos, cargando al pequeño Drako. 
 
    —Me alegro de verte recuperado, Galfrido ¿Qué pasó aquí? —preguntó el caballero, claramente compungido. 
 
    —Paradax y su ejército —dijo la elfa, con la mirada perdida en el fuego—. Eso pasó. El hijo de puta atacó como esa vez en Ghoriak. No dejó a nadie. Pudimos salvarnos por la gracia de Mistilanya… Creemos que se dirige con su ejército hacia Trobariath. 
 
    —Eso tiene sentido —dijo Ghelian —. Estoy seguro de que piensan que Drako está allí, en la Ciudad Helada. No creo que sea lo más seguro que lo llevemos. 
 
    —Ghelian, no hay otro lugar seguro —aseguró Begryn—. No podemos volver y no podemos cruzar a Elboria. Al sur de nosotros está el territorio de los orcos de Darlan, más al sur, Páramo. Daknor ya dejó de ser una opción. Solo hay un camino. 
 
    —Estoy de acuerdo con Begryn —dijo Anthos —. Incluso si nos apresuramos, podremos llegar para dar aviso cuanto antes. El único que sabe qué hacer con el bebé es el hechicero ese de ustedes… ese Volrath. Tenerlo con nosotros es esperar a que eventualmente venga la muerte a buscarnos. Ya vimos que los enemigos abundan… Ertai fue una clara prueba de ello. 
 
    —¿Entonces dicen de ir de todos modos a Trobariath, aún a sabiendas de que un ejército se dirige hacia allí? 
 
    —No es la opción ideal... pero dadas las circunstancias, es la única que tenemos. Además, la Ciudad Helada resistirá... siempre lo ha hecho—acotó Anthos.  
 
    —Vayamos, entreguémosle el niño a Volrath y ayudemos a defender la ciudad —dijo Galfrido dejando el mandoble a un lado— ¡Y ahora quiero que me cuenten todo! Especialmente la parte en la que matan a ese hijo de puta de Ertai. 
 
    Los cuatro viajeros, junto con Drako, volvieron a reunirse por fin alrededor de un cálido fuego. La situación no era la ideal, pues el olor a muerte y destrucción impregnaba sus fosas nasales, pero al menos habían logrado cumplir la misión. Solo debían apresurarse para llegar a Trobariath, antes que el ejército de Paradax. No era algo complicado, a decir verdad. Mover miles de tropas requería tiempo. Cuatro personas, podían tardar mucho menos y eso era algo que todos tenían en claro.  
 
    Mientras todos fueron a dormir, el caballero decidió quedarse despierto, más para darle rienda suelta a sus pensamientos que para montar guardia. Empezó a pensar en todo lo que estaba ocurriendo. Parecía que la guerra se cernía sobre sus tierras, como cuando fue la Gran Invasión a Darlan, hacía más de quinientos años. Esa sensación de que no había un lugar seguro o de que ya no quedaban aliados comenzó a abrumarlo. Miró hacia arriba y, en silencio, le pidió fuerzas a Leiorus, cuando se percató de que alguien lo estaba mirando. Giró la cabeza y vio a Begryn sentada justo enfrente de él, al otro lado del fuego. El sigilo de la elfa muchas veces era espeluznante.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Begryn sin dejar de mirarlo. 
 
    —Sí, supongo… Un poco golpeado, quizá. Ertai era más poderoso de lo que parecía. Un verdadero druida oscuro.  
 
    —Me alegro… pero no me refería a lo físico. 
 
    —Oh… eso… —Ghelian comenzó a acariciarse la nuca—. Todo esto me parece irreal. He tenido muchas batallas y me he enfrentado a una gran cantidad de criaturas. Por Leiorus, desde antes de ser caballero, ya estaba por el mundo en busca de aventuras. Pero siento que esto es distinto. 
 
    —Es distinto. Es a gran escala. Es algo que Darlan no había presenciado en varios siglos. Y, por fortuna o no, estamos en el ojo de la tormenta. 
 
    —No es solo eso… temo que lo que ocurra, o que los acontecimientos que se presenten de ahora en más hagan temblar nuestras creencias. Aquello por lo que peleamos. Aquello que juramos defender… Lo más sagrado. Temo que todo esto nos destroce por dentro —La elfa le regaló una hermosa sonrisa, sin dejar de mirarlo con sus ojos púrpura, que variaban de color en concordancia con las llamas que danzaban caprichosas. El paladín no pudo evitar sonrojarse al contemplar tal belleza y, por una vez, se relajó y le devolvió la sonrisa. 
 
    —Tú no vas a quebrarte, paladín —dijo finalmente Begryn, sin dejar de mirarlo—. Si hay alguien en este mundo que puede derrotar a los demonios interiores y permanecer impertérrito ante la peor tormenta, eres tú. Y es una fortuna poder compartir esta empresa contigo. 
 
    —Gracias, Begryn. 
 
    —No me lo agradezcas aún. Quizá ahora no sea el momento de hablar, pero cuando lleguemos a Trobariath, nos debemos una extensa conversación —Ghelian abrió los ojos de par en par y no pudo evitar tragar saliva, que más bien se sintió como una roca abriéndose paso por su garganta—. Buenas noches, Ghelian. 
 
    Al día siguiente, luego de un rápido desayuno que consistió únicamente en un poco de té sin sabor, emprendieron el camino al norte, bordeando primero el Río del Diamante y tratando de encontrar un puente más discreto que el enorme puente principal que conectaba con la ciudad de Epsilia y que, seguramente, era el que iba a tomar el ejército de Paradax. 
 
    Vieron a lo lejos el humo de la pira funeraria que formaba lo que otrora había sido el pequeño pueblo de Rivero. La nieve alrededor a su alrededor estaba derretida, dejando entrever un suelo de césped verde, con algunas partes chamuscadas. La pequeña y delgada lluvia que estaba comenzando a caer, contribuía a apagar los pocos focos de incendio que quedaban. El paladín de tanto en tanto volteaba para mirar al grupo, en especial a Begryn, su punto débil sin lugar a duda. Estaba enloqueciendo por las palabras que habían cruzado la noche anterior.  
 
    Ninguno dijo nada, ni una palabra, pues la tristeza que embargaba a sus corazones era enorme. Y era aún más grande a sabiendas de que el futuro auguraba más destrucción, más muerte y más dolor.  
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 8 
 
      
 
    “La ventisca era insoportable. Ráfagas de viento y nieve castigaban cruelmente los rostros abatidos. La revuelta ocasionada por los distintos focos de ataque que buscaron desestabilizar el orden en Trobariath, parecía haber llegado a su fin. Algunas decenas de aldeas y ciudades del sur de la región, con sus nobles a la cabeza, se habían rebelado contra la Corona Helada y su gesta, que había comenzado unos siete años atrás, conoció su fin en el enorme puente de la Torre del Vigía. Exactamente frente a esta torre, los últimos hombres y mujeres sublevados se rendían ante la respuesta de las tropas del Unicornio.  
 
    Cientos de almas estaban de rodillas en el gigantesco puente, que se elevaba a una altura vertiginosa sobre el suelo, aceptando su derrota y preparándose para escuchar el veredicto de la corona por su traición. La puerta espigada de la torre se abrió con violencia y de su interior avanzó el entonces general del ejército de la Ciudad Helada, Sir Froyd de-Oppengraff, un reconocido estratega que se había abierto paso en las filas militares para llegar al máximo rango. Froyd diseñó una defensa perfecta y, contra todo pronóstico, triunfó sobre los rebeldes.  
 
    —Así que… ¿ustedes son lo que queda de la miserable escoria que intentó derrumbar Trobariath? —murmuró el general al mismo tiempo que levantaba su brazo derecho impartiendo algún tipo de orden. 
 
    Cuando los desahuciados rebeldes levantaron la mirada, ya era tarde. Una veintena de siluetas asomaron por encima de la torre del vigía. Al mismo tiempo, tanto detrás como delante del puente, los soldados de Trobariath bloquearon las salidas. Iban a sacrificarlos como cerdos. La lluvia de flechas no se hizo esperar. La sangre corrió por la irregular acera del puente como si fuera un río. Lo curioso fue que la mayor parte de los derrotados, en su desesperación, eligió el vacío.” 
 
      
 
    Trefgar Isgardal, Historiador de Darlan. 
 
      
 
    I 
 
      
 
    No les tomó mucho tiempo dar con un puente para cruzar al otro lado del Río del Diamante. El cruce de madera era realmente precario y no tenía ni siquiera un puesto de guardia, pero estaba justo en una parte bastante angosta del caudal de agua, por lo que consiguieron cruzar sin dificultad. 
 
    Hacía varios días que habían dejado atrás el poblado de Rivero, con su pira funeraria y sus construcciones chamuscadas. Después de eso los días estuvieron grises y lluviosos, pasando por una racha de tormentas de nieve en una noche. Por el humo y el aroma a muerte, pudieron deducir que Paradax y su ejército habían cruzado por el puente principal hacia Epsilia, y que la ciudad había caído. No se habían topado con sobrevivientes o refugiados de los poblados arrasados, pero era algo lógico, ya que los aventureros avanzaban por un terreno inhóspito y poco habitado. Una elección no muy atractiva para los supervivientes. 
 
    Con esa imágen triste, continuaron avanzando por las tierras heladas. Más de una vez tuvieron que ocultarse de las patrullas de orcos que iban y venían bordeando el río y las tierras adyacentes. Evidentemente la destrucción que traían era mayor de la que hubiesen podido imaginar. Cuando atacaron Daknor, hacía unos cuantos años, se habían centrado únicamente en la ciudad, pasando por pequeñas aldeas, pero nada más. Epsilia, sin embargo, ya era una ciudad amurallada, con un importante flujo comercial y hasta una casta de nobles. 
 
    En determinado momento, ya habiendo dejado Epsilia atrás y a su derecha, el terreno comenzó a descender. No habían podido ver la ciudad debido a la distancia, pero ese humo negro que se elevaba al cielo fantasmagórico marcaba su posición a la perfección. Grandes macizos rocosos se abrieron a los costados y entre ellos se formó un camino cubierto de nieve, mezclándose con el blanco del cielo en el horizonte. El atardecer parcialmente nublado teñía el lugar de un rosado espectral. 
 
    —Es conocido como el Camino de Arimondia —les dijo Anthos—. Desemboca en el Fuerte Askarg, abandonado ya hace muchos años.  
 
    —¿Y por qué ese nombre? —preguntó Ghelian 'Duil cubriéndose el rostro con una piel de lobo, debido a la brisa que se levantaba algo más fuerte por momentos. 
 
    —Arimondia es una planta que crece únicamente en esta parte de la región, más específicamente encima de esos picos aislados. Cuentan que esos picos aparecieron desde las entrañas de la tierra, cuando la gran guerra de los magos del sur terminó por destruir toda la región de Báctrago, convirtiéndola en la deforme, desolada y venenosa región de Páramo. Dicen que el mundo se sacudió de tal manera, que los océanos tragaron continentes enteros, los volcanes hicieron erupción y, en este caso, pilares de tierra ascendieron a los cielos, formando este camino. 
 
    —Parece algo abandonado —dijo Galfrido. 
 
    —Ya no se usa. Era un camino utilizado por la extinta orden de caballería de Dragma hacia Epsilia. Al disolverse la orden y dejar el fuerte abandonado, el camino entró en el olvido por su dificultad, y por la cantidad de extrañas leyendas que se decían de este lugar. 
 
    Llegando la noche, y luego de cruzar el Camino de Arimondia, llegaron al derruido Fuerte Askarg. Lo único que quedaba en pie eran unas escaleras, algunos pilares y un par de muros, con sus ventanas y sus pórticos. Paradójicamente, en algunas partes todavía había espacios para las antorchas y candelabros.  
 
    —Este lugar es seguro —dijo Anthos mirando hacia los macizos que los encerraban, formando una especie de fuerte natural—. Hagamos fuego alrededor para espantar al frío que vendrá esta noche, y a las posibles alimañas que quieran descender de las rocas. 
 
    —Dices bien, Anthos —Ghelian miró al cielo entornando los ojos—. No nevará hoy, pero la helada será realmente dura. Si queremos sobrellevarla, convendría aprovechar los candiles vacíos y los antorcheros. 
 
    —Sí, y más al norte será peor —agregó el guía—. No por nada a Trobariath se le conoce como la Ciudad Helada. 
 
    —Es increíble cómo un pueblo tan joven como ustedes, tengan tanta cantidad de ruinas en sus reinos —dijo Begryn mirando en derredor—. Sus grandes ciudades, enormes fuertes o majestuosas obras de arte, parecen durar solo unos pocos cientos de años. Las estructuras más afortunadas, llegan al milenio con suerte —Los allí presentes intercambiaron miradas, sorprendidos por las cavilaciones de la elfa. 
 
    —Bueno, no es que nuestras vidas sean muy largas tampoco… —aseguró Galfrido. 
 
    —Como sea, este lugar es bastante seguro —afirmó Anthos como para dar por cerrada la conversación.  
 
    —No obstante, haremos guardias. Debido a la cercanía de los enemigos, convendría hacerla por parejas. Descansaremos menos, pero estaremos más seguros. 
 
    Ya con la noche profunda y el cielo parcialmente estrellado, lograron mantener el calor a pesar de la helada que había comenzado a caer. El pequeño Drako parecía estar a gusto con el calor del fuego y en brazos de Begryn, ya que no había vuelto a llorar.  
 
    Ghelian miró a las paredes rocosas y vio algunas figuras talladas. Una de ellas mostraba a un caballero luchando contra un dragón, montando sobre otro dragón, con una enorme lanza. Estaba prácticamente desgastada por el paso del tiempo, sin embargo, la luz que proyectaba el fuego marcaba el contorno de sombras casi a la perfección. Pensó en las historias que había escuchado acerca de la orden de los caballeros de Dragma: una orden con la misión de erradicar a los dragones de la faz del continente. En contraposición, observó al pequeño Drako. Sabía perfectamente que, si esa orden estuviese en pie, posiblemente iban a tener un enemigo más al que enfrentar. No podía dejar de pensar en la ironía de estar protegiendo a un hombre-dragón, en el fuerte de los cazadores de dragones. 
 
    Comieron algunas legumbres y carne salada que habían logrado conseguir. Todavía se encontraban cabizbajos y meditabundos por la ola de destrucción que fueron viendo por el camino. Ya con la montaña, los osgor y Baba Yaga había sido bastante, y eso sin contar la traición de Ertai, pero ¿la destrucción de Rivero? No lo hubieran imaginado. ¿Y Epsilia? Bueno, era la segunda ciudad más grande de la región. No la habían visto arder, pero era algo obvio. El ejército de Paradax, luego de Rivero, se había marchado en esa dirección. Tiempo después, habían visto el característico humo negro elevarse al cielo, proveniente del lugar en el que se encontraba Epsilia. 
 
    —Haré guardia contigo, si no te molesta —dijo Anthos mirando al caballero. 
 
    —Para nada, compañero. Ojalá tuviéramos una bota de vino para humedecernos la garganta e intercambiar historias. 
 
    Llegó el momento en el que Galfrido y Begryn se fueron a dormir, dejando finalmente a los dos aventureros. 
 
    —En algún momento del viaje, Galfrido nos contó que te enfrentaste a un minotauro —dijo Anthos tratando de sacar algún tema de conversación para pasar mejor el tiempo de guardia—. Pensé que los minotauros existían solo en las leyendas. 
 
    —Pues si es así, esta fue una leyenda bastante real —dijo sonriendo, llevando sus largos cabellos rubios hacia atrás para liberar la vista. 
 
    —¿Y eso cómo fue? ¿Aniquilaste tú solo al minotauro? 
 
    —No, claro que no. Había algunos guerreros conmigo. Yo todavía era un joven iniciado en mi orden, por lo que no tenía autorización para ir a misiones. Sin embargo, por falta de caballeros para poder ejecutar el encargo que se había encomendado a la orden, sir Rhien Mildavar, mi maestre, me asignó esa misión. A priori, no era una tarea tan compleja. Simplemente acompañar a un grupo de guerreros a recuperar un artefacto de un viejo alquimista, robado por unas criaturas del bosque. 
 
    —¿Por qué le asignaron algo así a tu orden? 
 
    —Muchas veces, cuando el empleador o el que contrata a los aventureros para hacer algún encargo de este tipo, piensa que puede haber alguna clase de maleficio o sortilegio que requiera la intervención de un dios, solicitan la protección de un caballero. No así un clérigo, porque además, el que vaya debe poder defenderse y... ¡qué mejor que un guerrero bendecido! 
 
    —Entiendo. 
 
    —En fin, llegamos al bosque y vimos que estaba atestado de alimañas... goblins del bosque. Tuvimos algunas dificultades, pero por fin llegamos al lugar que nos habían indicado: las ruinas de una antigua civilización, ya perdida en el tiempo. Un excelente lugar para esconder un artefacto mágico, ¿verdad? El lugar era una poderosa red de laberintos, idas y venidas y, por supuesto, trampas. Algunos guerreros perecieron allí. Fue entonces cuando vimos al minotauro: una criatura enorme y diabólica, con el rostro y cuernos de un toro, pero el cuerpo de un gigante —mientras hablaba, iba gesticulando con las manos para poder darle énfasis a sus palabras—. Nos atacó sin mediar palabra —prosiguió—. Me embistió con sus cuernos y me arrojó lejos. Las flechas de nuestro arquero parecían no hacerle mella. Las estocadas de lanzas y espadas no detenían su ímpetu. Era un espectáculo magnífico… y aterrador. En cuestión de minutos, estábamos acabados. Entregado a mi dios, tomé a mi espada y lo desafié. El monstruo vino a la carga con todas sus fuerzas, y lo encaré, pero a causa de mi estado magullado, tropecé con una piedra y caí rodando por el suelo, viendo cómo el minotauro seguía de largo. Con la cabeza golpeó la pared de tal manera, que el lugar completo tembló y el techo empezó a desmoronarse. Aturdido, el monstruo se incorporó con dificultad, solo para que un pedazo enorme de techo macizo le cayera encima, aplastándolo contra el suelo. Me acerqué, espada en mano y rematé a la moribunda criatura.  
 
    —Guau... yo... —Anthos se quedó un segundo pensando. 
 
    —Pensaste que la hazaña sería más épica, ¿verdad? —dijo el caballero con total humildad y con una sonrisa en el rostro—. Pues esa fue la verdad. Mi mérito fue haberme tropezado con una piedra y haber rematado a un monstruo moribundo. Por eso me permitieron pasar mi examen de caballero dos años antes de lo habitual.  
 
    —¿Consiguieron el artefacto? 
 
    —Sí, llegamos a encontrarlo antes de que todo se viniese abajo. —Se quedó unos instantes pensando— ¿Sabes qué es lo más gracioso? Ese artefacto era una brújula con un mapa en su interior, que señalaba el lugar y la fecha exacta del nacimiento de Drako, según las profecías. Siempre cada cien años a partir de la muerte del último Caballero del Dragón.  
 
    —Digamos que esa misión te marcó para siempre.  
 
    —Por decirlo de algún modo, sí. 
 
    Pasaron un rato en el que hablaron de trivialidades, hasta que llegó el momento de rotar la guardia. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Ahora era el turno de Begryn y Galfrido, que se encontraban contemplando el resplandor del fuego, bebiendo un té caliente que Ghelian había preparado para su guardia. Eran esos detalles los que hacían que la elfa mirara al caballero con otros ojos. En un momento, Begryn notó que el guerrero no le sacaba la mirada de encima. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó finalmente la elfa. 
 
    —Nada… es solo que… siempre supe que eras una elfa mestiza… pero eso de la mezcla de razas entre los elfos me resulta bastante extraño. Es extraño, de hecho —Begryn no pudo evitar romper a carcajadas— ¿Qué? ¿Qué es lo gracioso? 
 
    —¿Después de todos estos años y ahora te surge esta inquietud? 
 
    —No todos manejamos los mismos tiempos, amiga. Además, tampoco estuvimos tanto tiempo juntos en una misión. Y recordé lo extraño que me parecía eso de las razas híbridas de elfos, cuando se lo mencionaste a Anthos, mientras todavía estábamos en las tierras de Daknor.  
 
    —Bueno… ¿qué deseas saber? Quiero aclararte que no suelo contar este tipo de cosas a nadie.  
 
    —Ni que lo digas… apenas sé que eres de esa orden de locas… Ejem… de los Tiradores de Mistilanya y todo eso… Pero ¿cómo llegaste a ser una híbrida? 
 
    —No llegué a serlo. Nacemos así. Mi madre era una elfa del bosque, la boticaria del pueblo, mi padre un elfo acuático, un príncipe. Durante una misión diplomática hacia el interior de Núvodas, mi madre fue parte del contingente que acompañaba a mi padre. Allí se enamoraron profundamente... aunque su amor era prohibido —hizo una breve pausa—. Debes entender que, por lo menos en la región de Núvodas, los matrimonios entre elfos están arreglados según el tipo de estrellas que están en lo alto al momento del nacimiento de los que van a casarse, debiendo coincidir favorablemente. De esa forma sabemos que Mistilanya quiere que dos almas sean compartidas para siempre.  
 
    —¿Cómo saben las estrellas que estaban en lo alto al momento de nacer? 
 
    —Todos los nacimientos están marcados por las estrellas en un libro llamado "El libro de las Luciérnagas". 
 
    —¿Y si nacen de día? 
 
    —Los elfos del bosque no nacen de día —aclaró—, pero los elfos acuáticos sí. Entonces entenderás que era un amor que no podía permitirse. Se vieron en secreto durante muchos años, hasta que fueron descubiertos. A mi padre lo desterraron hacia las aguas oscuras al sur de Maliborn y a mi madre... bueno, a mi madre le ofrecieron asilo en la Orden de los Tiradores, con la condición de que el fruto de ese amor debía ser ofrendado a dicha orden. Y así fue... mi hermana Zamora y yo, al cumplir los sesenta años fuimos convocadas para ser miembros de la orden.  
 
    —¿Y eso fue todo? 
 
    —Traté de volver un día a mis raíces, con los elfos del bosque, pero fui rechazada por no ser una "hija de las estrellas", así que me dediqué a vagar por el mundo en busca de aventuras. Mi hermana, por su parte, decidió convertirse una Sacerdotisa de Mistilanya dentro de la orden y gracias a eso, pudo insertarse en la sociedad élfica.  
 
    —Mierda… no me gustaría estar en una sociedad así. 
 
    —Los elfos han perdurado bien durante milenios con esas leyes y esos órdenes universales. Han hecho de su mundo un lugar estable. 
 
    —¿Y qué hay de tu mundo? Te marginaron, te obligaron a volverte una asesina, a pesar de querer ser curandera. Quizá volvieron mejor “su” mundo, pero se cagaron en el tuyo. 
 
    —Nunca lo había visto de esa forma —la elfa asintió con la cabeza, aclarando las ideas de un tema que ya estaba superado.  
 
    Hubo unos instantes de silencio, en los que Begryn acarició el rostro del pequeño Drako, que ahora se había despertado y estaba regalándole un muestrario de sonrisas, con sus mejillas rosadas brillando a la luz del fuego. Tomó un pedazo de carne seca de su bolso y se lo dio al niño, que de inmediato comenzó a chuparlo y a jugar con él. 
 
    —Lo que daría por unos cuantos buenos días de paz —dijo al fin Galfrido—. Poder ir a un burdel tranquilo, recibir el amor que merezco, llenarme de cerveza y terminar al otro día en un banquete con un buen jabalí. Sí, eso es —mientras hablaba acaricia el mandoble, del que nunca se desprendía. 
 
    —No tienes idea lo que me costó cargar tu arma… —El guerrero sonrió—. Le tienes mucho afecto a esa espada, ¿no es así? 
 
    —¿Esta? —La miró extrañado—. Pues sí, a decir verdad. Me ha salvado la vida innumerables veces. No será tan sofisticada como la espada de un caballero o veloz como la daga de una elfa... o como esa mierda de Anthos; pero cuando empieza a danzar, comienza el baile de la muerte. En realidad, no era mi arma favorita cuando empecé con esto de los combates... cuando tenía nueve o diez años. Yo prefería la espada corta. 
 
    —¿Y por qué el cambio? 
 
    —Un arma pesada y con buen filo fue lo que bastó para partir a la mitad a un licántropo que atacó a mi caravana. Estaba trabajando como escolta de una caravana, junto con algunos guerreros más. En la noche, uno de mis compañeros se había ido a hacer sus necesidades... Vale, vale, a cagar, ¿de acuerdo? Notamos que no volvía y fuimos a buscarlo. Lo encontramos en pedazos, con sus partes por todo el maldito suelo. Lo más triste era que la criatura lo había pillado cagando ¿puedes creerlo? —Begryn vio que sonrió con amargura—. Qué forma más horrible de morir... En fin. Cuando volvimos, notamos que había una enorme criatura peluda, comiendo la cabeza de uno de los mercaderes que nos había contratado como escolta. "Estamos cagados, adiós paga", pensé.  
 
    »Con mi espada corta no le hice ni mella, pero vi que Alaris, uno de mis compañeros, lo mantenía a raya con su mandoble, a pesar de no ser el más fuerte de nosotros. Cuando desgarró el pecho de Alaris, tuve la idea de tomar su mandoble y fue como amor a primera vista... lo hice girar una y otra vez, despedazando al maldito. Trató de huir serpenteando como una víbora, porque ya no tenía ni piernas ni manos, pero no me detuve hasta que no lo vi cortado en pedazos. Fue realmente agotador. Toda esa carne... 
 
    —¡Mierda! —exclamó la elfa sorprendida.  
 
    —Sí, amiga —dijo sonriendo—. Después me enteré de que eso era un hombre lobo y que podía matarse mucho más fácil con algo... una mierda de plata. Pero no me importó, porque yo ya tenía mi mandoble. Mira, me dejó este recuerdo —expuso su hombro y Begryn pudo ver claramente la cicatriz bien marcada de tres garras. 
 
    —Bueno, evidentemente yo tampoco conocía cosas de ti… —dijo finalmente la elfa, volviendo la vista a Drako y acercándolo al fuego—. Un licántropo. Esas criaturas están prácticamente extintas. Los caballeros de Reidos se encargaron de expulsarlas de Darlan hace muchos años… a ellos y a los vampiros. 
 
    —Nunca vi un vampiro.  
 
    —No te lo recomiendo. Verlo significa la muerte —hizo una breve pausa para terminar de arropar a bebé—. Pero tranquilo. Hace mucho tiempo que ya no se ven por esta región. Hay muchos que incluso los consideran leyendas.  
 
    Los minutos se hicieron horas y, más pronto que tarde, empezaron a ver el resplandor rosado del amanecer, a través de las montañas que rodeaban los restos del fuerte Askarg y de los pinos que había a su alrededor. Para fortuna de los allí presentes, el resguardo que tenían en ese lugar los había protegido de la brisa helada matutina que habitualmente se levantaba en esa parte del mundo.  
 
      
 
    III 
 
      
 
    Anthos se encontraba caminando sin poder controlar los pies. El lugar era un enorme cementerio gris, lleno de lápidas, que se extendía hasta donde la vista podía alcanzar. Cada tanto, aparecían grotescos árboles sin hojas, retorcidos antinaturalmente y ennegrecidos por las cenizas que parecían volar permanentemente. El suelo era gris y estaba resquebrajado y seco. El cielo era completamente negro, con nubes grises y rojizas que danzaban caóticamente, sin un patrón definido, pues no había viento. De hecho, hasta el aire era pesado en ese lugar de muerte. Giró a su derecha y encontró una puerta. Esta no parecía tener nada extraño, además de la incoherencia que presentaba una puerta erigida en medio de ese camposanto maldito. Una simple puerta de madera en medio de un desierto gris, en contraste con el cielo negro y polvoriento.  
 
    Abrió la puerta. 
 
    Una enorme escalera se extendía hacia las profundidades. Escuchó un grito desgarrador. Miró hacia atrás y vio un gigante calvo emergiendo de la tierra. Sus desproporcionados rasgos le daban un tinte verdaderamente macabro. Su cabeza tenía casi el mismo tamaño que su torso. Sus huesudas extremidades sobresalían como si fueran las patas de una araña. Sus dedos se movían como tentáculos y en su rostro podía apreciar una expresión de espanto y terror. Debía de estar a, por lo menos, quinientos metros de distancia, pero por su tamaño podía verlo sin problemas.  
 
    —¡Nooooo! —gritó el gigante y empezó a avanzar con un paso deforme hacia Anthos, haciendo retumbar la tierra. 
 
    Sin pensarlo y presa del pánico, el guía comenzó a bajar por las escaleras y, de repente, la puerta se cerró. 
 
    Oscuridad. 
 
    Bajó a ciegas hasta que llegó a... algún lugar. No podía ver nada, pues seguía a oscuras. De pronto, un par de ojos rojos comenzó a iluminar el recinto. Agudizó la vista, pero no logró ver a la silueta que ahora se acercaba. Sin embargo, cuando la voz de la oscuridad habló, pudo ver perfectamente de quien se trataba. 
 
    —Estoy esperando con ansias, muchacho —Era Ertai—. Gracias por haber cruzado la puerta. 
 
    —Hijo de puta… ni muerto dejas de molestarme —lo dijo en tono de súplica, debido al terror que lo invadía. 
 
    —La muerte es un concepto y, como tal, no es permanente. Es permeable —El druida oscuro se acercó aún más y ahora podía verlo con mayor claridad debido al fulgor que despedían sus ojos—. Cometiste un gran error conmigo, muchacho.  
 
    De repente, el techo comenzó a desintegrarse y Anthos pudo ver la enorme mano perteneciente al gigante, entrando para aplastarlo. Logró hacerse a un lado, pero no pudo esquivar un segundo manotazo, que lo tomó por la cintura y comenzó a apretarlo con fuerza. 
 
    —¡Parece que los dioses han abandonado Darlan, colega! —gritó Ertai, mientras veía cómo el gigante llevaba a Anthos a sus fauces. 
 
    —¡MIERDA! 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Abrió los ojos y vio a Ghelian y a Begryn hablando. Galfrido estaba atizando la fogata, con una evidente cara de dormido. Ya había amanecido, pero el sol aún no se dejaba ver por encima de las montañas. Debido a las luces del fuego y a la jugarreta de las nubes a esa hora de la mañana, creyó ver la sombra de Ertai mirándolo desde la oscuridad, pero enseguida sacudió la cabeza y se dio cuenta de que eran las sombras naturales de esa hora. 
 
    —Buenos días —dijo todavía aturdido por el despertar. 
 
    —Buenos días —respondieron todos casi al unísono. Ghelian se acercó y le alcanzó un cuenco— ¿Un poco de té? 
 
    Aceptó y bebió un sorbo del brebaje caliente, que casi de inmediato recorrió su garganta, templándola. 
 
    —¿Podríamos repasar un poco el camino en tu mapa? —preguntó Begryn.  
 
    —Por supuesto —dijo y extendió el trozo de cuero que tenía el mapa dibujado—. Nosotros salimos de Rivero —empezó a marcar con carbonilla—, nos dirigimos al este, encontramos un puente transitable y cruzamos aquí —hizo un círculo en lugar aproximado del cruce del Rio del Diamante—. Luego viramos un poco al oeste y entramos en el Camino de Arimondia y continuamos hasta donde nos encontramos en estos momentos —hizo finalmente una cruz en el Fuerte Askarg—. Lo que nos queda es dirigirnos al noroeste, hasta el Puente de las Mil Rosas, y una vez que lo hagamos, el camino se volverá empedrado, transitado y custodiado. Y eso es todo, a lo largo de los Campos del Unicornio. A partir de ahora viene la parte fácil. 
 
    —Si en la ciudad ya se enteraron de la invasión de Paradax, seguramente estén cerrando el puente o al menos lo tengan con una pequeña guarnición de exploradores —comentó Galfrido. 
 
    —Seguramente —afirmó Ghelian.   
 
    Emprendieron finalmente la marcha y avanzaron durante varias horas más, mucho más rápido ya que el camino se iba volviendo más sencillo, aunque de a poco ascendente a medida que se acercaban nuevamente a las montañas Ramei. A lo lejos pudieron ver una torre apareciendo de manera fantasmagórica a través de la bruma de la tarde. 
 
    —Es la Torre del Vigía, que queda cruzando el Puente de las Mil Rosas —les informó Anthos. Todavía no llegaban a ver bien el cruce, pero con la torre le alcanzaba para reconocer el lugar. 
 
    —¿Por qué ese nombre? —preguntó Begryn—. Ustedes los humanos no tienen demasiado talento para la nomenclatura, ¿verdad? —Ghelian la miró y sonrió. 
 
    —En este lugar hubo una batalla muy grande. Cientos de hombres cayeron por el puente hacia su descanso eterno. Cuentan que, desde lo alto, se podían ver los cuerpos con la sangre a su alrededor… una aureola escarlata que contrastaba con la nieve que cubría las rocas y los márgenes del río. Desde esa vista parecían rosas. De ahí su nombre. Macabro, ¿verdad? 
 
    —Todo en este mundo lo es —aseguró Galfrido—. La historia aquí se escribió con sangre. En el caso de este puente, sangre con forma de rosas.  
 
    Avanzaron durante un buen tramo, hasta que por fin llegaron al puente cubierto de nieve. Era una enorme extensión de piedra que abarcaba, cuánto menos, cien metros de largo y estaba sostenido por pilares que parecían proceder de la roca misma. La caída era inmensa y, a causa de la bruma y la distancia, apenas podía verse el río al final, que discurría desde la cordillera Ramei y desembocaba en el Lago de los Témpanos. El ancho del puente permitía el paso de cuatro carretas alineadas y tenía barandas de madera y piedra a los lados. Su extensión no era regular, si no que zigzagueaba levemente por momentos y tenía algunas subidas y bajadas, también muy leves. Era como si el puente hubiese surgido de la misma montaña, en lugar de ser una construcción planificada. 
 
    Vieron que, del otro lado, la torre parecía estar deshabitada. Quizá era porque no había terminado de caer la tarde y no se podían apreciar bien los ambientes iluminados por el fuego del interior. Al ir avanzando, notaron que la atalaya tenía una construcción a su alrededor, que hacía las veces de fuerte. Estaba hecha con la misma piedra de las montañas y, justo en la desembocadura del camino que marcaba el puente, una enorme puerta de hierro y madera, cubierta de púas, se encontraba cerrada.  
 
    Al ir cruzando el puente de piedra, se dieron cuenta de que, efectivamente, la torre estaba habitada, delatando este aspecto el resplandor de las antorchas en su interior. 
 
    —¡Alto! —se escuchó una voz chillona en lo alto de la torre, por una de las ventanas—¿¡Quién cruza el Puente de las Mil Rosas!? 
 
    —¡Buenas tardes! —gritó Ghelian para hacerse escuchar. El viento en ese lugar era bastante fuerte— ¡Venimos desde Daknor, solicitamos cruzar hacia la Ciudad Helada! 
 
    —¡El puente está cerrado por orden del general, el conde Dromak Valderan! —gritó en respuesta el soldado. Podían ver que tenía un casco de metal con cota de mallas en la parte inferior de la nuca, y unas hombreras de acero sobre la coraza de cuero. 
 
    —¡Soy un caballero de la Orden de Reidos! ¡Solicito hablar con quien esté a cargo! 
 
    Pasaron los minutos y la noche finalmente cayó. El vacío debajo del puente ahora era una masa negra y amenazante. Anthos decidió hacer un fuego allí mismo, pues no iban a morirse de frío por esperar a un noble estirado y a su séquito de imbéciles.  
 
    Las puertas finalmente se abrieron y vieron que apareció un hombre calvo y con los pocos pelos rapados, dueño de un rostro severo y lleno de cicatrices; portador de una armadura de placas completa, bien ornamentada, con una capa roja en la espalda y en el centro el escudo de Trobariath -el unicornio- en plata. Lo acompañaban dos soldados de cada lado, ataviados con cotas de mallas y cascos con protección nasal, y con túnicas rojas con la misma heráldica. 
 
    —Saludos —dijo con una voz rasposa pero armónica—. Soy lord Devan de-Oppengraf. Disculpen la demora, pero debíamos asegurarnos de que no había nada extraño con ustedes. No sé si lo saben, pero estamos en vísperas de un ataque —Evidentemente las noticias del ataque a Trobariath habían llegado antes que los aventureros. 
 
    —Sí milord —dijo Ghelian formalmente—. Por eso debemos llegar a la Ciudad Helada lo antes posible. 
 
    —Pasen por favor y hablemos. Imagino que estarán hambrientos y cansados —dijo extendiendo sus brazos y pasando la mirada por los presentes, centrando su atención principalmente en el bebé—. Julius, por favor acompaña a nuestros huéspedes a sus aposentos. 
 
    —Se agradece la gentileza, milord —El paladín hizo una leve reverencia.  
 
    Empezaron a caminar siguiendo al soldado que respondía al nombre de Julius e ingresaron al interior del fuerte. La construcción era completamente de piedra y bastante oscura, con una humedad que incluso se filtraba por las rocas. La iluminación estaba dada por algunas antorchas colocadas en la pared, ancladas a una estructura de hierro. No vieron mucha ornamentación, a excepción de un par de tapetes de Trobariath colgados en la pared. Llegaron luego a unas escaleras que desembocaban en otro pasillo, repleto de habitaciones. Julius abrió la puerta y los invitó a entrar a una de ellas. 
 
    —Por favor, señores, cámbiense, arréglense y los vendré a buscar para la cena. 
 
    —¡Ja! —exclamó Galfrido— ¿Escucharon eso? Nos harán la cena... y yo pensé que este viaje solo podía ir empeorando. 
 
      
 
    V 
 
      
 
    La habitación era realmente espaciosa y tenía algunas sillas de madera con cojines para mayor comodidad. La única ventana era una enorme abertura rectangular en sentido vertical, que dejaba ver las montañas y, por supuesto, el estrellado cielo nocturno. En el centro había un enorme pedestal con un odre lleno de agua. La primera en empezar a asearse fue Begryn, seguida de Galfrido. Anthos se sentó en una silla y comenzó a mirar a su alrededor, claramente preocupado. 
 
    —¿Ocurre algo? —le preguntó Ghelian 'Duil. 
 
    —¿Confías en estas personas? —el tono del guía fue tajante. 
 
    —La verdad, no completamente. Pero es un noble de Trobariath ¿Por qué no habría de hacerlo? Son aliados de Daknor y nos ofrecieron asilo. Amigo, relájate un poco. Que en las últimas semanas todo haya sido una porquería, no significa que ahora lo sea. Limpia tus heridas, quítate el barro y disfruta de la cena que nos vayan a dar. No siempre nos esperan con la cena... 
 
    —Exacto. ¿Nos estaban esperando? —Anthos entornó la mirada. El paladín asintió y no dijo más nada. Sabía que muchas veces pecaba por exceso de confianza, pero ahora sentía que debía ser discreto. Estaba acostumbrado a moverse entre los hilos de la nobleza, pero no Anthos. Era comprensible su preocupación. 
 
    El guía se incorporó, salió de la habitación y comenzó a caminar hacia el otro lado del pasillo. Mientras avanzaba, iba notando que las habitaciones se encontraban vacías. Llegó a una bifurcación y vio pasar a dos guardias. Llevaban apenas una armadura de cuero ligera, un casco abierto tipo celeta y botas de cuero. Como armamento portaban una lanza y una daga en la cintura cada uno. Cuando pasó por su lado, lo miraron de arriba a abajo, pero se encogieron de hombros, le hicieron un ademán con la cabeza y lo dejaron continuar. Uno de ellos se dio vuelta de repente y se le acercó. 
 
    —Buenas noches, señor... ¿está perdido o algo? —dijo con un tremendo acento norteño. 
 
    —La verdad es que busco la habitación… salí para no estorbar mientras mis compañeros se aseaban y temo que me perdí. 
 
    —Le diré, pero no le conviene andar solo. Siga el pasillo de la izquierda, luego doble en la bifurcación a la derecha, y continúe hasta el recinto de las habitaciones principales. 
 
    —Muchas gracias, señor. 
 
    —No hay de qué... aunque le recomiendo nuevamente que no vaya y no ande solo por la torre. No estamos acostumbrados a tener huéspedes y, por lo que tengo entendido, pronto será la cena. 
 
    —De acuerdo, volveré sobre mis pasos entonces. 
 
    "Pronto será la cena", pensó Anthos. O en este lugar son demasiado amables o efectivamente los estaban esperando. Algo no terminaba de encajar. Volvió y vio a Ghelian, Begryn y Galfrido en mejores condiciones que cuando habían llegado. Al menos un poco más limpios. 
 
    —¿Adónde fuiste? —preguntó el caballero. 
 
    —A ningún lado... a conocer un poco el terreno, nada más. 
 
    —Anthos, entiendo tu preocupación y todos la compartimos —dijo Ghelian—. De verdad. Pero no debemos herir susceptibilidades y mostrarnos hostiles. Muy probablemente, Volrath haya enviado a una paloma informando de nuestra llegada. Pido, por favor, que seamos prudentes y discretos.  
 
    —Perdona mi desconfianza, compañero de viaje, pero no hace mucho sufrimos una traición imperdonable por exceso de confianza. No volveré a cometer ese error.  
 
    Ghelian negó con la cabeza, justo cuando se presentó Julius para acompañarlos a la cena. Avanzaron durante varios minutos por los pasillos oscuros. Llegaron finalmente a un salón grande, con un gran tablón como mesa y un mantel rojo que lo cubría. A su izquierda estaba la estufa a leña con el fuego encendido, mientras que a su derecha había una puerta cerrada. Del lado opuesto a la entrada había otra puerta y justo sobre ella un cuadro con la imagen de la reina Audarin de Trobariath, ataviada con su armadura dorada. Sobre el tablón descansaban algunos platos con comida, principalmente pollo y cerdo, también algunas patatas y queso, con algo de pan. El olor a azafrán, romero y pimienta inundó sus fosas nasales e, inevitablemente, activó sus papilas gustativas. 
 
    —Vengan, tomen asiento —dijo lord Devan, que estaba a la cabeza de la mesa, ahora sin armadura y con una túnica roja y dorada. 
 
    —Muchas gracias, milord —respondió Ghelian siguiendo con las formalidades. 
 
    —Así que, cuéntenme —dijo bebiendo un sorbo de su vino—, sin tener en cuenta la invasión que viene... ¿Por qué quieren llegar a Trobariath? Por lo que me dijo uno de mis guardias, vienen de Daknor... ¿Cómo hicieron para cruzar en invierno? No me imagino por lo que deben haber pasado. 
 
    —No fue fácil, milord. Pero lo que podemos decirle es que debemos llevar a este niño con nosotros hacia Trobariath —Lord Devan los miró durante unos instantes y luego posó la vista en el niño—. Lo que nos llama la atención, tanto a mi como a mis compañeros, y por favor no tome esto como una ofensa, es simplemente una sensación... es que pareciera que nos estaban esperando. La habitación, el lavatorium, la cena... 
 
    El anfitrión sonrió y asintió enérgicamente. 
 
    —La perspicacia de los caballeros es por todos conocida... —Se limpió la boca con una servilleta de tela luego de comer una pata de pollo—. Tienes razón, sir Ghelian. Nos llegó una carta del mago Volrath, en la que nos informó acerca de la llegada de un paladín con un bebé... de importancia trascendental, por así decirlo. Entiendo que ese es el niño de la profecía élfica, ¿verdad? —Señaló con la pata de pollo a Drako. 
 
    —¿Está al tanto de la profecía? —preguntó Begryn abriendo los ojos de par en par y pasando la mirada por sus compañeros, igual de estupefactos. 
 
    —Por supuesto que sí, señora elfa. Que no creamos en ella, es otra cosa —Se encogió de hombros—. Pero si para el mago real es importante que cuidemos de ustedes y los dejemos pasar, no tengo ningún problema al respecto. Por lo que entiendo, lord Volrath recibió una carta de ustedes diciendo que iban a su encuentro, ¿me equivoco? 
 
    —Es así, lord Devan —agregó Ghelian—. Yo le envié la carta de mi puño y letra —vieron que el lord asintió—. No es ilógico que les avise de nuestro paso. 
 
    —Lo que me resulta raro es que el mago le haya contado acerca de la profecía —acotó Galfrido, agitando un trozo de pollo con su mano y con la comisura de los labios llena de comida—¿Podemos ver la carta de Volrath? 
 
    —Por supuesto. En ella no menciona la profecía del niño, pero es una historia conocida por estas tierras... —Miró nuevamente al bebé, pero luego posó la vista en el fuego. Anthos levantó sus ojos de golpe, pero no dijo nada— ¡Bah! brujerías, maleficios, demonios... todo es una verdadera fábula. Mi preocupación está en el hijo de puta de Paradax. Tengo menos de treinta hombres para defender este paso. ¿Sabes qué pienso hacer, sir Ghelian? —El caballero negó con la cabeza—. Pienso prender todo fuego y destruir cada piedra de este lugar con esos infelices adentro. No es la orden que tengo, pero es lo único que puedo hacer al respecto. 
 
    —Podría pedir refuerzos y montar una buena defensa aquí mismo. Es un buen lugar y obligaría al enemigo a reducir sus filas para pasar. 
 
    —Ya lo hice. Los refuerzos no vendrán —Miró cabizbajo hacia el suelo, pero luego cambió su expresión por una más alegre—. Bueno, debo admitir que su grupo es de lo más variado… —Pasó la mirada por los allí presentes—. Nunca había visto a una elfa de sus características, si me permite. 
 
    —Por supuesto que le permito… —Begryn sonrió con sorna— ¿Ha visto muchos elfos en su vida? —Lord Devan soltó una carcajada. 
 
    —No, claro que no. Pero he visto los suficientes como para saber que usted no se parece mucho a ellos… al menos no a los de Faema. 
 
    —Ellos son elfos del bosque, al igual que la mayor parte de los elfos del mundo. En Núvodas, también tenemos a los elfos de Querylmon y en los mares de alrededor, a los elfos acuáticos. Soy una híbrida, lord Devan. Estoy muy orgullosa de serlo.  
 
    —¡Ya veo que sí! —se sirvió un poco de vino en el vaso—. Bien, brindemos por el Puente de las Mil Rosas y por ustedes, cuyas aventuras espero escuchar en algún momento —Alzó la copa de vino— ¡Salud! 
 
    Los allí presentes intercambiaron miradas. Estaban a punto de beber, cuando la voz de Anthos los detuvo en seco. 
 
    —¡Un momento! —dijo de repente, interrumpiendo la bebida de todos. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Ghelian. 
 
    —Hay algo que no me quedó claro, lord Devan de-Oppengraf. Usted nos dijo que el mago Volrath en su carta no mencionó la profecía en ningún momento —El anfitrión asintió arqueando una ceja—. En la carta solo menciona al paladín y a un bebé de una importancia trascendental, ¿verdad? 
 
    —Así es... 
 
    —Entonces déjeme aclarar mi mente —dejó la copa a un lado y se cruzó de brazos—. Si en la carta Volrath no le mencionó a la profecía en ningún momento, ¿por qué relacionó la importancia de este bebé con dicha profecía élfica? —Vieron que abrió los ojos de par en par. 
 
    —Bueno, cuando leí que era importante, enseguida lo relacioné con esa antigua historia... ¡los magos y sus creencias! —Sonrió histéricamente. 
 
    —Hay miles de causas por las cuáles un niño puede ser importante o… trascendente. La más común es una descendencia no deseada o el bastardo de algún rey. Sin embargo, usted eligió a la profecía élfica, que repito, no se mencionó en ningún lado como para relacionarlo con nuestra presencia y con el niño. 
 
    —Es que la historia antigua esa anda por todos lados en estas tierras... estoy harto de escucharla... Se le queda a uno en la mente todo el tiempo —le empezó a temblar la voz.  
 
    —Ese es otro punto, lord Devan de-Oppengraf —prosiguió Anthos, esta vez con una sonrisa socarrona en el rostro. Antes de continuar hablando, se quitó el flequillo de la frente de un soplido—. Yo soy de estas tierras, como se habrá dado cuenta por mi acento. De hecho, mi pueblo de nacimiento no está muy lejos de aquí. Me fui de pequeño, sí, pero también volví de adulto. Jamás había escuchado nada, ni remotamente parecido a esa leyenda. Y ahora de golpe se convierte en una historia popular. ¿Entiende mi punto, lord Devan? 
 
    —No, no lo entiendo y me está incomodando… en mi propia casa. 
 
    —Perdone si lo ofendí, milord. Es que estoy algo cansado del viaje. 
 
    El lord miró hacia abajo y negó con la cabeza 
 
    —¿Lord Devan? —preguntó Ghelian 'Duil comprendiendo el engaño. 
 
    —¡Guardias! —gritó de repente el hombre y se alejó de la mesa. Enseguida entraron una veintena de guardias armados con lanzas por las tres puertas y los apuntaron con sus armas—. No quería tener que llegar a esto. Entréguenme al bebé... es mejor si acabamos con él de una buena vez. 
 
    —Bueno, la cena se puso interesante —dijo Galfrido tomando su mandoble—. Si estaba en tus planes arrestarnos, no hubieras dejado que trajéramos armas, estúpido. 
 
    —No estaba en sus planes arrestarnos —dijo Anthos, sin perder la sonrisa pícara—. Estaba en sus planes envenenarnos. 
 
    —Última oportunidad, sir Ghelian. ¡Entrégame al niño! Cada segundo que respira es un peligro para la humanidad. 
 
    —Ven por él —dijo colocándose delante de la elfa y Drako. 
 
    —¡Bajen sus armas, malditos desgraciados! —gritó el capitán Julius apuntándolos con la lanza. Los soldados hicieron lo propio. Hasta el aire parecía haber abandonado el lugar fruto de la tensión. 
 
    —No he tenido muy buenos días últimamente, y acaban de cagarme la única cena decente en semanas… Estarán contentos, hijos de puta —Galfrido levantó el mandoble y lo agitó por los aires. Los allí presentes retrocedieron. 
 
    —Capitán Julius, si nos ataca se lo acusará a usted y a sus hombres de alta traición. Este hombre quiso envenenarnos y me gustaría creer que usted no es parte de esta conspiración —dijo Ghelian sosteniendo a Eldora con ambas manos, mirando con el ceño fruncido a la veintena de soldados armados hasta los dientes. Begryn dejó a Drako en el suelo, a sus pies. 
 
    De repente, y sin previo aviso, descargó una flecha con la velocidad de un rayo. Esta impactó en la mano de lord Devan, que se encontraba de pie contra la pared del fondo. El lord comenzó a gritar y los soldados se disponían a atacar, cuando la elfa habló: 
 
    —Si se mueven un centímetro, mataré a su lord —exclamó tensando otra cuerda casi con la misma velocidad con la que había disparado—. Al parecer, lord Devan, tampoco conoció a los Tiradores de los elfos, ¿verdad? Pero no se preocupe. Eso será remediado. 
 
    —Begryn, lo queremos con vida —dijo el caballero por lo bajo—. Quiero saber quién conspiró contra nosotros. 
 
    Anthos comenzó a caminar, acercándose a lord Devan, ante la mirada impotente de los soldados. No sabían qué hacer. Si se movían, esa elfa iba a meterle una flecha entre ceja y ceja a su jefe. Por otro lado, no les pagaban suficiente como para enfrentarse a ese grupo de guerreros veteranos, y menos aún, en vísperas de una guerra. El guía llegó hasta donde el hombre estaba aferrándose la herida y, sin decirle nada, le propinó un puñetazo en el rostro. 
 
    —¡Aaaah! 
 
    —Diles que se retiren, lord Devan —la voz de Anthos sonaba armónica y casi en un susurro a los oídos del lord—. Diles que se marchen o te abriré el cuello aquí mismo. 
 
    —¡Qué te follen! —gritó enojado y con sangre en la nariz. En ese momento, de un rápido corte con su espada, le cercenó la oreja —¡Aaah! 
 
    Los guardias, reaccionaron ante esta acción y se lanzaron al ataque. En un raudo movimiento, Anthos tomó del cuello a lord Devan y lo interpuso entre él y los atacantes. Galfrido sacudió su mandoble y, con el canto de la hoja, dejó inconsciente al guardia que tenía más cerca. Begryn descargo dos flechas a los pies de otros guardias, mientras que Ghelian quedó sosteniendo a su espada y protegiendo a Drako. 
 
    —¡Diles que se detengan de una puta vez! —dijo Anthos en voz alta. 
 
    —¡Alto! —gritó. Los allí presentes quedaron unos segundos estáticos, mirando a los aventureros. 
 
    —Diles que guarden las armas y que se alejen de mis amigos. 
 
    —¡Ya lo escucharon! ¡Háganlo! 
 
    —Pero lord Devan...  —empezó a decir Julius. 
 
    —¡Háganlo! 
 
    Los guardias comenzaron a alejarse. Por fortuna ninguno de ellos había muerto, aunque había algunos bastante golpeados. 
 
    —¡Lleven a esos pobres hombres a enfermería! —dijo Ghelian regañando a los allí presentes, envainando a Eldora— ¿De verdad pensaban que existía una posibilidad de que pudiesen derrotarnos? 
 
    —Galfrido, por favor corta el mantel y dame unos jirones —dijo Anthos de repente—. Vamos a hablar seriamente con lord Devan de-Oppengraf. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Lord Devan estaba ahora atado a una silla, con una evidente expresión de dolor en el rostro y con sangre que aún goteaba por el lugar en donde antes había estado su oreja. Anthos estaba limpiando la hoja de su espada de manera desinteresada, silbando una pegajosa melodía. Ghelian ‘Duil y Begryn se encontraban hablando con los guardias y con su comandante, el capitán Julius. El segundo al mando de esa torre al final del Puente de las Mil Rosas había dado el visto bueno de retener a lord Devan hasta que las dudas fuesen aclaradas, puesto que, en realidad, él no estaba al mando del lord, sino que había sido asignado a la guarnición con otra veintena de soldados. Galfrido, por su parte, estaba nuevamente sentado en la mesa, comiendo lo que había quedado de pollo. 
 
    —¿La cerveza también está envenenada o únicamente el vino? —preguntó el guerrero mirando a lord Devan por encima de todo el banquete—. Es que acabo de pegarme un atracón… 
 
    El noble miró a Anthos y el guía respondió encogiéndose de hombros, haciendo un ademán con sus manos para que contestase la pregunta. 
 
    —Solo… el vino.  
 
    —Más te vale que así sea —dijo el fornido guerrero tomando un pequeño barril que había en el centro y llenando un vaso de madera. 
 
    Ghelian se acercó a Anthos y le hizo un gesto con la cabeza. El guía comprendió perfectamente el significado de “sígueme”. Avanzaron hasta el otro lado del salón, pasando por la mesa en la que Galfrido estaba dándose el banquete de su vida. Anthos aprovechó y tomó una manzana a la pasada. Tres soldados se encontraban apostados en una de las esquinas, mirando a los aventureros de manera recelosa. Solo uno llevaba una armadura medianamente decente. Los tres portaban lanzas y dagas en la cintura. El fuego de la estufa había comenzado a apagarse, pero aún seguía calentando el lugar con sus brasas.  
 
    —Los guardias no estaban al tanto de la traición —dijo Ghelian por lo bajo, alternando la vista entre Anthos y el noble—. Pero aún tengo mis sospechas. El capitán Julius parece un tipo sensato y aceptó aclarar algunas cosas con lord Devan. Lo que me preocupa es quién le pudo haber dado la orden a ese maldito. No es algo que se le ocurrió y definitivamente no pensaba entregar al bebé a la Hermandad de la Llama Negra… lo que nos da un enemigo interno, en la misma corte de Trobariath, casi con total seguridad. 
 
    —Sir Ghelian… Saca a los guardias de aquí, déjame a solas con él y me dirá quién le dio la orden —Anthos le dio una mordida a la manzana ni bien terminó de decir estas palabras. 
 
    —Creí haber sido lo suficientemente claro con respecto a mi posición en relación con la coerción, ¿lo recuerdas? —El guía asintió, sonriendo.  
 
    —Y me sentí muy mal con ello. No debí haber tratado así al buen mercader, pero… este no es un buen mercader, colega. Este tipo trató de envenenarnos para matar a Drako. No es lo mismo. Y, no sé tú, pero no quiero tener que andar cuidándome las espaldas en Trobariath por un enemigo interno. Quiero a los enemigos fuera de las murallas. 
 
    —Lo llevaremos a la Ciudad Helada y allí confesará ante un tribunal —Ghelian estaba comenzando a entender que se encontraba en un verdadero espacio gris de moral. No todo era blanco y no todo era negro.  
 
    —Sir Ghelian ‘Duil de la orden de Reidos… si el que dio la orden de matarnos a todos se encuentra dentro de los altos rangos de poder en Trobariath, ¿crees que permitirá que peligre su secreto dejando a este hijo de puta con vida? —El caballero bajó la cabeza—. Claro que no, y lo sabes. Tan pronto lord Devan de-Oppengraf pise la Ciudad Helada, será comida para los cuervos antes de hacer diez metros. Si queremos obtener información, debe de ser ahora.  
 
    —No puedo… Está atado e indefenso… el Código de Honor… 
 
    —¡Pon los pies en la tierra, Ghelian! —El grito de Anthos hizo que Begryn girase para mirar a los dos compañeros de viaje. Los guardias aún se encontraban apostados en el pasillo que daba al salón comedor, junto con el capitán Julius. Únicamente los tres guardias de la esquina se encontraban en el interior, controlados por Galfrido, que había terminado de comer y ahora bebía cerveza y acariciaba su mandoble. Tenía la poblada barba llena de restos de comida y bebida—. No puedes lidiar con la mierda, sin ensuciarte un poco, colega. No todo es blanco o negro. Hay matices en el medio. No te pido que seas tú quien le saque la información a golpes. Lo que te pido, es que centres tu Código de Honor en un fin mayor, sabiendo que, para alcanzarlo, un compañero de viaje tendrá que hacer algo desagradable… 
 
    —¿Y entonces qué nos diferencia de él, si no establecemos un límite? ¿Qué nos separa de un maldito como lord Devan? 
 
    —Que yo no voy a matarlo. Pero estoy dispuesto a hacer lo necesario para que Drako llegue con vida a Trobariath. La pregunta es: ¿tú no? 
 
    El caballero miró a los ojos a Anthos con una evidente tristeza. El guía pudo notar que esas esferas de plata temblaban por la batalla interna que se estaba librando tras ellas. Una batalla que Ghelian debía pelear puesto que, una vez más, el bien mayor estaba poniendo en tela de juicio sus valores y aquello por lo que luchaba. Lord Devan de-Oppengraf era un maldito, sí. Pero también estaba indefenso y a merced de una persona que, sin dudarlo, iba a cortarlo en pedazos. Pero ¿y si por no obtener la información los traicionaban en Trobariath? Sin decir nada, Ghelian comenzó a caminar hacia la puerta principal en donde se encontraba Begryn. Miró fugazmente a la elfa y cruzó el portal, claramente derrotado. 
 
    —Espera, Ghelian… —dijo la mujer. El caballero la miró, visiblemente compungido.  
 
    —¿Dónde está el honor en todo esto? —preguntó volviendo a cerrar la puerta para evitar que los guardias detrás de él escuchasen la conversación. 
 
    —Hay veces que para alcanzar un bien mayor, hay que bordear la línea de los males menores.  
 
    —¿Eso es lo que crees? 
 
    —No estaría en la Orden de los Tiradores si no lo creyera —Ghelian miró a Drako, que le regaló una sonrisa sincera, tierna e inocente, mirándolo con los ojos amarillos y reptilianos. A la luz del fuego, pudo notar el brillo extraño que le daba la textura de su piel y que, por momentos, parecía escamosa.  
 
    —Llevaremos a lord Devan con vida y entero, ¿está claro? —dijo finalmente con una gran autoridad. La elfa asintió. 
 
    —Me encargaré de eso. 
 
    El paladín abrió la puerta y salió, hablando con Julius y retirando a los tres guardias que estaban en el comedor.  
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Anthos miró a Ghelian hablar con Begryn y luego lo vio marcharse, junto a los tres soldados. Sonrió y terminó de comer la manzana, arrojando los restos al fuego. Begryn se acercó y se apoyó contra la pared, con Drako aún en brazos. Vio que sus ojos púrpuras lo estaban mirando fijamente, atravesándolo de lado a lado. Pudo comprender a la perfección el significado de esa mirada profunda que ahora se clavaba en su interior. Anthos asintió, regalándole una media sonrisa y quitándose el flequillo de los ojos de un soplido. 
 
    —Bueno, mi amigo —el guía se acercó al noble, que comenzó a temblar del miedo. Tomó una servilleta verde de la mesa y limpió la herida de la oreja— ¿Está mejor así? ¿Estás cómodo? 
 
    —¿Qué vas a hacer? —le temblaba la voz. 
 
    —Voy a preguntarte algo muy sencillo. ¿Quién te contrató para matarnos y matar a Drako? 
 
    —El niño es un peligro para la humanidad. Acabando con él… ¡Adiós profecía! Y a esperar otros cien años. Es un buen negocio, ¿no? 
 
    —No fue eso lo que te pregunté. No quiero parecer reiterativo, lord Devan de-Oppengraf, pero si no hablas y no me dices quién fue el que impartió la orden, voy a tener que llevarme otro recuerdo —Anthos tomó la oreja mutilada del suelo y la agitó a un centímetro de su rostro. 
 
    —¿Por qué demonios crees que recibí la orden de alguien? ¿Acaso no piensas que alguien como yo puede haber tomado su propia decisión para hacer del mundo un lugar mejor? 
 
    —Matar a un bebé no convierte el mundo en un lugar mejor, imbécil. Lo deforma. Si para alcanzar la paz hay que matar un crío, entonces bienvenida la guerra. 
 
    —¿Tú que mierda sabes de la guerra? 
 
    —Sé que se mutila gente —dijo sacudiendo la oreja jocosamente y, tomando una daga, amputó el dedo meñique de la mano izquierda del noble, que soltó un grito de dolor a través de los dientes apretados—. Pero en fin... no creo que la decisión haya sido tuya. Alguien te contó de la profecía. Alguien que sabía que vendríamos te dio la orden.  
 
    —¡Maldito! ¡Mi dedo! 
 
    —Nosotros iremos hacia Trobariath, y no queremos tener que andar cuidándonos las espaldas. Habla —Anthos hablaba con total serenidad. 
 
    —Si lo digo... —empezó a llorar y a temblar—. Si lo digo me matará y matará a mi familia... Por favor... 
 
    El guía torció su gesto en una expresión desagradable y apoyó la daga en otro dedo del noble. Estaba a punto de cercenarlo, cuando la voz chillona y cargada de miedo lo hizo detenerse. 
 
    —¡Está bien, está bien! Por todos los dioses, basta... Ya no puedo más. 
 
    —¿Y bien? —Anthos se cruzó de brazos, mirándolo como lo haría un padre con su hijo. Afuera, evidentemente el clima había empeorado y ahora se escuchaban algunos truenos y podían ver la luz intermitente de algunos relámpagos en el cielo nocturno, a través de las ventanas rectangulares y verticales. 
 
    —Fue el conde Dromak Valderan... el general. 
 
    —No me jodas... —dijo abriendo los ojos de par en par. 
 
    —Es cierto... aquí mismo, en mi abrigo, tengo la nota —El guía lo revisó y encontró un pergamino, con el sello de la casa Valderan. 
 
    Comenzó a leer en voz alta: 
 
      
 
    “Lord Devan de-Oppengraf: 
 
      
 
    Estimo que ha recibido la carta de nuestro mago y amigo, lord Volrath, solicitando asilo y protección para un caballero de Daknor que viene con un bebé. Es por eso por lo que deseo hacer uso de su discreción y pericia, al encargarle que el niño no vea un nuevo amanecer. Ya he hablado con usted acerca de la profecía y sabe que es la única forma de evitar el mal que se avecina. No hay otra salida. 
 
    Espero que no me defraude. 
 
      
 
    D.V.” 
 
      
 
    —Ese hijo de puta... —exclamó Galfrido al escuchar la lectura de la carta por parte de Anthos. 
 
    —Hacía tiempo que se venía hablando de la profecía, pero en secreto... —continuó Devan—. Desde que llegó una extraña carta al mago, hace algunos meses. Le dijo a la reina que debíamos hacer lo posible por proteger al bebé y que la Ciudad Helada era el lugar más seguro. El conde Dromak, conocedor de la profecía, tenía otros planes. Se juntó en secreto conmigo, sabiendo que me iban a enviar a custodiar La Torre del Vigía personalmente, y me contó de la profecía. Me convenció de que era una locura traer el niño aquí, pero no dijo nada más al respecto... Me dijo que esperara órdenes… hasta que llegó esa carta. 
 
    —¿Y qué obtenías a cambio si cumplías con esas órdenes? 
 
    —¿Un mundo de paz y amor? —dijo sonriendo sarcásticamente. El guía le propinó un puñetazo— ¡Bien, bien, de acuerdo! Pensaba cederme las tierras del Bosque del Norte, que durante algunos años habían estado ocupadas por refugiados de Ramdail. Me aseguró que ya estaban libres de esas "ratas norteñas" —Anthos recordó a los Garra Sangrienta arrasando con esas aldeas y sintió un enorme asco. Así que pensaba darle las tierras a lord Devan como pago por su traición—. Estando aquí, me llegó una carta de Volrath, indicándome que debía recibir y proteger a un caballero de Daknor con el bebé "sumamente importante", sin dar más detalles. A los dos días, me llegó esa carta con las órdenes del conde. 
 
    —¿Hay algún otro noble involucrado en las intrigas para asesinar al bebé? —preguntó el guía conteniendo la ira que le invadía. 
 
    —No lo sé... —Anthos tomó de manera amenazante su daga y la colocó en uno de los agujeros de la nariz. 
 
    —Dime la verdad, lord Devan de-Oppengraf, maldito hijo de puta. 
 
    —¡No lo sé, no lo sé! ¡Lo juro! —Tragó saliva sintiendo la punta de la daga más profundamente—. Cuando nos juntamos éramos únicamente nosotros dos, nadie más. Jamás mencionó a nadie... Por favor, lo juro. 
 
    —Bien, lord Devan... —dijo pensando unos instantes—. Te creo —Galfrido y Begryn notaron que soltó una profunda exhalación de alivio—. Ahora... ¿qué se supone que deberíamos hacer contigo? Nos invitaste a tu torre, quisiste envenenarnos de manera cobarde y luego pensabas matar al bebé. ¿Cuál es el castigo que crees que mereces?  
 
    —Si fuera por mí, lo partiría en dos ahora mismo —opinó Galfrido—. Pero como siempre, nadie ha pedido mi opinión... 
 
    —Por favor, ya les dije todo —dijo comenzando a llorar—. Por favor, no me maten. 
 
    —¡Suficiente! —Ghelian 'Duil entró por la puerta con una enorme autoridad y se acercó a lord Devan. Evidentemente se había quedado del otro lado, escuchando parte del interrogatorio. Tomó su daga y cortó las ataduras. El anfitrión por un segundo pensó que iba a matarlo y se orinó en los pantalones—. Que entren los guardias —Galfrido hizo pasar a Julius y a una docena de soldados—. Lord Devan de-Oppengraf será acusado formalmente en la ciudad de Trobariath, de la región de Trobariath, por intento de asesinato, incumplimiento de una orden oficial y conspiración. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Julius atónito quitándose el casco, al ver que lord Devan sangraba por su nariz y por el lugar en el que antes había estado su dedo meñique. Y eso sin contar la oreja mutilada. 
 
    —Claro, y ustedes inocentes no sabían nada... —Galfrido sonrió sarcásticamente. 
 
    —Lord Devan nos advirtió acerca ustedes... nos dijo que estuviésemos listos porque no eran de fiar, malditos espías de Paradax —Anthos comenzó a reír. 
 
    —¿Espías de Paradax? —dijo sin poder borrarse la sonrisa del rostro— ¿De verdad? Dime que no fue lo mejor que se te ocurrió —El noble no dijo nada y agachó la cabeza, claramente avergonzado. 
 
    —Yo mismo doy fe de que los guardias no tienen nada que ver —dijo Ghelian interponiéndose entre Anthos y Galfrido, y el resto de los guardias—. Como podrás comprobar, capitán Julius —prosiguió Ghelian—. Tu señor trató de envenenarnos para luego matar al niño. En esos vasos de vino está la prueba....  
 
    —Y también en esta carta —Anthos acercó las órdenes del conde Dromak Valderan a Ghelian, que leyó rápidamente y apretó la mandíbula con furia. 
 
    —Nosotros iremos hacia Trobariath y nos llevaremos a este... criminal con nosotros —continuó el caballero—. Si tienes alguna duda de mi palabra, puedes acompañarnos con la cantidad de guardias que consideres pertinente y borrar todas tus dudas una vez que estemos en la Ciudad Helada, con la acusación oficial. Has de saber que, si se comprueba que tú y tus hombres también estuvieron involucrados en esta intriga, correrán con la misma suerte, y con todo el peso de la ley.  
 
    Begryn se mantuvo en silencio. Odiaba esa burocracia humana para castigar a quienes eran visiblemente culpables, como era el caso de lord Devan. La justicia debía llegar rápida e implacable y no a cuentagotas. Sin embargo, en ese momento, decidió mantener el silencio a pesar del fuego que ardía en su interior. 
 
    Julius bajó la cabeza y miró al noble, claramente indignado. Luego miró a los aventureros, uno por uno y se retiró del comedor, llevándose consigo a sus hombres. 
 
    Volvieron a la habitación y empezaron a recoger sus pertenencias. Lord Devan se encontraba en uno de los calabozos, siendo custodiado por sus hombres. Al parecer Julius, el capitán de su guardia, se había sentido traicionado. Le pidió disculpas a Ghelian 'Duil y le ofreció caballos para que llegasen lo antes posible a la Ciudad Helada. Dijo que deseaba que se hiciera justicia como era debido. Le confesó que él había sido padre hacía no mucho tiempo y que el simple hecho de imaginarse matando a ese bebé, le hizo vomitar. Sir Ghelian creyó en su palabra y, por esta vez, no se equivocó.  
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    Durante el viaje no tuvieron complicaciones. Lord Devan cada tanto emitía alguna queja acerca de sus dolores musculares por ir atado a un caballo, pero eran rápidamente acalladas por Galfrido, que oficiaba de custodio personal del lord. Sus heridas no mostraban un mejor aspecto. 
 
    Begryn había escuchado hablar de las intrigas de los nobles, pero pensaba, en muchos casos, eran historias de los plebeyos para retratar a los miembros de las castas superiores como seres deshonrosos y perversos. Ahora se daba cuenta de que en muchos aspectos tenían razón. Lord Devan era el claro ejemplo de un noble conspirador. No podía esperar para ver a ese malnacido de Dromak y refregarle la carta por su cara. Suspiró y miró a Drako, que se encontraba durmiendo plácidamente. Hubiera sido una excelente cena si no hubiesen tratado de matarlos, pero como venía pasando últimamente, nada era sencillo. 
 
    Luego de dos días más de viaje, que no se mostraron soleados ni agradables, y en los que el frío golpeó con mucho más ahínco, vieron desde una de las lomadas de los Campos del Unicornio, la Ciudad Helada...Trobariath. 
 
    Se erguía imponente en un valle con enormes macizos rocosos cubiertos de nieve que la rodeaban, dejando naturalmente un único frente de ingreso. La luz del sol del atardecer que se asomaba por las nubes hacía parecer que estaba hecha de cristal. Las torres se elevaban muy por encima de las construcciones normales, de techos azulados y ladrillos blancos. Todavía estaban lejos para verla con más detalle, pero, aun así, estaban maravillados. 
 
    —Hacía tiempo que no veía la ciudad... —dijo Anthos mirando sin pestañear. 
 
    —Yo igual —respondió Ghelian 'Duil con la misma mirada—. Parece que te ganaste esas trescientas coronas, amigo.  
 
    —Bueno, aunque la miren así la ciudad no va a venir hacia nosotros —acotó Galfrido comenzando a andar— ¡Vamos que muero por una cerveza! 
 
    Comenzaron a caminar hacia la ciudad más grande de toda la región de Darlan. Sabían que les quedaban algunos días de descanso. Sabían que todavía debían hacer justicia y sortear a los enemigos interiores. Pero lo que sabían también, era que se avecinaba una batalla enorme y sangrienta contra las fuerzas del mal, que posiblemente iba a decidir el destino del dragón, y con él, el destino de todo el mundo.  
 
    Ghelian ‘Duil miró al cielo, buscando encontrar algunas respuestas en los rayos anaranjados del sol, pero lo único que cruzó por su mente fueron oscuros pensamientos. Pensamientos que le indicaban que lo peor todavía no había llegado.  
 
    A pesar de que por la vista la ciudad parecía cerca, todavía estaban a varios kilómetros de distancia por lo que, al llegar la noche, decidieron acampar en una pequeña lomada salpicada por algunos árboles. El primero en montar guardia fue Anthos, que preparó el fuego y se hizo un té. Se colocó el abrigo de cuero encima como si fuera una capa, cubriendo su espalda, dejando parcialmente abierta la camisa carmesí de rayas negras, para que pudiese secarse un poco al fuego, húmeda producto de la transpiración. Hizo lo mismo con su pañuelo verde. 
 
    —Puede que esté algo cansado del viaje —Anthos giró y vio que Ghelian ‘Duil se sentó frente a él—, pero jamás negaría una buena taza de té en la noche, frente a una fogata. 
 
    —Aquí tienes, colega. 
 
    —A pesar de todos nuestros roces y… diferencias, no quería dejar de agradecerte. Te luciste, de veras. Quizá en un momento dudamos de tu pericia como guía y hasta de tu lealtad, pero terminaste siendo un aliado invaluable.  
 
    —Agradezco mucho tus palabras —expresó el guía recibiendo nuevamente el cuenco con el té—. Para mí es un honor estar transitando este viaje con ustedes. Además, es la primera vez que voy a cobrar tanto dinero junto —Sonrió con sorna. Ghelian le devolvió la sonrisa, pero enseguida tomó una actitud más seria. 
 
    —Cuando estábamos en la Torre del Vigía, en el Puente de las Mil Rosas, dijiste que harías cualquier cosa por tener a Drako a salvo. ¿Eso es verdad? 
 
    —Nunca hablé tanto con la verdad. 
 
    —Eso es muy noble de tu parte… pero me permito preguntarte, ¿por qué? No le debes nada a ese niño, ni a nosotros, más que cumplir con tu contrato. ¿Por qué esa necesidad de proteger a Drako por todos los medios? No hace falta que me lo digas, pero evidentemente hay algo más, ¿no es así? 
 
    Anthos miró por un segundo a Ghelian a los ojos, y luego posó su vista en el fuego. Las figuras danzantes comenzaron a generar una especie de trance hipnótico en el guía, que empezó a ser asediado por recuerdos y sensaciones que había enterrado en lo profundo de su ser. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 9 
 
      
 
    “Una vez alguien dijo que las memorias, los recuerdos, son como las lluvias que llenan el caudal del río de la vida… incluso en tiempos de sequía”. 
 
      
 
    Emigrath Yan Derrien 
 
      
 
    I 
 
      
 
    El calor de la región de Elboria era insoportable, sobre todo para alguien que había pasado su corta pero atormentada niñez en las calles de la Ciudad Helada. Incluso después de doce años transcurridos desde que fue capturado y vendido como esclavo a la familia Nut, Cédric no se acostumbraba al caluroso clima.  
 
    Akhram Nut, un noble que vivía al sur de Elboria, había comprado su alma a unos traficantes de esclavos en ese entonces. Hacía un tiempo que su aldea, Jaihmid había sido saqueada y necesitaban mano de obra para reconstruirla. Si bien compró, en su mayor parte, a hombres fuertes, el niño llamó su atención y decidió adquirirlo también. Akhram pertenecía a un linaje de guerreros expertos en el uso del sable, lo que se remontaba a un antiguo Sha que había pasado sus últimos años de vida en Jaihmid: Grumenur-Sha.  Un excelso espadachín que llevó a su retiro gran cantidad de personas y armas y revivió la casi deshabitada aldea. Cuentan las historias elborianas que Grumenur se llevó consigo también al herrero del palacio, quien forjó para él una docena de sables para ser utilizados por los mejores duelistas del poblado, convertido ahora en ciudad. En la actualidad, quedaban poco más de seis de estas espadas. Dos de ellas eran de la familia Nut.  
 
    Al poco tiempo de haberse hecho con los servicios del niño de la región vecina, Akhram comenzó a darse cuenta de que no era un humano ordinario. La rapidez de su aprendizaje en las tareas cotidianas, su suspicacia y la gracilidad de sus movimientos, llevaron a que intentase una instrucción más marcial en él. Con el paso de los años, finalmente no solo le concedió la libertad, sino que lo convirtió en su aprendiz predilecto. Al momento de cortar las cadenas, a esa altura simbólicas, de la esclavitud, el señor Nut sabía que un nuevo hombre había nacido y decidió entonces darle un nuevo nombre.  
 
    —Anthos, ese será un buen nombre para ti muchacho…—exclamó quien otrora había sido su amo.  
 
    La libertad a esa altura no significaba mucho para él, dado que la familia que lo había comprado siempre lo había hecho sentir parte de ella. En el hogar de los Nut vivían Akhram y Sofía, su esposa, y hacía unos meses había nacido su primogénito que, en honor al Sha que trajo prosperidad a Jaihmid, habían llamado Grumenur.  
 
      
 
    II 
 
      
 
    El paisaje desértico, la arena y la escasez de vegetación y agua, ya eran una constante en la nueva vida de Anthos. Las casas de la pequeña ciudad estaban construidas con materiales que parecían de buena calidad. Sus paredes eran de un marrón oscuro y claro por partes, con aberturas de madera y techos de paja o madera también, según el caso o la posición económica de su propietario. En muchas edificaciones ondeaban las banderas del shanato de elboria, con el sol dorado y el triángulo en el centro, pero con diversos colores en el fondo, generalmente celeste o anaranjado. 
 
    Anthos transitaba su verano número dieciséis, y su entrenamiento con el sable curvo ya estaba casi completo. Casi una década había transcurrido desde que había arribado a la región y nunca en su vida había conocido la tranquilidad y felicidad con la que creció en Elboria. A estas alturas Akhram era un padre y un maestro para él.  
 
    —Arriba muchacho, hoy aprenderás algo nuevo —vociferó Nut, mientras corría las esterillas de caña que tapaban las ventanas donde descansaba Anthos. Era un hombre entrado en años, pero aún conservaba el vigor del guerrero. Su tez era oscura, curtida por días y días de exposición al sol elboriano, aunque seguramente caucásica en su juventud. Una tupida barba blanca con matices negros cubría su rostro, del mismo color que sus pobladas cejas que protegían unos penetrantes ojos color verde oscuro. Si bien estaba excedido algunos kilos, un tanto alejado de un estado físico óptimo, su agilidad era asombrosa y representaba un reto incluso ante los más diestros guerreros que había conocido.  
 
    —Ten —dijo mientras arrojó a los pies de su cama unas alforjas—. Vamos que hoy tienes que probar tu entrenamiento —concluyó Akhram retirándose.  
 
    El joven, sin entender demasiado, tomó el bulto que se encontraba amarrado por las puntas y de un salto se levantó siguiendo los pasos de su maestro. Una vez que salieron de la casa y ya parados en el jardín trasero bajo un sol radiante, Anthos miró al señor Nut que estaba de pie frente a él, esperándolo.  
 
    —Bien... ¿que toca hoy? —preguntó el aprendiz— ¿Tengo que llevar este paquete al mercado y volver antes que el sol se mueva? ¿Acaso tengo que hacerlo saltando o mientras me disparas con la ballesta? —continuó Anthos burlándose de los entrenamientos que recibía a diario.  
 
    —Nada de eso niño —respondió Akhram—. Hoy tendrás que batirte a duelo formal por primera vez. Y lo harás contra mí.  
 
    Los ojos de Anthos se abrieron de par en par y no pudo evitar que su mentón cayera unos centímetros. Hacía algunos años que, esporádicamente, el señor Nut lo hacía enfrentarse a otros duelistas de la ciudad, pero únicamente en encuentros casuales y con sables de madera. El duelo formal estaba solo destinado a aquellos que detentaban las hojas del Sha, y no era su caso.  
 
    —Abre la alforja Anthos —le ordenó el maestro.  
 
    Aún sin salir de su asombro y, enmarañado en pensamientos, Anthos se puso de rodillas en la arena y apoyó delante de él el bulto atado que hacía unos momentos su maestro le había dado. Desató los cordeles y fue desenvolviendo la alforja hasta el último pliegue. Al quitarlo de encima descubrió un exquisito estoque de terminaciones que solo una persona podría haber forjado. Semejante obra se correspondía con una calidad semejante a la hoja que blandía Akhram: era una hoja del Sha.  
 
    —Ak-Ahrimma —murmuró Akhram. 
 
    —No sé qué significa eso —replicó Anthos. 
 
    —“La Muerte Discreta”, ese es su nombre. Todas las hojas del Sha tienen uno y este condice con algunas de sus propiedades… ya descubrirás seguramente por qué se llama así. Particularmente Ak-Ahrimma perteneció a un antiguo señor de estas tierras que me la obsequió antes de morir, ahora yo, Akhram Nut, te la regalo a ti, Anthos —afirmó mientras se alejaba caminando.  
 
    El muchacho no salía de su asombro. Tomó a Ak-Ahrimma y la colocó en la cintura con su vaina tomada de su cinturón. Se incorporó y comenzó a seguir los pasos de Nut, que se dirigía a la plaza de duelos, caminando con un tranco lento y tranquilo.  
 
    La plaza era rectangular, tenía algunos asientos y no se diferenciaba demasiado del paisaje desértico que rodeaba la villa. En el medio había dos arenas de combate circulares, con el suelo relleno de ripio y piedras pequeñas que interrumpían el polvo arenoso y tierra roja del resto del lugar. Unas palmeras colocadas de manera regular delimitaban en gran parte la zona completa. Cada área de combate medía aproximadamente diez metros de diámetro y ostentaban antorchas apagadas a su alrededor. Rodeando la plazoleta había algunos comercios y tiendas que vendían desde comida hasta muebles o armas. Se podía decir que el centro de la ciudad era este y desde aquí hacia afuera se encontraba la mayor parte de las casas y luego algunas pocas plantaciones que funcionaban con riego de un pequeño arroyo, pero que no eran muy prósperas.  
 
    Akhram caminó dentro de la arena más cercana, dejando surcos con sus sandalias al pisar el ripio, se apostó en el centro, se volteó y miró fijamente a Anthos, que había permanecido fuera del lugar por respeto a su maestro.  
 
    —Es hora, niño —dijo el veterano espadachín mientras extendía su mano derecha, empuñando el sable señalando directamente a su aprendiz.  
 
    Hizo acopio de todo su coraje, pues Anthos sabía que era hora de convertirse en un duelista. Había dedicado gran parte de su vida a aprender el arte y lo había hecho posiblemente con el mejor. Pero ahora le tocaba enfrentarlo. Si bien los duelos podían o no significar la muerte del adversario o de uno mismo, una primera sangre daba la victoria. Sabía que para ganar tenía que intentar matarlo. Pero ¿cómo hacer para matar a su propio padre? ¿Nut iba a intentar lo mismo con él? Los bardos y cuentistas elborianos narraban y cantaban que los guerreros más antiguos de esa tierra, al momento del combate, lograban extirpar de su ser todo tipo de emociones y lazos, concentrándose solo en el objetivo final: el triunfo. Particularmente los que practicaban este tipo de disciplinas.  
 
    Lo cierto es que él no era ningún antiguo guerrero, y ni siquiera era elboriano. Río para sus adentros, tragó saliva y pisó dentro del círculo de duelo.  
 
    Sin mediar palabras, desenvainó su nueva espada y, empuñándola, imitó el gesto de Akhram. En su espalda descansaba también su ballesta, cargada con un único virote. Al instante, el señor Nut dio algunos pasos hacia adelante y colocó su mano izquierda en la cadera, flexionando la rodilla trasera y colocando la pierna delantera apoyada únicamente en el metatarso, casi sin peso, bajando su centro de gravedad unos centímetros. Esta era la guardia básica de combate con estoque. Anthos imitó la postura solo que su mano libre la colocó abierta, imitando una especie de ala estática. 
 
    En estos combates, ambos contendientes podían hacer uso de un solo disparo de la pequeña ballesta que tradicionalmente llevaban en su espalda. Tanto para abrir el combate como para finalizarlo. Desperdiciar esta arma en medio del combate estaba penalizado con la derrota.  
 
    —¡Veamos si recuerdas algo, muchachito! —exclamó el veterano, al mismo tiempo que con la mano que reposaba en su cintura, disparó la ballesta con la rapidez de un rayo.  
 
    No hubo tiempo para analizar nada. Anthos tuvo que hacer uso de toda su destreza para esquivar el virote. Inclinó su espalda hacia atrás preventivamente por si el movimiento que iba a hacer al unísono fracasaba. Rápidamente trazó un círculo imaginario y pequeño en el aire con Ak-Ahrimma, que desvió el proyectil de su trayecto. Curioso fue que, si no hubiera inclinado su espalda, el virote hubiese impactado en su hombro hábil. Nut no estaba jugando.  
 
    —Siempre hay que tener un salvoconducto —susurró como si necesitara recordárselo a sí mismo.  
 
    Recuperó su postura y arremetió contra Akhram, que aún estaba sorprendido por cómo su aprendiz había desviado el disparo. Cada movimiento era un pequeño salto hacia adelante, impulsándose con su pierna de base. Su maestro desviaba los ataques con poca dificultad retrocediendo hasta quedar casi sobre el borde del círculo. La última embestida de Anthos fue codiciosa y Nut la cobró: con un movimiento veloz desvió la estocada y le propinó un duro golpe con su frente en medio de la nariz, haciéndolo retroceder y trastabillar, dejando su rostro goteando sangre.  
 
    Anthos, que no salía de su asombro, no esperaba esta jugarreta por parte de Akhram. Se alejó sin darle la espalda y se posicionó nuevamente en medio del círculo. Limpió un poco su rostro con la manga de su camisa y tomó nuevamente la postura de combate. El sol impactaba directamente contra los ojos celestes de Anthos, haciendo que tuviera que convertirlos en una fina línea en su rostro enrojecido por el calor y el combate. 
 
    —Es tu turno ahora, anciano —vociferó hacia su maestro, invitándolo a continuar con un ademán.  
 
    Akhram visiblemente molesto por cómo lo había llamado, se lanzó al ataque nuevamente.  Algunos comerciantes que rondaban la plaza cerraron sus locales y se acercaron al centro para ver qué estaba sucediendo. Los ruidos metálicos de los estoques resonaban como truenos haciendo eco en todo el lugar. El espectáculo era formidable. Akhram Nut, el duelista invicto de la ciudad estaba combatiendo con quien llamaba su hijo. El combate se había estirado por varios minutos ya y los contendientes se notaban fatigados. Ninguno estaba herido de gravedad y solo una ballesta yacía en la arena.  
 
    En un determinado momento, Anthos intentó realizar un movimiento para vencer a Nut. Se lanzó haciendo una finta a la izquierda para, luego de bloquear, girar sobre su propio eje y lanzar una estocada directo al abdomen de Akhram.  
 
    Pero el viejo chacal era muy listo. Incluso siendo que el ataque podría haber sido fatal, Anthos pensó que Nut nunca iba a creer que él intentaría un golpe letal. Pero así fue, y su maestro estaba preparado también para eso. Bloqueó el golpe de manera descendente cuando se desplazó a la izquierda y rápidamente pasó su sable a la otra mano para bloquear la estocada, con tal brutalidad que el arma de Anthos voló por los aires.  
 
    —¡No estás listo! —gritó Nut, mientras que con su mano inhábil lanzó un golpe giratorio directo a la cabeza de Anthos.  
 
    Si el ataque hubiera sido con la mano hábil, Anthos nunca habría podido esquivarlo. Pero no fue así. El muchacho se dejó caer hacia abajo con la fuerza de su propio peso y al mismo tiempo giró hacia atrás dando una voltereta. En ese movimiento tomó su ballesta y efectuó un disparo que dio directo en la palma de la mano de Akhram, que soltó su arma con un gruñido de dolor. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Un silencio absoluto reinó entre la muchedumbre que se había agolpado alrededor de la arena para presenciar el combate. Anthos estaba con una rodilla apoyada en el suelo y su otra pierna completamente extendida hacia un costado. En su mano la ballesta temblaba. Frente a él, Akhram Nut se dejó caer hacia atrás sentándose en las piedras y aferrando su mano herida. Comenzó a reír a carcajadas.  
 
    —¡Por todos los Dioses de Darlan! ¿cómo fue que no vi eso? —dijo entre carcajadas y gruñidos de dolor —¡Qué bien Anthos! ¡Me has vencido con soltura! 
 
    Anthos salió del trance que le había provocado el final y se acercó rápidamente a Akhram.  
 
    —Maestro, déjeme ayudarlo por favor, no quise…—dijo el joven espadachín con la voz temblorosa. 
 
    —¡Sí quisiste Anthos, y menos mal que no quisiste antes, cuando tenía el sable en mi mano hábil!  —continuaba riendo el veterano Nut—. Vamos, ayúdame a ponerme de pie y volvamos a la casa. Tenemos que hablar y organizar tu futuro aquí. Ahora que ya has demostrado ser un duelista, te has ganado ciertos privilegios y responsabilidades dentro del clan Nut.  
 
    El joven guerrero tomó su espada y la envainó. Acomodó sus ropajes, secó nuevamente la sangre que aún goteaba de su nariz y se dispuso a regresar a la finca donde estaba su residencia. 
 
    Akhram iba vendando su mano con retazos de ropa mientras caminaba a la par del muchacho vencedor. La gente que había estado mirando el espectáculo del combate se había dispersado. Al llegar al arco de entrada de la casa Nut, el maestro habló:  
 
    —Vamos a asearnos muchacho y nos veremos en la cena, ¡mataremos un cervato para celebrar tu gesta!  
 
    Entró a su habitación, donde había un cuenco con agua y algunas toallas y comenzó a asearse mientras trataba aún de caer en la cuenta de lo que había logrado. Haber superado la prueba de duelo le daba la posibilidad de batirse a nuevos duelos, de enseñar y de ganar algo de dinero para poder sustentarse. Luego de tantos años, iba a poder comenzar a construir su propia vida. Hacía algunos meses que frecuentaba a la hija de una familia muy cercana a los Nut, Trygga Fraqim, y con sus nuevas aptitudes iba a poder agasajarla y cortejarla finalmente para poder estar con ella. Por otro lado, sabía que con la llegada del hijo de su maestro ya no iba a tener tanto tiempo para entrenar y conversar como antes, por lo que seguramente la vida de Nut ahora se iba a centrar en Grumenur y Sofía, su esposa.  
 
    Pasaron algunas horas entre que terminó de asearse y limpió su flamante estoque. Se cambió de ropa y se acercó a la sala común de la finca. Allí se encontraban Sofía y Grumenur, el bebé que solo tenía seis meses de vida. Akhram estaba estacando al ya sin vida animal y colocando algunas brasas para asarlo. Sofia, al verlo, se puso inmediatamente de pie y fue a abrazarlo.  
 
    —Felicidades, querido hijo, has logrado todo lo que te has propuesto desde que llegaste a Elboria. Akhram y yo estamos felices de haberte acogido como un hijo —dijo con lágrimas en su rostro. Anthos devolvió el abrazo como el de un hijo y agradeció las palabras de su madre adoptiva.  
 
    Sofía era mucho más demostrativa que su esposo y siempre se lo había hecho saber. Anthos se acercó al niño y lo acunó unos segundos, cuando el señor Nut entró por la puerta. 
 
    —Bien Anthos, ya ha pasado mucha arena por nuestro reloj. Es hora de que tomes un rol en nuestra familia y manejes los negocios conmigo. —comenzó diciendo Nut mientras peinaba su barba—. Con Sofía iremos a la ciudad de Akaphet en busca de algunos granos y materiales para pasar la temporada y creemos que podrías quedarte para hacer las compras que necesitamos aquí, y de paso, cuidar del pequeño Grumenur. —concluyó Akhram.  
 
    Había pasado mucho tiempo y superado muchas pruebas para que la familia le otorgase responsabilidades, pues Anthos siempre había sido tratado como un hijo más en el hogar, pero nunca le habían encomendado tareas relativas a los negocios familiares y, mucho menos, la enorme responsabilidad de cuidar al primogénito. Pero sabía que se avecinaba la época de cosecha y curtiembre, y que era el momento en el que Jaihmid estaba más expuesta a saqueos, por lo cual entendía que el señor Nut debiese viajar a la capital de la región en busca de recursos y provisiones para fortalecer el comercio y las defensas de la pequeña ciudad.  
 
    —Es un hecho, señor, estoy a su disposición y la de su familia —dijo Anthos mientras inclinaba su cabeza en forma de señal de respeto.  
 
    —Muy bien, partiremos mañana entonces, Sofia —indicó mientras alzaba un cuerno con vino— ¡A tu salud, duelista! 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Bebero Jumonka iba al frente de la caravana. Unos treinta hombres y mujeres marchaban montados detrás de él, armados con cimitarras, lanzas y algunos arcos de gran tamaño. Hacía ya una semana que surcaba el desierto del extremo sur de la región de Elboria, donde estaban los legendarios Imperios Prohibidos, y el calor no menguaba, por el contrario, sus reservas de agua ya eran casi nulas y un fallido apuntalamiento en el mapa los había dejado con rumbo errático.  
 
    Un rey no siempre tiene tierras, algunas personas son gobernantes de ideas, de acciones y de miedos. Eso caracterizaba a Bebero Jumonka. Era conocido en toda la región desértica como el Rey de los Bandidos, título heredado de su padre, que a su vez lo había heredado de su abuelo, cuya principal actividad era el saqueo. Solía merodear aldeas y pequeñas ciudades de la región en busca de botín y riquezas, para luego volver a perderse en el desierto junto con sus seguidores. Nadie sabía dónde estaba su guarida, pero algunos habían afirmado que su fortaleza era gigantesca y del color de la arena, por lo que no era visible con facilidad. Lo cierto era que el mismo desierto era su escondrijo. 
 
    En esta oportunidad había recibido la noticia de que la pequeña ciudad de Jahmid, al sur de la capital, contaba con artefactos de guerra únicos en su especie y que valían una fortuna. Esto bastó para que tomara un puñado de soldados y se aventurase en su búsqueda. Su proceder solía ser despiadado. Los ataques rara vez dejaban sobrevivientes o bien si los había, eran capturados y desaparecían en la arena. Incluso la historia de Bebero era común que fuera relatada a los niños pequeños para corregir o mejorar su comportamiento.  
 
    Jahmid era pequeña, pero no lo suficientemente pequeña como para diezmar a la población. Además, dejar sobrevivientes podía implicar un nuevo saqueo a futuro luego de su reconstrucción. Finalmente, luego de más de una semana de deambular sin un rumbo certero, por la noche y gracias a la luna llena, pudo visualizar en el horizonte lo que parecía el humo de algunas hogueras o casas, posiblemente de algún asentamiento. Cuando se encontró más cerca, apostado en la cima de un médano gigantesco, divisó las construcciones de Jahmid. Era fácil de reconocer, pues la ciudad era un círculo de grandes proporciones, casi perfecto, y justo en medio, una plaza rectangular con dos arenas de combate rodeadas por antorchas, que se podían distinguir perfectamente.  
 
    Jumonka era un hombre alto y de gran porte. Su piel era negra como la noche y su rostro poblado de aretes de oro. Ningún cabello ocupaba su rostro ni su cabeza y sus profundos ojos color miel estaban maquillados alrededor con una sombra aún más negra que su piel. En su caso portaba una cimitarra de excelente calidad y un cuchillo curvo en su cintura. Si bien estaba ataviado con varias túnicas y un gran turbante para protegerse del calor, debajo vestía ropas livianas. Una camisa sin mangas color ámbar y un pantalón oscuro y ancho, con unas sandalias de cuero anudadas. Ropajes que le permitían combatir sin estorbos. 
 
    —Hey, Torkgar. Armemos aquí el campamento. Descansemos un momento. Coman y beban lo que queda de las provisiones. Antes de que amanezca caeremos sobre ellos —ordenó el rey a uno de sus hombres de confianza. Seguidamente desmontó y transmitió las órdenes al resto de los bandidos, quienes se dispusieron a armar un campamento improvisado y a prepararse para el saqueo.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    Esa mañana Akhram Nut y su esposa Sofía habían partido rumbo a Akaphet a realizar las diligencias que le habían mencionado. En la finca quedaron Anthos y tres mujeres encargadas de la limpieza y el cuidado del pequeño Grumenur que, aunque tenía escasos meses de vida, su llanto se hacía sentir bastante a menudo.  
 
    Anthos dedicó el día entero a comprar las mercancías que le había encargado su maestro y a reaprovisionar la casa. De tanto en tanto volvía a la finca para ver si el niño se encontraba bien. Por la tarde, decidió ir a visitar a Trygga Fraqim, aprovechando que sus padres también habían salido de la ciudad. El romance era incipiente pero intenso. Anthos creía estar empezando a sentir algo parecido al amor y su mente proyectaba ya algunos sueños junto a ella. Trygga era una joven elboriana de unos quince años, de piel trigueña y exquisitas facciones. Sus ojos eran verdes y claros como piedras de jade y su cuerpo dibujaba una silueta delgada, pero con dotes de belleza envidiables quizá para todas las mujeres de Jahmid.  
 
    Anthos había pasado toda la tarde con su amada y había olvidado por completo a Grumenur. Si bien había realizado todas las tareas que Akhram le había encargado, debía velar por la seguridad del niño, aún cuando no hubiese peligros cerca. Al caer la noche, decidió volver rápidamente a la finca y postergar su romance, pues el bebé seguramente requería de su atención también. Tomó su ropa y volvió a su hogar. Grumenur dormía plácidamente. Su calva cabeza reposaba entre telas de seda y almohadas de pluma en una cuna de gran tamaño. En su habitación, solo un candil iluminaba tenuemente a una de sus matronas, que estaba sentada a su lado cuidando de él. Las noches solían transcurrir tranquilas en Jahmid y Anthos decidió ir a descansar a sus aposentos. El día había sido realmente agotador y aún tenía cansancio del combate de la jornada previa, que todavía se cobraba gran parte de sus energías.   
 
    Pero la noche traía desvelo, sangre y fuego.  
 
    Las primeras flechas cayeron posiblemente en las casas de la periferia, y conforme la oleada de saqueo y muerte avanzaba, empezaron a caer sobre las casas más importantes. Lo que interrumpió su sueño fue el olor a brea quemada, a azufre o a “vaya a saber qué pestilencia del Averno”. Abrió los ojos y por un momento pensó que se trataba de solo un sueño. Antes de volver a cerrarlos, un alarido a la distancia lo hizo saltar del camastro. Abrió la cortina de la ventana y un fulgor anaranjado ahora iluminaba Jahmid. Los recuerdos surgieron a flor de piel. En la región helada, la noche en que fue capturado, había sido durante un saqueo a su poblado, en el que habían quemado todo hasta los cimientos. Ese olor era el que lo había despertado y había confundido con un mal sueño.  
 
    Tomó de la mesa su estoque y comenzó a vestirse a toda velocidad. Un nuevo grito lo sacó de su concentración. Una voz femenina que creyó reconocer. “¿Será Trygga?” Pensó por un momento y la sangre se le congeló. Pateó la puerta y cruzó la sala a toda velocidad, camino a la entrada principal. La casa de la muchacha estaba a unos cuarenta metros de la finca Nut. Tenía que llegar antes que algo pasara. En su mente no había dimensión de lo que estaba sucediendo. La villa entera estaba ardiendo y Anthos, recientemente considerado un hombre por la casta guerrera que allí vivía, no había estado en una contienda tal, salvo cuando era nada más que un niño.  
 
    El paisaje se volvía más aterrador conforme cada metro que recorría. Con una destreza envidiable saltó la puerta de madera de entrada de la casa de Trygga. El fuego salía a llamaradas de las ventanas y los gritos ya no se oían. Por el rabillo del ojo antes de entrar, pudo distinguir un grupo de tres o cuatro bandidos que corrían por la calle, con un hombre de gran estatura delante de ellos. Sin embargo, él estaba enceguecido con salvar a Trygga, su amor.  
 
    Pateó la puerta arrancándola de los postigos y corrió dentro de la casa. El humo reinaba en su interior y ver con claridad era una empresa casi imposible. No obstante, un grito de la planta alta lo alertó y subió las escaleras casi a ciegas. Al llegar al primer piso, una silueta se dibujó en el humo negro que invadía el lugar. Se acercó lentamente y la escena fue aterradora. Frente a él se erguía un sujeto de exagerado sobrepeso, calvo y completamente desnudo. Estaba de espaldas y delante de él yacía Trygga. También desnuda y con cortes en todo su cuerpo. Su cabeza, con una mueca de dolor en el rostro, estaba a un metro de ella, recientemente desprendida. Seguidamente el sujeto volteó sobre sí mismo para quedar de frente a Anthos que se encontraba sollozando, paralizado por la escena. El calvo individuo quiso balbucear alguna palabra, pero en un repentino movimiento, Anthos desenvainó a Ak-Ahrimma y cortó su cuello en el acto. En un frenesí de locura se arrojó sobre el enorme hombre y continuó clavándolo con su estoque mientras las lágrimas caían de sus ojos y los gritos huían de su garganta. Cuando sus brazos no podían hacer más movimientos fruto del agotamiento muscular, se arrojó a un lado, aún con lágrimas en los ojos y abrazó el cuerpo sin vida de su amada, dispuesto a morir ahogado en esa misma habitación.  
 
    Despertó nuevamente. De algún modo sobrenatural el humo aún no lo había matado. El enorme bandido había recibido un derrumbe de maderas ardientes encima y estaba literalmente cocinándose.  
 
    —No, no, no, ¡por favor, no! —exclamó como si alguien vivo pudiera escucharlo en esa habitación— ¡Grumenur! —En su arrebato de amor adolescente y su idealización de una vida junto a su amada, había dejado de lado el motivo principal por el cual estaba ahora en la villa. 
 
    Atravesó la calle corriendo sin aire en los pulmones, pero a una velocidad sorprendente. Debería haber muerto por la cantidad de humo que había inhalado. Mientras volvía a la finca recordó las siluetas que había visto al pasar. Tenía un miedo atroz. Un miedo que no se comparaba con ningún otro. Lo que sucedía era una pesadilla. Acababa de ver lo que había creído que sería la peor imagen de su vida. Su corazón explotaba de tristeza e ira, y su mente ya no estaba en su cuerpo desde hacía algunos minutos.  
 
    La finca también estaba comenzando a arder. La puerta entreabierta se mantenía así por el cuerpo de una de las señoras que cuidaban al niño, que degollada interrumpía el paso. Con una mueca de espanto entró a la casa tratando de no ser visto. Desenvainó su estoque y caminó hacia la habitación del niño. El niño que debía proteger. Su cuerpo temblaba como una rama de un árbol seco en una tormenta. El miedo cruel y paralizante lo estaba gobernando.  
 
    —Ni un paso más —escuchó detrás de él. Al voltearse descubrió a Grumenur tomado por uno de sus piecitos. En el extremo de este, una gigantesca mano lo sostenía en el aire. No podía darse cuenta si el bebé estaba inconsciente o muerto. La parálisis era completa. 
 
    Se trataba del mismísimo Bebero Jumonka, desconocido por Anthos hasta entonces, que con su otra mano apuntaba una gran ballesta en su dirección.  
 
    —Arde, muchacho —murmuró Jumonka y descargó una saeta directamente contra su pecho. Anthos tuvo un espasmo aún de pie y cayó hacia atrás. Una imagen se desdibujaba donde el rey bandido volteaba con el niño tomado de su pie, moviéndose lentamente como si el mismo tiempo discurriera con dificultad.  
 
    Oscuridad. 
 
      
 
    VI 
 
     
 
    Cuando abrió los ojos habían pasado días, quizás semanas. Se encontraba en un colchón de paja, en un lugar que desconocía.  
 
    —Estás en el establo, como el animal que eres —Akhram había estado parado en el umbral de la puerta durante días esperando a que despertara—. Has fallado y he perdido lo que más valoraba en la vida —continuó—. Lo que has hecho debería ser castigado con la muerte. La matrona que sobrevivió contó que estaban solas cuando asaltaron. No puedo creerlo, Anthos. Había confiado… todo a que ibas a cumplir mis órdenes. Te consideraba un hijo y hasta te confié a… —Tragó saliva. Estaba visiblemente triste y decepcionado—. Tendrás un salvoconducto por toda la historia que nos ha unido. Pero serás exiliado de aquí y de Elboria. Por respeto a mi hijo y a mi familia, te ruego que te marches y no me obligues a crucificarte en la plaza. Aunque te lo merezcas.  
 
    Anthos nunca pudo emitir palabra en respuesta a la decisión de su maestro. Creyó quizás que las explicaciones hubieran lastimado aún más a Akhram. Posiblemente había pasado semanas en silencio, hasta que volvió a emitir alguna palabra. Nut arrojó frente a él a su sable, como un último permiso, y se alejó del umbral. El joven espadachín tomó el estoque y con las rudimentarias ropas que cubrían su aún gravemente herido cuerpo, salió del establo sin levantar su cabeza. Caminó lejos de Jahmid mirando al suelo a causa de la vergüenza, se adentró en el desierto y nunca más volvió a pisar esas tierras.  
 
    Un nombre ciertamente retumbaría por siempre en su mente: Grumenur.  
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 10 
 
      
 
    I 
 
      
 
    —¿Anthos? —la voz del paladín trajo de regreso al guía, que se había perdido durante unos segundos, recordando su pasado —¿Estás bien?  
 
    —Sí, claro. Simplemente algo cansado, pero bien. 
 
    —Te preguntaba si había alguna otra razón por la que tu compromiso para proteger a Drako es tan fuerte —“La redención, sir Ghelian. La necesidad de enmendar los errores pasados y de liberarme del tormento de la culpa”, pensó Anthos. Sin embargo, negó levemente con la cabeza. 
 
    —No… no hay nada. Simplemente me cae bien ese mequetrefe —Ghelian asintió, pero sabía que había algo más. Anthos era una caja de sorpresas y su pasado no era la excepción.  
 
    La noche transcurrió tranquila y sin mayores inconvenientes. Ya estaban en vísperas de una gran batalla, pero todavía esa parte de la región era segura. Los Campos del Unicornio se caracterizaban por estar repletos de pequeñas aldeas y caminos que las conectaban, patrullados permanentemente por tropas de soldados e incluso de caballeros. Al amanecer, que se presentaba frío, pero con un sol anaranjado que vencía a unas pocas nubes, tomaron uno de esos caminos, montando a los tres caballos que el capitán Julius les había proporcionado. Rápidamente empezaron a notar que muchas de las aldeas ya estaban abandonadas y que en el aire se percibía la niebla de la guerra. Incluso Drako, que generalmente sonreía, ahora estaba en un llanto que no podían calmar. A esta altura ya era notable el crecimiento del bebé. Desde que partieron de Daknor, hacía varias semanas, el niño había aumentado su peso por lo menos al doble. Los brazos de Begryn fueron los primeros en darse cuenta, claramente. 
 
    Ya más cerca, empezaron a ver nuevamente la grandeza de la Ciudad Helada. Era una forma de referirse a la ciudad más grande de toda la región de Darlan, que en realidad le daba nombre al reino: Trobariath. Las murallas se presentaban como grandes colosos simétricos de ladrillos blancos y grises, con torres de tejas azules repartidas de manera equidistante. Las enormes puertas de hierro y madera eran custodiadas por una torre a cada lado, algo más grandes que las otras y con una gran cantidad de aberturas para verter aceite hirviendo en caso de asedio. En la punta de los tejados hondeaba la bandera de la ciudad y del reino: el unicornio plateado sobre el fondo azul oscuro, con cuatro estrellas rodeándolo, marcando los cuatro puntos cardinales. El único frente de la ciudad, rodeada por montañas y que daba a los Campos del Unicornio se extendía por varios kilómetros. El emplazamiento entero de la capital era realmente colosal. 
 
    A esas horas de la mañana, estaba tal cual la recordaba Anthos, que no hacía mucho había estado allí. Los guardias de la entrada les solicitaron identificarse y se sobresaltaron cuando vieron que llevaban al noble lord Devan de-Oppengraf atado y amordazado, con un pedazo de tela amarrado a la cabeza cubriéndole el lugar en donde antes había estado su oreja. “Al parecer no cambiaron el uniforme en lo más mínimo”, pensó Ghelian, recordando su paso por la ciudad hacía ya algunos años: el casco tipo celada con visera, la armadura acolchada con una cota de mallas debajo, las botas y guantes de cuero con piel interna para soportar el frío, y la típica espada larga de manufactura en masa propia de Trobariath. 
 
    Haciendo acopio y ostentación de su grado y su estatus social, sir Ghelian 'Duil hizo sus presentaciones correspondientes y les mostró un medallón de Daknor, que hasta entonces sus compañeros no habían visto, diciéndoles que ese era el medallón de uso diplomático de libre paso por toda la región de Darlan, creado durante el Tratado de los Tres Reinos. Al principio, un poco confusos y dubitativos, los guardias buscaron corroborar dicha información con su capitán de guardia, que finalmente los dejó pasar, incluso con lord Devan atado de esa forma.   
 
    —Están un poco nerviosos… —dijo Ghelian por lo bajo—. En otras circunstancias, ni siquiera hubiesen dudado en dejar entrar a un caballero.  
 
    —Un día como hoy la ciudad debería estar abierta —agregó Anthos—. Es evidente que ya todos están preparándose para la guerra. 
 
    La calle principal de la ciudad, llamada Calle de la Reina, era ancha y empedrada, algo húmeda y con restos de barro por ser la más transitada. A los costados había varios faroles, que solían ser encendidos por la misma guardia que recorría los barrios. En los meses más fríos del año, esta tarea podía llegar a ser imposible dada la ventisca que constantemente asolaba la zona. La Calle de la Reina iba serpenteando de manera ascendente, hasta llegar a los barrios más altos, luego la ciudadela amurallada, donde vivían los nobles y se encontraban las embajadas, y finalmente el castillo Skycold. Las construcciones, en su mayoría, eran de piedra, con terminaciones en madera y tejados en distintas tonalidades de azul y marrón. 
 
    Los habitantes de la Ciudad Helada, en general, solían ser más parcos y huraños que los habitantes de Daknor. Aquí no se apreciaba el ambiente festivo y jovial, y no era por la víspera de la batalla, si no que era su idiosincrasia como pueblo. A pesar de esas características, el movimiento de personas era constante y en todas direcciones, a excepción de la salida. Las personas iban y venían cargando cajas con provisiones y armamento. Los guardias se movían en grupos, estableciendo más rondas de las habituales para evitar conflictos internos que pudiesen afectar la preparación para la batalla.  
 
    Ni bien entraron, Galfrido se encaminó a la posada más grande del lugar, que se encontraba sobre la calle principal y a la derecha, casi llegando a una plaza empedrada. Ghelian les dijo a sus compañeros que era conveniente que lo esperasen los tres en una posada, incluso con el bebé, y que él iba a ver a la reina Audarin con lord Devan, para ver cómo iban a continuar. 
 
    "Qué nombre más conveniente" pensó Begryn mirando el cartel de madera con el dragón negro pintado sobre ella. Al entrar, se dio cuenta de que se trataba de una posada con clase, mucho mejor que otras en las que ya había estado en la región humana.  
 
    El salón principal era enorme y poseía una gran fogata en el centro. Las mesas estaban dispuestas a su alrededor, de manera tal que a todas les llegaba el calor y la luz del fuego. La barra iba de una punta a la otra y se encontraba a la derecha del ingreso. Había unas escaleras que llevaban a la planta alta. La pared que estaba enfrente de la entrada estaba decorada con las cabezas de varias criaturas, entre ellas ciervos, jabalíes y algunos otros que no conocían, pero que seguramente eran de procedencia elboriana o de tierras más lejanas. Había un enano de barba roja que oficia de repartidor de pedidos entre las mesas. Sus mejillas rojas y sonrientes denotaban que quizá aprovecha para beber las bondades del lugar. A esta hora había bastantes personas, principalmente guardias fuera del horario de servicio. 
 
    —¡Cerveza! —gritó Galfrido desplomándose en una de las sillas que estaban en una mesa vacía. Anthos y Begryn hicieron lo propio. 
 
    El hombrecillo de anchas espaldas y prominente barriga volvió luego de escasos instantes con las tres bebidas.  
 
    —Esto es lo que estaba necesitando desesperadamente —Los ojos de Galfrido parecían brillar de la emoción, mientras que la espuma quedaba pegada en su barba luego de beber un trago largo. 
 
    —Puedes apostar a que sí —respondió Anthos. 
 
    Pasaron un rato disfrutando de la comodidad y la bebida, sin decir una palabra. El cansancio, la tristeza e incluso el temor que habían sentido hasta ese momento, les estaba cayendo encima como un balde lleno de rocas. Después de un tiempo sin decir nada y relajarse, se dieron cuenta de que Ghelian 'Duil no iba a volver. Al menos no en lo que restaba del día, por lo que se dispusieron a pagar unas habitaciones y a descansar dignamente. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Anthos nuevamente se encontraba en ese lugar aterrador y gris. Esta vez no había ninguna puerta. Solo el camposanto maldito que se extendía en lomadas profanas, más allá del horizonte, hasta donde alcanzaba la vista.  
 
    Los árboles retorcidos se mecían caóticamente, puesto que no había brisa que recorriera tamaño lugar. Miró al cielo y sintió que el vacío le devolvía la mirada, furioso, histérico, ancestral y… hambriento. Al volver la vista al frente, vio a una enorme araña del color de la piel, cubierta de bocas llenas de dientes filosos y ojos rojos que parecían observarlo con un odio voraz. El rostro de la araña era el rostro de Ertai, que tenía los ojos negros por completo y una boca sonriente y babeante.  
 
    —Te… estoy… essss… esssppeeeeraaaandoooo… —dijo de manera seseante.  
 
    —¡Ya estás muerto, hijo de puta! ¡Yo te maté! 
 
    —Matassste mi cuerpo… hay otrossss…. Otrossss mundosssss… mundos antiguossss y corruptossss y que dessssean devorar su mundo débil…. Ven, perrito… ven, perrito… Esss hora de cenaaaaaaaaaar… 
 
    —¿Qué demonios ocurre contigo, desgraciado? 
 
    —Hay mundos que esperan pacientementeeeee… esssperan para devorar tu mundo… Ess hora de cenaaaaaaar….Hol’ Dor… 
 
    De repente, la araña deforme con el rostro de Ertai comenzó a correr alocadamente hacia Anthos, agitando su cabeza y temblando como si estuviese convulsionando. El guía trató de levantar su arma, pero no pudo moverse. Cerró los ojos esperando la arremetida del monstruo, pero nada ocurrió.  
 
    Abrió los ojos y vio a Ertai convertido en humano normal, con su daga en la mano. El druida oscuro sonrió y, de un rápido movimiento, le hizo un corte en el rostro. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Anthos se despertó en segundo lugar, después de Begryn, y bajó los dos pisos por las escaleras. Recordó un sueño extraño con Ertai, pero no recordó bien qué. Una vez abajo, vio que estaba sentado Ghelian 'Duil desayunando, junto con la elfa y el bebé. Los rayos de sol que entraban por la ventana dejaban entrever el hermoso día de invierno que era, como solo la región de Trobariath podía proporcionar.  
 
    El caballero estaba con sus hábitos restituidos. Su manto blanco se encontraba inmaculado, con el escudo de la orden de Reidos en colores azules, perfectamente bordado. La cota de mallas debajo se le notaba brillante y pulida, mientras que su cabello rubio y largo estaba prolijamente recortado, y además se había afeitado por completo la desprolija barba de viajero. Contrastaba con Begryn, ya que la elfa presentaba la ropa negra y con detalles violetas, bastante desgastada y con muchas partes descosidas. Su cabello púrpura se encontraba atado y prolijamente peinado, pero se podía notar que todavía presentaba partes apelmazadas debido a la suciedad. El rostro, por su parte, se encontraba limpio, dejando ver los tatuajes azules que tenía alrededor de los ojos.  
 
    —Anthos... buenos días. Ven, comparte el desayuno con nosotros —dijo el caballero —¿Qué te pasó en la cara? ¿Te cortaste con algo mientras dormías? 
 
    —No creo… —El guía negó con la cabeza y se tocó el pómulo, que parecía tener un poco de sangre seca. El paladín se encogió de hombros. Begryn, sin embargo, miró la herida con detenimiento, sintiendo que algo no andaba bien. Seguramente ese no era el momento de generar más preocupaciones, pero sabía que existían fuerzas que actuaban en sueños y terminaban manifestándose en la realidad. Su desconfianza natural y sus años de experiencia con las fuerzas oscuras hacían que no lograra fiarse ni siquiera de las pesadillas. 
 
    —Como sea. Tenemos queso de cabra, de vaca, pan tostado, leche, té, avena y unos chorizos... algo de vino por si quieres endulzar tu garganta. También hay jalea de fresa y... ¿cómo se llama esta cosa...? En fin. Acompáñanos. 
 
    —Buenos días —dijo y se sentó al lado de la elfa. Drako lo miró con los reptilianos y vivaces ojos, como si quisiera poseerlo cual demonio, pero luego sonrió.  
 
    —Bueno, aquí tienes tu paga. Cumpliste con creces y estamos agradecidos —dijo Ghelian por fin, mientras bebía un sorbo de su té y le entregaba una bolsa de cuero repleta de coronas de oro.  
 
    —Fuiste una ayuda muy valiosa y sabemos que sin ti no lo hubiéramos logrado —agregó Begryn. El guía pasó mirada de uno a otro sin decir una palabra. 
 
    —¿Qué piensas hacer ahora? —preguntó finalmente el caballero—. Ya cumpliste con tu palabra, con tu trabajo. No nos debes nada... ya no hay contrato que te ate a nosotros. Sabes que está llegando un ataque del ejército de Paradax y sabes que vienen a golpearnos con todas sus fuerzas. Nadie te juzgará si te marchas, pues sabemos que no eres un cobarde. Te conocemos, Anthos. 
 
    —Lo que también queremos que sepas, es que apreciaríamos mucho tu ayuda en esta contienda... —agregó la elfa. 
 
    —Sea como sea, las trescientas coronas son tuyas de todas formas... 
 
    Bebió un sorbo de su té y miró fijo a Ghelian, para luego pasar la mirada por Begryn. 
 
    —¿Es broma? ¿De verdad piensas que, llegados a este punto, no pienso continuar con esto hasta el final? —Empezó a decir—. Mi trabajo era traerlos hasta Trobariath, y cumplí, es verdad. Pero te equivocas en algo, sir Ghelian. Hay algo que me ata a ustedes, y ese algo es la amistad. Porque después de todo lo que pasamos, de todo lo que hicimos, de todo lo que vivimos... ¿cómo no habría de considerarlos mis amigos? Hace muchos años que no me sentía así con otras personas —Hizo unos segundos de silencio y miró a Drako—. Incluso con este pequeño y extraño mequetrefe. 
 
    El paladín sonrió sin decir una palabra. La elfa colocó una mano en el hombro del guía, mientras sostenía con la otra al bebé. 
 
    —Es bueno escuchar esas palabras, Anthos, pues también eres un amigo para nosotros. Y será un honor combatir nuevamente a tu lado. 
 
    —¿De qué me perdí? —dijo Galfrido apareciendo por las escaleras, todavía con lagañas en los ojos—. Espero que me hayan dejado algo de desayunar. 
 
    —Por supuesto, pero no tardes mucho. La reina Audarin desea conocerlos en persona. A todos —dijo finalmente el caballero. 
 
    Terminaron de desayunar y se prepararon para ir a ver a la reina. Salieron de la enorme posada y comenzaron a caminar por la calle principal, colina arriba. A lo lejos, vislumbraron el enorme castillo Skycold, construido sobre las montañas, asomándose por encima de la ciudadela y de los barrios más altos, como un enorme centinela controlando el mismo horizonte montañoso, imponente, eterno... 
 
    El movimiento de gente a estas horas era enorme y, por lo visto, muchas personas se preparaban para el inminente combate. La noticia no tardó demasiado tiempo en llegar e imaginaron que los pocos supervivientes de Rivero y Epsilia debieron de haber escapado en dirección norte, hacia la Ciudad Helada. 
 
    —La reina Audarin la Inmortal no es la típica... noble —empezó a comentarles el paladín mientras avanzaban por el gentío, cada vez más descontrolado a medida que se acercaban a la plaza central. Una señora con unos niños pequeños pasó tropezando contra un grupo de guardias, que los hizo a un lado, claramente apurados. Dos hombres estaban arrastrando un carro lleno de provisiones hacia lo que parecía ser un establo. Un bebé lloraba por su mamá, que rápidamente le dio alcance y lo tomó en brazos para volver con su marido. Eso de "la calma que precede a la tormenta" aquí no se estaba aplicando. Al menos eso pensó Anthos. 
 
    —¿A qué te refieres con que no es la típica noble? —preguntó Galfrido. 
 
    —Digamos que tiene los cojones más puestos que muchos hombres duros que conozco. Ha participado en varias batallas y siempre lo hizo a la cabeza de su ejército. Muchas veces ha resultado herida de gravedad y aun así, nunca dejó de ir al frente en ninguna batalla. Eso la convierte en una reina muy querida por su ejército... pero un tanto inestable en la política.  
 
    —¿Y su relación con el conde Dromak Valderan? —preguntó la elfa. 
 
    —La mejor. Fue él quien la entrenó de pequeña, siendo su maestro de armas por propia voluntad. 
 
    —Parece que el hijo de puta piensa a largo plazo —dijo Anthos por lo bajo.  
 
    Cuando estaban pasando por la plaza central, vieron que estaba llena de gente. Al parecer iba a realizarse una ejecución pública. Había un escenario enorme de madera en el centro, en el que había una placa de madera vertical, con el rostro tallado del dios Leiorus. Cinco miembros de la Orden de los Verdugos permanecían de pie detrás de los dos acusados del día. Sabían que la Orden de los Verdugos había sido formada hacía muchos años por un caballero loco, obsesionado con la justicia. En esa época oficiaban de captores, jueces y ejecutores. Hoy día únicamente oficiaban de ejecutores, pero con la particularidad de que aquí, en la Ciudad Helada, era considerada una profesión honorable y por eso sus miembros no llevaban las capuchas colocadas para ocultar su identidad, como en otras regiones.  
 
    Al primero de los acusados le amputaron una mano con la espada, de un golpe seco, limpio y rápido. El hombre gritó de dolor y fue retirado del escenario por otros dos verdugos. El siguiente acusado no tuvo tanta suerte. Su cabeza rodó por el escenario hasta caer al suelo, ante el grito de asombro de los observadores. 
 
    —Bueno, no fue por bueno, supongo —dijo Galfrido con indiferencia cuando vio rodar la cabeza. 
 
    —Espero que ambos hayan tenido un juicio justo, como dicta la ley —agregó Ghelian. 
 
    —La ley en esta ciudad es un poco más dura, amigo —le respondió Anthos —. Tú deberías saberlo. Otra de las consecuencias de tener una reina guerrera. Audarin la Inmortal.  
 
    “A pesar de tener una batalla enorme en puertas, el pueblo aún se regocija con la sangre vertida en el escenario de las ejecuciones”, pensó Begryn frunciendo el ceño. “¿Es que acaso no se imaginan el derramamiento de sangre que viene? ¿Aún creen que su ciudad puede ser eternamente inexpugnable? Es obvio que piensan que sí.” Una vez más, la elfa pensó que realmente los humanos no tenían salvación de ellos mismos. El mal estaba impreso en su alma y era una parte intrínseca de su naturaleza más básica. Sin embargo, al girar la vista, vio a Ghelian avanzando entre las personas, sonriendo y tratando de ser amable con todo el mundo. Por esta sola imagen volvió a recobrar la fe. “Por hombres como él, todavía tienen esperanzas”, dijo para sus adentros. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando el paladín se dio cuenta de que la mujer lo estaba mirando y le devolvió la mirada.  
 
    Finalmente llegaron a las puertas del castillo Skycold. Desde allí podían ver toda la ciudad, y eso teniendo en cuenta que era únicamente la base de la colosal construcción. En la entrada los estaba esperando un cortesano ataviado con una vestimenta de seda, de colores predominantemente amarillos y con detalles en púrpura, de rojos y largos cabellos y ojos verde esmeralda. 
 
    —Buenos días, mis señores —dijo con un claro acento de Trobariath—. Mi nombre es señor Oreigon y soy el intendente del castillo. Por favor acompáñenme. La reina los está esperando en el salón de plata.  
 
    Asintiendo con la cabeza, ingresaron. “¿Qué clase de idiota se llama a sí mismo señor?”, pensó Galfrido que entró en último lugar. Se quedaron asombrados con lo imponente de la construcción, sabiendo que únicamente habían cruzado la primera puerta con la muralla interior.  
 
    Los jardines eran hermosos, repletos de flores blancas y rojas, y con un camino empedrado que ascendía y conducía a una puerta, todavía más ornamentada. Al entrar, cruzaron la antesala principal en donde se levaban a cabo las recepciones y demás asuntos protocolares de poca importancia. El suelo estaba hecho de mosaicos blancos y negros y en el abovedado techo había una enorme pintura realista de un caballero atravesando con su lanza a un demonio de fuego. 
 
    —Ese es Sir Sharmuna Macdragor —dijo Ghelian 'Duil a Galfrido, cuando lo vio absorto por tal muestra de arte—. Es considerado el primer caballero de Darlan. Fue el que organizó la expedición al sur para expulsar a las deformes criaturas que habían llegado desde Páramo y habían invadido nuestras tierras. Además, es el conocido fundador de la orden de Dragma, los cazadores de dragones. Libró las batallas contra esas bestias aladas como nadie… Pero eso debió de ser hace más de mil años. 
 
    —Mil doscientos —agregó Begryn. Los tres giraron la cabeza, boquiabiertos mirándola claramente sorprendidos—. Esperen, no soy tan vieja. Pero la historia de Sharmuna fue contada por mi abuela. En mi pueblo lo conocían como Ishkandar "el que porta la luz y las tinieblas". Algún día les contaré la historia. 
 
    —Señores, por favor acompáñenme —les dijo el intendente que, por las miradas de soslayo, no se encontraba a gusto guiando a un par de plebeyos junto a un caballero. 
 
    Los llevó por una serie de pasillos decorados con cuadros y banderas a los costados, luego por unas escaleras, evidentemente revestidas de mármol, y finalmente a una especie de enorme salón, con una puerta plateada al fondo. Una alfombra roja que comenzaba en el centro del salón continuaba hacia la entrada.  
 
    El intendente se adelantó y les abrió la enorme puerta de plata. Al ingresar vieron un salón todavía más grande, con tres enormes columnas de mármol de cada lado, dando la sensación de pasillo en dirección hacia unas escalinatas del mismo material, que conducían a un enorme trono de madera y plata. A los costados de las columnas, vieron en la pared a los enormes vitró de distintos colores, que le daban al ambiente una extraña sensación de calidez. Había varios nobles en el salón, hablando y gesticulando de manera pedante, como así también algunos caballeros de las órdenes de Damaroth y Bidernia. Se encontraban cerca de las columnas y el trono, pero sin pisar la alfombra. Todos se quedaron inmóviles cuando los vieron entrar. 
 
    —¡Bienvenidos! —exclamó la reina desde el otro lado de ese pasillo. Por fin la vieron: una mujer de mediana edad, de cabellos rubios casi rojizos y una severa mirada celeste. Tenía el cuello ancho y la estatura de un hombre de contextura mediana. Su rostro estaba surcado y casi destrozado por viejas cicatrices de combate. Su corona era un sencillo aro de oro, sin mucha ornamentación, sin diamantes, diademas y sin ningún tipo de piedra preciosa. Estaba vestida con un sencillo atuendo azulado con arabescos en plata. 
 
    Vieron que los presentes se arrodillaron en señal de reverencia cuando se puso de pie para recibirlos. La reina se acercó a los aventureros con un paso firme y seguro, demostrando mayor comodidad estando de pie que sentada en ese incómodo trono. 
 
    —De pie, por favor —les dijo alzando las manos. Su voz era armónica, pero con una extraña firmeza, propia de quienes están acostumbrados a impartir órdenes en situaciones complejas—. Me disculpo en nombre de nuestro mago, lord Volrath. Está atendiendo unas cuestiones con su aprendiz. Ya saben cómo son los magos... mejor no molestarlos. 
 
    Hablaba de un modo tan poco protocolar y tan familiar que hasta les resultaba agradable. Era la primera vez que tanto Anthos, como Galfrido y Begryn, conocían a una noble así. Ghelian no se había equivocado. 
 
    —Mi señora —dijo Ghelian 'Duil—. Estos son mis compañeros de viaje: Galfrido, uno de los guerreros más valerosos que haya conocido y el hombre en quien más confío en estas tierras; Begryn, una arquera y curandera infalible, miembro de la Orden de los Tiradores; y por último Anthos, nuestro guía y compañero de viaje... sin él, nunca habríamos tenido éxito en nuestra misión. 
 
    —Los saludo a todos humildemente y tienen mi respeto —Hizo una leve inclinación de cabeza cerrando los ojos. Luego levantó la mirada y observó al pequeño Drako—. Con que este es el niño... Tantas penurias, tantos lamentos y tanto derramamiento de sangre por una pequeña criatura —Parecía absorta en sus propios pensamientos mientras hablaba sin pestañear. Luego volvió a su expresión habitual—. Mi abuelo conoció a un Caballero del Dragón... Aldor el dorado. Un guerrero formidable, sumamente poderoso. Luego, de un día para el otro, me contó que nos abandonó. Supongo que así es esto, pero como dice Volrath, "mejor tenerlo de nuestro lado". 
 
    Begryn vio, cerca del trono y junto a otros nobles, una figura que le llamó la atención. Se trataba de un hombre entrando en la vejez, con el cabello negro, largo y peinado hacia atrás, con algunas canas que interrumpían la oscuridad de este. Tenía dos enormes arrugas que surcaban sus mejillas, hasta donde caían las profundas ojeras de unos ojos negros y profundos. Su nariz aguileña casi llegaba al delgado labio inferior. Vestía con unas ropas oscuras, de color gris y carmesí, con arabescos en negro. En el dedo anular de la mano derecha pudo ver un anillo plateado con la heráldica real. Seguramente se trataba del consejero real, el conde Dromak Valderan. 
 
    —Le agradezco en nombre de todos, mi reina —respondió Ghelian, inclinándose—. Me gustaría por favor, si es posible, entregarle el niño cuanto antes a lord Volrath. Si tuviera alguien que pueda indicarme... 
 
    —Yo te acompañaré, no te preocupes —interrumpió la reina. "Menos protocolo todavía", pensó Anthos—. Puede venir Begryn también, ya que ella es la que carga al bebé. ¡Oreigon! —gritó llamando al intendente. El pelirrojo hombre apareció e hizo una reverencia. 
 
    —Sí, mi reina. 
 
    —Acompaña a estos dos aventureros —Tanto Galfrido como Anthos, notaron que la palabra no la dijo con desprecio, sino más bien con admiración—. Llévalos a los aposentos que les tenemos preparados. Dales pasaporte para manejarse dentro del castillo y acceso a la herrería real. Además, si quieren pueden recorrer el jardín. Son nuestros invitados... 
 
    —Pero mi reina —dijo mirando hacia todos lados, con evidente incomodidad, y enviándoles una fugaz mirada de desprecio a ambos guerreros—. El protocolo exige... 
 
    —El protocolo exige lo que a mí se me venga por la falda, buen Oreigon —La reina Audarin entornó los ojos con evidente enojo. Galfrido creyó vislumbrar por un segundo el rostro que debía de tener cuando iba al combate. Un rostro feroz y desprovisto de bondad—. Te recuerdo que yo soy la reina... 
 
    —A la orden mi reina. Vengan, por aquí. Esto es muy irregular, muy impropio —dijo el intendente por lo bajo mientras los escoltaba por los pasillos. 
 
    —Bien, "Sesebo" —dijo Galfrido mientras avanzaban por los pasillos de piedra, cubiertos de cuadros de paisajes y tapices con diferentes motivos de la misma bandera: la bandera de Trobariath— ¿Puedo decirte "Sesebo"? 
 
    —¡Por supuesto que no! —respondió furioso el intendente. Galfrido no pudo evitar reír, al igual que Anthos. 
 
    —Es que este sujeto me hace acordar a un tal Sesebo —ahora Galfrido le hablaba a Anthos, ignorando por completo al pobre intendente—. Ese Sesebo era tan idiota que un día lo enviamos a buscar huevos de basilisco y ¿sabes que hizo? —empezó a reír a carcajadas—. Fue a buscarlos el muy imbécil, ¡ja ja ja! Llegó a la noche todo arañado y cubierto de barro, nervioso porque no los había encontrado por ningún lado. ¡Qué tipo idiota! 
 
    —Es aquí —dijo señalándoles la habitación, tratando de mantener la compostura, pero completamente rojo por el odio que sentía hacia los dos aventureros, especialmente hacia Galfrido. 
 
    —Muchas gracias Sesebo. ¿Puedo pedirte algunos huevos de basilisco? —rompió a carcajadas y el intendente se retiró, claramente disgustado, dando pasos cortos, pero a gran velocidad. Galfrido lo tomó como una broma, pero Anthos sabía que no les convenía tener enemigos de ese tipo. Era de los apuñalaban por la espalda, cuando ya era demasiado tarde.  
 
      
 
    IV 
 
      
 
    La reina comenzó a caminar hacia el lado opuesto por donde habían entrado. Un enorme caballero de la orden de Damaroth comenzó a caminar a unos metros detrás de ella. Ghelian dedujo que se trataba del guardaespaldas real. El caballero estaba protegido por una armadura de placas completa, finamente ornamentada, especialmente en los hombros. Encima de la armadura llevaba los hábitos negros con la heráldica plateada en el centro: el casco de platino con una espada atravesada, representando las armas con las que Kramer, el dios de la guerra, había derrotado a Tak-Ma, la diosa de la traición y la sangre, cuando esta trató dar muerte a Leiorus por la espalda, según las historias. El enorme paladín llevaba los cabellos castaños peinados hacia un costado y un severo rostro desprovisto de barba. Debía de tener la contextura de Galfrido y, por el tamaño de su espalda, calculaban que la misma fuerza. Cruzado en su espalda descansaba un enorme martillo de guerra, finamente ornamentado y con un exquisito diseño enano.  
 
    —¿Vienen? —dijo la reina dándose vuelta, al ver que tanto Ghelian como Begryn estaban rezagados. 
 
    —Esos caballeros de manto negro son enormes… me refiero a su tamaño —dijo Begryn por lo bajo. 
 
    —Son los caballeros de la orden de Damaroth, conocidos por su fiereza en combate. Suelen seleccionarlos entre los iniciados más grandes y fuertes. Su iniciación es brutal. Además, es la única orden que permite que aquellos que no tienen sangre noble puedan acceder a sus filas como caballeros. Durante su fundación, se dice que hubo mucha controversia.  
 
    Entraron a un pasillo abierto y que daba a un claustro interno, en el que podían ver algunos pinos. El piso era de piedra, al igual que las paredes. Llegaron hasta el extremo y la reina abrió una puerta de madera, y luego una reja de hierro. Desembocó en un enorme jardín arbolado, con un camino de piedra que zigzagueaba colina arriba y llevaba a lo que parecía ser una enorme torre gris, desprovista de ornamentación.  
 
    —Es obvio que Volrath está en la torre —comenzó a decir la reina—. Siempre está en la torre… un momento… no los he presentado —dijo mirando a su guardaespaldas—. Sir Mikrilev, ellos son sir Ghelian ‘Duil de la orden de Reidos y Begryn de los Tiradores. 
 
    —Es un gusto, sir Ghelian ‘Duil. Es un placer, mi señora —El caballero, portador de una voz grave como el canto del viento, hizo una reverencia con la cabeza al saludar a ambos. 
 
    —El honor es todo nuestro, sir Mikrilev —dijo Ghelian. 
 
    Continuaron avanzando durante varios minutos más, viendo que se alejaban casi un kilómetro del castillo Skycold, una distancia impensada para el tránsito de una reina en su castillo en un día habitual. Ya cuando estaban por llegar a la torre, notaron que una pequeña verja de hierro rodeaba la imponente construcción, rodeada por árboles que se abrían para dar paso al camino que conectaba a la enorme torre con el colosal castillo. En las escalinatas de ingreso había un elfo de pie. Tenía el cabello blanco y largo hasta la cintura, peinado hacia atrás. La piel inmaculadamente blanca, como el mármol de las escalinatas en donde estaba parado. Vestía con una túnica roja de bordes plateados, con el cuello cerrado hasta casi el mentón. Su expresión era severa, propia de quienes no acostumbran a reír demasiado, y sus ojos celestes estaban entornados como si estuviese permanentemente encandilado por la luz. Ghelian sonrió al reconocer a su viejo compañero de aventuras. 
 
    —Mi reina —dijo el hechicero, Volrath—. Lamento haberme ausentado durante la recepción de los aventureros… tuve unos asuntos con mi aprendiz. 
 
    —Bah, nada que disculpar. Ya me tienes acostumbrada a tus desplantes, elfo —dijo la reina sonriendo con sorna—. Debido a la gravedad de la situación, decidí traer a los viajeros con el niño, yo misma.  
 
    —Mmm… ya veo… —El elfo se cruzó de brazos, acariciándose el mentón—. Ghelian, al parecer los años te han golpeado duro. 
 
    —Y tú no has envejecido ni un día… —El caballero y el elfo intercambiaron miradas durante unos segundos, hasta que ambos comenzaron a reír— ¿Recuerdas a Begryn? 
 
    —Por supuesto que la recuerdo. Es un placer tenerte aquí con nosotros, itha.  
 
    —El placer es todo mío, Volrath—El mago bajó por fin las escalinatas y se acercó al bebé, que al verlo comenzó a estirar sus brazos, tratando de tomar el rostro pálido y suave. 
 
    —Así que este es Nurbanduur… —dijo alzándolo con ambas manos—. Es la primera vez que veo a un Caballero del Dragón de bebé. Es más… es la primera vez que veo a un Caballero del Dragón, desde que Aldor el Dorado abandonó estas tierras, hace varios años ya —Transcurrieron unos segundos de incómodo silencio en los que Volrath comenzó a inspeccionar minuciosamente al niño, mirando sus ojos, su espalda, sus marcas de nacimiento y hasta las plantas de sus pies. Finalmente, volvió la vista a Ghelian—. No me imagino todo lo que habrán tenido que pasar para traerlo. En especial con el invierno a cuestas.  
 
    —El viaje fue un poco complicado y Begryn, junto con Galfrido, se toparon con una parte del ejército de Paradax. 
 
    —¿Galfrido está con ustedes? —Sonrió—. No me sorprende. Ese oso sigue tus pasos en todo momento. Es admirable. Y con respecto a lo de Paradax… bueno. Estamos en un aprieto. 
 
    De repente, por la puerta de una de las habitaciones apareció un mono pequeño, de pelaje gris con una mancha negra en la cabeza. Tenía los ojos amarillos y parecía sonreír. Ghelian se sobresaltó al ver al animal, pasando la mirada al elfo, que se encogió de hombros. 
 
    —Oh, no te preocupes por él, Ghelian. Es un polimorfo. Cada tanto le gusta convertirse en mono, pero generalmente anda volando por ahí. 
 
    —¿Polimorfo? No lo tenías la última vez, viejo amigo. 
 
    —No, no. El Polimorfo fue una de mis últimas… adquisiciones. Es de gran ayuda y ha demostrado ser más que leal. 
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó Begryn acercándose a la bestia. 
 
    —Polimorfo —respondió desinteresadamente. 
 
    —Lo sé, ya me dijiste lo que era. Pero ¿cómo se llama? 
 
    —Polimorfo —esta vez levantó la vista, mirándola extrañado. 
 
    —¿Le pusiste “Polimorfo” a tu polimorfo? ¿No había algún nombre más… original? —le dijo Ghelian. 
 
    —¿Con qué finalidad? ¿Has visto a muchos polimorfos por Darlan? ¿No? Qué bueno. Yo tampoco. Entonces podemos coincidir en que no habrá alguna confusión indeseada con otro polimorfo —Ghelian negó con la cabeza. Volrath era pragmático hasta para nombrar mascotas, pero no por eso dejaba de ser irritante. 
 
    —¿Qué haremos con el niño? —preguntó la reina, algo impaciente. 
 
    —Por lo pronto, cuidarlo y alimentarlo. A pesar de su naturaleza robusta y dracónica, está algo débil por el viaje y necesita recuperar fuerzas. Aún tengo que indagar acerca del lugar al que debemos llevarlo para su protección y educación. La mayor parte de los monasterios que se encargaban de cuidar y criar a los Caballeros del Dragón, en Darlan, están en ruinas o directamente dejaron de existir. Tengo mis sospechas acerca de uno en particular, pero hasta no confirmar su existencia, el niño debe estar seguro en este lugar. No podemos arriesgarnos de nuevo.  
 
    —Bueno, espero que indagues rápido, viejo amigo, porque tenemos a Paradax a unos días de nuestras murallas —agregó la reina tocándose la frente como si le doliese la cabeza. 
 
    —Sé que el tiempo apremia. No pienso perder ni un segundo. Estoy preparando, además, algunos planes de defensa que me gustaría discutir con usted cuanto antes. Si puede ser antes del consejo de guerra, mejor. Pensaba hablarlo con mi aprendiz antes, pero… ¿Quién sabe dónde va esa muchacha? —La reina asintió. Volrath volvió a levantar a Drako para mirarlo fijamente a los ojos—. Algún día serás la criatura más poderosa del mundo, pequeño… pero por ahora, debemos cuidarte y educarte para que estés en el bando correcto.  
 
    —Bueno… vemos que estás ocupado, viejo amigo. No queremos importunarte —dijo Ghelian, viendo con cierta impotencia cómo el bebé ahora estaba en manos del mago y cómo el mono llamado Polimorfo se acercaba a mirarlo con curiosidad. Begryn tenía la misma sensación y, si bien conocía a Volrath y a muchas de sus historias, no terminaba de confiar en él tanto como el caballero.  
 
    —No se preocupen. Hablaremos en la cena… o mañana en el desayuno. ¡Lo prometo! 
 
    Begryn saludó a Volrath con un asentimiento y un toque de su rostro, y el mago respondió del mismo modo. Era un saludo típico de los miembros de su raza. Emprendieron el viaje de retorno al castillo, desandando el camino que habían realizado para llegar. Ghelian le agradeció a la reina por haberlos acompañado, sabiendo que eso era impropio de un noble de su rango. Sir Mikrilev sonrió al escuchar estas palabras. Seguramente el caballero de Damaroth estaba más que acostumbrado a tener que pasar por situaciones extrañas con una reina tan particular.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    Anthos salió de la habitación y ahora se encontraba caminando por el castillo, recorriendo su innumerable cantidad de pasillos y habitaciones. Cada tanto se cruzaba con guardias que no le quitaban la mirada de encima, o con nobles que lo observaban con desprecio al pasar. No era que le molestara, pues sabía que el mundo se había hecho así, aunque no podía dejar de preguntarse "¿qué pasaría si no existiesen los nobles"? Enseguida sonrió y se dio cuenta de que eso era imposible. ¿Quién iba a gobernar? Por un segundo se imaginó una especie de utopía en la que el pueblo elegía a sus gobernantes, pero casi de inmediato la desechó. ¿Qué clase de mente perversa crearía algo así? Estaba claro que todo podía llegar a irse al garete. El mundo no funcionaba de esa forma.  
 
    En medio de esas cavilaciones, vio una puerta entreabierta por la que pasaban unos rayos de luz solar. "¿Qué más da?, un poco de sol no me va a venir mal", pensó apretando los labios y asintiendo con la cabeza. 
 
    Cuando entró, vio que se trataba de un pequeño claustro interno cubierto de plantas, principalmente enredaderas en la parte superior. No debía de ser muy transitado, porque no tenía el mismo mantenimiento que el resto de los claustros que había visto en su recorrido por el castillo. Además, no había ningún tipo de escultura o atracción, más allá del aire puro del ambiente, las plantas que crecían de manera caprichosa y la ausencia de nobles idiotas envenenándolo con la mirada. Mientras caminaba, se dio cuenta de que no era tan pequeño como a priori le había parecido, puesto que se abría hacia ambos lados en forma de T, a su derecha y a su izquierda. Notó que, replicándose igual tanto de un lado como del otro, había una especie de balcón por el que se podían ver las montañas y el vacío bajo los cimientos del gigantesco Skycold. Dedujo entonces que este claustro se encontraba en la parte posterior del castillo.  
 
    Empezó a mirar hacia los macizos rocosos, con el sol asomando por entre las nubes, cuando sintió una presencia detrás de él. "Perfecto, otro noble molesto", pensó. 
 
    La imagen lo dejó petrificado, sin saber qué hacer. Justo delante de él vio a una mujer recién entrando en la adultez, de cabellos rubios y ojos verdes, de rosados labios carnosos y nariz respingada, sutilmente torcida hacia la izquierda. Tenía el cabello suelto, que le caía por los hombros en una especie de raya al medio levemente irregular. Estaba vestida con una camisa blanca con detalles en dorado y un pantalón gris de terciopelo. Era, por lejos, la mujer más hermosa que había visto en su vida. Se quedó boquiabierto, sin saber qué decir. 
 
    —Eh... yo... este... —La mujer sonrió. 
 
    —Tranquilo —le dijo—. No pienso delatarte —Su voz era suave y armónica. Se colocó junto a él, mirando hacia las montañas—. Porque claramente te colaste en el castillo o algo así, ¿verdad? —Entornó los ojos... 
 
    —Yo... 
 
    —No me digas nada... Pues noble no eres. Te contrataron para el mantenimiento de este lugar o algo así... 
 
    Y en ese momento, Anthos se percató de la manera en la que estaba vestido. Sus botas de cuero se encontraban gastadas, sucias y desvencijadas; su camisa carmesí con rayas negras, hecha harapos, al igual que su abrigo de cuero; su cabello estaba alborotado y la barba desprolija dejaba entrever que últimamente no estuvo muy preocupado por la higiene. 
 
    —Rayos... —dijo negando con la cabeza. La mujer abrió los ojos de par en par, como avergonzada. 
 
    —¿Qué? ¿Dije algo que te ofendió? Oh, por Mistilanya, no era mi intención. 
 
    —Tranquila —Sonrió y por primera vez pudo mirar en ese mar esmeralda e infinito que eran sus ojos—. Se puede decir que fui contratado, sí. Aunque por lo pronto estoy de huésped.  
 
    —¿Huésped de quién? ¿De Dromak, Alarissa...? 
 
    —De la reina. —Vio que abrió aún más los ojos. 
 
    —Oh... entonces tú debes ser uno de los que trajo al bebé... pensé que iba a hacerlo un caballero —El guía entornó los ojos. ¿Cómo una muchacha cortesana sabía acerca de esos asuntos tan importantes, de trascendencia mundial? 
 
    —Lo trajo un caballero —respondió aún inseguro—. Sir Ghelian 'Duil de la orden de Reidos. Pero lo acompañamos para que pudiese lograr su cometido.  
 
    —Oh, claro... no debió de ser nada fácil. Por cierto, me llamo Kisenthea —La muchacha le regaló una sonrisa con dos hoyuelos en las mejillas. Por un segundo se quedó sin responder, pero luego volvió a la realidad. 
 
    Kisenthea... 
 
    —Soy Anthos. Encantado de conocerte Kisenthea.  
 
    —Anthos es un nombre elboriano —Arqueó una ceja. 
 
    —Es un nombre elboriano, correcto. 
 
    —Mmm… no pareces de Elboria. 
 
    —Porque no lo soy. Nací en Trobariath, bajo el nombre de Cedric Gunthelar. Pero nadie me llama así. Soy simplemente Anthos. ¿Y tú qué haces por aquí?  
 
    —Bueno, yo... digamos que colaboro con lord Vorath —El guía abrió los ojos de par en par—. Un momento, cuando llegamos la reina nos dijo que el mago estaba indispuesto porque estaba atendiendo unos asuntos con su aprendiz... Tú eres su aprendiz, ¿verdad? —La muchacha sonrió con vergüenza y asintió—. Claro, por eso no estás vestida como una cortesana... 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Yo... es decir... tienes ropa más cómoda, más acorde a tus... actividades. 
 
    —¿Y qué actividades piensas que son esas? —La joven parecía estar a gusto con el interrogatorio que el guía estaba realizando. 
 
    —Bueno... yo... la verdad no lo sé. Soy un simple... —Meditó unos instantes—. Rayos, no sé qué demonios soy… 
 
    —¿Y eso? —Kisenthea apoyó un codo en la baranda del balcón y usó su mano como sostén para su mentón. 
 
    —Fui muchas cosas… Ahora, al parecer soy un guía de montaña... —dijo esbozando una media sonrisa y quitándose, de un soplido, los cabellos oscuros de los ojos. 
 
    —No sabía que existiera esa profesión —Parecía realmente interesada. 
 
    —No existe. Yo me la estoy inventando, por mi tarea acompañando al niño.  
 
    —¿Tú los guiaste hasta aquí? 
 
    —Sí, señora. 
 
    —¿Y eso cómo fue? 
 
    —Llegamos, ¿no? —Kisenthea arqueó una ceja, esperando una respuesta más larga—. Pues bien... no fue fácil, debo admitir. Cruzamos las entrañas de la tierra, donde acechaba el peligro y una incontable cantidad de monstruos, sacados de las más oscuras pesadillas. Monstruos caníbales y espantosos, similares a los humanos, que... 
 
    —Osgor —dijo de pronto la aprendiz de mago, interrumpiéndolo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Osgor. Había osgor. ¿A eso te referías con monstruos caníbales, dentro de las montañas? Por cómo los describes a mí me parece la descripción correcta de los osgor. 
 
    —Sí, esos monstruos. ¿Cómo los conoces siendo tan joven? Sin ofender, tampoco parece que te dediques a viajar mucho.  
 
    —No creerías todo lo que debo estudiar para poder alcanzar a lord Volrath. ¿Por qué piensas que a veces me escapo de la torre? —Le guiñó el ojo y entendió que ese claustro era su refugio cuando realizaba sus "escapadas". 
 
    —A ellos los comandaba la bruja Baba Yaga... —Anthos vio que, al escuchar ese nombre, torció el gesto, como si no le creyera del todo—. Sé que suena increíble. Yo tampoco me creería si no lo hubiera visto, pero fue así. La misma bruja de las historias de niños. En carne y hueso, con la maldad a flor de piel... 
 
    —Cielos... imagino que no fue un viaje fácil. 
 
    —No, no lo fue... luego tuvimos un contratiempo con un... ex compañero. Un druida oscuro... 
 
    —¿Un druida oscuro? —Arqueó una ceja— ¿Y lo derrotaron? 
 
    —Sí, al final cayó... ¿Qué? ¿Qué ocurre? 
 
    —Nada, es solo que... dicen que los druidas oscuros utilizan entidades infrasuperficiales procedentes de las rasgaduras de la realidad tangible —Kisenthea notó que Anthos abría los ojos de par en par, desconociendo totalmente el tecnicismo de sus términos—. En otras palabras, están constantemente relacionándose con demonios, espíritus y demás seres. Al momento de morir, puede que soliciten asilo a esos espíritus y estén todavía dando vueltas en el plano etéreo. 
 
    —¿Pero entonces está vivo? 
 
    —No, claro que no. Son nada más que leyendas —A pesar de la sonrisa de la muchacha, sus palabras no lo dejaron muy tranquilo.  
 
    Se produjeron unos segundos de silencio, en los que ambos se hallaron contemplando el atardecer en las montañas, bañadas con una luz anaranjada que le daba al ambiente un tinte mágico, como si gran parte de ese lugar fuera sacado de un sueño y no de una imagen real. Una ligera brisa movió los cabellos de la muchacha, cuando vio que Anthos la estaba observando. El guía, al darse cuenta de que Kisenthea se había percatado de su mirada, volvió la vista al frente con nerviosismo. 
 
    —No me has contado mucho de ti, mi señora Kisenthea —dijo tratando de imitar la cortesía de los nobles. 
 
    —Ya te dije lo que soy —respondió sonriendo—. Soy la aprendiz de lord Volrath. ¿Qué más quieres saber? 
 
    —¿De dónde eres? 
 
    —No lo adivinarías. 
 
    —Pruébame... —Sonrió—. Eres de Daknor. 
 
    —No. 
 
    —De aquí, de Trobariath. 
 
    —No. 
 
    —Rayos... ¿de Ramdail? —La muchacha soltó una carcajada. 
 
    —¿Parezco acaso una mujer bárbara? —Se corrió el pelo de la oreja—. Soy de Elboria. 
 
    —No me lo creo —dijo el guía sin poder evitarlo—. No hay mujeres de cabellos de sol en esas tierras desérticas. Me lo hubiera creído si eras de Ramdail, pero no de Elboria. Pasé toda mi infancia en Elboria y nunca vi a una mujer como tú.  
 
    —Es cierto. Mi padre era un hechicero elboriano. Se llamaba Az-Ahkali-In-Nomedas, más conocido como el Brujo Chacal. ¿No lo has escuchado nombrar? —Anthos entornó la vista, creyendo haber escuchado ese nombre, alguna que otra vez—. Bueno, qué más da. Mi madre era de aquí, de Trobariath. Se enamoraron y ella lo acompañó cuando él fue nombrado consejero real del emperador Koheired-Sha. Nací y pasé mis primeros años en esas tierras y puedo decirte que, pese a lo que se cree, son hermosas. Cuando el emperador fue derrocado por Demalud-Sha, nos vimos obligadas a huir con mi madre, mientras que mi padre trataba de imponer el orden nuevamente —Miró al sol rojizo del atardecer y volvió a poner una mirada soñadora, perdida en el infinito—. Como el sol y la luna, estuvieron años buscándose, sin poder encontrarse.  
 
    —¿Y qué fue de tus padres? 
 
    —No sé qué pasó con mi padre. Mi madre cayó en una profunda depresión y se arrojó por el acantilado que bordea el castillo Skycold. Estuve a punto de alcanzarla, pero no llegué. En ese momento, quizá por el espanto y la desesperación, algo dentro de mí explotó creando una onda mágica..., que llegó hasta donde estaba lord Volrath. Ahí fue cuando me encontró y vio que tenía sangre mágica, heredada obviamente de mi padre. Me adoptó y decidió entrenarme. 
 
    —¿Cuántos años tenías? 
 
    —Diez u once... no recuerdo bien —Se hicieron presentes unos segundos más de silencio, en los que el guía contempló su belleza. Sus cabellos ondeando al compás del viento, su perfume a jazmín, su inocencia producto de no tener demasiado contacto con las personas... Le atraía enormemente, y eso iba más allá de la mera atracción física. Había una conexión que no podía explicar. Kisenthea emanaba un aura de bondad que pocas veces había visto. Ella, al parecer, también había sido flechada por Anthos, puesto que no podía dejar de mirarlo y, en más de un momento, se habían encontrado contemplándose mutuamente. 
 
    —¿Quieres saber por qué “Anthos”? —Ella asintió—. Nací en Trobariath, pero me crie en Elboria. Y al igual que tú, esas tierras siempre me parecieron hermosas, mágicas…  
 
    —¡Es demasiada coincidencia! —Kisenthea tenía una mezcla de sentimientos, entre asombro e incredulidad. 
 
    —Es cierto. De hecho, fui duelista elboriano. Luché principalmente en las tierras del sur, saliendo victorioso en casi todas las contiendas.  
 
    —¿Y qué pasó? ¿Por qué te fuiste de la región cálida? 
 
    Anthos volvió la vista al horizonte, recordando los motivos que lo habían llevado a abandonar esas tierras, y no pudo responderle. Kisenthea notó el dolor en los ojos del guía y asintió con la cabeza. En ese mundo, el mundo real, todas las personas eran como piezas rotas de alguna u otra manera. Lo importante era encontrar piezas rotas que pudiesen encajar para formar una pieza hermosa.  
 
    —Se está haciendo tarde… quizá debería volver a la torre.  
 
    —Sí, yo… seguramente también debería volver a mi habitación… a… hacer mis cosas.  
 
    —Fue un gusto conocerte, Anthos. 
 
    —El gusto fue todo mío, mi señora Kisenthea —le dijo haciendo una reverencia histriónica y burlona, que le hizo soltar una carcajada a la muchacha. 
 
    La joven se retiró del claustro, pero Anthos se quedó unos minutos más, viendo como el cielo naranja se iba tornando violeta y posteriormente azul, exponiendo en su firmamento las primeras estrellas de una noche que, aparentemente, se iba a presentar estrellada, pero fría. Finalmente, a causa del frío, decidió volver a la habitación. 
 
    Al entrar, vio a Galfrido con ropas nuevas, aceitando su mandoble. Ahora vestía con una camiseta negra de mangas cortas, un chaleco de cuero de muy buena calidad, unos pantalones verdes de lino y unas botas de cuero de montar, teñidas de carmesí. Además, tenía el cabello corto casi al ras y bien delineado, y la barba poblada, pero prolijamente recortada. Cuando lo vio soltó una media sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué? —preguntó Anthos tratando de adivinar los pensamientos del guerrero. 
 
    —¿Qué tal estuvo el paseo por el castillo? ¿Viste algo que valiera la pena? —No dejaba de sonreír. 
 
    —Sí, vi que hay una herrería muy buena y un taller de alquimia... 
 
    —¿Nada más? 
 
    —¿Qué demonios te pasa, hombre? 
 
    —¡A mi nada! Solo digo que los castillos de los nobles están llenos de exquisiteces que debemos de aprovechar. Por cierto —dijo poniéndose un poco más serio—. Mañana será el juicio a lord Devan y requieren de nuestra presencia. 
 
    —¿Nada más juzgarán a lord Devan? —Anthos frunció el ceño— ¿Y qué hay del conde Dromak? 
 
    —Todavía no fue acusado. Si tienes la carta que le escribió ese hijo de puta a lord Devan, seguramente debas presentarla mañana en el juicio. Aunque honestamente, si ese maldito tiene el poder que todos dicen que tiene aquí dentro, la acusación será más difícil de lo que pensábamos. 
 
    —Mierda... —Anthos sabía que este tipo de cosas nunca terminaban bien o como uno lo esperaba. 
 
    —Tranquilo, colega. Ya sabemos que es un enemigo dentro del muro. No puede sorprendernos. 
 
    —No estés tan seguro, Galfrido. 
 
    Finalmente, se recostó en su cama a descansar, con la mente llena de ideas. Antes de dormirse, se acarició el corte de su pómulo y creyó recordar algo relacionado con Ertai, pero luego desechó estos pensamientos por unos más alegres. Kisenthea ahora iba ganando terreno en su cabeza. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Se despertaron casi juntos con Galfrido y por fin Anthos pudo vestirse de manera decente, con las ropas que le habían proporcionado en el castillo: una camisa de lino color crema, un chaleco de pana negro, un pantalón negro y unas botas de cuero de excelente calidad de color marrón. Se aseó al igual que el guerrero y fueron al comedor, en donde estaba el desayuno servido. 
 
    El salón comedor de los nobles era amplio y con una mesa larga, completamente de piedra y con el techo revestido en madera. Poseía tres enormes ventanales que daban al exterior, por el que se podían ver las montañas y el cielo parcialmente nublado. En la mesa se encontraban Ghelian 'Duil, Begryn, Kisenthea y Volrath. 
 
    —Galfrido, Anthos, les presento a lord Volrath y a Kisenthea, su aprendiz —dijo Ghelian con un trozo de pan en la mano—. Aunque Galfrido, ya conoces a Volrath. 
 
    —Es un gusto —dijo Anthos haciendo una leve inclinación con la cabeza tanto para el elfo como para la muchacha. 
 
    —El gusto es mío, señor guía —dijo Volrath—. Aunque entiendo que ya se conocieron con Kisenthea, ¿verdad? 
 
    —Sí, ayer a la tarde —Anthos y la muchacha intercambiaron miradas, y esta última bajó la vista, claramente sonrojada—. Nos encontramos de casualidad en el claustro interno. 
 
    —Ya veo —El mago entornó la vista, mirándolo fijo con sus ojos celestes como si quisiera ver más allá, pero luego volvió a su expresión normal—. Bien, por favor, siéntense y coman algo. 
 
    —Hacía tiempo que no te veía, Volrath—dijo Galfrido tomando un trozo de pan de manera brusca, casi al tiempo en el que lo embebía en un cuenco con leche—. No sabía que te habías convertido en el mago de Trobariath. Me sorprendí cuando me enteré. 
 
    —¿No crees que mis habilidades están al nivel de un mago real? —preguntó con sorna, esbozando una media sonrisa—. No sabía que tuvieses conocimientos de magia. 
 
    —¡No, no es eso! Es que… antes te veía un poco más rebelde… un poco más… no lo sé. Alejado de las reglas y de las normas de la civilización. 
 
    —Bueno, todos evolucionan, mi fornido amigo. Hasta alguien con tu intelecto puede mejorar un poco si se lo propone —No pudieron evitar soltar una carcajada ante este último y cínico comentario. Por un segundo, Anthos y Kisenthea volvieron a intercambiar miradas.  
 
    —Por cierto, ¿dónde está Drako? —preguntó Anthos. 
 
    —Está bien y seguro, que es lo más importante —respondió rápidamente Volrath, con un tono que no dejó lugar para más preguntas.  
 
    Una vez que terminaron de desayunar, apareció Oreigon, alias Sesebo, a buscarlos para el juicio que se iba a llevar a cabo en el salón principal. Galfrido no pudo evitar soltar una carcajada cuando lo vio.  
 
    —Bien, el deber llama —expresó Volrath colocándose de pie y limpiándose la comisura de los labios con una servilleta azul. 
 
    —¿No vas a estar en el juicio? —preguntó Ghelian. 
 
    —Por supuesto que no... No me meto en los asuntos legales que puedan llegar a tener con la nobleza, a menos que sea absolutamente necesario. Además, todavía tengo que seguir investigando acerca de los monasterios o templos que solían alojar a los Caballeros del Dragón. Y sumado a eso, tenemos una defensa que preparar con Kisenthea, ¿no es así muchacha? 
 
    —Desde luego, señor Volrath —Al decir esto miró al guía fugazmente, que le regaló una media sonrisa. La joven se ruborizó aún más.  
 
    Begryn contempló la escena y entendió todo a la perfección. Sonrió de imaginarse que, muchas veces, se veían así con Ghelian. Por algún motivo, ninguno de los dos había dado el primer paso, pero hacía años que estaban dentro de un juego de seducción permanente y, como decía Galfrido, enfermizo.  
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Llegaron por fin al salón principal y vieron que la reina Audarin la Inmortal estaba sentada en su trono. Detrás de ella y a su derecha, se encontraba sir Mikrilev con su armadura completa y los hábitos de su orden. A los lados y tomando como límite las columnas del salón había una enorme cantidad de nobles y cortesanos, como así también caballeros y clérigos. Podían ver a los caballeros de la orden de Bidernia, la orden de Damaroth y la orden de los Verdugos. Además, había otras órdenes menores que ni siquiera conocían. En el centro se encontraba lord Devan, claramente desmejorado por el viaje y por la noche que había pasado en las mazmorras. 
 
    Anthos se llenó de furia al ver al hijo de puta del conde Dromak Valderan al lado de la reina, con sus cabellos negros surcados por canas peinados hacia atrás, vestido con una capa verde sostenida por hombreras doradas y con detalles en oro. 
 
    Al entrar los miró de soslayo, con la típica mirada de la persona que acostumbra a ver a los demás como seres inferiores. El guía no pudo evitar pensar que fue él quien contrató a los Garra Sangrienta para erradicar a los refugiados de la guerra civil en Ramdail, y que luego le había ofrecido esas mismas tierras al desgraciado de Devan para que se ocupara del niño. Tenía unas tremendas ganas de arrancarle esa vanidosa cabeza de los hombros.  
 
    —Inclínense ante su grandeza real, la reina Audarin la Inmortal —dijo en voz alta Dromak, una vez que la reina le hizo un ademán para iniciar. 
 
    Todos los presentes hicieron una reverencia protocolar. 
 
    —Iniciamos el juicio presentado por sir Ghelian 'Duil de la orden daknoriana de Reidos, según lo establecido en el protocolo común de la región de Darlan, para los reinos de Daknor, Trobariath y el imperio de Elboria, plasmado en el Tratado de los Tres Reinos —dijo la reina—. Sir Ghelian, por favor un paso al frente. 
 
    —A la orden, su majestad —Al decir esto, el caballero ataviado con su armadura y sus hábitos hizo una inclinación de cabeza y avanzó por el pasillo formado por personas y columnas, hasta quedar a unos cinco metros de las escalinatas del trono, según lo que establecía el protocolo—. Denuncio, bajo la pena de amputación por mentira, a lord Devan de-Oppengraf, guardián de la Torre del Vigía y del Puente de las Mil Rosas, por intento de asesinato y conspiración. 
 
    —¿En qué basas tu acusación, sir Ghelian? —preguntó Dromak Valderan. 
 
    —El acusado trató de envenenarnos. Posteriormente ordenó a sus hombres que nos mataran en el lugar. Quiero aclarar que libero a su capitán y a sus guardias de toda culpa, pues lord Devan conspiró mintiéndoles también a ellos, diciendo que éramos espías del enemigo. Sus hombres solo cumplían con su labor. 
 
    —¿Cómo se dieron cuenta que iban a envenenarlos? —preguntó Dromak. 
 
    —Nuestro guía, Anthos, desconfió desde un principio y cuando llegó el momento del vino, notó que algo estaba mal. 
 
    —Señor Anthos ¿Qué fue lo que notó que estaba mal? 
 
    —Bueno… —empezó a hablar, sintiendo las miradas que penetraban piel, carne, huesos y espíritu. La reina lo observaba atenta, sin decir una palabra, pero entornando los ojos —. Muchos de los relatos y conversaciones se contradecían. Al darme cuenta en un momento de que nos estaba mintiendo, no creí conveniente tomar su vino. Sé que el veneno es un arma de mentirosos y cobardes —En ese momento se armó un murmullo generalizado. Anthos no sabía si lo que dijo estaba mal o bien, ya que no tenía mucha idea del protocolo. 
 
    —¡Silencio! —gritó el conde Dromak—. Gracias por ilustrarnos con su enorme sabiduría, señor Anthos —Al decir esto, todos los presentes empezaron a reír. El guía miró al suelo apretando los dientes, sabiendo que ese hijo de puta se estaba burlando de él—. Que pase al frente lord Devan de-Oppengraf. Lord Devan... ¿Qué tiene como defensa para tales acusaciones? 
 
    —Conde Dromak, mi reina... En mi creencia de que estaba obrando bien y que los señores eran espías, tomé la decisión que creí conveniente. No le mentí a mi guardia, les dije simplemente lo que yo creía y ellos estuvieron de acuerdo. 
 
    —Y si es así, ¿por qué nos recibiste con los brazos abiertos y estabas esperándonos? —dijo Anthos sin poder callarse, indignado ante tal descaro— ¿Qué clase de idiota deja entrar espías a su fortaleza? —Nuevamente el murmullo generalizado. Ghelian creyó notar que la reina esbozaba una leve sonrisa, pero esa imagen duró solo unos segundos. 
 
    —¡Silencio! —Dromak miró a los presentes con una enorme autoridad— ¿Qué más, lord Devan? 
 
    —Bueno, este hombre aquí. Este... Anthos, me torturó —se señaló el lugar en donde antes había estado su oreja—. Me cercenó la oreja y me la mostró de manera burlona. 
 
    —¿Es cierto eso? —le preguntó Dromak a Anthos. 
 
    —Bueno, él tenía otra de repuesto —Ante la ocurrencia de su frase, Galfrido no pudo evitar reír estruendosamente, como varios de los allí presentes. Lord Devan se puso rojo de furia, mientras que Ghelian negó con la cabeza mirando al suelo. 
 
    —Esto no es un escenario de bufones, y estimo que usted no oficia de arlequín, señor Anthos. Simplemente limítese a responder lo que se le pregunta. 
 
    El guía miró hacia abajo, sonriendo.  
 
    —¿Y por qué dice que lo torturaban, lord Devan? —Ghelian notó cierta mirada de complicidad entre el conde y el lord. 
 
    —Supongo... que por placer... —Era evidente para el caballero que el conde Dromak lo tenía bajo amenaza para decir tal mentira. Lord Devan sabía muy bien por qué lo había torturado Anthos.  
 
    —No creo que haya sido por placer, mi reina —aseveró Dromak—. Está claro que lord Devan obró mal, que trató de solucionar lo que él consideraba un problema de una forma que va en contra de los valores de Trobariath y se equivocó. Esto provocó la ira de los acusadores, que lo torturaron para vengarse de lo ocurrido y lo trajeron aquí para que se haga justicia. Un caso simple. 
 
    Se hicieron unos instantes eternos, en los que los allí presentes comenzaron a murmurar. Los aventureros vieron que Dromak se acercó a la reina y le dijo unas palabras al oído. Anthos, de frente a la reina, no sabía y no entendía bien lo que estaba ocurriendo, pero no iba a quedarse de brazos cruzados. Comenzó a acercarse hacia donde estaba Ghelian ‘Duil. 
 
    Ni bien se adelantó, dos guardias le cruzaron las alabardas formando una cruz, impidiéndole el paso. 
 
    —Mi reina, tengo algo que decir con respecto a las causas por las cuales lord Devan quiso envenenarnos —La reina lo miró con los ojos entornados. Ghelian se le acercó y comenzó a hablarle en voz baja.  
 
    —Anthos, ahora no es el momento de acusar a Dromak. Tiene mucho poder en el castillo y no es una buena idea tenerlo como enemigo en vísperas del ataque. Drako ya está seguro con Volrath. Nos ocuparemos de Dromak luego, con una buena estrategia. 
 
    —Es lo que corresponde, Ghelian. Me hago cargo de mis actos.  
 
    —Déjenlo pasar —Ghelian se colocó al lado de Anthos, que lo miró con admiración y el paladín asintió con la cabeza— ¿Y bien? 
 
    —Este hombre, lord Devan, no actuó porque pensara que éramos asesinos o espías enemigos. Este hombre actuó por órdenes de Trobariath —En ese momento el murmullo se convirtió en griterío. La mayoría de los allí presentes gritaban a los dos compañeros de viaje frente a la reina, principalmente acusando a Anthos de mentiroso e insultando a los cuatro vientos. 
 
    —¡Silencio! —gritó Dromak—. Muchacho, esa acusación es algo muy grave. ¿Entiendes lo que puede pasar si acusas a alguien de la corte y tus explicaciones carecen de fundamento? 
 
    —Por supuesto que lo sé... —dijo Anthos, teniendo que reprimir un insulto—. Como le decía, este hombre actuó bajo las órdenes de una persona en Trobariath. Tenía que matar al niño que venía con nosotros en el viaje hacia esta ciudad, y para asegurarse, decidió envenenarnos. 
 
    —¿Qué? ¿Qué niño? ¿Quién? ¿De qué está hablando? —eran algunas de las preguntas que se escuchaban de los presentes, y ahí comprendieron que la mayoría no estaba al tanto de Drako o de la profecía. La reina se tomó la cabeza, y luego volvió la mirada hacia Anthos y Ghelian. 
 
    —¿Y qué pruebas tienes? —Ahora tenía los ojos cansados, imaginando que el desenlace no iba a ser nada bueno, ni para ella, ni para el reino. 
 
    —Tengo aquí en mi poder esta carta, que recibió lord Devan, con las órdenes claras y explícitas de matar al niño que venía con nosotros... las órdenes claras impartidas por este hombre —Cuando señaló al conde Dromak Valderan, los guardias tuvieron que detener a algunos cortesanos que querían ir a golpearlo. Anthos empezó a recibir insultos, gritos y miradas de odio. Galfrido y Begryn se adelantaron y se colocaron en posición para repeler cualquier agresión que pudiese llegar. 
 
    —No era el momento... —dijo Ghelian en un susurro, negando con la cabeza. 
 
    —Ghelian, no estoy tranquilo sabiendo que aún hay gente aquí maquinando la muerte de Drako —le manifestó—. Es exactamente ahora el momento. 
 
    —Sea como sea, estoy contigo. Iremos a por él. 
 
    —Muchacho... has cometido un grave error —dijo Dromak en voz baja, cargado de odio. 
 
    —Tú lo has cometido, maldito hijo de puta —respondió Anthos. 
 
    —Anthos, dame la carta —dijo la reina. El guía se adelantó y se la entregó a un guardia, que se la alcanzó rápidamente. 
 
    Audarin comenzó a leer apretando las mandíbulas. Evidentemente este juicio había dado un giro que no había esperado. Terminó de leer, apretó la carta y se tomó la cabeza, claramente abatida. Se produjo un silencio sepulcral, en el que el aire se cortaba con cuchillo. Finalmente habló. 
 
    —¿Es cierto ésto, conde Dromak? -—dijo por lo bajo. Ghelian y Anthos debían esforzarse para escuchar. 
 
    —Mi reina —dijo el conde con los ojos vidriosos—. Me extraña que pregunte algo así. Esto es una evidente confabulación entre estas... personas y lord Devan. No sé qué tipo de maquinaciones tienen en mente ni por qué harían algo así, pero jamás daría una orden de ese tipo sin consultarle. 
 
    —Esta es tu firma, Dromak. Y tu sello. 
 
    —Muchas personas en la corte conocen mi firma y podrían falsificarla a la perfección. Esa carta no prueba nada, más allá de las acusaciones falsas y sin fundamento en mi contra. No sé qué tipo de planes tienen estas personas y lord Devan, pero va más allá de mi entendimiento. ¿Pensaba aspirar a mi puesto tal vez? ¿Y una vez que estuviera allí le daría títulos a esta gentuza? 
 
    —¿Crees que se dejaría torturar... e incluso mutilar para hacer más creíble su versión? 
 
    —Hemos visto gente hacer peores cosas por mucho menos. No me extrañaría. 
 
    —Mi reina —dijo sir Ghelian 'Duil—. Doy mi palabra de honor de caballero. Mi compañero aquí dice la verdad. El mismo lord Devan confesó haber recibido esas órdenes y haber conspirado dentro del castillo con el conde Dromak. 
 
    —Eres un caballero, pensé que no tenían permitido mentir —acotó el conde empezando a perder la paciencia— ¿Eso es lo que vale la palabra de un caballero de Reidos? —pronunció esta frase, valiéndose de la rivalidad entre las distintas órdenes de caballería allí presentes, para recibir algo de apoyo. El paladin lo fulminó con la mirada. 
 
    —¡Suficiente! —exclamó finalmente Audarin—. Muchacho, toma la carta. La tendrás en tu custodia hasta mañana, cuando reiniciemos el juicio, con las nuevas acusaciones. Solicitaré a Volrath comprobar su veracidad, por lo que deberás alcanzársela en persona. Nadie más puede tener contacto con la carta, ¿has entendido? Bien. El conde Dromak Valderan debe estar tranquilo, pues si su palabra es la dueña de la verdad, las cabezas que rodarán serán las de ustedes. No obstante, conde Valderan, deberá permanecer en custodia en sus aposentos hasta tanto iniciemos con la nueva jornada. 
 
    Los allí presentes comprendieron que, por tratarse de una persona que la reina apreciaba mucho, quería agotar la última instancia de veracidad de la carta para poder dar curso a la acusación. Seguramente, en otro caso y con otra persona, esas pruebas habrían bastado, pero no con el conde Dromak Valderan, consejero real y mentor de la reina. Las pruebas debían ser contundentes y no dejar lugar a la más mínima duda, porque eso podía hacer que el juicio quedase en la nada misma. El conde lo sabía, al igual que lord Devan. Anthos miró hacia atrás y notó que este últimolo miró complacido y con una sonrisa dibujada en el rostro lleno de arrugas.  
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    Kisenthea se encontraba viendo el desarrollo del juicio, oculta entre los nobles y las cortesanas. Nunca le había caído demasiado bien ese conde Valderan. El maestro Volrath siempre había dicho que se comportaba como una serpiente. Y si realmente había sido la persona que le había dado la orden a lord Devan, era mucho peor que eso. No pudo evitar quedar deslumbrada por Anthos. Su frescura al hablar, sus convicciones y ni hablar de su aspecto físico, que ahora en el juicio se presentaba mucho más arreglado. Cuando lo vio por primera vez, apoyado en el balcón de ese claustro, tuvo una sensación que jamás había tenido con un hombre.  
 
    Quizá estaba imaginando cosas, pero había notado que él también la miraba de forma extraña. Incluso creyó notar que se ruborizaba por momentos. Y ahora, al verlo en el ojo de la tormenta de las intrigas, sintió una atracción todavía más fuerte. Tenía que encontrar la forma de volver a hablar con él.  
 
    Al escuchar las últimas palabras de la reina, encontró el momento perfecto. Seguramente Anthos no tenía idea de cómo llegar a la torre del mago. Esa iba a ser su excusa. 
 
    Cuando los allí presentes comenzaron a dispersarse y la reina desapareció con sir Mikrilev, Kisenthea vio que Anthos permaneció unos instantes hablando con Ghelian ‘Duil, Galfrido y Begryn, debatiendo enérgicamente acerca de lo que tenían que hacer a continuación. Creyó notar que Anthos les pedía un tiempo para pensar, puesto que sus compañeros lo dejaron en el lugar y se marcharon. El guía buscó un asiento contra la pared y se dejó caer pesadamente, mirando la nota que la reina le había devuelto antes de retirarse. Pudo notar que la camisa color crema que tenía colocada, junto con el chaleco de pana, resaltaban aún más el tamaño de sus hombros y sus brazos, lo que denotaba que no se trataba para nada de una persona sedentaria, a pesar de ser delgado.  
 
    —¿Perturbado? —preguntó Kisenthea tomando coraje y acercándose a Anthos. El muchacho levantó la vista y se sorprendió de verla. Notó que estaba con las mismas vestimentas que el día anterior. 
 
    —Mi señora Kisenthea, que gusto verte… —dijo tratando de esbozar una sonrisa—. Sí, quizá un poco perturbado. ¿No viste el juicio? 
 
    —No, claro que no. A lord Volrath no le gusta inmiscuirse en los asuntos internos de los nobles. Justo pasaba por aquí y vi que muchas personas se retiraban. Pensé que había algún tipo de reunión o algo así —dijo mintiendo descaradamente, sabiendo que Anthos posiblemente podía detectar fácilmente una mentira como esa. Sin embargo, la preocupación en el rostro del guía no lo dejó leer las palabras de la aprendiz de mago, por lo que se limitó a asentir con la cabeza.  
 
    —Entiendo que a Volrath no le guste inmiscuirse, pero tendrá que hacerlo por orden de la reina. Tiene que comprobar la veracidad de estas órdenes… —dijo agitando el pergamino—. Y debo entregárselas yo mismo. 
 
    —Mmm… lord Volrath ahora está en lo alto de la torre. No bajará hasta la noche —hizo una pausa, tragando saliva—. Si quieres puedo acompañarte a la torre… si es que no conoces el camino. 
 
    —¿En serio? Sir Ghelian se ofreció para acompañarme, pero… 
 
    —Está perfecto, genial. Mejor así. Nada como un caballero para un acompañamiento por el castillo, ¿verdad? —dijo mientras soltaba unas risotadas nerviosas. 
 
    —Pero puedo ir contigo, si quieres… si no te molesta —Anthos tragó saliva—. Además, estoy casi seguro de que conoces mejor el camino que sir Ghelian. No quiero andar perdido por ahí. Puedo decirle que me estarás acompañando… si sigue en pie la oferta, claro está. 
 
    —Por supuesto. Supongo que tendremos que esperar hasta la noche… 
 
    —Sí, supongo… 
 
    Se produjeron unos instantes de incómodo silencio, hasta que Anthos por fin habló: 
 
    —Podríamos ir a alguna taberna o alguna posada a tomar algo. Vi que hay lugares dentro del castillo, si no me equivoco. 
 
    —De acuerdo —dijo con una sonrisa—. Pero ¿qué tienes en mente? 
 
    —Nada extraño, no te preocupes... pero cuando venía hacia aquí, vi que hay un comedor cerca de la tienda del alquimista. Había algunos barriles de cerveza y algo de vino. ¿Qué te parece? 
 
    —No es mala idea. Lo llaman "el comedor distendido". Funciona como una especie de taberna-comedor para el personal de sargentos y capitanes de guardia, como así también pajes, escuderos y nobles menores. Jamás he entrado, pero lo conozco. 
 
    —¿Y crees que nos dejen entrar? —preguntó el guía. 
 
    —¿Por qué no? Tú eres un invitado de la reina y yo soy la aprendiz del mago real. 
 
    Salieron del salón y avanzaron por los pasillos y escaleras que Kisenthea parecía conocer a la perfección. Era lógico, producto de tantos años viviendo en la torre del mago, yendo y viniendo por el castillo como único entretenimiento. Por un momento, Anthos pensó en lo aburrido que debía de ser llevar esa vida. La muchacha parecía realmente a gusto con su presencia. ¿Era solamente porque la había sacado de su monótona rutina o es que había algo más? Estos pensamientos no dejaban de golpear el cerebro de Anthos, que se encontró pensando en otra cosa y no en el juicio que posiblemente iba a costarle la cabeza. 
 
    Finalmente, llegaron al pequeño patio en el que estaba el comedor-taberna. El guía abrió la puerta a la muchacha tratando de emular a los caballeros y ella sonrió.  
 
    Al entrar vieron que era un lugar enorme y revestido casi en su totalidad en madera. Bastante pulcro por ser un lugar destinado a la milicia, aunque se notaba que no era para la milicia de bajo nivel, sino que era para capitanes y sargentos. La iluminación del lugar estaba dada principalmente por antorchas, ya que las ventanas que daban al exterior eran pequeñas y no entraba demasiada luz. Vieron varias mesas ocupadas, con gente que los miró con perplejidad ni bien ingresaron, y mantuvieron su mirada hasta que llegaron a una de las mesas vacías. Después de un rato se dieron cuenta de que seguían con sus actividades de ocio y ya nadie los observaba. 
 
    —Dos cervezas —le dijo Anthos a la vieja cantinera renga de cenicientos cabellos. 
 
    —Marchan dos cervezas para los tortolitos —al decir esto, Kisenthea se ruborizó. 
 
    —Espero que no nos extrañen en la cena —dijo el guía levantando la cerveza para brindar. 
 
    —Porque el sol y la luna logren encontrarse alguna vez —señaló ella el romántico motivo del brindis. 
 
    —Por el sol y la luna —dijo él absorto en su mirada de jade. 
 
    Kisenthea jamás había ingerido una bebida alcohólica de tan bajo nivel. Estaba acostumbrada a los vinos caros o a bebidas alcohólicas elaboradas que solía tener lord Volrath en la torre. Sin embargo, a pesar del amargor que recorrió su garganta al ingresar ese líquido amarillento, sintió que era una de las bebidas más dulces que hubiese probado en su vida, y no era por la bebida en sí, si no por su acompañante. No estaba acostumbrada a frecuentar esos lugares, y mucho menos en compañía de un hombre. Casi no tenía contacto con la corte o los nobles y, las pocas veces que se relacionaba con alguien, era por algún tema puntual concerniente con la magia o por alguna petición de lord Volrath. Sin embargo, ahí estaba ahora, bebiendo una cerveza en una taberna y con un hombre que había conocido hacía un día.  
 
    Un hombre al que no había podido sacar de su cabeza, incluso en las horas nocturnas, cuando los sueños que había tenido en la noche habían dado paso a una irrefrenable excitación y a un húmedo éxtasis final que llevó el nombre de Anthos como estandarte. Y esa había sido la primera vez que le había pasado algo así. 
 
    —Y dime… Kisenthea. ¿Tienes amigos por aquí en el castillo? ¿Conocidos en la nobleza quizá? 
 
    —No tengo contacto con muchas personas la verdad… no suelo salir demasiado de la torre, y mucho menos del castillo. Cada tanto, cuando lord Volrath se encierra en lo alto de la torre, aprovecho para ir a los barrios que están cerca de la ciudadela y camino un poco. 
 
    —¿Y no hay ningún amigo especial…? Ejem… ¿alguien en particular? 
 
    —¿A qué te refieres? —La muchacha sabía exactamente a qué se refería el guía, pero disfrutaba el hecho de ponerlo nervioso. De hecho, ahora parecía estar controlando la situación. Sonrió con sorna, esperando la respuesta de Anthos. 
 
    —Tú sabes… alguien especial… no lo sé. Un amigo “más que amigo”, quizá… 
 
    —¿Un “amigo más que amigo”? —Kisenthea rompió a carcajadas sin poder evitarlo. Anthos no pudo evitar sentirse un idiota, pero la acompañó con algunas risotadas. No se había imaginado estar riendo en la situación de tensión que le había generado el juicio—. No, no tengo un “amigo más que amigo” —dijo con los ojos llenos de lágrimas por la risa— ¿Y tú? 
 
    —No, para nada.  
 
    —¿No quedó alguna enamorada irresistible y exótica en Elboria? —dijo guiñándole el ojo. Anthos se puso serio, recordando por un momento su amor de la adolescencia, pero luego negó con la cabeza. 
 
    —No, no hay nadie.  
 
    De repente, la puerta se abrió y abrieron los ojos de par en par al ver a los que habían entrado. Se trataba de Galfrido y Begryn. Al verlos, el guerrero no pudo evitar sonreír y, casi de inmediato, tomó dos sillas y las colocó en la misma mesa. 
 
    —¡Con un demonio, Anthos! —dijo el enorme guerrero golpeando su hombro—. No me dijiste en ningún momento que ibas a venir a beber. ¿Qué tal se encuentra, señorita Kisenthea? Es un placer verla esta tarde. 
 
    —El placer es todo mío… qué gusto verlos —dijo tratando de fingir la vergüenza que tenía en esos momentos. Begryn lo notó y sonrió Estaba claro que algo pasaba entre esos dos. Era algo bueno, teniendo en cuenta los tiempos oscuros que se avecinaban y las intrigas que ahora recorrían el castillo Skycold.  
 
    —¡Cantinera! ¡Dos cervezas más! —gritó Galfrido. 
 
    —Agua para mí está bien —acotó Begryn. 
 
    —¡Dos cervezas y un agua! ¿Qué? Pienso tomarme las dos cervezas yo… —dijo ante la mirada de regaño de su amiga.  
 
    Kisenthea observó a la enigmática elfa, que nada tenía de parecido con su maestro, a pesar de pertenecer a la misma raza. Además de su piel más oscura y su cabello violáceo, esos tatuajes azules en el rostro y la vestimenta negra, en gran parte de cuero, le daban un tinte macabro y misterioso. Había leído acerca de la Orden de los Tiradores, pero jamás había visto a un integrante de cerca. En un momento, Begryn notó que la estaba mirando y le guiñó el ojo, haciendo que la muchacha se sonrojara.  
 
    Estuvieron hablando durante varios minutos, en los que el ambiente tenso se relajó un poco. El histrionismo de Galfrido fue lo que más sirvió para aplacar cualquier rigidez fruto de la timidez. Begryn también hizo su parte, contando anécdotas y enalteciendo el accionar de Anthos, haciendo que la muchacha se fijase todavía más en el guía.  
 
    Finalmente, cuando la noche terminó de caer por completo, Anthos se puso de pie, excusándose para llevar la carta a la torre del mago y, nuevamente, Kisenthea se ofreció para acompañarlo. Galfrido estuvo a punto de recordarle al guía que era Ghelian quien lo iba a acompañar, pero fue acallado por un golpe en su rodilla, que le propinó Begryn por debajo de la mesa.   
 
      
 
    IX 
 
      
 
    Volrath se encontraba en lo más alto de la torre, en la habitación que precedía al techo. Era un recinto circular y con paredes recubiertas por bibliotecas llenas de libros, perfectamente ordenados por temática y color. El suelo era de enormes bloques lustrados de mármol, al igual que el techo. En el centro había un enorme escritorio de madera perfectamente tallada, en el que descansaban algunas pócimas y una calavera de algún animal del tipo humanoide. Esa habitación carecía de ventanas, por lo que su iluminación estaba dada por velas repartidas por todo el lugar. Del lado derecho del escritorio había una cama improvisada por unos almohadones rojos y una manta verde, en la que reposaba Drako, que ahora estaba durmiendo.  
 
    El mago lo miró durante unos instantes, tratando de encontrar respuestas que el niño no le daría. Estaba en una carrera contra el tiempo. Tenía que tratar de llevarlo a un lugar seguro, antes de la llegada de Paradax y su ejército, pero sabía muy bien que los lugares seguros para un Caballero del Dragón eran escasos… al menos hasta el día del Despertar, cuando finalmente pudiese convertirse en dragón.  
 
    El polimorfo, ahora convertido en un pequeño cobayo marrón con una mancha negra en la cabeza, miraba a su amo con una mezcla de amor y admiración, si es que se podían distinguir esos sentimientos en la cara del animal. El elfo lo miró unos instantes y no dudó en acariciarle la barbilla. Casi de inmediato se retorció y se convirtió en un pequeño gato ronroneante. 
 
    Volrath se recostó un segundo en la silla, dejando el enorme libro de cubierta violeta con bordes dorados sobre su regazo, y suspiró mirando al techo. Se colocó de pie, caminó a la biblioteca, dejó el libro en su lugar y tomó otro, esta vez más pequeño y de cubierta negra, de cuero gastado. Al abrirlo, comenzó a explorar viejos mapas con inscripciones y dibujos de criaturas a los costados. Con el dedo índice recorría los ríos y caminos, pasando por montañas y bosques. Entornó la vista tratando de encontrar algo más.  
 
    Pero no encontró nada. 
 
    —Esto no puede estar pasando… —dijo mirando al pequeño, que todavía dormía. Hacía meses que estaba tratando de hallar el lugar para el cuidado de Nurbanduur. Desde el momento que se había enterado de su existencia, a decir verdad. Todos confiaban en él, pero la realidad era que no había lugar seguro en el mundo para un Caballero del Dragón. Todos los monasterios habían caído y la Hermandad de la Llama Negra tenía adeptos a lo largo y ancho de la región. 
 
    Volvió a extender el mapa y se centró en el cordón montañoso que se conocía como Montañas de la Discordia, que unían parte del cordón montañoso Ramei y las montañas al norte de Daknor, que rodeaban Rek ‘Davyn. Sabía que, hacía muchos años, se había erigido un monasterio regentado por sacerdotisas de Eleyna, la diosa de la naturaleza, y que eran conocidas como las Hijas de Eleyna. Pero ¿cómo descubrir el lugar exacto? ¿Cómo descubrir el camino a la perfección? Si las historias eran ciertas, ese monasterio, al igual que los otros de su tipo, eran inalcanzables para aquellos que no poseían el conocimiento del lugar preciso. ¿Y cuál era ese condenado lugar? También buscó al norte de las montañas Ramei, donde las mismas iban desembocando en el Mar de los Témpanos. “Por los dioses, son tantos lugares posibles”, pensó. 
 
    El bebé abrió los ojos y miró al elfo, que ahora presentaba una imagen de abatimiento y cansancio. Le regaló una sonrisa contagiosa y comenzó a agitar los brazos y las piernas. A pesar de tener pocos meses de vida, parecía más bien un niño de casi un año.  
 
    —Estamos en aprietos, ¿verdad, pequeño Nurbanduur? —Lo alzó y comenzó a mecerlo. El niño parecía estar realmente a gusto en los brazos del mago. Comenzó a cantarle una canción elfa. 
 
      
 
    Garbaen ‘durunuil, Eleyna, osgha. 
 
    Beibethelian-kaen, Mistilanya 
 
    Garbaen ‘durunuil, Eleynaosgha. 
 
    Istalon, itha, istalon ‘Nwa. 
 
    Garbaen ‘durunuil, Eleynaosgha. 
 
      
 
    Mientras lo mecía, entonaba las palabras en el dialecto élfico en voz alta. Trató de imaginarse la traducción al idioma común bactraginense, pero no encontró una traducción literal de esas palabras. La canción hablaba de un pequeño elfo que, antes de irse a dormir, le pedía a Eleyna hablar con el cielo, y Eleyna le respondía que Mistilanya le sonreía. Luego, le pedía a Eleyna hablar con la tierra, y esta le respondía que la tierra le sonreía, y que él debía devolverle la sonrisa. Finalmente, le pedía hablar con las nubes, y Eleyna le respondía que el cielo y la tierra debían de ponerse de acuerdo para eso. 
 
    Una idea de repente interrumpió la melodía mental y la canción que estaba entonando. Abrió los ojos de par en par y luego miró al Caballero del Dragón, que se sobresaltó por la actitud del mago. 
 
    —¡Por supuesto, eso es! —el polimorfo lo miró como si entendiera, y soltó un maullido corto, pero elocuente. 
 
      
 
    X 
 
      
 
    Anthos y Kisenthea salieron del castillo, luego de atravesar un pequeño claustro interno, y llegaron a un enorme jardín salpicado de árboles. El cielo estaba despejado y estrellado, con una luna que se mostraba casi llena, a través de una fina neblina. El camino que ascendía serpenteante a la torre se mostraba un poco oscuro, iluminado cada tanto por pequeñas antorchas a los costados.  
 
    —Me divertí mucho… —dijo la muchacha mientras caminaban por el camino empedrado—. De verdad. Tus amigos son muy amables. 
 
    —Yo también me divertí mucho, Kisenthea. 
 
    —Escucha, Anthos… yo… no acostumbro a hacer esto. No soy una cortesana o… o… 
 
    —No me debes explicaciones. Ni a mí, ni a nadie. El mundo es un lugar muy duro y sombrío como para andar pidiendo permiso.  
 
    —Suenas como alguien que no respeta muchas cosas. 
 
    —Respeto lo importante —hizo un segundo de silencio—. Tú eres importante, ¿entiendes?  
 
    La muchacha se sonrojó y miró al suelo. ¿Qué era lo que debía hacer ahora? Cada vez que veía a Anthos, su corazón latía más y más fuerte. No podía dejar de pensar en él. Con dos días de haberlo conocido, ¿eso era normal? ¿Era lo que muchas personas mencionaban como “amor a primera vista”? ¿Existía tal cosa? En el mundo había mucha maldad y dolor, eso era cierto. Pero si todo tenía un equilibrio, entonces tenía que haber una fuerza igual de fuerte y opuesta.  
 
    Al levantar la vista, vio que los ojos azules de Anthos la estaban mirando fijamente, con un gesto de ternura en el rostro. El gesto fue volviéndose más serio, hasta que sus ojos se entornaron. 
 
    —¡A un lado! —gritó, empujándola hacia un costado.  
 
    Una daga apareció desde la oscuridad, volando a toda velocidad. Habría atravesado a Kisenthea de no haber sido por su reacción. Sin embargo, logró herir a Anthos en el hombro. La muchacha se incorporó y vio al guía en guardia con su espada en una mano y la daga en la otra, perdiendo sangre por el lugar de la herida.  
 
    Anthos comenzó a mirar hacia todos lados, sin poder encontrar a su atacante. Era un lugar ideal para una embocada. A oscuras, en una arboleda, sin guardias alrededor y seguramente a una distancia en la que no iban a escuchar sus gritos de auxilio. 
 
    —Ese hijo de puta de Dromak no va a permitir que lo hunda tan fácilmente —dijo apretando los dientes.  
 
    Otra daga apareció desde la oscuridad, pero fue rápidamente esquivada por el guía. 
 
    —Escucha, Kisenthea. Ocúltate en los árboles. Yo también me ocultaré. Vienen a por mí, así que aprovecha esa ventaja. 
 
    —Puedo pelear —respondió la muchacha. 
 
    —No lo dudo, pero debes ir a la torre e informarle de esto a Volrath. Si no vinieron por mí y por la carta, existe la posibilidad de que hayan venido por Drako. ¿Has entendido? 
 
    —Trata de que no te maten… aún tenemos algunos asuntos pendientes. 
 
    —Por supuesto… —Se miraron durante unos segundos, pero rápidamente se incorporaron. La muchacha comenzó a correr hacia la oscuridad y Anthos hizo lo mismo en dirección opuesta, hasta que en un momento se detuvo y comenzó a caminar con tranquilidad, inhalando y exhalando profundamente. En ese momento, una sombra saltó de los árboles, a unos metros frente a él—. Supongo que te envía el conde Dromak Valderan, ¿verdad? Bueno, a ganarse el sueldo entonces.  
 
    La figura vestida de negro comenzó a correr hacia Anthos con una daga en cada mano. El guía lo estaba esperando en guardia de duelista. El choque de armas era inminente, pero de repente, un relámpago apareció desde la oscuridad, impactando contra la figura vestida de negro y arrojándola por los aires. Anthos abrió los ojos de par en par y miró en la dirección del rayo. Vio a Kisenthea parada con los pies paralelos en un ancho de hombros y con los ojos que aún se encontraban brillantes y largando chispas. Volvió la vista al asesino, pero este escapó rápidamente hacia la oscuridad, con el pecho humeando y trastabillando por el aturdimiento del ataque mágico recibido.  
 
    —Cielos, muchacha… —Anthos estaba claramente sorprendido—. Pensé que eras una aprendiz. 
 
    —Lo soy… te dije que podía pelear —dijo acercándose con una sonrisa socarrona en el rostro— ¿Llegó a robarte la carta con las órdenes a lord Devan? 
 
    —No… ni siquiera llegó a tocarme… al menos no con sus manos —Se miró la herida.  
 
    —Ven, seguramente necesites sutura.  
 
    —Gracias, Kisenthea. Me salvaste la vida. 
 
    —Estamos a mano. Tú me salvaste de esa daga. 
 
    —No puedes negar que la noche se puso interesante, ¿verdad? —la aprendiz de mago sonrió, pero no dijo nada. Simplemente comenzó a caminar rápidamente por el camino empedrado. Todavía había unos cuantos cientos de metros que los separaban de la torre del mago.  
 
    Finalmente, incluso luego de un intento de asesinato, llegaron a la torre. Anthos levantó la vista para tratar de ver el final, pero no lo logró. La torre no solo estaba edificada en el punto más elevado de la ciudad, si no que además era la construcción más alta. Desde arriba, un elfo podía llegar a divisar kilómetros a la redonda sin problemas. Y casualmente, el mago de la ciudad era un elfo.  
 
    Kisenthea estaba por abrir la puerta, cuando esta se abrió de repente, sorprendiéndolos. Lord Volrath posó la vista en la muchacha, luego en Anthos y finalmente volvió la vista a su aprendiz. Anthos pudo ver que ahora estaba vestido completamente de negro, contrastando con su piel y sus cabellos blancos. Parecía la imagen misma de la muerte. 
 
    —Bueno, esto es inesperado —dijo. 
 
    —Lord Volrath, traigo, por encomienda de la reina, esta carta —Anthos se acercó y extendió las órdenes del conde Valderan—. Debe comprobar su veracidad, para poder tener el veredicto. 
 
    —¡Por Mistilanya! Esa mujer sabe que no me gusta meterme en los asuntos legales de los hombres. Yo estoy aquí simplemente como mago y consejero en lo inherente a las artes místicas… no soy un adivinador de pacotilla. Y tú… estás sangrando. ¿Qué ocurrió? 
 
    —Un asesino trató de matar a Anthos cuando estábamos viniendo. Aparentemente quería tomar la carta antes de que usted la corroborara. 
 
    —No me extraña. Te metiste con el conde Valderan, muchacho. Es obvio que hombre usará hasta los recursos más bajos con tal de salvarse —Extendió el pergamino y comenzó a leerlo, entornando la vista—. Pero esta vez no va a tener tanta suerte… Kisenthea, lleva a Anthos a la sala general, trata su herida y toma esencia de arimondia para eliminar el veneno que corre por sus venas. 
 
    —¿Veneno? —Anthos abrió los ojos de par en par. Volrath lo miró sorprendido. 
 
    —Por supuesto. Ese corte estaba envenenado. ¿No lo sientes por tus venas aún? No importa. Si no lo tratas en… —Miró hacia arriba, como buscando una respuesta—. Si no lo tratas en los próximos minutos, morirás. 
 
    —¡Mierda! 
 
    Entraron rápidamente con Kisenthea. Anthos creyó notar que Volrath esbozó una media sonrisa cuando los vio pasar. La aprendiz de mago lo llevó hasta una habitación circular cubierta en madera y con una estufa a leña justo frente a la puerta. Había estanterías repletas de distintos tipos de licores, pero en una más pequeña, había algunos brebajes que Anthos nunca había visto. Algunos incluso parecían brillar. En el centro del lugar había un enorme sillón donde descansaba un gato que se desperezó cuando los vio llegar y algunos almohadones repartidos por el suelo.  
 
    Anthos se sentó y la muchacha trajo rápidamente un frasco con un líquido viscoso de color violeta. Untó parte del líquido en la herida y le dio de beber otro tanto. El sabor que pasó por la garganta del guía fue tan agrio, que tuvo que contener dos arcadas.  
 
    —Es eso, o morir —dijo Kisenthea llevando el antídoto nuevamente a su lugar y comenzando a buscar hilo y aguja.  
 
    Anthos no dudó ni por un segundo cuando llegó la aprendiz de mago y le hizo arremangar la camisa. A pesar de sentir las puntadas de dolor de la aguja atravesando la piel de su hombro, se sintió obnubilado por la imagen celestial de Kisenthea con sus cabellos dorados reflejando la luz del fuego. La muchacha pareció percatarse de esto y se sonrojó, pero continuó con su labor de manera profesional. Finalmente terminó y, por unos instantes, se quedaron perdidos uno en la mirada del otro.  
 
    De repente, comenzó a sentirse mareado y sumamente cansado. 
 
    —¿Qué es…? ¿Qué ocurre? ¿Qué me diste? 
 
    —El brebaje hecho con arimondia no solo elimina las toxinas, sino que además es un relajante muscular muy potente. Te pondrás bien, pero vas a tener que descansar.  
 
    —Si me lo hubieses pedido, me habría quedado igual —dijo con sorna el guía. La muchacha no pudo evitar soltar una carcajada. 
 
    —No te lo hubiera pedido. El sillón es cómodo. Disfrútalo.  
 
    —Gracias… por todo —extendió su mano claramente adormecido y en un estado de somnolencia avanzado, y acarició la mejilla de la muchacha, que recibió el gesto con una media sonrisa. 
 
    Lo último que vio Anthos antes de que sus párpados se cerraran, fue la imagen de Kisenthea mirándolo con ternura con esos ojos jade profundos y brillantes a la luz del fuego.  
 
      
 
    XI 
 
      
 
    Ghelian estaba caminando por el interior del castillo. Había cruzado algunas palabras con sir Mikrilev, el corpulento paladín que oficiaba de guardia personal de la reina Audarin, que ahora se encontraba en descanso. Begryn y Galfrido se habían marchado a una taberna interna, mientras que Anthos, al parecer, había decidido ir solo a la torre del mago, puesto que no lo había vuelto a ver. No consideraba que eso fuese una buena idea, en especial conociendo cómo eran los manejos internos de los nobles.  
 
    Un castillo podía ser un lugar realmente peligroso si uno se metía con la persona equivocada y, después de la reina, el conde Dromak Valderan era el hombre con mayor poder del reino. La definición clara de “persona equivocada”. 
 
    Sus cavilaciones fueron interrumpidas cuando, pasando por el pasillo de un claustro interno, vio que, en el jardín, sentada en un banco de piedra al lado de un manzano, Begryn estaba contemplando las estrellas, como muchas veces solía hacer. El paladín se acercó a unos metros de distancia y comenzó a contemplarla en silencio. Su cabello bañado por la luz de la luna, al igual que la piel trigueña. La ropa negra en contraste, volviéndola por momentos parte de la misma oscuridad. Y por supuesto, su hermoso rostro, ahora relajado ante el firmamento azul.  
 
    —¿Vas a quedarte ahí sin decir nada? —dijo la elfa luego de unos minutos. El caballero sonrió. 
 
    —Sabía que habías notado mi presencia. Siempre lo haces —Se acercó y se sentó a su lado— ¿Meditando bajo las estrellas? 
 
    —Y con la luz de la luna… ¿Y tú? ¿Qué hacías además de contemplar mi meditación? 
 
    —Estuve buscando a Anthos, pero aparentemente decidió ir por su cuenta a la torre del mago. 
 
    —Por su cuenta no. Lo acompañó Kisenthea. Esos dos tienen algo… se nota en sus rostros. 
 
    —Sí, en todo momento fueron más que evidentes… —hizo unos instantes de silencio, que aprovechó para aclararse la garganta—. Igual de evidentes, como cuando te miro, querida amiga —Begryn giró su cabeza y miró a Ghelian directamente a los ojos. Pudo ver el fuego detrás de esos ojos grises y profundos, dueños de una nobleza muchas veces impropia de los miembros de su raza. 
 
    —Supongo que estoy en evidencia yo también —la elfa sonrió luego de humedecerse la boca con su lengua y Ghelian no pudo evitar enloquecer ante el movimiento de esos carnosos y rosados labios que encajaban perfectamente con el armónico rostro de Begryn— ¿Por qué dejamos pasar tantos años para tener un momento como este? 
 
    —No lo sé… —Acarició los cabellos violetas, acomodándolos detrás de las orejas en punta. La elfa cerró por un segundo los ojos ante el tacto del caballero—. Pero no quiero dejar pasar otro momento. Tu presencia en mi vida es tan efímera, como estridente. Como una estrella fugaz que golpea el cielo, iluminándolo y bañando la tierra de luz, pero que dura unos segundos.  
 
    Una brisa se levantó, como si el mismo viento quisiera dar énfasis a las palabras del caballero. El manzano se meció produciendo un sonido suave al golpear sus ramas. El frío de la noche se hacía notar, pero en este momento, las dos almas eran fuego en estado puro y no había invierno tan fuerte que pudiese apagarlas. Las miradas se cruzaron nuevamente unos instantes, hasta que por fin el caballero colocó su mano derecha en la mejilla izquierda de la elfa y, acercándose lentamente, la besó en los labios. El beso fue corto y suave. Los rostros volvieron a separarse, pero a los segundos volvieron a unirse en un beso mucho más apasionado.  
 
    Bajo la luz de la luna y las estrellas, en una noche de invierno y al pie de un manzano, Ghelian ‘Duil y Begryn se besaron.  
 
    En ese momento, Galfrido pasó caminando por el pasillo con un evidente estado de ebriedad, sosteniendo una botella con su mano izquierda. Al girar la cabeza y ver la escena, fue como si todo el alcohol en sangre hubiese desaparecido. Sonrió y asintió con la cabeza, suspirando pesadamente, sin dejar de sonreír.  
 
    —Al fin… —dijo para sus adentros—. Ya era hora, caballero. Puedo morir en paz.  
 
    Se quedó unos segundos contemplándolos a través del pasillo que daba al claustro, pero enseguida retomó la marcha nuevamente a sus aposentos, entonando una pegadiza canción popular del bardo Amadis.  
 
      
 
    XII 
 
      
 
    A la mañana siguiente, todos estaban reunidos nuevamente en el salón principal, en donde se estaba llevando adelante el juicio. En realidad, estaban únicamente los afectados, puesto que la reina había decidido volverlo un asunto confidencial.  
 
    Sentada en el trono estaba Audarin la Inmortal, con sir Mikrilev de la orden de Damaroth a su lado; lord Volrath estaba frente a ella y un poco más al costado, a varios metros de distancia. Del otro lado, se encontraban el conde Dromak Valderan y el lord Devan de-Oppengraf. Pasando la línea de sillas, de pie se encontraban Galfrido, Begryn, Ghelian ‘Duil y algunos miembros de las órdenes de Damaroth, Bidernia y los Verdugos. Anthos aún no había llegado, por lo que los allí presentes empezaron a impacientarse.              De repente, seabrieron las puertas del salón principal y todos voltearon para ver a Anthos ingresando con Kisenthea. 
 
    —Nos enteramos de lo que pasó... debería haberte acompañado —dijo Ghelian cuando pasó por su lado. 
 
    —Anthos…—dijo la reina— ¿Qué ocurrió? 
 
    —Fui atacado, su majestad. 
 
    —¿Atacado? ¿Por quién? 
 
    —Un asesino... muy bien entrenado. Me envenenó. Solo gracias a las artes curativas de Volrath y su aprendiz, pude sobrevivir... —Audarin miró a su mago. 
 
    —No me dijiste nada acerca de este ataque.  
 
    —Por supuesto que no, su majestad. Sabía que Anthos iba a aparecer por la puerta en el momento más oportuno. Y este es el momento más oportuno de todos —Miró con sus ojos inquisidores al conde Dromak, que empezó a transpirar. Ya no estaba al lado del trono, sino abajo. A su lado, lord Devan, estaba algo más animado que el día anterior—. La firma es auténtica —Otra vez los murmullos—. La firma es sin duda la del conde Dromak Valderan. Estimo que, además, envió a un asesino a buscar a Anthos, a sabiendas de que él era el custodio de la carta. 
 
    —¡Mi reina!, ¿qué clase de maleficio es este? —empezó a decir el conde, utilizando su último recurso disponible: el aprecio de Audarin hacia su persona—. Usted sabe que jamás haría algo así. Por favor mi reina, están todos confabulados, no le crea a un conjurador de pacotilla, que seguramente maquina infames tratos y conspira a sus espaldas... ¡A nuestras espaldas!  
 
    —Lord Devan —dijo la reina sin prestar atención a las súplicas de Dromak—, le pregunto por última vez y de esto depende su vida o su muerte —hizo énfasis en la última palabra— ¿Usted conspiró a mis espaldas con el conde Dromak? Si contesta con la verdad, su vida será perdonada. Si se comprueba finalmente que no, será decapitado. 
 
    El lord miró al conde con el rostro tembloroso por la presión que ahora caía sobre sus hombros. Tenía los ojos abiertos como dos platos y transpiraba como si recién hubiese terminado de subir por las escaleras de la ciudadela, cargando una roca pesada en cada pierna.  
 
    —Sí, su majestad —Los murmullos esta vez se acallaron rápidamente—. Antes de ir hacia el Puente de las Mil Rosas, tuve un encuentro secreto con el conde... 
 
    —¡Mentira! —dijo, pero enseguida Ghelian 'Duil se acercó y le propinó un puñetazo en el estómago, dejándolo sin aire. Cuando de justicia se trataba, el paladín era implacable. 
 
    —En ese encuentro —prosiguió—, me contó una historia... profética —El mago notó que cuidaba sus palabras, para no ahondar en ese tipo de detalles, porque entendía que había un cierto secretismo en el tema—. Pero finalmente me dijo que esperara órdenes. Y así fue. Sus órdenes me llegaron a través de esa carta. El conde me ofreció las tierras del norte, recientemente pacificadas a cambio de mi ayuda, y dijo que, si decía o mencionaba algo referido a nuestro encuentro, ya tenía hombres con órdenes de aniquilar a toda mi estirpe... Ahora, mi reina, temo por mi familia. 
 
    —¿Y bien? —dijo la reina mirando a Dromak, luego de unos instantes de incómodo silencio. El conde aún se encontraba mirando al suelo, y cuando parecía que no iba a decir nada, levantó la cabeza hacia Audarin. 
 
    —Usted... —sonrió amargamente—. Usted... Yo le he enseñado todo lo que sabe. He sangrado por usted. ¡He sangrado por usted! ¿Cree que su tranquilidad en el trono se debe a que siempre todo marcha cómo debería? ¡Yo tomo las decisiones difíciles que hay que tomar! ¡Y lo hago para protegerla, para que usted no tenga que ensuciarse las manos! 
 
    —¿Y crees que mis manos no están sucias por tus decisiones? —la reina trataba de contener un mar de lágrimas. Anthos admiró el estoicismo y la entereza con la que la mujer permanecía mirando al hombre al que consideraba un verdadero amigo y al que ahora debía de condenar. 
 
    —¡Por supuesto que no! —Dromak empezó a negar con la cabeza frenéticamente—. Usted se esconde tras su imagen guerrera, al igual que su padre, y hombres como yo se sacrifican en las sombras para que puedan seguir de ese modo, mirando a los ojos a la muerte invisible y a los enemigos, cegados por el odio. ¿Quién sabe las veces que me he visto al espejo y la respuesta de este ha sido una sombra de la persona que fui? ¿Quién sabe las veces que he tenido que conjurar a los demonios de mi cabeza para poder conciliar, aunque sea, media noche de sueño? 
 
    —¿Por qué no le cuentas lo que ocurrió con los Garra Sangrienta? —dijo de repente Anthos en voz alta, recordando la masacre de los refugiados— ¿Por qué no le cuentas a tu reina la orden que diste a sus espaldas? —Audarin frunció el ceño y lo miró sorprendida. 
 
    —¿Qué orden? —El conde parecía perplejo, pero luego lo comprendió y asintió lentamente. Casi al instante, empezó a reír a carcajadas, la reina no parecía comprender del todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    —¡La orden que le diste a los Garra Sangrienta para que expulsaran a los refugiados de Ramdail, del norte de Trobariath, hijo de puta! —gritó encolerizado— ¡La orden de que los masacráramos a todos! 
 
    La reina se dejó caer pesadamente en el trono y negó con la cabeza, mientras Dromak continuaba riendo. 
 
    —Me retracto, mi reina —dijo finalmente Dromak—. Sus manos sí están manchadas con sangre, y no por mis decisiones. Estúpido Anthos, ¿quién crees que me ordenó contratar a los Garra Sangrienta e impartir esas directivas para expulsar y exterminar a esos mugrientos refugiados ramdailianos? 
 
    Anthos abrió los ojos de par en par. No podía creerlo. Más allá de la obvia culpabilidad de Dromak en el intento de asesinato de Drako y de la conspiración, le cayó como balde de agua helada pensar que esa orden para los Garra Sangrienta había salido de los labios de la reina. Sintió que su corazón se estrujaba y nuevamente se cuestionó la naturaleza del mundo. “Fue ella. Siempre fue ella”, pensó.  
 
    La reina Audarin la Inmortal no era tan buena después de todo. "Es lo que pasa cuando el rey es un rey guerrero" dijo una voz en su cabeza. "Amado por sus soldados... odiado por todos los demás". 
 
    —Yo... creo que debo retirarme —dijo el guía dando media vuelta, claramente angustiado. La reina no lo miró. Mientras iba saliendo, escuchó el veredicto que le impartió a lord Devan. Le perdonó la vida, pero fue expulsado del reino para siempre. No llegó a escuchar el veredicto de Dromak, pero no hizo falta. Ya había escuchado lo suficiente. 
 
    Comenzó a caminar con algo de dificultad por el suelo empedrado, ya que aún estaba algo débil por el veneno que, seguramente, había actuado de manera implacable en su organismo, detenido únicamente por las curaciones de Kisenthea y Volrath.  
 
    —¡Espera! —escuchó una voz a sus espaldas. Era la aprendiz de Volrath— ¿No vas a ver la ejecución del conde Dromak? Están preparando la plaza. Será ejecutado de inmediato. 
 
    —Ya tuve suficiente de toda esta mierda... Tendremos muerte de sobra dentro de poco tiempo —dijo con un tono mezcla de tristeza y decepción, acentuado por la debilidad en el habla. 
 
    —¿Estás bien? —Se acercó un poco más. En ese momento se encontraban justo al lado de una ventana, por la que la luz del sol filtrado a través de las nubes ingresaba, salpicándolos a ambos de luminosidad dorada.  
 
    —Yo... no lo sé. Supongo que idealicé a la reina más de la cuenta, no lo sé. Me llamó la atención su forma de dirigirse a todos nosotros. He visto nobles, pero nunca a alguien como ella... Sin embargo, en el fondo es igual que el resto. 
 
    —Todo rey termina con las manos manchadas de sangre. Es una de las características de su condición… y es inevitable. La decisión que beneficia a unos termina matando a los otros. Siempre fue igual, y siempre será así, mientras haya reyes y subordinados. 
 
    —Supongo que sí, pero esto no es lo mío. La vida del aventurero es mucho más sencilla y.… las maquinaciones de la nobleza simplemente me confunden. 
 
    Se quedaron unos instantes en silencio, hasta que la muchacha se adelantó y le acarició la mejilla con la mano derecha. Levantó la vista y vio esos ojos esmeraldas que brillaban como si fuesen candiles. Kisenthea se mordió los labios y, sin poder resistirse, lo besó. Un beso suave, corto e intenso. Muy intenso. Por un segundo todos los males del mundo desaparecieron y solo estaban ellos dos, iluminados por la luz del sol en una ventana angosta, pero alargada. 
 
    —Kisenthea... —escucharon una voz detrás de ellos. Era Volrath—. Vamos a la torre. Tenemos que continuar con la defensa —La muchacha se alejó un poco. 
 
    —Como el sol y la luna —dijo en un susurro, sonrojada por el encuentro con su maestro y por la excitación que le había provocado el beso que hacía algunos días había ansiado. 
 
    Antes de desaparecer por la esquina del pasillo, el mago le dedicó una mirada fulminante con esos sabios ojos celestes. ¿Pero qué podía hacerle? ¿Apuñalarlo? ¿Envenenarlo? 
 
    No. Claro que no. Para eso debía ponerse en la fila. 
 
    Anthos agradeció haber conocido a esa muchacha de cabellos rubios y ojos de jade, que lo enloqueció desde el primer instante. Con un simple gesto había borrado la amargura que sentía hasta hacía algunos minutos. Al menos por un momento. 
 
      
 
    XIII 
 
      
 
    Anthos pasó todo el día descansando y recuperándose. Durante el atardecer, Volrath fue a verlo a su habitación para comprobar su estado, el avance del veneno y a proporcionarle algunas hierbas medicinales. En ningún momento mencionó lo ocurrido con Kisenthea, pero el guía notó cierto distanciamiento en su actitud. O quizá era que él que estaba a la defensiva. Lo cierto era que la situación se presentaba realmente incómoda. 
 
    —Begryn me contó de tu herida en el pómulo. Le llamó poderosamente la atención. La perspicacia de los Tiradores es conocida por todo el mundo, por lo que decidí controlarla en persona. Déjame ver —Se acercó y comenzó a escudriñar la piel del rostro, como si quisiera ver más allá— ¿Cómo fue que te hiciste ese corte? 
 
    —La verdad no tengo idea... estaba soñando...  
 
    —¿Y qué soñabas? 
 
    —Estaba soñando con Ertai, el druida oscuro que nos traicionó y que matamos para recuperar a Drako. En el sueño se me acercaba y me hacia un corte con su daga. Desperté y tenía el corte en la realidad —El mago se quedó meditando unos instantes—. En el momento le restamos importancia, porque veníamos de un viaje difícil… pero esos sueños comenzaron a ser recurrentes.  
 
    —¿Pasó algo durante el combate contra el druida oscuro? —preguntó. 
 
    —Cuando estaba por rematarlo, una especie de sombra salió de sus ojos y vino directamente a mi vista, pero nada más pasó.  
 
    —Dame el contexto del sueño… ¿qué había en el lugar? 
 
    —En el primer sueño creo que había una puerta… No recuerdo qué más, pero yo decidía atravesarla. 
 
    —¿Por qué demonios ibas a hacer eso? —preguntó Volrath enojado. 
 
    —No lo sé... en el sueño no podía controlarme. Rara vez puedo. ¿Puedes decirme qué está ocurriendo? —El mago suspiró. 
 
    —Las personas que manejamos las artes mágicas, espirituales, arcanas o afines, solemos tener un abanico de habilidades que las personas como tú no tienen. Cuando un druida oscuro pone su esencia mágica en un objeto o persona, en este caso en ti mismo, lo hace para dejar una ventana abierta al plano de la realidad en el que se encuentre ese sujeto. Al percatarse de su inminente fallecimiento, debió de haber pactado con alguna entidad para ir a otro plano. La ventana a la realidad eres tú, pero al no poder materializarse físicamente, lo hace a través de sueños, cuyas consecuencias tienen una afectación real. En otras palabras, si Ertai te ataca en sueños, también te hiere físicamente. Tan aterrador que parece un cuento para asustar niños traviesos, sólo que en este caso es real. 
 
    —Mierda... Mencionó algo así como... ¿Cómo era?.. Ah, sí: Hol 'Dor. 
 
    —Por Mistilanya...—negó con la cabeza —. Hol 'Dor es un plano de la realidad creado por el Necromante, cuyo nombre no pienso pronunciar. Es un plano mal hecho y caótico en el que hay atrapados infinidad de demonios y entidades tratando de entrar a nuestro mundo. Desafortunadamente para ellos, solamente pueden hacerlo a través de sueños... o más bien pesadillas. Es decir, en el mundo onírico. 
 
    —¿Y cómo puedo derrotarlo? En mis sueños apenas puedo moverme. Y se están volviendo cada vez más reales. 
 
    —Debes matarlo en ese plano. Lo único que puedo decirte es que, si vas a Hol 'Dor en tus sueños, el druida oscuro te controlará. Debes estar en un punto medio... 
 
    —¿Y cómo hago eso? 
 
    —Puedo ayudarte a ir hacia Hol 'Dor, en un estado de seminconsciencia. En ese estado Ertai no tendrá afectación directa sobre ti, pero será poderoso en el entorno en el que se encuentra. Tienes que entender que, si no haces algo ahora, empezará a tomar cada vez más control de tus sueños, hasta que la afectación sea total. Eventualmente podrá llegar a provocarte la muerte o, peor, a enloquecerte. Debes tomar una decisión.  
 
    —Quiero sacarme a ese hijo de puta de la cabeza —El mago asintió. 
 
    —Déjame preparar algunas pócimas para el traspaso... Te avisaré cuando estén listas. 
 
    —Muchas gracias… escucha, Volrath… sobre Kisenthea… 
 
    —Lo que pasa entre ustedes, es cosa de ustedes —dijo interrumpiéndolo—. Pero como se te ocurra lastimarla, herirla o no tratarla como la doncella que es, toda la furia de los demonios del Averno caerá sobre ti a través de mi magia. ¿Fui claro? 
 
    —Demonios, demasiado claro. 
 
    —Bien. Volveré en unas horas.  
 
      
 
    XIV 
 
      
 
    Lord Devan de-Oppengraf, ahora simplemente “Devan”, estaba saliendo por la calle principal, pasando las murallas de la ciudadela, en donde descansaba la cabeza del conde Dromak Valderan en una pica. Su rostro denotaba el último espasmo producto del llanto y el miedo, antes de recibir el castigo del caballero Verdugo, que separó su “palacio de ideas” del resto de su cuerpo con un hacha. Sus cabellos negros ondeaban al compás del viento, con mechones teñidos de sangre seca, endureciéndolos al movimiento. Mucha gente se había congregado para ver la ejecución pública, pues era una novedad que el conde, mano derecha de la reina Inmortal, la hubiese traicionado. 
 
    —Espero que disfrutes de tu vida. La fortuna parece que esta vez te sonrió —escuchó una voz a su derecha. Se trataba de sir Ghelian ‘Duil, que estaba apoyado contra un árbol, de brazos cruzados. A su lado estaba Galfrido, mascando un trozo de carne seca. El enorme guerrero, a pesar del frío que hacía, tenía los brazos al descubierto y una camiseta que se abría en un cuello en V, con una capa de piel de oso encima. Obviamente, el mandoble descansaba en su espalda.  
 
    —Ustedes me arruinaron —dijo con desdén, acomodándose la túnica roja que ahora cubría sus hombros, y cambiando de lugar la bolsa arpillera que tenía cruzada en la espalda. 
 
    —Evidentemente es un tipo con mucha suerte para hacer un comentario así y que no le partan el cráneo en dos… —agregó Galfrido mirando a su amigo, sin siquiera bajar la mirada al hombre calvo y caído en desgracia que ahora tenía enfrente—. Te lo digo, Ghelian, no me molestaría en absoluto enmendar esa ingratitud. Si fuera por mí, compartiría el lugar con ese hijo de puta de Dromak Valderan —Esta vez sí bajo la mirada y lo fulminó con sus ojos castaños.  
 
    —No vale la pena. Vete de una vez, Devan. Y espero que puedas educar a tus hijos para ser mejores de lo que tú eres ahora… Que Leiorus ilumine tu camino. 
 
    El conde no dijo nada. Simplemente se limitó a mirarlos con odio, lanzó un escupitajo al suelo y continuó con su caminata. Quería irse lo antes posible de Trobariath, pero la reina no le había dado tiempo ni siquiera para conseguir una carreta o unos caballos, por lo que lo único que deseaba ahora, era cruzar las murallas principales, llegar a la aldea más cercana, alquilar una carreta y avanzar en dirección sureste, hacia el poblado de Tir, donde él era el señor y donde tenía su hogar. También iba a tener que abandonarlo y dejar atrás las tierras heladas junto a su esposa y sus tres hijos, pero ahora le preocupaba más llegar con vida. 
 
    Cruzó finalmente los titánicos muros de la Ciudad Helada y, nuevamente, escupió al suelo en señal de desprecio. El atardecer ahora se presentaba con un poco de sol anaranjado a través de las rojizas nubes, con una fría brisa invernal. El suelo a su alrededor estaba cubierto de nieve y vegetación. Ya no había tanto movimiento de personas en ese camino, y menos con la guerra golpeando las puertas de la capital. 
 
    —¿Cómo fue que me dejé arrastrar por esto? —dijo casi en un susurro.  
 
    Inevitablemente recordó cuando, durante la festividad del dios del sol, el conde Dromak Valderan se le acercó con una historia pintoresca, que se fue tornando cada vez más oscura. Se sintió muy atraído por el premio de su trabajo oculto y furtivo, pues las tierras boscosas al norte de Daim podían llegar a ser muy ricas si eran explotadas correctamente, y con eso iba a convertirse en el de-Oppengraf más grande, después de sir Froyd de-Oppengraf, el héroe que había logrado aplacar la rebelión en Trobariath, poniendo fin a la guerra civil y convirtiendo a su familia en los guardianes de la Torre del Vigía. ¿Qué diría ahora sir Froyd si lo viera? Había perdido todo lo que él y tantos otros con su apellido habían ganado.  
 
    Maldita fortuna. 
 
    Estaba inmerso en sus cavilaciones, cuando una presencia lo hizo detenerse. Más adelante, en el camino, una figura ataviada de negro y con la capucha colocada, interrumpió su avance. Aparentemente se trataba de una mujer por lo delgada y menuda. A través de la capucha, Devan pudo ver unos cabellos púrpuras caer en mechones caprichosos. Llevaba un arco cruzado en su pecho y un carcaj lleno de flechas con plumas azules, negras y violetas. Tenía un machete curvo envainado en su cintura.  
 
    —Vaya, no alcanzó con la burla de tus compañeros, Begryn. ¿Y ahora tú vienes a mofarte también? —dijo con nerviosismo, pues sabía que la elfa no era de las que se mofaban. 
 
    —No, Devan de-Oppengraf. Vine porque no se hizo justicia… al menos no una completa. Los Tiradores de Mistilanya nos ocupamos de los esbirros del mal, que muchas veces escapan de las garras de la justicia. Nosotros somos los que equilibramos la balanza —levantó la vista y el hombre pudo ver, a través de la sombra de la capucha, que los ojos de la elfa centellaban y reflejaban la luz como los de un felino. 
 
    —¡Vete a la mierda, elfa! —tragó saliva y comenzó a caminar hacia atrás —¡Ya fui juzgado! ¡Me quitaron todo lo que tenía! ¿Están felices? ¡Todo! ¡Ya no tengo nada! 
 
    —No te quitaron todo… —dijo desenvainando su machete y avanzando lentamente con una media sonrisa en los labios y abriendo sus fosas nasales como si pudiera oler el aroma de un cobarde—. Aún no.  
 
    La sombra del manto de la muerte envolvió a un aterrado Devan de-Oppengraf, que pasó a la otra vida sin dolor ni sufrimiento, pero con orina en sus pantalones.  
 
      
 
    XV 
 
      
 
    Anthos había hablado con sus compañeros y les había contado acerca de lo ocurrido con sus sueños y con Ertai, aunque había evitado detallar lo que estaba a punto de hacer. Bastantes problemas tenían ya como para preocuparlos de uno más. Estaba consciente de que no podía ir al combate sin antes solucionar eso. No podía desmayarse por un golpe, sabiendo que el druida oscuro era capaz de sacarle las tripas desde adentro de su cerebro. Ahora se encontraba en su habitación, recostado en su cama mientras lord Volrath terminaba de acomodar las hierbas y pociones que había preparado. 
 
    —¿Estás listo? —le preguntó finalmente el mago, terminando de preparar una mezcla de hierbas. Kisenthea se asomó por la puerta y le dedicó una sonrisa cargada de preocupación. 
 
    —Lo estoy—respondió con determinación. 
 
    —Recuerda: una vez que bebas este brebaje, caerás en un sueño casi profundo, pero con un leve contacto con la realidad. Si no me equivoco, esta mezcla te llevará directo a Hol 'Dor. La única forma de despertar por completo es encontrando la salida y supongo que eso podrás lograrlo derrotando al druida oscuro. 
 
    —¿Eso es todo? ¿No tienes más detalles? 
 
    —Lamento no poder darte más información, muchacho. Ten en cuenta que Hol ‘Dor es una realidad mal creada y caótica, en la que no siempre se respetan las reglas físicas que rigen este mundo. Los puntos cardinales pueden cambiar caprichosamente, las nubes ir en dirección contraria al viento y… las criaturas que moran en esas tierras enfermas pueden ser peores que las mismas pesadillas. Incluso, hay quienes dicen que Hol ‘Dor le da cobijo a aquellos demonios expulsados del Averno —Hizo una breve pausa para volver a ver el pesado brebaje que había creado—. No pases por alto ningún detalle que te llame la atención. La puerta de regreso o la entrada hacia donde mora el druida oscuro pueden depender de eso, ¿me has entendido? 
 
    Sin saber bien cómo iba a derrotarlo, Anthos bebió la poción y de a poco empezó a sumergirse más y más en la oscuridad, recostado en su cama, siguiendo una única luz que parecía iluminar el camino hacia el pestilente plano del Necromante. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 11 
 
      
 
    —¿Qué es? —preguntó el pequeño Ghelian, con sus ojos llenos de curiosidad y el cabello rubio casi blanco que caía largo hasta sus hombros. No tenía más de 8 años.  
 
    —Es una llave hijo, una que abre una puerta de enorme importancia —respondió su padre mientras mecía entre sus manos una estatuilla con forma de gato. El niño seguía escudriñando el objeto, con extrema desconfianza.  
 
    —Verás, una llave no siempre es metálica, o tiene ranuras. A veces una llave es otro objeto, incluso a veces, una llave es una frase o una simple palabra. 
 
      
 
      Guthlaf ‘Duil, Paladín de la orden de Reidos 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Abrió los ojos esperando encontrar el desierto ceniciento que había visto en sus sueños, pero no fue así. En su lugar vio una tierra negra y rocosa, surcada por nubes oscuras y espesas, y sintió un viento cálido con un espantoso olor. Había árboles deformes y desprovistos de hojas salpicados caprichosamente en las profanas colinas. Miró a su alrededor y vio cruces emplazadas en la tierra, con los cuerpos de ominosos seres clavados de diferentes formas. Se observó a sí mismo y descubrió que todas sus pertenencias lo acompañaban. 
 
    “El desierto es solo un intermedio entre los sueños y esta realidad. Ahora estás aquí completamente, Anthos”, escuchó en su mente, como si un pensamiento se hubiese revelado.  
 
    —¿Qué demonios...? —dijo sobresaltado por la voz, aunque por un momento creyó que la misma podía provenir también del viento. Era la voz de Ertai. A pesar de que lo enloquecía, hablaba con la verdad. No se sintió atado o rígido como en los sueños. Podía moverse con libertad. Aunque en realidad no sabía con certeza hacia donde ir. 
 
    “Perrito, perrito, ven aquí perrito. Vamos, sé buen perro y ven a jugar...” 
 
    Empezó a caminar y vio tres lugares que le llamaron la atención: a su derecha divisó una colina con algunos árboles y una pequeña choza, sumamente desvencijada como todo en ese lugar. Justo al frente tenía lo que parecía ser el camino hacia un pequeño poblado. Finalmente, a su izquierda, pasando las colinas y a varios cientos de metros, vio una colosal fortaleza... 
 
    “El castillo de Tash-Kumak, capullo. ¿A qué esperas?” 
 
    —El castillo será, entonces —dijo en voz alta, escuchando que su voz se oía como con un eco distante. Casi de inmediato, el viento trajo cientos de gritos de lamento. Miró al suelo y vio grotescas larvas retorciéndose entre la piedra y la maleza podrida.  
 
    Avanzó colina arriba y llegó al imponente castillo oscuro. Vio que estaba completamente edificado en piedra y poseía altísimas torres que incluso superaban las grotescas nubes. Dichas piedras eran negras y sobre los techos, en su mayor parte construidos a dos aguas, había enormes y monstruosas gárgolas. Parecía tener una tormenta propia encima ya que, a pesar de que no estaba lloviendo, se escuchaban truenos y cada tanto refucilaban las nubes con algún relámpago. 
 
    A medida que avanzaba por el camino ascendente, podía ver que había una mayor cantidad de árboles secos, como así también tumbas y cruces con animales deformes clavados en ellas. Se dio cuenta de que, detrás del castillo, no había tierra, sino un enorme acantilado que descendía hasta donde se perdía la vista, y hasta donde la niebla espesa y verdosa de ese abismo infinito lo permitía.  
 
    Finalmente, llegó a las puertas. 
 
    Estaban construidas en un material similar al hierro, pero completamente negro y opaco, que no reflejaba ningún tipo de luz. Estaba en su totalidad cubierta de púas. Poseía una enorme aldaba con el rostro de un humano sin ojos, sosteniendo el aro con la boca, e inmediatamente debajo una cerradura. Tomó el picaporte de hierro y, al tocarlo, sintió que un escalofrío recorrió su espalda. Sin embargo, la puerta no se abrió. Escuchó la carcajada de Ertai en su cabeza. 
 
    —Una llave… por supuesto… —dijo para sus adentros—. Chequear hasta el más mínimo detalle. Claro, Volrath, muy esclarecedor… —Pensó en los otros dos lugares que había visto, y se decidió por avanzar hacia la casa desvencijada.  
 
      
 
    II 
 
      
 
    A decir verdad, no estaba muy contento con tener que ir a ese lugar. La casa de dos plantas parecía absolutamente abandonada, a excepción del humo que salía por la chimenea. Las tejas estaban rotas, al igual que las paredes grises y en el interior solamente se veía oscuridad. La madera de las ventanas, parantes y columnas estaba visiblemente podrida. El techo de la galería de ingreso a la vivienda estaba caído hacia un costado, obligándolo a tener que agacharse para poder pasar. La brisa macabra le movió los cabellos de un lado al otro, como si quisiera incluso estorbarle a la vista adrede. 
 
    —¿Con qué demonios voy a encontrarme aquí? —dijo para sus adentros.  
 
    “Buen perro.” 
 
    —Cierra el pico y da la cara de una puta vez, Ertai. —No tuvo mayor respuesta que unas carcajadas. 
 
    Llegó al pórtico de la casa y tomó su espada. Sabía que, si Ertai se ocultaba allí, iba a querer atacarlo con todo lo que tenía y sorprenderlo de cualquier forma. Dio una patada a la puerta y esta cedió violentamente, golpeando contra el lado opuesto y volviendo a entrecerrarse. Miró el interior y vio un vestíbulo de entrada y una puerta que daba a un pasillo. Creyó ver una sombra veloz pasar al final de este. El sudor frío empezó a caer por su nuca. Podía sentir su propia respiración y hasta el tambor de sus latidos, en una sístole y diástole irregular. Los vellos de la nuca se erizaron casi en su totalidad. Era obvio que algo andaba muy mal con ese lugar. 
 
    Vio que, a su derecha, había una escalera. Por un momento dudó en recorrer la planta alta o mantenerse en la planta baja, pero decidió empezar a subir esos tablones podridos e irregulares. Las maderas de la escalera rechinaban como una verdadera casa embrujada. Notó que había una ventana en la que las ramas de un árbol deforme golpeaban desde fuera. Tenía una habitación a la izquierda y al parecer otro pasillo idéntico al de planta baja, a la derecha. 
 
    El pasillo era largo y parecía estar en peores condiciones que el resto de la casa, como si allí hubiese tenido lugar algún tipo de pelea o se hubiera derrumbado por algún tipo de fuerza brutal. Al recorrerlo, no encontró grandes revelaciones, más allá de las típicas telas de araña, el polvo y la degradación propia de un lugar antiguo y poco visitado.  
 
    Estaba por empezar a bajar las escaleras por las que había subido, cuando de repente, apareció una figura retorcida frente a él. Era un rostro fantasmal, de piel muy blanca, ojos vacíos y cabello negro y largo, ondeando como si estuviera bajo el agua. Carecía de labios y toda una hilera de dientes filosos e irregulares se mostraban en una especie de sonrisa macabra. La imagen duró unos segundos, pero alcanzó para hacerlo caer por las escaleras. 
 
    —¡Mierda! —dijo rebotando contra los escalones hasta caer al piso. 
 
    Una risa burlona volvió a sonar en su cabeza “¿Estarás cerca, Anthos? ¿Estarás lejos?”. 
 
    —Cierra el pico y muéstrate... 
 
    En ese momento, al final del pasillo, apareció una criatura aberrante y deforme. Parecía hecha con jirones de piel mal cosida. Carecía de ojos y nariz, pero tenía una gran boca llena de varias hileras de filosos y amarillentos dientes. Una lengua oscura y babeante salía de manera intermitente, como si fuese el movimiento de una serpiente. Poseía unos brazos largos que casi llegaban hasta el suelo, con dedos huesudos y garras afiladas como navajas. El ser caminaba retorcido y temblando, como si estuviera en constante sufrimiento, despidiendo un aroma tan nauseabundo, que le habría causado repulsión hasta la más asquerosa alimaña. 
 
    —¡Aaaaaah! —gritó cuando vio al foráneo, y casi de inmediato comenzó a caminar a mayor velocidad para alcanzarlo. 
 
    Anthos, que se encontraba en el suelo, quedó inmóvil unos segundos, presa del pánico que le producía el espectáculo irreal y bizarro que tenía enfrente. Reaccionó a último momento, haciéndose a un lado justo cuando la criatura estaba por caerle encima. Afortunadamente logró esquivar sus garras, pero de inmediato el ser, aprovechando que el foráneo estaba en el suelo, se montó encima de él y abrió la boca para tratar de alcanzar su rostro. Anthos dejó caer la espada y tomó la daga. Comenzó a clavarla frenéticamente a los costados. La aberración no parecía percatarse de las puñaladas y continuaba tratando de tomar un trozo del guía de un mordisco. 
 
    —¡Ya… muérete… de una puta vez! —gritaba Anthos, jadeando por momentos, mientras clavaba su daga y con la otra mano contenía a la bestia, colocando su antebrazo en el cuello del monstruo. Tenía una fuerza descomunal, a pesar de lo flácido que parecía su cuerpo. 
 
    En determinado momento, comenzó a sentir que su mano se iba humedeciendo y el grotesco ser iba perdiendo fuerza y desarmándose. Finalmente, la criatura se fue apagando de a poco, quedando postrada en el suelo. Anthos le había clavado tantas veces la daga, que lo que sea que contuviera el interior de la bestia se había ido perdiendo hasta desparramarse por el suelo. Era como una especie de masa negra, gelatinosa y amorfa, que despedía un nauseabundo olor. El foráneo contempló con horror cómo esta burbujeaba y parecía moverse.  
 
    —Por todos los dioses… ¿qué demonios ocurre con este lugar? 
 
    “No hay dioses aquí, perrito”. Otra vez la voz cínica de Ertai.  
 
    Aún estaba tratando de recuperar el aire, cuando vio aparecer por el pasillo a una anciana deforme, con la cabeza desproporcionalmente grande y poseedora de una enorme boca sonriente. Tenía puesto un vestido que en otro tiempo seguro había sido rosa, completamente deshilachado y sucio. Caminaba lentamente y con espasmos cada tanto. Sus ojos estaban ocultos detrás de lo que parecían ser unos cristales oscuros. En sus manos llevaba una bandeja llena de lo que parecían ser galletas. 
 
    Anthos no podía creer el grotesco espectáculo de seres aberrantes que estaba presenciando. 
 
    —Oh, querido —dijo la anciana. Despedía un olor sumamente nauseabundo, como si se hubiese defecado encima hace días. Su aliento no era mejor. Se incorporó rápidamente, manteniendo la guardia y la distancia. 
 
    —Atrás, porque tendrá la misma suerte que esa... cosa. 
 
    —Le dije que no debía salir a jugar a estas horas... ¿una galleta? 
 
    —¡Dije que atrás! —Anthos lanzó una estocada a modo de advertencia, pero la sonriente anciana no le dio importancia y lo miró como si fuese un niño haciendo travesuras. 
 
    —No tenemos muchos visitantes por aquí, ¿verdad Flufi? —dijo pateando con desdén el cuerpo retorcido que acababa de matar el guía. 
 
    —¿Dónde está Ertai? —preguntó Anthos. La anciana se arrodilló delante del cuerpo y el guía vio horrorizado cómo empezó a abrir el pecho de Flufi con sus manos. La sangre negra empezó a salpicar su rostro y a recorrer el suelo hasta llegar a sus botas, mientras escarbaba en su interior como si estuviera buscando algo dentro de un cajón. El sonido que producía el retorcer de sus dedos dentro del cuerpo del monstruo, era casi tan desagradable como su imagen y su olor. 
 
    —Vas a necesitar esto, querido —dijo dándole el corazón recién retirado—. De otra forma no podrás entrar. 
 
    —¿Entrar adónde? 
 
    —A la iglesia, donde se guarda la llave... ¡Tómalo! —De golpe su voz se puso antinaturalmente grave, cargada de una profunda e irracional autoridad. 
 
    Anthos tomó el oscuro corazón, que todavía estaba latiendo. No pudo evitar vomitar el suelo de ese espantoso lugar. Miró por última vez a la anciana y decidió que ya había sido suficiente con ese lugar. En una última y fugaz mirada, vio a la aberrante criatura en cuatro patas y comiendo lo que él había vomitado. 
 
    Negó con la cabeza y se marchó.  
 
      
 
    III 
 
      
 
    Alejándose de la casa, Anthos decidió acercarse al pueblo que había vislumbrado en primer lugar. Notó que estaba completamente abandonado, húmedo y cubierto de moho. El paraje constaba de un puñado de casas, unas seis o siete acumuladas alrededor de esa calle principal por donde el guía estaba adentrándose. Podía apreciar algunas alimañas similares a gusanos, reptando por el suelo árido y gris. Había algunos cuerpos colgando de carteles, evidentemente en permanente descomposición, por lo que el olor nauseabundo que se respiraba en la calle principal inundó sus fosas nasales y cada tanto le provocaba arcadas. Aun así, después de lo que había visto en esa casa, nada podía llegar a sorprenderlo. 
 
    O eso pensaba. 
 
    El viento hacía que algunas persianas de madera golpeasen contra la pared, como si se trataran de metrónomos descompuestos. Creyó ver por un segundo, a través de la oscuridad de las ventanas, unos ojos amarillentos que lo observaban desde las sombras, acechándolo de manera permanente.  
 
    Sin embargo, a pesar de lo horrendo del lugar, era completamente monótono, a excepción de una iglesia, erigida a vaya a saber qué dios y de qué mundo. El templo estaba construido por tablones de madera que otrora debían de haber sido blancos, con una pequeña torre con una cruz encima y un pórtico que poseía una reja oxidada. 
 
    —¿Qué clase de dios extraño tiene como símbolo una cruz? —dijo en voz baja. Cada tanto trataba de hablar fuerte para recordar que no estaba soñando y que este lugar era real. Continuó avanzando. 
 
    “¿Estás seguro de que es buena idea? Perrito, perrito...” Otra vez esa voz en su cabeza. 
 
    —¡Cierra el puto pico! —su voz hizo un eco en el aire, trasladado por el viento que iba y venía caprichoso, caótico. 
 
    A medida que iba avanzando, notaba que había tumbas a su alrededor, árboles secos y deformes y unos pájaros similares a los cuervos, solo que retorcidos, con rostros extrañamente humanos. El silbido del viento, los postigos golpeándose y algunos graznidos que finalizaban ahogándose como un grito, orquestaban la escena. El cielo estaba casi cubierto por las nubes negras, haciendo que todo fuera más oscuro. Al llegar a la puerta, vio que está completamente cerrada. Trató de forzarla, pero era mucho más resistente de lo que parecía. La mayor parte de las ventanas estaban tapiadas y tenían rejas. Creyó escuchar sonidos en el interior, pero no podía precisar bien qué era lo que los provocaba. 
 
    “Nada bueno, eso seguro, perrito.” 
 
    Finalmente, exhausto por la fuerza que estaba haciendo, decidió evaluar la situación. Era obvio que para poder entrar iba a necesitar algún tipo de llave, aunque mirando bien, la puerta carecía de cerradura. En su lugar había un pequeño cuenco al costado de la pared, de no más de dos puños de diámetro. Claramente debía introducir algo en él, y casualmente la vieja macabra se lo había proporcionado, luego de derrotar a su Flufi.  
 
    Dejó el corazón de la aberración en el cuenco de la entrada. Notó que todavía estaba latiendo. Al apoyarlo, empezó a temblar y terminó derritiéndose, convirtiéndose en una masa gelatinosa. Toda esa masa deforme comenzó a meterse por un pequeño hueco que no había visto anteriormente. En ese momento la puerta empezó a rechinar estruendosamente y se abrió de manera quejumbrosa. 
 
    Oscuridad. 
 
    Esperó un poco a que sus ojos se acostumbrasen a la misma negrura, pero por algún motivo no lograban hacerlo, como si ese velo de sombras fuese algo antinatural o como si la misma oscuridad fuera líquida. De repente, una vela se encendió unos metros delante de él y vio el rostro de un hombre anciano, con la boca contraída en una siniestra sonrisa repleta de dientes podridos y verdosos, algo calvo y con los ojos hundidos, a tal punto que parecían negros, con la pupila ocupando todo el espacio ocular. Las verrugas cubrían su frente y parte de su naríz. Estaba vestido con una sotana negra con el cuello cerrado en blanco. En su pecho caía colgando un crucifijo como adorno. 
 
    —Tú no perteneces aquí, hijo mío —dijo con una voz aguda y rasposa, sumamente desagradable y extrañamente armónica. 
 
    —Nnnoo… no te me acerques… —dijo Anthos levantando la temblorosa espada. El sujeto giró la cabeza levemente y sonrió con complicidad. 
 
    —No es a mí a quien debes temer, hijo mío. Yo solamente estoy esperando a mis fieles en este lugar. No tengo armas, no tengo trucos… este es un lugar sagrado. 
 
    —¿Sagrado? Amigo, no estoy de humor... este lugar me pone los pelos de punta. Busco a Ertai... es un druida oscuro. Tiene el cabello largo y negro, ojos... 
 
    —Lo que buscas yace en Tash-Kumak, el castillo de los condenados. Pero no puedes entrar a Tash-Kumak sin una llave, hijo mío —La risa que siguió a las palabras, era como la de una hiena demente.  
 
    —Bien, señor escalofriante, ¿dónde puedo conseguir esa llave? —Tenía su “Muerte Discreta” preparada. No confiaba en lo más mínimo en ese tipo de clérigo que tenía enfrente, con ojos tan oscuros como el mismo vacío. Esa sonrisa llevaba años, quizá siglos contrayéndose de malicia.  
 
    —Puedes pasar a buscarla bajo la cripta, hijo mío —Le hizo un lento ademán con el brazo para que continuase por el ala principal hacia el fondo, hacia la oscuridad. 
 
    Empezó a caminar lentamente, con su arma lista para desprenderle la cabeza del cuerpo si es necesario, haciendo rechinar la madera podrida de la que estaba hecho el suelo. A los segundos, empezó a sentir que estaba a punto de ceder a causa del peso, pero decidió continuar. El sacerdote macabro no dejaba de mirarlo. Lo hacía sin pestañear y sin dejar de sonreír, como si se tratase de una estatua surrealista, con una iluminación ascendente que provenía de la vela a la altura de su abdomen, proyectando toda clase de sombras demoníacas en el techo. Anthos tragó saliva, mientras que un escalofrío recorría su espalda y le ponía la piel de gallina. Nuevamente tenía esa sensación de estar dentro de una pesadilla. De repente, el suelo de madera cedió y, sin poder evitarlo, cayó hacia la oscuridad. 
 
    —¡Aaah! ¡demonioooos! —Cayó con los restos de madera y golpeó violentamente contra el suelo, lastimándose un poco al costado del ojo, cerca de la sien. 
 
    Cuando se incorporó, vio que estaba en lo que parecía ser una cripta. Ataúdes abiertos, esqueletos humanos -y no tan humanos- en los huecos de las paredes y por supuesto, el olor nauseabundo característico de los cuerpos en descomposición, adornaban el sepulcro. Era como si todo el maldito plano de Hol 'Dor estuviera en permanente estado de putrefacción. “¿Quién creó semejante lugar?”, se preguntó por enésima vez. 
 
    Empezó a caminar por el túnel derruido y ancestral, lleno de cadáveres malolientes y esqueletos antiguos. De repente, un sonido proveniente de la oscuridad lo puso en alerta. Fue como si se hubieran desplazado algunas piedras. Debido a la negrura, no podía vislumbrar bien la zona. Miró hacia los rincones más oscuros desde donde pudo haber venido ese sonido. Podía ir hacia la oscuridad para sacarse la duda y quizá encontrar la llave que había mencionado el sacerdote, o bien podía esperar en su posición a que, lo que sea que hizo ese ruido, ejecutara el próximo movimiento. Cerró los ojos, exhaló profundamente y se puso en guardia. Sabía que al menos allí tenía un poco de luz del resplandor que venía del piso de arriba. 
 
    Estaba estático, esperando. Sabía que lo que viniese no iba a ser nada bueno. Solo cosas abominables e imposibles podían salir de Hol ‘Dor. 
 
    La oscuridad no dejaba ver con claridad el lugar en el que se encontraba, pero su oído estaba mucho más desarrollado, por lo que escuchó perfectamente el ruido que ahora se iba haciendo cada vez más fuerte. Empezó a sentir desde las sombras un sonido desagradable y sutil. Era como si algo estuviese revolcándose en el barro o en algún líquido viscoso, o como si estuviera nadando en jalea. Escuchó una vez más al sacerdote reír en la planta alta. 
 
    —Vamos... hijo de puta...  
 
    Luego de un rato, dejó de escucharlo. 
 
    Silencio. Nada, como si nunca hubiera estado. ¿Lo había imaginado? 
 
    De repente, empezó a sentir que un líquido viscoso y blanquecino iba cayendo del techo hacia donde estaba parado. Levantó la cabeza lentamente…  
 
    —¡Aaaaaahhh! —gritó algo desde lo alto, dejándose caer encima de Anthos. 
 
    No llegó a ver bien qué era, pero lo atacó con sus enormes dientes. Llegó a hacerse a un lado, mas consiguió lastimarle el hombro. Cayó al suelo y ahora logró ver mejor al monstruo que tenía enfrente. Es una especie de humanoide deforme y aterrador, con enormes dientes y afiladas garras. Incluso podía notar que tenía hasta boca y ojos, en el lugar donde supuestamente debían estar. Una corona de espinas reposaba en su cabeza, clavándose en la piel.  Su estómago se abría en una repugnante y enorme boca llena de dientes filosos y algunas extremidades más aparecían caóticamente, moviéndose como serpientes o tentáculos, con ventosas que terminaban en púas negras chorreando sangre y ansiosas por atacar. 
 
    —¡Oh, mierda! ¡Qué feo eres!   
 
    —¡Ooh… Sssseee…ñooor… Oh, sssseñooor! —repetía una y otra vez la abominación con una voz rasposa y seseante, mientras iba acercándose a Anthos. 
 
    El monstruó atacó con uno de sus tentáculos. El guía logró hacerse a un lado justo a tiempo, descargando un golpe con su espada al enorme tobillo carnoso, haciéndolo caer de rodillas. Rápidamente, el foráneo rodó por el suelo, esquivando otro ataque, y golpeó a uno de sus tentáculos, cercenándolo en el acto. Sin embargo, una de las manos de la abominación logró darle alcance, golpeándolo en el estómago y arrojándolo varios metros hacia atrás. 
 
    —Ooohhh… sssseeeeñooooor… —continuaba diciendo, mientras se incorporaba y avanzaba en la dirección del golpeado Anthos. El monstruo abrió la enorme boca vertical que tenía en el abdomen, como si fuera una rosa floreciendo en primavera… una rosa babeante llena de dientes y agitándose peligrosamente. 
 
    Logró rodar por el suelo, justo a tiempo para esquivar un ataque de varios tentáculos en simultáneo, junto con sus dos deformes manos. Rápidamente, tomó una piedra y la arrojó con toda violencia. El golpe impactó en la cabeza del monstruo, que pareció tambalearse fruto del mareo. No perdió tiempo, tomó otra piedra y la arrojó. Esta vez, la boca del abdomen la atrapó y devoró la piedra, destrozándola como si estuviera hecha de papel.  
 
    Se incorporó y volvió a atacar con su espada, produciéndole varios cortes que, si bien hicieron que la abominación tuviera que detenerse, no lograron ultimarla.  
 
    —¿Cómo demonios te mato a ti? 
 
    —Oohh… sssseee…. ñooor… 
 
    De repente, el resplandor que venía de la luz de arriba iluminó por un segundo el rostro de esa monstruosidad, mostrándole a Anthos que, justo entre sus ojos, estaba tallado el mismo símbolo de la cruz que había en ese templo. Parecía despedir una tenue luminosidad verdosa. 
 
    —Esta es tu oportunidad, colega —se dijo a sí mismo, tratando de darse aliento. Inhaló y exhaló, y dio un potente salto hacia adelante. 
 
    Esta vez, la criatura se movió a una pasmosa velocidad, esquivando dos ataques de Anthos y golpeándolo en el hombro con una de sus extremidades, arrojándolo varios metros hacia atrás. El guía cayó claramente dolorido. La abominación no dudó ni un segundo y se lanzó a la carga, pero en un rápido movimiento, Anthos se incorporó y dando un salto hacia adelante, haciendo un estoque propio de un duelista, atravesó su cabeza, justo en el centro de la cruz. 
 
    Ante este último golpe, el ominoso ser comenzó a retorcerse y a producir toda una serie de sonidos guturales y, casi al segundo de caer, empezó a derretirse, desarmándose en una extraña masa amorfa y burbujeante, despidiendo un olor dulce como la avellana, pero que al olerlo provocaba una tos incontrolable. También despedía una tenue iridiscencia verdosa, casi imperceptible. Mientras se iba desarmando, Anthos creyó distinguir en su interior la forma de una llave. No perdió ni un segundo e introdujo la mano en ese asqueroso jugo espeso, tocando lo que parecía ser algo rígido y cilíndrico. 
 
    —¡Por todos los dioses, qué asco! —exclamó en voz alta cuando retiró la llave de esa masa retorcida. 
 
    Por el lugar en donde apareció el deforme monstruo, notó que había unas escaleras que, según sus cálculos, salían hacia un costado del ala principal de la iglesia. Comenzó a caminar, pisando con cuidado los irregulares escalones de piedra, y llegó a la parte posterior de la sala principal, en donde el sacerdote lo aguardaba con una ancha sonrisa, la misma sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Has conseguido la llave, hijo mío? —preguntó cuando pasó por su lado, tratando de esquivar el hueco por el que había caído. Mientras hacía la pregunta, golpeaba nerviosamente las yemas de sus dedos de la mano derecha con los de la mano izquierda. Un hilillo de saliva oscura caía por la comisura de sus labios y quedaba colgando de su mentón. 
 
    —Sí, y no gracias a ti. 
 
    —El señor obra de maneras misteriosas… 
 
    Volteó hacia atrás y ya no lo vio, como si se hubiera esfumado. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Avanzó nuevamente, colina arriba, hacia el imponente castillo de Tash-Kumak. Al llegar a la enorme puerta negra y opaca, tomó la llave retorcida de su bolsillo y, por un segundo, dudó de lo que iba a hacer. Estaba casi seguro de que todo esto había sido orquestado por Ertai, que estaba disfrutando de su recorrida por ese nefasto lugar. Y si era así, era evidente que lo estaba esperando con los brazos abiertos. Además, los combates librados le habían provocado heridas y un cansancio que se hacía notar. 
 
    La puerta sonó a metal viejo y oxidado, tronando como si fuera parte de alguna macabra tormenta. Ante Anthos, se abrió un inmenso pasillo, que llegaba hasta donde alcanzaba la vista. El suelo estaba cubierto de mosaicos negros y blancos, si es que se podía llamar a ese color blanco. Enormes columnas se elevaban hasta el abovedado techo de piedra negra. La luz de los relámpagos ingresaba a través de unos enormes y alargados ventanales que había a su izquierda. 
 
    Justo frente a él se erguía Ertai, de pie con las piernas en ancho de hombros, vestido de negro como solía hacer y con una sonrisa mordaz en el rostro. Los separaban unos cien metros aproximadamente. También notó que en sus ojos brillaba un fulgor rojizo.  
 
    —¿Qué te parece Hol 'Dor? —le dijo casi gritando y sin dejar de sonreír con sorna. 
 
    —Nada mal... es el lugar perfecto para una basura como tú. 
 
    —Vamos, Anthos, me hieres con esas palabras. Siempre hemos tenido una gran conexión. Puedes sentirlo. Por algo abriste la puerta —hizo una breve pausa—. Pero, verás... necesito un cuerpo para poder volver a entrar... 
 
    —Un cuerpo... —Ahora Anthos estaba comprendiendo lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Sí... ¿el tuyo tal vez? Ya que estás aquí... Tú sabes. 
 
    El guía se quedó unos segundos meditando, sopesando las palabras de su enemigo, pero enseguida empezó a correr hacia él para acortar distancia y poder atacar. De repente, de la oscuridad de los laterales donde se alzaban enormes columnas de mármol, comenzaron a aparecer unos insectos enormes y malformados. Eran similares a las avispas, pero hechas de carne y piel, y del tamaño de un jabalí, con la cola terminada en una aguja grande y puntiaguda como una daga. Comenzaron a rodear a Ertai, hasta que el druida oscuro sonrió y señaló en la dirección de Anthos estirando su mano. Casi al instante, las criaturas comenzaron a volar con furia para atacar al guía. 
 
    —Dolerá un poco, pero una vez que mueras, seré yo quien retorne en ese cuerpo, perrito… 
 
    Las avispas llegaron con toda su furia para atacar a Anthos, que pudo predecir prácticamente todos los movimientos de aquellos monstruos que se movían lentamente ante sus ojos. Haciendo algunas fintas y atacando al mismo tiempo, pudo acabar con la media docena de aberraciones que Ertai había enviado. A los minutos, vio que todas yacían en el suelo retorciéndose, moribundas. Levantó la vista y no vio al druida oscuro. Eran una mera distracción. El hijo de puta estaba jugando con él. 
 
    Empezó a caminar con cautela, preparado para lo que pudiese ocurrir. El único lugar que tenía enfrente era una enorme escalera, construida con un material similar a la obsidiana. No la había visto anteriormente, ya que la oscuridad engullía mucho mejor lo opaco de la negrura de los peldaños. Subió con reserva, sabiendo que en cualquier momento alguna aberración podía atacarlo. Una vez arriba, llegó a un único pasillo, iluminado sutilmente por un resplandor verdoso que salía del suelo. El mismo tenía una especie de bruma a los costados, como si tuviera agua, formando una suerte de puente en el centro. Había varias cadenas colgando a los costados de la pared y en algunos ganchos estaban clavados deformes monstruos, aparentemente muertos. En el fondo, creyó ver una figura que lo miraba con ojos rojos y brillantes. Sin embargo, desapareció fugazmente en la oscuridad. 
 
    De repente, algo activó las alarmas del cerebro de Anthos. 
 
    Al mismo tiempo en que sus ojos vieron a un enorme tentáculo cubierto de púas aparecer por esa agua espectral a los costados del pasillo, levantó su pierna, dejándolo pasar de largo. Sin dejar de caminar, esquivó otro golpe del tentáculo, haciendo un giro completo de su cuerpo. Finalmente, esquivó un tercer golpe que venía desde atrás, simplemente agazapándose. 
 
    Sin problemas, llegó al final del pasillo, dejando atrás esas aguas espectrales a los costados del pequeño puentecillo. 
 
    “Eso estuvo cerca, perrito.” 
 
    —¿Es lo más grande que tienes? Decepcionante. 
 
    “Oh, vamos... todavía no has visto nada.” 
 
      
 
    V 
 
      
 
    Finalmente, salió del pasillo oscuro y húmedo, lleno de cadenas y pedazos de monstruosidades colgados. Ante él, se abrió un enorme salón lleno de columnas y desniveles, con distintas escaleras y diferentes zonas en altura. Había varias estatuas de diversos monstruos, pero la que más le llamó la atención fue la estatua de una araña deforme y enorme, que tenía sus fauces abiertas, como si quisiera devorarlo todo de un mordisco. Posiblemente le llamó la atención porque siempre le había tenido miedo a las arañas, pero no descartó de que quizá era porque se trataba de la estatua más grande del lugar. 
 
    “Karkándulas. Es la araña que finalmente devorará a Leiorus y a Mistilanya, y con ellos, al resto de los dioses y al mundo, junto con todos sus planos. Por ahora está atrapada en este, aunque no por mucho tiempo. Eventualmente se liberará para siempre y nada podrá detenerla…” La voz en su cabeza parecía oficiar de guía turístico de Hol ‘Dor por momentos. 
 
    —Veremos... —dijo tratando de desechar esos pensamientos apocalípticos.  
 
    Continuó recorriendo el enorme y ominoso salón, iluminado por un fulgor azulado y verdoso que emanaba de las paredes. En un determinado momento, comenzó a perder la paciencia. 
 
    —¡Vamos Ertai, terminemos esto de una vez! —exclamó sabiendo que no había más lugares para ocultarse. 
 
    En ese momento, una de las estatuas cobró vida y descendió de su pedestal. La roca empezó a suavizarse y el gris comenzó a adoptar color, retrayendo las extremidades sobrantes como alas o púas. Finalmente, lo que quedó frente a él fue el druida oscuro. Lo miró con el ceño fruncido y una sonrisa socarrona en los labios, pero en su mirada, Anthos creyó notar algo que no había notado antes: miedo. 
 
    —¿Pensabas que este lugar iba a enloquecerme? —le dijo tratando de generar una reacción. 
 
    —Se me pasó por la mente, sí. Reconozco que eres más fuerte de lo que pensaba. Este plano enloquece a cualquiera... 
 
    —He pasado por un infierno... varias veces. Yo mismo he provocado infiernos a distintas personas. No me jacto de eso, no soy perfecto. Pero ni esta realidad, ni tú… ni siquiera Karkándulas van a enloquecerme —Tomó su espada, apuntó la hoja hacia su enemigo y colocó una mano detrás, al estilo duelista—. Voy a extirparte de este plano... de todos los planos. 
 
    —¿Quién te crees que eres? ¿Crees que eres algún tipo de dios? ¡Voy a hacerte pedazos! —“Logré enfurecerte, hijo de puta”, pensó Anthos con satisfacción. 
 
    —No soy un dios... pero tú tampoco eres un demonio, así que... ¿a qué esperas, "perrito"? 
 
    —En este plano no tengo límites... ¿quieres comprobarlo por ti mismo? 
 
    —Si es así, ¿por qué venimos jugando al gato y al ratón desde que llegué? 
 
    —Tú lo pediste, Cedric Gunthelaar...—esta vez usó el nombre de nacimiento de Anthos, para generar todavía más aversión en el guía.  
 
    En ese momento, empezaron a tronar todos los huesos de su cuerpo, como si algo en su interior se estuviese rompiendo. Sus ojos se abrieron de par en par, hasta que, completamente fuera de sus órbitas, cayeron al suelo. De su espalda empezaron a salir púas y garras, desgarrando su piel. Sus dientes cayeron y fueron reemplazados por otros más puntiagudos. Comenzaron a nacer tumores por todo el cuerpo y su ropa terminó por hacerse jirones. Con sus manos tomó las partes del cuerpo que desechó y las devoró, masticando lentamente.  
 
    Finalmente, el guía tenía ante él a un monstruo de más de dos metros, horrendo como pocas veces había visto en su vida. Carecía de ojos y parecía estar formado por carne viva. Se terminó colocando en cuatro patas, como si fuese una especie de lobo abominable, enorme y retorcido. Soltó un alarido ensordecedor y comenzó a correr a su encuentro. 
 
    —¡Eso no te servirá! —Anthos también empezó a acortar distancia, pero cuando estaba llegando, manteniendo la dirección, decidió utilizar la humedad del suelo y patinar hacia adelante, agazapándose. 
 
    El monstruoso Ertai pasó justo por encima de su enemigo, al tiempo en el que este levantaba su espada, hiriéndolo en el abdomen. No obstante, Anthos estaba por incorporarse, cuando el druida expulsó una bola de fuego violeta de su boca, impactando en su hombro y arrojándolo varios metros atrás, contra una estatua. Se incorporó claramente dolorido, pero con su espada aún en la mano hábil. Ertai caminaba a su alrededor en círculos, como lo haría un lobo con su presa, goteando sangre de su abdomen, justo en donde su enemigo lo había herido.  
 
    Esta vez Anthos se lanzó al ataque, ejecutando una serie de estoques a gran velocidad. A pesar de que dañaban al monstruo, no parecían hacerle daño real. 
 
    —Mierda… me vendría bien el mandoble de Galfrido —dijo en voz alta. Y era cierto. Ertai sabía bien cómo peleaba Anthos, y por ese motivo había decidido adoptar esa forma.  
 
    El druida oscuro se lanzó nuevamente al ataque, arrojando un potente golpe circular con sus garras. Anthos pudo esquivarlo apenas, solo para recibir un golpe de la cola enorme de su enemigo, que impactó en su abdomen, produciéndole varios cortes con sus púas y arrojándolo contra la estatua de una especie de dios pagano. Era algo más pequeña que la de Karkándulas, pero en ella se representa a un ser monstruoso y antropomorfo con dos colas, enormes alas de murciélago, cabeza de pulpo con tentáculos y con dos enormes y musculosos brazos que sostenían una espada apuntando al frente. 
 
    Ertai fue nuevamente al ataque a toda velocidad. Anthos logró hacerse a un lado, solo para ver cómo su enemigo arremetía contra la estatua, arrancándola de su pedestal y haciendo que la misma explotase en pedazos. Quedó aturdido por ese golpe, pues el guía vio que comenzó a sacudir la cabeza, como si quisiera recuperar el horizonte. A los pies de Anthos, quedo parte del brazo de ese extraño dios, con la enorme espada aún tomada fuertemente. Se arrodilló fingiendo cansancio y apoyó ambas manos en la pesada espada de piedra. 
 
    Ertai se recuperó de su aturdimiento y, al verlo, abrió la boca de par en par y empezó a preparar otra bola de fuego violeta. La idea de Anthos de empalarlo cuando se le viniera encima, se vio truncada. En su lugar, decidió levantar la enorme espada y cargar como si se tratase de una lanza. 
 
    —¡Aaaaaaaah! —gritó mientras acortaba la distancia. 
 
    La bola de fuego se terminó de formar justo cuando la punta de la espada de piedra entraba por su boca, atravesando la onda de energía y pasando de lado la garganta. Anthos vio cómo la criatura comenzaba a convulsionar, todavía con la energía violeta en sus fauces, agitándose, y con la espada de piedra clavada. 
 
    De repente, la bola de fuego no pudo contenerse más y explotó, produciendo una gran onda expansiva y arrojando al guía hacia atrás.   
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Anthos sacudió a cabeza y recuperó la compostura. Frente a él yacía un semidesnudo Ertai, cubierto de sangre y trozos de carne a su alrededor, de lo que fue el monstruo. Estaba apoyado contra la estatua de Karkándulas. Tenía el cuerpo cubierto de heridas y sostenía sus tripas con la mano. 
 
    —Vaya, no me espe... no me... no me esperaba esto... —dijo escupiendo sangre. Una sangre negra y espesa. 
 
    —Bueno, me subestimaste, colega… ¿no es así? 
 
    —Con más razón, hubieses sido un buen envase para devolverme al mundo… —un ataque de tos sanguinolenta lo interrumpió—. Al mundo… He podido hurgar en tu cabeza y en tus recuerdos… Estás podrido por dentro, ¿lo sabías? 
 
    —Dice el monstruo que se devoró a sí mismo… —No pudo evitar soltar dos carcajadas ante esta última frase. 
 
    —En vida hubiésemos sido una gran dupla… pero entiendo tu obsesión por salvar a Drako. Lo entiendo realmente… Toma esto… —Tomó del suelo un medallón dorado y circular, con una especie de piedra opaca y rojiza e irregular en el centro. El medallón, manchado ahora de sangre, estaba sostenido por una fina cadena dorada—. Es muy antiguo y valioso… Va a servirte más que a mí… 
 
    —Se… terminó... —dijo Anthos jadeando y sangrando por todas las heridas recibidas. Se aproximó y se sentó al lado del druida oscuro, tratando de recuperar el aliento y tomando el medallón —¿Qué pasó? —preguntó de repente. 
 
    —¿Qué... quieres decir? —Ertai lo miró sorprendido por la pregunta. 
 
    —¿Cómo te vuelves un ser tan despreciable? —Se volteó a mirarlo—. Naciste como todos, seguro tuviste una infancia dura como todos... es muy probable que hayas conocido buenas y malas personas, como todos... ¿Qué te hizo volverte un monstruo? 
 
    —Te equivocas, Anthos —Sonrió mirando al infinito, como si estuviese soñando o recordando. La vida estaba escapando de su cuerpo—. Mi infancia... fue muy... fff... feliz...  
 
    Luego de esta última palabra, su cabeza cayó a un costado, con los ojos bien abiertos y en blanco, pero con la misma vida que esas columnas que los rodeaban. Era el fin de Ertai. Anthos se quedó recuperando el aliento unos instantes y pensando en sus últimas palabras. Paradójicamente, la última palabra que había usado ese hijo de puta había sido "feliz". 
 
    Hasta en eso lo había jodido. 
 
    Feliz... 
 
    —Pues nos vemos en el infierno...  
 
    Se incorporó con algo de dificultad y comenzó a caminar por donde había entrado, tomándose las costillas del lado izquierdo a causa del dolor. Seguramente estaban rotas en cierto punto y eso no era nada extraño. Afortunadamente, no tuvo problemas con los tentáculos del pasillo, y ninguna avispa aberrante vino a recibirlo al bajar por las escaleras, dándole a entender que todas esas cosas habían sido invocaciones de Ertai. 
 
    Salió finalmente por la puerta principal. Miró hacia atrás y le dedicó una última mirada al titánico y demoníaco castillo negro de Tash-Kumak, recortado contra la tormenta maligna e imperecedera que lo envolvía. De repente, notó que el piso había comenzado a temblar. 
 
    —¿Y ahora qué, por el amor de los dioses? —preguntó al aire, cansado de tener que huir o pelear. 
 
    Y ahí fue cuando la escuchó. 
 
    El rugido fue más potente que un trueno, haciendo temblar hasta los cimientos del mismo suelo. Los oídos parecía que iban a estallarle debido a la potencia de aquel sonido. El zumbido posterior dejó entrever las frecuencias sonoras que acababa de perder por el ruido de tal magnitud. 
 
    —¿Qué clase de criatura puede generar semejante...? 
 
    La respuesta no se hizo esperar. Detrás del castillo, subiendo por el acantilado que bordeaba al vacío, apareció una araña gigantesca, del tamaño de una montaña, dejando pequeño incluso al inmenso y ominoso castillo de Tash-Kumak. Su estómago parecía hervir, como si tuviera lava o fuego en su interior. Sus ocho ojos, como enormes esferas negras llenas de maldad y hambre, contemplaban desde el cielo lo que seguramente eran sus dominios y se relamía, pasando su lengua por unos dientes amarillentos y podridos, buscando seguramente su próxima comida.  
 
    —¡Me cago en todas las arañas! —gritó y comenzó a correr desesperadamente hacia... ¿Hacia dónde?  
 
    Decidió empezar a subir por la colina en donde apareció por primera vez en Hol 'Dor ya que, si por ahí había llegado, quizá también iba a poder salir. Sin embargo, no le pareció ver nada que no hubiese visto antes: árboles secos, cruces con criaturas deformes, estacas, piedras y... 
 
    —Mierda... ¡Oh, demonios! 
 
    Una enorme pata de araña cayó con toda su furia a unos escasos cincuenta metros de su posición, produciendo un temblor y una onda expansiva tal que lo arrojó volando varios metros hacia atrás, con tanta mala suerte que una de las cruces llegó a rasguñarlo en la espalda. 
 
    —No, puede ser... ¿acaso no hay lugar seguro en este maldito sitio? 
 
    Esta vez decidió dirigirse al poblado. Bajó rápidamente por la calle principal, esquivando escombros, árboles y trozos de tierra que volaban por los aires caóticamente, al compás de la marcha de Karkándulas, la gigantesca araña que iba a devorar todas las realidades, como si además un tornado se estuviera formando en ese lugar. Llegó por fin a la iglesia. Un nuevo rugido lo obligó a taparse los oídos debido a la potencia. 
 
    Vio a lo lejos que, en la cima de la colina que se elevaba detrás de la iglesia, había una especie de portal hecho de piedras. No parecía estar encendido, pero irradiaba una especie de luz azulada. Los bordes de piedra que lo rodeaban estaban escritos con algunas runas extrañas, brillando también con ese fulgor de zafiro, de una manera muy sutil. 
 
    Cuando llegó, la cruzó, pero nada ocurrió. Retrocedió y volvió a intentar, pero nada. Miró hacia atrás y vio a la titánica bestia caótica acercándose. 
 
    —Vamos, vamos… ¿cómo funciona esta mierda? —comenzó a golpear la piedra, tratando de encontrar algo que pudiese activar el portal. De repente, creyó notar una pequeña ranura con una forma conocida. Tomó el medallón que le había dado Ertai y vio que coincidía a la perfección. Sin dudarlo, lo introdujo en ese espacio. Casi de inmediato, se encendió con una luz rojiza, haciendo que las runas comenzaran a brillar con un encandilante resplandor azulado. En el interior del pórtico se formó una especie de velo brillante que irradiaba mucho calor. Seguramente el druida oscuro iba a utilizar esa roca para cruzar, una vez que hubiese tomado su cuerpo. El hijo de puta lo tenía todo planificado. 
 
    No estaba seguro de que fuera a funcionar, pero tenía mucho tiempo para pensar con una araña gigante pisándole los talones. 
 
    Decidió lanzarse por el portal. 
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Abrió los ojos. 
 
    Tardó unos instantes en comprender en dónde se encontraba, pero una imagen angelical lo trajo de vuelta a la realidad. 
 
    Kisenthea lo miró sonriendo, formando sus característicos hoyuelos, entornando sus ojos verdes y acariciándole el cabello. Estaba vestida con una túnica celeste con cuello plateado. Estaba completamente dolorido y recordaba de manera muy difusa todo lo que había pasado, como si hubiese sido un... 
 
    —¿Mal sueño? —preguntó Volrath entrando a la habitación. Enseguida Kisenthea quitó su mano de la cabeza. 
 
    —Supongo que eso es lo que fue —Todavía estaba algo mareado. 
 
    —Fue mucho más que eso, Anthos. Lamento tener que hacer esto ahora, pero quiero tomar nota de todo lo que viste y de todo lo que hiciste, antes de que esos recuerdos desaparezcan. La gente que viaja por los planos de ese tipo no suele recordarlos más allá de algunos minutos —Vio que tomó un trozo de pergamino, una pluma y lo miró, como esperando el relato. 
 
    —Era... oscuro...  Había una casa, un pueblo... 
 
    —¿Una casa? ¿Un pueblo? ¿Cómo eran las construcciones? ¿Del estilo Trobariath, Daknor, Elboria...? Sé más específico, por favor… 
 
    —No, como nada que haya visto antes... También había un castillo negro que no recuerdo su nombre y una... una araña. Eso sí lo recuerdo, pero no sé... —Empezó a tomarse la cabeza con ambas manos a causa del dolor. 
 
    Ante esta última palabra, Kisenthea vio que que abrió los ojos de par en par, y decidió no molestarlo más. 
 
    —Está bien muchacho, lo has hecho bien. Ahora descansa un poco, te lo ganaste. 
 
    Cuando Volrath desapareció por la puerta, Kisenthea acercó su rostro y le dio un beso en la frente. Antes de irse, se volteó y le regaló nuevamente una sonrisa. Anthos miró a su alrededor, como si aún se encontrara en trance, y efectivamente estaba en su habitación. Todo parecía estar normal, aunque evidentemente ya era de noche, pues en una mesa al lado de la cama había encendida una vela y las ventanas dejaban entrever oscuridad en el exterior. Estaba muy seguro de que había logrado derrotar a Ertai, pero no recordaba nada de lo sucedido. ¿Fue un combate? ¿Fue un...? Desechó todos estos pensamientos. 
 
    Se destapó y vio que estaba cubierto de heridas y magulladuras. 
 
    Otra palabra vino a su cabeza luego del encuentro con Ertai: “Feliz...” 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LIBRO 3 
 
      
 
    LA TORMENTA IMPARABLE QUE GOLPEA LA ROCA INAMOVIBLE 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    “Los orcos viven en asentamientos precarios. Construcciones de barro y con techos de cuero o paja. A priori parecen asentamientos de humanos involucionados o antiguos, de hace más de dos mil años. Cada aldea o poblado es regido por un grupo familiar, y dentro de ese grupo quien manda es el más fuerte o diestro en combate. Si bien sus costumbres de aseo y sus habitáculos son claramente inferiores a los nuestros, presentan cierta destreza e imaginación para la construcción de armas. Incluso con algunos notables detalles. Casi todo su arsenal consta de hachas y mazas, aunque en los últimos años han comenzado a fabricar ballestas y arcos de excelente calidad.  
 
    No necesariamente un paseo por Maliborn significa morir para alguien como nosotros. Pero sin duda que un aspecto andrajoso nos haría pasar desapercibidos. La región cuenta con una población en su mayoría de orcos y goblins, pero también existen algunas aldeas de humanos e incluso enanos en la zona costera. Los orcos saben muy bien que la única forma de lanzarse a los saqueos es a través del mar, y a ellos no se les da muy bien la construcción de botes.  
 
    Hace unos cien años que la región es gobernada tácitamente por una fuerza que aún no puedo discernir, pero he visto oficiales sin rostro deambular entre las tribus y nunca son molestados. Unos días atrás estuve en el Puerto Negro y miles de embarcaciones estaban ancladas en la costa. Al parecer algo nuevo y peligroso está comenzando a moverse.” 
 
      
 
    Reporte del hermano Calahan, clérigo errante de la orden de Aura 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Djarak se encontraba meditando en una lomada, alejado de la ciudad de Epsilia que no hacía mucho habían arrasado. Estaba recordando la destrucción, implacable, inmisericorde y atroz que había tenido lugar. A pesar de ser un orco con todas las letras, no estaba de acuerdo con quemar todo hasta los cimientos, ni mucho menos con matar absolutamente a todos los ciudadanos del pueblo conquistado. No por ser magnánimo ni mucho menos, sino por ser pragmático.  
 
    Una ciudad arrasada era una ciudad que debían volver a edificar si pensaban permanecer. En cambio, una ciudad que se mantenía estructuralmente en orden podía rentabilizar muchísimo mejor sus recursos al utilizar las mismas edificaciones. 
 
    Lo mismo así con los ciudadanos. Si eliminaban a los guerreros, pero le permitían vivir a una buena cantidad de hombres y mujeres, la mano de obra estaba asegurada. Y no solo la mano de obra… también la carne en tiempos de escasez.  
 
    Abrió los ojos y miró hacia la ciudad del enorme puente, colina abajo. La creciente oscuridad crepuscular dejaba entrever mucho mejor los focos de fuego repartidos por toda la urbe arrasada. En el aire se oían lamentos, gritos de dolor y llantos de desesperación, en comunión con las risas y gruñidos de los orcos. Aguzó la vista y vio que uno de sus caudillos de confianza estaba llegando al lugar.  
 
    —Dime que traes buenas novedades, Shaka —dijo Djarak terminando de incorporarse y cruzando sus titánicos brazos. 
 
    —¿Te he fallado alguna vez? —dijo el orco sensiblemente más pequeño y delgado que su jefe y amigo. Vestía con una capa negra y tenía la capucha colocada, que dejaba entrever unos ojos rojos como la sangre y una nariz prominente y ganchuda. En su cintura descansaban dos dagas de hueso. Su voz sonaba un tanto aguda y seseante—. Está hecho, pero pidieron más oro del que habíamos previsto. 
 
    —No importa. El oro no es problema. ¿Has tenido alguna dificultad? 
 
    —Para nada.  
 
    —Quiero que hagas correr la voz por todas las compañías, Shaka: cuando caiga Trobariath, todos los trofeos deben contar con mi aprobación. No vamos a permitir que la Ciudad Helada corra el mismo destino que Epsilia. Cuando hayamos expulsado a esos inútiles pieles rosa, quiero poder utilizar sus construcciones y toda la infraestructura que poseen. Seríamos unos imbéciles si no lo hiciéramos. Debemos evolucionar como orcos si queremos seguir triunfando. 
 
    —No será una medida popular, Djarak. Muchos orcos ansían ver arder la ciudad capital… en especial después de la derrota en Daknor.  
 
    —Haz correr la voz y convoca a los otros caudillos. Quiero reunirme con todos… ahora. 
 
    —¿En este lugar? ¿Aquí? 
 
    —Exacto. Si voy a tener que batirme a duelo con alguno, quiero espacio y no vistas curiosas por la ciudad —hizo una breve pausa en la que comenzó a armar una fogata—. Además, quiero reunirme antes de que regrese lord Paradax. Con él presente, sabes que todos se anulan por el miedo… Y eso me incluye. 
 
    Shaka asintió con a cabeza y no dijo nada más. Partió colina abajo tal como su jefe le había ordenado. Una vez más, Djarak respiró profundamente. El mando era una tarea solitaria y peligrosa, sobre todo entre orcos. Y peor aún, cuando en sus filas estaban esos sectarios hijos de puta de la Hermandad de la Llama Negra. Les tenía una enorme aversión. Los cinco habían llegado con sus túnicas oscuras y sus máscaras de cuero, agitando los candiles de humo verde y entonando cánticos que estremecían hasta los muertos. ¿Por qué lord Paradax les había permitido estar entre sus filas? No lo tenía del todo claro. Sabía que tenía que ver con el niño que estaban buscando, una profecía y toda esa mierda. No quería ni preguntar. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Luego de casi una hora, aparecieron los caudillos orcos: estaba el tuerto Gor-Gan, del clan del Behemoth Negro; la bruja chamán Yggdra, del clan de los Sabuesos Desmembrados; el enorme goblin Bekwerer, del clan de los Gusanos Montañosos; el manco Hueso Gris, del clan de los Agitatrolls; y por supuesto el enorme Rorkah, del clan de los Martillos Rojos.   
 
    —Sangre a Mashkar —dijo Djarak cuando los vio llegar, golpeándose el pecho con vehemencia. Era un saludo típico de los orcos, adoradores del dios orco del sol y la guerra, Mashkar, y que demostraba un gran respeto al destinatario. 
 
    —Sangre a Mashkar —respondieron casi al unísono los caudillos, imitando el movimiento que había realizado su jefe, sentándose alrededor del fuego, en algunas rocas que habían sido colocadas para tal fin. 
 
    —El plan de batalla está listo, Djarak —dijo el goblin Bekwerer, mientras masticaba un dedo índice de humano, perteneciente a un collar que tenía alrededor de su cuello, repleto de dedos— ¿Qué es tan urgente que nos convocas en esta colina, como si estuviésemos ocultándonos como ratas? 
 
    El general del ejército soltó un gruñido y se incorporó, elevándose cuan alto era para mirar a los de su especie desde arriba. El goblin pareció intimidado ante esta acción luego de sus palabras. Sabía que Djarak no era de hablar demasiado, ni tampoco hablaba en vano. Si lo hacía, era porque tenía algo muy importante que decir. Esta era la segunda vez en la historia en la que los goblins se unían al ejército de los orcos y Bekwerer no deseaba por ningún motivo pasar a la historia de su pueblo como el caudillo que había sido ejecutado por desobediencia dentro del gran ejército oscuro.  
 
    —Dentro de poco pasaremos a la historia, amigos míos… esta invasión será la más grande, después de la Gran Invasión —Gor-Gan y Rorkah soltaron rugidos de aprobación. 
 
    —¡No puedo esperar para aplastar su débil civilización! —exclamó Hueso Gris agitando el garfio de hierro en donde antes había estado su mano izquierda. 
 
    —Pero no lo haremos… —ante estas palabras de Djarak, los allí presentes lo miraron con perplejidad—. No vamos a cometer el error que cometimos en Epsilia. 
 
    —¿Qué error? —preguntó Yggdra—. Hemos acabado con todos casi sin bajas, hemos demolido sus débiles casas y hemos empalado a sus pobladores. ¿Dónde ves el error, Djarak? 
 
    —¡Exactamente en eso! —Por lo visto, los caudillos seguían sin comprender—. Nos dejamos llevar por nuestra sed de sangre y arrasamos con todo, dejando la ciudad reducida a cenizas. Luego tenemos que volver a construir y, para hacerlo, usamos a nuestros guerreros. Si pudiésemos respetar parte de la estructura edilicia y no matar a todos los humanos que vemos por el camino, no solo tendríamos refugio asegurado, sino que también tendríamos mano de obra barata y comida para pasar el invierno —Gor-Gan soltó un rugido y escupió al suelo, mostrando los dientes y mirando con desprecio a Djarak con sus ojos amarillos y llenos de furia. 
 
    —Hablas como humano. Piensas como humano. Quieres perdonar a los humanos… ¿Te gustaría ser humano? Parece que te olvidas lo que nos han hecho durante años —Se colocó de pie, demostrando que tenía casi la misma altura que su general. La única diferencia era su juventud y su calvicie, a excepción de las patillas. Llevaba una poderosa hacha de hierro y huesos—. Después de la derrota en Daknor nos esclavizaron, nos usaron para los peores trabajos, nos han estado matando, denigrando, insultando… ¡Y tú me vienes a decir que los dejemos con vida! 
 
    —¡No estás entendiendo el punto, Gor-Gan! ¡No hablo de dejarlos vivir por misericordia, si no por practicidad!  
 
    —¡Tú no estás entendiendo el punto, Djarak! ¿Quién mierda te crees que eres?  
 
    —Siéntate, Gor-Gan, o sufre las consecuencias. 
 
    Sin decir nada, el caudillo orco se abalanzó contra su general. Casi en un pestañeo, Djarak tomó su enorme ballesta y descargó un virote contra la mano de su atacante, atravesándola y haciendo caer el hacha de dos manos. Gor-Gan miró sorprendido su herida y, cuando levantó la vista, lo último que vio fue una enorme hoja de hierro cayendo sobre su cabeza. Los allí presentes entendieron que la ballesta de Djarak, además de arrojar precisos y contundentes virotes, poseía una hoja que había que respetar. 
 
    —No has entendido nada, Gor-Gan —dijo liberando el filo de la cabeza y sacudiendo los trozos de masa encefálica que habían quedado pegados como jalea. Los ojos de Gor-Gan estaban fuera de las órbitas y su boca abierta, sacando la lengua. La sangre comenzó a manar por los agujeros de la nariz, las orejas y hasta de los ojos— ¿Acaso no usamos las cuevas de los Behemoth como refugio cuando los cazamos? ¿O simplemente las derrumbamos por ser nuestros enemigos? 
 
    —Las usamos… —dijo Yggdra comenzando a entender el punto. 
 
    —¿Acaso matamos a todo nuestro rebaño en un solo día, o los usamos para diferentes tareas y los mantenemos con vida para poder seguir usándolos? 
 
    —Los mantenemos con vida… —respondió Hueso Gris. 
 
    —Propongo hacer lo mismo con los humanos… usemos sus construcciones como usamos las cuevas de los behemoth. Mantengámoslos con vida y sirviéndonos, como hacemos con el ganado —Los caudillos orcos comenzaron a intercambiar miradas, sonriendo y asintiendo. Ahora estaban empezando a comprender la visión de Djarak. No por nada era el que estaba al mando—. No se trata de misericordia o de pensar como humanos. Se trata de ser mejores orcos. La historia nos recordará como aquellos que hicieron caer Trobariath… —Hizo una breve pausa en la que aprovechó a mirar a los allí presentes—. Que también nos recuerden como aquellos que crearon un nuevo hogar para los pieles verde en el corazón de Darlan. 
 
    Los orcos se pusieron de pie y se fueron acercando uno por uno, dándole una palmada en el hombro a su general. Entre los orcos, esta era una de las mayores señales de respeto que se podía dar a un superior. Gor-Gan era joven e impetuoso. Si hubiese esperado un poco más a tener una mejor explicación, seguramente su cerebro seguiría dentro de su cabeza y no desparramado por la tierra, siendo devorado por las hormigas. 
 
    —Es un honor que dirijas al ejército, Djarak —dijo Rorkah asintiendo y siendo más efusivo en sus palmadas—. Los pieles verde necesitábamos un líder como tú. Mashkar te envió para llevarnos a la gloria de una vez por todas.  
 
    —Brindaremos dentro de los muros de Trobariath, sobre los cadáveres humanos de los guerreros muertos. Tendrás a tu cargo cien esclavos para que hagas con ellos lo que te plazca, Rorkah. ¡Todos ustedes tendrán esclavos! Los humanos trabajarán para nosotros, serán nuestro alimento, pelearán en la arena para nuestro entretenimiento… Y cuando finalmente nos cansemos de ellos o hayan envejecido, colgaremos sus frágiles y rosados cuerpos en los muros de la nueva capital de orcos en Darlan, con una clara señal de advertencia: “Este es territorio orco”. 
 
    Ante esta última frase, los allí presentes rugieron y lanzaron vítores y maldiciones a los humanos, orgullosos de su general. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Al día siguiente, los cuernos despertaron a Djarak, que se encontraba en una enorme tienda montada sobre las ruinas de la casa del señor de la ciudad. Se colocó su jubón de cuero con la hombrera cubierta de púas, tomó su ballesta y salió a la calle. Los orcos estaban congregados entre los escombros, formando un pasillo de unos diez o quince metros de ancho. Por el centro de ese corredor venía avanzando una compañía de guerreros oscuros a pie, aquellos misteriosos y enormes hombres cubiertos de metal negro. Justo detrás venía Paradax, montando en su enorme corcel azabache de ojos del color del fuego. Tenía el rostro contraído en una mueca de desprecio y avanzaba lentamente, como si no le importara en lo más mínimo las reverencias que iba recibiendo por parte de los pieles verde al pasar.  
 
    Djarak apretó los dientes con rabia y se inclinó cuando el caballero negro se detuvo frente a él, mirándolo con los ojos del color de la sangre, tras una capa de sombras a su alrededor.  
 
    —Lord Paradax —se inclinó todavía más al decir su nombre—. Las tropas están listas para marchar. Los caudillos de los diferentes clanes han repasado una y otra vez el plan de batalla. Tenemos a los trols todavía en las jaulas, sin haber sido utilizados, al igual que la mantícora —Levantó la vista y notó que Paradax aún lo miraba sin decir nada. De hecho, nunca decía nada. En todos estos años, Djarak jamás había escuchado su voz—. Nos llegaron informes de la defensa de Trobariath. A pesar de sus grandes murallas, en su interior no albergan una cantidad considerable de guerreros como para detener la ola de orcos… Nuestras torres de asedio llegarán a los muros y arremeteremos sin piedad… —Volvió a levantar la vista y notó que el caballero oscuro seguía mirándolo fijamente, como si fuese una estatua. “maldito demonio”, pensó—. Lo que nos preocupa a los caudillos y a mí es la torre del mago… 
 
    —La torre no va a ser un problema para nosotros… —interrumpió una voz de ultratumba, apareciendo por entre las sombras formadas por los escombros. La voz pertenecía a un enorme hombre de túnica negra, con una máscara de cuero emulando el rostro de un animal, adornada con cristales negros cubriendo los ojos. Por encima de la túnica llevaba un cinturón lleno de pociones de color verde brillante, que causaba mareo simplemente al verlas. Detrás de él, aparecieron cuatro hombres más vestidos del mismo modo, solo que sin cinturón y con la misma máscara de cuero, emulando el rostro de un cuervo, con un alargado pico y los ojos tras cristales negros. Eran los adeptos a la Hermandad de la Llama Negra—. Nuestro objetivo seguramente se encuentre en esa torre… —prosiguió el portavoz—. Tan pronto lleguemos a ese lugar, los magos no podrán hacer demasiado…  
 
    —No sé quién mierda seas, pero te estás sobreestimando —aseveró Djarak, conteniendo la ira que esos sujetos le provocaban—. He visto a Volrath en acción y les puedo asegurar que será un hueso duro de roer.  
 
    —Deja que los especialistas nos encarguemos de dictar ese juicio de valor, orco —esta última palabra la dijo con sumo desprecio, haciendo durar la O final casi en un susurro. 
 
    Djarak agitó su cabeza y volvió la vista a Paradax. El caballero oscuro lo miró durante unos segundos más, pero luego siguió con su marcha, precedido por su guardia personal y con los integrantes de la Hermandad de la Llama Negra detrás, ahora unidos a la procesión. El orco apretó los dientes y le dio un potente puñetazo a la pared cuando desaparecieron de su visual. 
 
    —Paciencia, amigo —dijo Shaka apareciendo por detrás—. Esos humanos despreciables van a ahogarse en su arrogancia. 
 
    —¡No sé qué demonios tramaron con lord Paradax! Solo espero que no se interpongan entre nosotros y nuestra conquista. Estamos tan cerca de cumplir el sueño de nuestros ancestros… 
 
    —Lo único que le interesa a Paradax es acabar con toda Darlan. La mejor forma de hacerlo es estar al frente de nuestro ejército, pero cuando arremetamos contra la Ciudad Helada, esta pasará a ser parte del nuevo reino de los pieles verde. Y tú, mi amigo, serás el rey. Todos te seguiremos… 
 
    Djarak miró a su amigo a través de su hombro y asintió, tranquilizándose. Tenía mucho en qué pensar y mucho para planificar todavía. Aún debían encontrar los mejores lugares para el armado de las torres, de las catapultas, trabuquetes y otras maquinarias para el asedio. También debía dividir a su ejército según la información de la defensa. No podía fallar en esta misión. Incluso si debía dejar su vida en ello.  
 
    El nombre de Djarak debía pasar a la historia en los anales de los orcos.  
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 13 
 
      
 
    “Las llamas avanzaron hasta dar con el agua. El saqueo había sido brutal. Decenas de orcos llevaron por delante toda la ciudad portuaria de Groth, en el extremo este de Maliborn. La familia de Romuald Tir manejaba el puerto hacía ya algunas generaciones. Habían llegado escapando de la guerra civil de Ramdail, en una embarcación robada, y se habían asentado en esa aldea, seguramente sin saber dónde habían recalado. Con los años desarrollaron y perfeccionaron una tecnología para construir embarcaciones únicas en la región. Un mal trato y una entrega tardía a la tribu de Fred Muelecarne, había desatado la ira de los pieles verde. De la familia Tir solo quedaban Romuald, su esposa y su pequeño hijo, Galfrido. El resto de la costera ciudad vivía gracias al trabajo que ellos habían generado.  
 
    Pero esto no le importó a Fred. Ante el incumplimiento de los Tir, avanzó sin piedad, quemando hasta la última viga de madera de la última casa de Groth. Un designio de los dioses quizá hizo que el niño Galfrido, de unos siete años de edad se arrojara al agua, permaneciendo más de diez minutos sumergido, mientras evadía algunos pieles verde que querían darle muerte. Luego de esa hazaña, tomó una de las embarcaciones de su padre y se hizo a la mar. Pero esa parte de la historia la continuaremos mañana, niños.” 
 
      
 
    Térogan a los pequeños nobles que escuchaban su relato en una de las salas de la biblioteca del castillo de Rek ‘Davyn. 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Ghelian se encontraba en la Capilla del Sol, dentro del mismo castillo Skycold. El lugar era pequeño, pero realmente acogedor. La estancia se presentaba semicircular, con algunos bancos de madera para poder sentarse y un pequeño altar enfrentado a la entrada principal. Detrás de este, un enorme ventanal con el dibujo en vidrio del dios del sol se presentaba recortado con tonalidades amarillas y anaranjadas. Tenía el contorno negro, en una pose antinatural y con la vista de costado puesta en el cielo amarillo, dejando pasar los rayos de sol de la mañana. Su figura era representada por un hombre desnudo, de dorados rizos y barba tupida, con mirada severa y un rayo de luz en su pecho.  
 
    El caballero se encontraba de rodillas sobre un tablón suspendido a algunos centímetros del suelo, con sus manos juntas apretando el pequeño libro que solía llevar colgado debajo de sus ropajes y su armadura. Su rezo era constante y muy sentido. Estaba agradeciendo por haber podido recuperar a Drako y por haberlo traído a Trobariath, estaba agradecido porque todos sus compañeros habían logrado llegar con vida y, fundamentalmente, estaba agradecido por haber podido exponer su corazón ante Begryn.  
 
    —¿Rezando desde temprano? —escuchó una voz femenina a sus espaldas. Cuando giró la cabeza, vio que se trataba de la reina Audarin, con sir Mikrilev que se había colocado en la puerta, sin entrar. La reina estaba vestida de una manera muy distinta a los días pasados. Mucho más sobria. Simplemente tenía un vestido verde, con el escote marcado en dorado y su cabello recogido en una trenza, sin la corona. 
 
    —Mi reina —enseguida el paladín se incorporó, giró y colocó una rodilla en el suelo, haciendo una clara reverencia a la corona.  
 
    —Ya, ya, muchacho. Sé que ustedes los caballeros de Darlan solo rinden honor a sus dioses. Ya bastante te arrodillas ante él. No hace falta que hagas lo mismo conmigo. 
 
    —Nuestras órdenes son religiosas, sí, pero servimos a los reinos de los hombres. Además, es usted nuestra anfitriona —La reina asintió ante esta última frase y se sentó en el banco al lado de Ghelian ‘Duil. 
 
    —Un puñado de caballeros de Reidos, apostados en un fuerte cerca de las ruinas de Torosar, a unos pocos kilómetros de la ciudad, estará arribando para ayudarnos en la contienda. Estarás contento de saber que te encontrarás con varios de tus camaradas. 
 
    —Es una excelente noticia, sí… 
 
    —¿Pero…? Ya suéltalo…  
 
    —Pero no son los caballeros los que me preocupan. No tenemos suficientes soldados en Trobariath para la amenaza que viene. No alcanzará con tener a Volrath en la torre y me parece que esta vez vinieron más preparados… 
 
    —Hemos contratado a los Garra Sangrienta. Son tres mil hombres más, con sobrada experiencia en los campos de batalla. En cuanto a Volrath, no está solo. Su aprendiz ha demostrado ser muy hábil con la magia de la escuela de astromancia. Lograremos expulsarlos, así como lo hicieron en Daknor hace algunos años. 
 
    —Eso es lo que me preocupa, mi señora… Temo que lo de Daknor haya sido una pantalla para un objetivo mayor…  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Bueno, su ejército cruzó frente a nuestras narices y apareció de manera implacable por el sur. ¿Y si en realidad siempre estuvieron aquí? ¿Y si fueron metiendo a sus tropas de a poco y con extrema paciencia?  
 
    —Una estrategia arriesgada e impropia de los orcos… 
 
    —Y aquí estamos, mi señora. Por recibir un ataque en invierno, cuando no puede recibir ningún tipo de refuerzo desde Daknor o desde cualquier otra región —El caballero tragó saliva—. Pienso que estaban esperando el mejor momento para atacar y, con la llegada del Caballero del Dragón, ese momento llegó. Los objetivos de la Hermandad de la Llama Negra y los de Paradax terminaron convergiendo aquí… Un grupo de orcos atacó la aldea en donde nació Drako, seguramente liderados por miembros de la Hermandad, pero ese hecho está concatenado con los demás. Es muy probable que esos orcos ya estuviesen ocultándose frente a nuestras narices… Me quema el cerebro de solo pensarlo.     
 
    —Más que una suerte desafortunada, parece una planificación demasiado rebuscada, incluso para alguien con la inteligencia de Volrath.  
 
    —No me haga caso, mi reina. A veces divago… sobre todo cuando rezo y hablo con mi dios.  
 
    —Nada que disculpar. Yo suelo venir a esta capilla para estar absorta en mis pensamientos, lejos de los problemas de la corona y del reino. Lejos de Audarin la Inmortal —el caballero se puso de pie—. No, no… no interrumpes para nada. Es agradable tu frescura y tu sinceridad. Eres de las pocas las personas que mantiene su sinceridad conmigo —Hubo unos instantes de silencio—.  Y dime, caballero de Reidos, con esa sinceridad que te caracteriza… ¿crees que podremos resistir? ¿Crees que lograremos triunfar?   
 
    —Creo que, con ayuda de Leiorus, podremos resistir y expulsar a los orcos… 
 
    —¿Pero…? —Audarin movió los ojos hacia arriba, empezando a estar molesta. 
 
    —Pero sería muy bueno tener un plan de escape para los ciudadanos, si ese no llega a ser el caso.  
 
    —No será necesario…. —el paladín tragó saliva. 
 
    —Pero, aun así… me gustaría saber si contamos con algo para poder evacuar a la gente —La reina se golpeó la frente y apretó los dientes, en señal de disgusto. 
 
    —Estás pensando como si ya hubieras perdido, sir Ghelian ‘Duil. No habrá ninguna necesidad de utilizar una vía de escape, porque triunfaremos sobre el mal. No seré la reina que haya perdido la Ciudad Helada… la ciudad más importante de Darlan y el corazón de la región —Esta vez, la mujer cambió su expresión por una mucho menos amigable, con sus ojos celestes destellando de rabia y su rostro contraído en una mueca de odio, acrecentada por la enorme cicatriz que recorría sus labios y su pómulo—. Fracasar no es una opción, sir Ghelian ‘Duil.  
 
    —Entiendo, mi reina. Pido disculpas por mi impertinencia. Por supuesto que ganaremos, con la ayuda de Leiorus. 
 
    —Prepárate para el Consejo de Guerra. Han llegado mis emisarios desde el sur y el ejército enemigo se encuentra entrando a los Campos del Unicornio… 
 
    El paladín miró de reojo a la mujer, que ahora había empezado a calmarse un poco. Era mejor no discutir ciertos asuntos con Audarin. Su terquedad nublaba su juicio y, por su carácter irascible, no era recomendable trenzarse en una discusión. No obstante, el plan de evacuación de los ciudadanos era algo que Ghelian iba a tratar sí o sí. Rogaba a Leiorus por la permanencia de la ciudad, pero si esta llegaba a caer, no iba a permitir que los ciudadanos fueran a pagar el precio de la terquedad real.  
 
    Pronto iba a realizarse el Consejo de Guerra. Era mejor ir con todas las cartas sobre el tablero.  
 
      
 
    II 
 
      
 
    Había pasado un día desde que Anthos había vuelto de Hol 'Dor. Por momentos le parecía que todo había sido un sueño... un muy mal sueño. Sin embargo, sabía que era verdad. Había estado en ese plano maldito y había derrotado a Ertai. Además, las heridas y el cansancio se lo hacían notar permanentemente. 
 
    Se incorporó en la cama, un tanto dolorido todavía. Se veían unos pocos rayos de sol entrando por la pequeña ventana, pero algo le decía que se avecinaba una tormenta. 
 
    —¿Estás mejor? —escuchó una voz en la puerta. Era Ghelian 'Duil, ataviado con sus hábitos de caballero de Reidos y su espada, Eldora, colgando del cinturón. Sabía que era de las pocas armas en el mundo con semejante poder. 
 
    —Sí, algo mareado... 
 
    —En todo el castillo se habla del hombre que fue al infierno y volvió... —Sonrió—. Supongo que empezaste a ganar fama. 
 
    —¿Y cómo empezó a enterarse todo el mundo? —Empezó a vestirse. 
 
    —Bueno, supongo que Galfrido y yo tuvimos algo que ver... sabes que cuando bebe algo de cerveza se le suelta la lengua. Además, las idas y venidas de Volrath y la presencia de Kisenthea contribuyeron a los cuentos de pasillo… 
 
    —No digas... ¿hay alguna novedad con el ejército de Paradax? —Ghelian asintió. 
 
    —Los exploradores que envió la reina al sur, nos aseguran que ya están entrando en los Campos del Unicornio, por lo que están a menos de dos días, cuanto mucho. Justamente venía a buscarte porque se reunirá el Consejo de Guerra. Como ya anticipé, la reina quiere que estemos presentes... Anthos vio que el caballero torció el gesto.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Algo más... convocó a los Garra Sangrienta también al consejo. Seguro que Adken, tu antiguo jefe, estará ahí. 
 
    Anthos no dijo nada. Solo se limitó a mirar sus botas, con las manos apoyadas en las rodillas. Adken ya se debía de haber enterado que se encontraba en el castillo Skycold. Quizá hasta se había enterado del hombre que había ido al infierno y había vuelto, puesto que estaba en boca de todos, según le había dicho Ghelian. 
 
    —Ve, ya te alcanzo... —le dijo finalmente al caballero, que asintió y sin decir ni una palabra, salió de la habitación.    
 
    Una vez que terminó de vestirse, se colocó el cinturón, su espada, su daga, la pequeña ballesta de duelo, los virotes en su cinturón y trató de peinarse lo mejor posible para ir al Consejo de Guerra. Finalmente, salió al pasillo. Comenzó a caminar hacia la sala del consejo que, por lo que sabía, era una sala que se encontraba detrás de la sala del trono, por lo que no iba a tener problemas en llegar. Al pasar por un claustro interno se dio cuenta de que, efectivamente, el día estaba soleado, pero con nubarrones negros en el horizonte. "No es un buen presagio", pensó. Notó que ya los guardias no lo miraban con el recelo típico de algunos días atrás, sino que murmuraban entre ellos al verlo pasar y lo saludaban cordialmente.  
 
    —Es él... debe ser él... —escuchó decir a uno en un bisbiseo. 
 
    También vio a pajes y escuderos yendo y viniendo con bolsas y cajas. Algunos llevaban flechas o espadas. Ya se podía oler en el aire la batalla inminente. 
 
    De repente, al doblar por un pasillo, frente a él aparecieron dos muchachas. Debían de tener menos de veinte años. Por las vestimentas nobles que ostentaban, pudo darse cuenta de que eran hijas o esposas de algún noble. Una llevaba un vestido amarillo con bordados en verde, mientras que la otra, algo más sobria, vestía de púrpura, casi sin adornos. Tenían el cabello atado con una trenza, típico de la moda juvenil de Trobariath.  
 
    —Lo siento —dijo al detenerse para evitar atropellarlas. Las muchachas lo miraron sin decir nada, pero no le quitaron los ojos de encima. 
 
    —Disculpe... —dijo la de verde, mientras la otra trataba de disimular una risotada— ¿Usted es ese al que llaman Anthos? 
 
    —Así es —asintió con la cabeza. 
 
    —¿Es cierto lo que dicen? 
 
    —¿Y qué es lo que dicen? —Le llamaba la atención saber qué era lo que se hablaba de él por los pasillos. 
 
    —Dicen que usted se enfrentó a un demonio y que fue al infierno y volvió. Dicen que decidió quedarse en Trobariath para salvarnos... 
 
    —Escuchen, no quiero sonar descortés, pero tengo que ir a un encuentro y no tengo tiempo para habladurías de pasillo —Anthos vio que las muchachas se sonrojaban y la sonrisa se iba lentamente desdibujando de sus rostros conforme el guía las reprendía. Realmente no tenían idea de la magnitud de los acontecimientos que iban a tener lugar en pocos días. Posiblemente el destino de todo el reino iba a estar en juego. 
 
    —Nosotras... lo sentimos, no queríamos estorbar. 
 
    —Lo único que puedo decirles es que no crean todo lo que cuentan en este castillo. Al parecer está lleno de mentiras e intrigas... y no quiero ser parte de ninguna de ellas —Se quedaron un segundo pensando antes de volver a hablar.  
 
    —Pero entonces las historias son ciertas... —dijo la de púrpura—. Es decir, no las negó… 
 
    —Tampoco las confirmé. Háganse un favor y empiecen a prepararse para el combate. Cuando llegue el momento van a agradecer tener todo listo. Nos vemos luego, señoritas. 
 
    —Hasta luego, Anthos. 
 
    Continuó caminando, esbozando una media sonrisa. El rumor corría más rápido por el castillo que una gacela siendo perseguida por un león. En verdad esas muchachas no tenían idea del mal que se avecinaba. Y no eran solo ellas. Anthos podía notar a los pajes de la corte, a los sirvientes e incluso a muchos nobles y caballeros, andar como si nada estuviese ocurriendo. Quizá se debía a que, en muchos años, Trobariath jamás había sido asediada. Los combates los vivían a través de historias o cuentos del ejército, cuando retornaban de alguna campaña. Bueno, el golpe con la realidad iba a ser verdaderamente duro. El panorama se presentaba distinto en los otros puntos de la ciudad, donde la gente estaba preparándose desesperadamente. 
 
    Dejó a las jovencitas cortesanas y continuó por los pasillos de piedra, con pared y puertas a la derecha y ventanas a claustros internos a la izquierda. Al pasar nuevamente cerca de unos guardias, lo saludaron mirándolo fijo y sin pestañear, evidentemente asombrados. “¿Qué mierda fue lo que dijeron Ghelian 'Duil y Galfrido?”, pensó. No sabía si le apetecía tanto la fama. 
 
    De repente, al virar a la derecha, vio delante de él, como una brisa de aire fresco, a Kisenthea mirando por una ventana que daba a las montañas Ramei. Los rayos de sol que lograban escaparse un momento de las nubes la bañaban haciendo que la imagen completa fuese angelical ante sus ojos. La humedad de las montañas, combinada con los haces de luz, formaban pequeños arco iris en el horizonte, dándole al momento un tinte mágico. La muchacha tenía un vestido rojo con detalles dorados y el cabello con una pequeña trenza que mantenía los mechones de su flequillo a raya.  
 
    —Oh... hola —fue todo lo que atinó a decir Anthos. 
 
    —¿Estás mejor? —la muchacha le hablaba sin darse la vuelta. 
 
    —Se puede decir que sí... ahora voy al Consejo. ¿Tú vienes? 
 
    —Veo que tu fama ya empezó a llegar a oídos de las cortesanas —Se giró y lo miró de soslayo—. El castillo anda revolucionado con tu presencia. 
 
    “¿Acaso acaba de demostrar algún síntoma de celos? ¿Acaso me está haciendo algún tipo de escena?”, pensó el guía. Nunca había llegado a tener una relación seria con ninguna mujer -a excepción de su amor adolescente- y este tipo de situaciones lo tomaban con la guardia baja. El hecho de manifestar si tenía o no una relación seria con la aprendiz también lo tomó desprevenido. 
 
    —Sí... cortesía de sir Ghelian y Galfrido... la verdad no sé si me gusta este tipo de fama momentánea.  
 
    —"El hombre que fue al infierno, derrotó a un demonio y volvió" —dijo girando completamente y quedando frente a él, con el sol a sus espaldas. Anthos vio que tenía una sonrisa en el rostro—. Eso es lo que se escucha. Los guardias ya brindaron en tu honor al menos dos veces y las muchachas... bueno, ellas comentan por los pasillos... como esas dos chiquillas, ¿verdad?  
 
    —¿Tanto alboroto por lo de Hol ‘Dor? —Kisenthea abrió los ojos de par en par ante esta pregunta. 
 
    —¿De verdad piensas que es algo que puede llegar a pasar desapercibido? Has cruzado de un plano al otro, has derrotado a un druida oscuro y has regresado con vida… —Hizo una breve pausa—. Pocas veces en mi vida vi una expresión de orgullo tal, como cuando vi los rostros de sir Ghelian, Galfrido y Begryn. No pudieron evitar los gritos de alegría cuando se enteraron de que habías despertado. La voz se corrió por entre los guardias y, a partir de allí, por todo el castillo. Por la mañana, ya te habías convertido en una eminencia. 
 
    —No me gusta ese título. 
 
    —Le da esperanzas a la gente. Saber que alguien que hizo lo imposible estará peleando de nuestro lado, ayuda mucho en momentos de tensión… —Sonrió—. A mí me ayuda mucho… Y se ve que a esas jovencitas también —“Otra vez ese tema”, pensó el guía, sonrojándose. 
 
    —Pueden acercarse todas las mujeres u hombres que existan en Darlan para hablarme... —dijo con una sonrisa en los labios—. Pueden venir desde los confines del mundo y desde las zonas más exóticas a cortejarme... pero mi corazón ya tiene dueña. Eso no es negociable. 
 
    Kisenthea se sonrojó, manteniendo sus habituales hoyuelos en las mejillas producto de la mueca, bajando la mirada con vergüenza, derritiendo cada átomo de Anthos. 
 
    —Pues, que afortunada la mujer que sea dueña de ese corazón —dijo haciéndose la desentendida y volviendo a mirar por la ventana, dándole la espalda con un giro rápido. Sus cabellos ondeando le golpearon el rostro y dejaron el aroma a jazmín característico de la aprendiz de mago en sus fosas nasales. Anthos se acercó y la abrazó por la espalda, cuidando de apoyar suavemente sus callosas manos en la pequeña cintura de la joven, que se estremeció ante el contacto. 
 
    —Yo seré el afortunado si el amor de esa mujer es correspondido —Volvió a girarse y lo miró a los ojos lapislázuli. 
 
    —Por supuesto que lo es. En esta hora incierta de infiernos, demonios y batallas próximas, me siento bendecida de poder entregar mi corazón. Me siento bendecida de que hayamos podido encontrarnos...  
 
    —Como el sol y la luna —dijo Anthos recordando la historia que le había contado la muchacha. 
 
    —Como el sol y la luna —repitió. 
 
    En ese momento, las bocas se acercaron suavemente. El “hombre que fue al infierno y volvió” pudo saborear la respiración entrecortada de Kisenthea, que pasó la lengua por sus labios antes de llegar al objetivo. Finalmente, ambos rostros se encontraron en un beso suave y profundo, que duró varios segundos, en una misma silueta recortada ante el brillo del sol y el arco iris del otro lado del ventanal. 
 
    De repente, sintieron que alguien los estaba mirando. Giraron simultáneamente y vieron a Begryn y a Galfrido. La elfa tenía un atuendo totalmente diferente, aunque de colores predominantemente oscuros, como solía vestir. Tenía unas hombreras de cuero, al igual que el peto y los brazaletes. Unas botas que parecían de un tipo de tela resistente, pero que seguramente contribuían a mantener el sigilo. Una capucha negra sin capa cubría su cabeza, ensombreciendo parte de su rostro. Parecían unas vestimentas diseñadas para ocultarse en las sombras. Anthos dedujo que se trataba del uniforme de la Orden de los Tiradores. A su lado Galfrido lucía un peto de cuero y hombreras de metal, brazaletes de piel de lobo y brazos al descubierto. Sus pantalones eran negros y sus botas confeccionadas con cuero hacía seguramente varios años, puesto que se notaba el paso del tiempo en su lustre. El mandoble descansaba en su espalda, mientras que en el cinturón tenía una daga envainada y engarzada con algún tipo de piedra rojiza. 
 
    —Bueno, eso no lo esperaba —dijo Galfrido en tono burlón. Kisenthea sonrió—. Debo confesarles que casi se me escapa una lágrima.  
 
    —Era algo lógico —agregó Begryn golpeando con el codo a su amigo—. Kisenthea no se apartó de tu lado en todo el tiempo que estuviste sumergido en Hol 'Dor, Anthos. Imagino que fue de gran ayuda. 
 
    —Siempre... —dijo mirando a la mujer que había robado su corazón. 
 
    —Bueno tortolitos, ¿qué les parece si nos ponemos a trabajar? —Begryn pasó por su lado y empezó a caminar hacia el salón del Consejo. 
 
    —¿Y Drako? —preguntó recordando al bebé. 
 
    —Sigue seguro con Volrath —respondió sin dejar de caminar. 
 
    —Lo siento, amigos —Galfrido se encogió de hombros, mirando a Anthos y a Kisenthea con nerviosismo—. Begryn suele ser así de aguafiestas. Espero que esto no… no complique… 
 
    —Tranquilo, ya íbamos para el Consejo —dijo Kisenthea interrumpiendo al guerrero— ¿Nos acompañas? 
 
    —¡Por supuesto, señorita! 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Avanzaron por el pasillo, pasaron por la sala del trono y en una de las puertas que había detrás, vieron a dos guardias esperando, charlando con Ghelian que tenía los brazos cruzados y gesticulaba con cara de preocupación. Tenía sus hábitos blancos puestos y a Eldora descansando en su cintura, del lado derecho. 
 
    —¡Mis cuatro personas favoritas! —dijo en cuanto los vio—. Justo estaba hablando de ti con mis amigos —Señaló a Anthos y los guardias asintieron con la cabeza, con una sonrisa en los labios. Kisenthea se sonrojó y golpeó jocosamente la espalda del guía— ¿Entramos? 
 
    Cuando ingresaron se encontraron con un salón de gran magnitud. Unas escalinatas descendían hasta la parte central, que poseía un enorme mapa de la región y de la ciudad en el suelo, con fichas de madera de gran porte que representaban a las diferentes unidades, tanto propias como del enemigo. Las unidades propias estaban pintadas de azul, mientras que las enemigas estaban pintadas de rojo. Les dio la sensación de que el salón del Consejo de Guerra era uno de los salones más antiguos de todo el castillo, puesto que sus columnas parecían desgastadas y algo descuidadas. La luz se filtraba levemente por los enormes ventanales verticales que estaban ubicados atrás de los pasillos que rodeaban el gigantesco mapa del centro, dándole un tinte lúgubre.  
 
    Notaron de inmediato las personas que estaban presentes en la cita de planeamiento. En el salón se encontraban la reina Audarin; el mago Volrath; el jefe del ejército de Trobariath, reemplazante del conde Dromak, conocido como el coronel Olgrem Vendaverde; el jefe de los arqueros de la ciudad llamado Klexus Karthigan; el jefe de la guardia ciudadana de nombre Logan Hoth; el capitán de la guardia real llamado Sigmund Oderlaf y los maestres de las dos órdenes de caballería de Trobariath: lord Methion de la orden de Bidernia y lord Thorvall de la orden de Damaroth. Ni bien los vio llegar, la reina asintió y se dirigió a Anthos: 
 
    —¿Mejor de la ida al infierno? 
 
    —No puedo quejarme —respondió tajante. La reina se dio cuenta de la animosidad hacia su persona. Entornó la vista unos segundos, pero luego volvió a su expresión tranquila. 
 
    —Bien, aún faltan llegar algunos convocados, pero damos inicio al Consejo de Guerra de emergencia —dijo Audarin la inmortal—. Como bien sabrán, hemos invitado a aquellos que han contribuido de una manera u otra con sus acciones desinteresadas a las fuerzas del bien, y han demostrado su valía para con Trobariath, a pesar de no ser caballeros o nobles de alguna casta real. Muchas gracias por estar presentes Galfrido, Begryn y Anthos —. Los nobles del lugar los miraron despectivamente —. Por favor, acérquense a la mesa de guerra. De todas las palabras que pronunció Audarín, las “acciones desinteresadas” quedaron repiqueteando en la mente de Anthos. Bien sabía que los Garra Sangrienta pronto pondrían un pie en el lugar y si había algo que ellos no hacían, era actuar desinteresadamente.   
 
    Una vez que llegaron, vieron el mapa completo de la ciudad y cómo estaban dispuestas las fichas. La parte correspondiente al campo de batalla frente a la ciudad y más alejada, estaba vacía, dando a entender que el enfrentamiento se esperaba cerca de las murallas. Se adelantó Volrath con una vara y comenzó a explicar con su voz grave, pero armónica: 
 
    —Tal como pueden ver, plantearemos nuestra maniobra en dos líneas defensivas. La primera línea estará compuesta por los arqueros, parte de la infantería y parte de la guardia ciudadana, con algunos mercenarios. Detrás de las murallas estarán nuestras propias catapultas y fundíbulos —señaló—. La segunda línea defensiva, en los muros de la ciudadela, estará dada principalmente por los bloqueos de las calles, la guardia ciudadana, mercenarios y parte de la guardia real, junto con el resto de la infantería de Trobariath. Cabe destacar que los ingenieros de la ciudad colocarán trampas de fuego entre la primera y la segunda línea defensiva, pues si llegan a cruzar la primera línea, y créanme cuando les digo que es muy probable... necesitaremos desestabilizarlos para que la segunda línea los espere bien organizados.  De esa forma quebraremos su ataque de tal manera, que no les quedará otra más que replegar. 
 
    —¿Quién será el encargado de activar esas trampas cuando sobrepasen la primera línea? —preguntó el coronel Olgrem.  
 
    —Bueno, ese grupo todavía debe ser designado... Para eso estamos aquí.  
 
    —Yo podría liderar ese grupo, con algunos soldados ágiles, rápidos y certeros —dijo Begryn sin dejar de mirar el mapa—. Mientras tanto, estaremos distribuidos con el resto de las tropas en primera línea. Nuestra velocidad y capacidad de ocultarnos es lo que se necesitará en ese momento —Simultáneamente empujó una de las fichas azules con su pie, para dejarla reposar en el sitio de las trampas.    
 
    —Excelente —asintió Volrath—. Bien, sigo con la explicación. Además de las dos líneas defensivas, tendremos tres reservas: una de ellas, la principal, será la caballería en la plaza central, liderada por lord Thorvall de la orden de Thurdunae. Otra de las reservas estará dada por el resto de los mercenarios Garra Sangrienta —Al escuchar ese nombre, Ghelian vio que Anthos negó con la cabeza y se estremeció—. Todavía no ha llegado ninguno, ¿verdad? 
 
    —Sí, ya están aquí —respondió Logan Hoth—. Los vi acampando fuera de la ciudadela. 
 
    —Mmm... —El mago se tocó la barbilla—. Como les iba diciendo, los Garra Sangrienta se constituirán en otra reserva en la Plaza de los Dos Reyes. Y finalmente tendremos la reserva de la ciudadela, conformada principalmente por la guardia real, más algunos hombres de infantería. Ahora bien, definamos los puestos: mi puesto será junto a Kisenthea, en la torre del mago. Desde allí podremos ir apoyándolos con nuestros hechizos. La reina Audarin permanecerá en el castillo, preparando la defensa de este. Lord Thorvall y lord Methion estarán con la reserva de caballería. Galfrido estará con la infantería de primera línea, Logan Hoth en la segunda línea, Sigmund Oderlaf en la ciudadela y Klexus Karthigan en las murallas de primera línea, junto con el coronel Olgrem Vendaverde y Begryn y sus tiradores —Se quedó unos instantes meditando—. Ghelian, nos vendría bien una defensa en la torre, por si las cosas se complican. Te conozco y confío en que podrás defendernos. 
 
    —Dalo por hecho, amigo mío —el paladín asintió, pero luego se adelantó—. Pero tan pronto estén fuera de peligro o peligre la vida de la reina, iré en su auxilio —Audarin miró y le dedicó una media sonrisa. 
 
    El hecho de que sugirieran como protección solo a un caballero llamó la atención de los presentes que aún no habían sido compañeros de combate. El hechicero real estaba dejando posiblemente el destino de la batalla en las manos de un hombre para repeler los ataques que pudiera recibir en la torre de magos. 
 
    —¿Y tú, Anthos? 
 
    —Si la elfa me acepta, serviré junto a ella con sus tramperos. Honestamente preferiría estar en la torre, pero reconozco que mi agilidad y mi movilidad ayudarán más a esa tarea. ¿Qué dices, Begryn? 
 
    —Por supuesto, Anthos. Será un honor combatir junto a ti nuevamente —La elfa le dedicó una sonrisa y se colocó una mano en el pecho, en señal de respeto, que el guía respondió imitando el gesto. 
 
    —¿Y qué hay de mi puesto? —escucharon una voz grave proveniente de la puerta de entrada. Era una voz grave que Anthos conocía bien.  
 
    Vieron entrar por la puerta a Adken el lobo. Varios de los presentes nunca lo habían visto, pero no hacía falta introducción. No llevaba su armadura, sino más bien unos ropajes sencillos. Tenía el largo y negro cabello atado y rapado a los costados, con el rostro curtido por el sol y la cabeza surcados por innumerables cicatrices. Su mirada poseía el cinismo y la maldad explícita de siempre. Anthos trató de evitar recordarlo como el hijo de puta que había sido en los últimos tiempos, y pensar en los buenos momentos vividos. Pero cuando su mirada se cruzó con la de él, un relámpago pareció recorrer el lugar haciendo saltar chispas. Le hizo recordar por qué se había ido de la compañía, abandonándolo. 
 
    —Hola a todos, perdón por la demora —dijo con una sonrisa—. Hola muchacho, tanto tiempo sin verte —dijo mirando directamente a quien había sido su subalterno. 
 
    —Hola, Adken —respondió Anthos. 
 
    —Como en los viejos tiempos, ¿verdad? 
 
    —Bien, continuemos —dijo tajante Volrath—. Adken, debes saber que estarás en la reserva aquí —señaló en el mapa—, y algunos de tus hombres estarán en las murallas. Elige tu puesto luego si así lo deseas... 
 
    —Creo que sé exactamente dónde debo estar... —Sonrió. 
 
    —La ciudadela debe ser defendida a toda costa —prosiguió el mago—. Sabemos que no hay posibilidades de que trepen por el lado norte hacia Skycold, pero si caen las murallas de la ciudadela, todas las personas inocentes, niños, ancianos, mujeres y demás, quedarán a merced de los orcos... para eso debemos asegurar un plan de contingencia. 
 
    —Eso no pasara, Volrath. Ya lo hemos hablado —dijo la reina, claramente furiosa por volver a tocar el tema del plan de contingencia. 
 
    —Mi señora, ya lo hemos hablado con sir Ghelian ‘Duil. Nuestra victoria está asegurada, pero aun así nos gustaría tener un plan por si acaso… —La reina fulminó con la mirada a sir Ghelian, que le mantuvo la vista. Si había algo que no tenía el caballero era debilidad de convicciones. Estaba seguro de que necesitaban un plan para asegurar la supervivencia de los civiles y, si la reina no le había dado respuestas, bueno… las había buscado en la persona más sabia de Trobariath, es decir, Volrath. Como había dicho Audarin en algún momento, el paladín, por más cortés que pudiera ser, no le rendía pleitesía a los reyes. Solo a su dios.  
 
    —¿Cuál es ese plan? —preguntó Ghelian 'Duil mirando ahora a sus compañeros, que le devolvieron la mirada con orgullo, pues sabían que había sido él quien había orquestado ese plan de contingencia. 
 
    —En la Torre del Castillo, justo debajo de las mazmorras, hay un pasaje secreto que desemboca en las montañas, casi en el linde del Bosque del Norte —señaló Volrath—. Si la segunda línea de defensa empieza a caer, me haré cargo de guiar a los ciudadanos comunes a ese lugar, junto con Kisenthea. Y será tarea de todos... y cuando digo todos me refiero a TODOS, asegurar que tengamos el tiempo suficiente para poder salvar a la mayor cantidad de gente posible.   
 
    —¿Qué hay de Drako? —preguntó Galfrido indiscretamente. Volrath abrió los ojos de par en par y miró a la reina. Audarin asintió con los ojos cerrados, claramente fastidiada. 
 
    —Bien, Nurbanduur estará en la torre conmigo y con Kisenthea. Es el lugar más seguro durante el ataque. Llegado el caso, estará con nosotros durante la evacuación. ¿Alguna otra duda? 
 
    Miles. 
 
    Miles de dudas, pero no tenían mucho tiempo. Era hora de empezar a prepararse y de recorrer los sectores que iban a tener que cubrir.  
 
    —Que los dioses nos guarden —dijo finalmente la reina colocándose de pie. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Ya todos estaban saliendo del salón. Ghelian se había quedado hablando con Volrath y con la reina, mientras que Begryn y Galfrido habían decidido ir a realizar algunos preparativos. Anthos y Kisenthea, por otro lado, estaban yendo por el pasillo posterior al salón del trono, cuando una voz retumbó en las paredes de piedra. 
 
    —¡Anthos! —era la voz de Adken. Kisenthea miró al guía con el ceño fruncido, como preguntándole "¿estás bien?". Simplemente negó con la cabeza a modo de respuesta y le hizo un ademán para que continuase caminando. Sabía que esta era una conversación que debía tener solo. 
 
    —¿Qué quieres, Adken? 
 
    —Quería saber cómo estabas muchacho... —Le dio una palmada en el hombro—. Se te extraña por nuestras filas. 
 
    —No, no es cierto y ambos lo sabemos. No me fui en los mejores términos. 
 
    —No, no lo hiciste —Cambió su expresión a una más severa—. Nos abandonaste... Me abandonaste, muchacho. 
 
    —Ahora sé la verdad... —dijo empezando a caminar. Adken comenzó a acompañar el movimiento, poniéndose a la par de Anthos—. Sé quién dio la orden de atacar a los pobres refugiados de Ramdail. Pero eso no cambia el hecho de las cosas que hiciste... las cosas que ordenaste. 
 
    —Somos mercenarios, muchacho. Siempre lo fuimos. Nos pagan, hacemos el trabajo y ya. Eso es lo que nunca entendiste.  
 
    —No, viejo amigo. Tú no entendiste que esto era algo más que trabajo. Esto era una forma de vida, una forma de hermandad... de honor. 
 
    —¿Qué mierda estás diciendo, Anthos? ¿De qué honor me estás hablando? —El guía notó que la cólera iba en aumento. Nunca era bueno cuando su exjefe se enojaba, y eso lo recordaba muy bien— ¿Quieres hablar del honor, muchacho? Bien, hablemos... ¿qué me dices de abandonar a tu familia? ¿Qué me dices de abandonar a quien te consideraba un hijo? ¿Dónde está el honor en eso? Te acogí como nunca había hecho con nadie, cuando fuiste despreciado incluso por tu propia familia… te hice parte de algo más grande. 
 
    —¡Si me hubieras considerado un hijo, habrías entendido el porqué de mi desobediencia! —Se le inyectaron los ojos en sangre—. Pero en vez de aceptar mi decisión, te burlaste frente a todos los capitanes, te negaste a pagarme y por tu culpa uno de tus hombres acabó muerto. 
 
    —Tú lo mataste. 
 
    —Él fue quien atacó. 
 
    —Me importa una mierda, Anthos. Eras como un hijo para mí. Cada vez que te miraba, era como ver un reflejo de mi persona caminando por el campamento. Habría matado a todos y cada uno porque te quedaras... 
 
    —Pero en lugar de eso, te burlaste de mí y me acusaste, tratándome de traidor. Hipócrita. 
 
    —No me dejaste muchas opciones, muchacho. 
 
    —Siempre las tuviste, solo que tu estrecho cerebro de sanguinario no te dejó ver más allá de tu hacha. 
 
    —Cuidado, muchacho... —Se le acercó hasta quedar a unos centímetros de distancia—. Sabes que no es prudente burlarte de mí. Puedo abrirte la cabeza como una manzana en un segundo. Incluso ahora, que te has convertido en una persona famosa en el castillo…  
 
    —¿Estás seguro? ¿Quieres hacer esto aquí y ahora? 
 
    Silencio. El viento entró por la ventana y movió sus cabellos. Los ojos de Adken el lobo ni siquiera pestañeaban. Su dedo índice iba tocando el hacha en su cintura de manera intermitente, acercándose de a poco al mango. Ninguno de los dos estaba respirando. Incluso el aire parecía querer alejarse del conflicto que estaba a punto de llegar. Ambos conocían las técnicas del otro y sabían que el primero en desenvainar iba a ser el ganador… y el que saliera con vida. 
 
    —Vamos, muchacho —dijo en un susurro—. Sé que hace tiempo que deseas esto... desahógate, sé libre. 
 
    Anthos sintió la enorme tentación de arrancarle la cabeza. Sus demonios internos estaban carcomiéndole el cerebro, instándolo a actuar. Sin embargo, empezaron a llegar a su memoria los buenos recuerdos. Los recuerdos que lo habían hecho verlo como a un padre, como a un hermano y como a un amigo, mucho antes de que todo se fuera al garete. Recordó las risas en la taberna o los golpes durante el entrenamiento. Al final del día siempre terminaban en una conversación profunda frente al fuego. “Fuiste feliz y no lo sabías entonces”, pensó Anthos.  
 
    Y aquí estaba ahora... a punto de matar al hombre que tan feliz lo había hecho con su hermandad. 
 
    —No vale la pena —dijo el guía por fin— ¿Y sabes por qué? 
 
    —Porque eres un cobarde —dijo en un último intento de hacerlo enfadar. 
 
    —Porque aún te quiero como a un padre —terminó de decir esa frase y dio la media vuelta. 
 
    Adken se quedó boquiabierto mirando cómo se marchaba por el pasillo, abrazando a la muchacha de rubios cabellos y vestido rojo, helado por la respuesta. Fue un golpe bajo y eso Anthos lo sabía bien. Pero era la pura verdad. Todavía no había podido superar lo de los Garra Sangrienta, porque en el fondo aún quería a Adken. Finalmente, los vio a los dos separarse cariñosamente en la bifurcación del pasillo.  
 
    El capitán mercenario estaba mirando al suelo, perdido en sus cavilaciones, cuando apareció Flint Balderrojo. 
 
    —¿Todo bien, Adken? —dijo quitándose la capucha que usaba siempre, dejando ver parte de calvicie en la frente a través de sus cabellos colorados. 
 
    —Sí, de maravillas —En ese momento, el mercenario se acercó a su jefe. 
 
    —Anthos es un traidor, no lo olvides… 
 
    —¿Crees que no lo sé? 
 
    —Cuando se trata de él, nunca sé qué pensar contigo. Solamente espero que su presencia aquí no te nuble el juicio y te mantengas firme con nuestro contrato —Adken lo miró a través de sus pobladas cejas con una expresión de furia en el rostro. 
 
    —Jamás dudes de mi compromiso, Flint. Cuando el combate empiece, mi hacha será la primera en picar carne. Tú haz lo tuyo y, por Kramer, no vuelvas a dudar de mí.  
 
    Flint Balderrojo le dedicó una última y fugaz mirada a su capitán, y desapareció por el pasillo silbando una pegajosa melodía.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    Ghelian, Volrath y la reina Audarin aún se encontraban en el salón del consejo. En la puerta estaba sir Mikrilev, contemplando toda la discusión, asintiendo cada vez que el paladín de Reidos hablaba. Estaba claro que, a pesar de la discusión que estaba teniendo con la reina, le profesaba una profunda admiración.  
 
    —¿De verdad, Volrath? —dijo la reina alzando los brazos en señal de disgusto— ¿De verdad, tú también? 
 
    —Es una medida sensata, mi reina. No tenerla en cuenta sería absurdo de nuestra parte —el mago no cambiaba su expresión, a pesar de lo acalorada que estaba siendo la discusión en esos momentos.  
 
    —Esto fue idea tuya, sir Ghelian ‘Duil. Vienes con tus costumbres daknorianas a mi corte, involucras a mi hechicero real… 
 
    —Sir Ghelian ‘Duil no me involucró, mi reina. Yo estoy involucrado desde que me asignaron el cargo. Por favor, no insulte mi inteligencia de ese modo —Audarin intercambió miradas con Ghelian y Volrath, y se dejó caer pesadamente en la silla. Los rayos del sol de la tarde golpeaban su curtido rostro y dejaban ver una figura cansada y un tanto abatida. Pocas veces Audarin se dejaba ver de ese modo. La situación la estaba sobrepasando. 
 
    —Debería cortarte la cabeza por irreverente, elfo. 
 
    —Quizá debería, pero después de que pase la batalla. 
 
    —Es solo un mensaje, nada más —Esta vez Ghelian se acercó con determinación, hasta quedar a unos escasos dos metros de la reina—. Los elborianos sabrán entender. La amenaza excede a cualquier rivalidad que pudiésemos tener en Darlan. La amenaza viene desde Maliborn. El Sha de Elboria lo entenderá. Además, es lo que corresponde según el Tratado de los Tres Reinos. 
 
    —Si envío una carta solicitando asilo para refugiados, estoy dando a entender que considero la derrota como una opción… ¡Y no la considero! Tema cerrado. No quiero volver a hablar de este tema o escuchar frases derrotistas en mi castillo… ¿Han entendido los dos? 
 
    Volrath y Ghelian intercambiaron miradas y entendieron a la perfección. La reina se colocó de pie, furiosa, y salió del recinto. Antes de cerrar la puerta, sir Mikrilev les dedicó una mirada triste y asintió apretando los labios. Entendía a la perfección el punto de Ghelian y de Volrath, pero su deber le impedía emitir opinión alguna.  
 
    —Entiendo el recelo de la reina en enviar a Elboria un pedido de asilo para la gente de Trobariath —dijo finalmente el caballero, caminando de un lado hacia el otro—. Pero no podemos dejar nada librado al azar. ¿Y si logran entrar? Iremos por los túneles para escapar, perfecto. ¿Y después? Tenemos un paso seguro hacia la región cálida, justo a unos pocos kilómetros de distancia de la salida de escape. El invierno en ese paso seguramente golpeará duro, sí, pero durará poco… al menos hasta ir cambiando de región y de clima. Los refugiados tendrán más posibilidades que vagando por estas tierras sin rumbo. Evaluar la derrota como un posible escenario es parte de ser un buen estratega. Pero, particularmente en este caso, es parte de ser una persona de bien. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero ya sabes la decisión de la reina —Volrath se mostraba tranquilo. Tenía los brazos cruzados y miraba por uno de los ventanales—. Estar hablando siquiera de esto a sus espaldas, puede ser considerado traición. 
 
    Ghelian apretó los labios, pero no dijo nada, rascándose la rubia cabellera y yendo de un lado hacia el otro, tratando de pensar o de encontrar alguna solución. 
 
    —Aunque, por otro lado, me vendría bien un paseo —El caballero miró extrañado a su antiguo compañero de aventuras, que tenía una media sonrisa en el rostro—. Hace un tiempo que no visito el palomar.  
 
    —¿El palomar? 
 
    —Tú sabes… donde crían a las palomas mensajeras. Iré a dar un paseo. ¿Quieres acompañarme? 
 
    El paladín sonrió y, como toda respuesta, le dio una palmada al hechicero. Sabía que estaban infringiendo la ley y que, si la reina Audarin la Inmortal llegaba a enterarse, sus cabezas iban a rodar en un escenario público. Sin embargo, el bien de la gente estaba por encima de cualquier consecuencia que pudieran traerle sus actos. Si bien Ghelian no acostumbraba a violar la ley y trataba de respetarla al pie de la letra, ahora estaba en juego la supervivencia de un pueblo. Si el combate se definía para los defensores y tenían éxito, probablemente los dos iban a tener que rendirle cuentas a la Corona Helada… pero ya llegarían a ese momento después.  
 
    Lo importante ahora era completar el plan de contingencia y prepararse para recibir al enemigo.  
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Galfrido se separó en un momento de Begryn. La concepción de “preparativos” de la elfa era muy diferente a la que tenía él. Como capitán a cargo de un ala de la defensa, el guerrero sabía exactamente lo que tenía que hacer y cómo hacerlo. Este no era su primer asedio como defensor. Además, ya era la tarde y la noche iba a sorprenderlos en cualquier momento. No iba a poder preparar demasiado en la oscuridad, ni evaluar el estado en el que estaban sus hombres en la muralla. Eso iba a tener que esperar a la mañana. ¿Qué debía hacer entonces? Ir a beber algo a la taberna, por supuesto. 
 
    Deseaba alejarse un poco del castillo y su necesidad de ostentar magnificencia en cada piedra emplazada. Quería un poco de simpleza y la halló en una pequeña taberna al pie de la ciudadela, en donde se había montado un gran campamento con las banderas negras con la garra roja ondeando. Era el campamento de los Garra Sangrienta, la compañía a la que una vez había pertenecido Anthos. ¿Por qué se había ido? No lo recordaba del todo, pero sabía que no era algo bueno. La taberna era una construcción de piedra y madera, con tres ventanas a cada lado y una puerta abierta que dejaba escapar el sonido del bullicio interior.  
 
    Al entrar, vio que el lugar estaba repleto de esos mercenarios. La mujer que atendía no daba abasto para poder ir alcanzando los pedidos de los estruendosos hombres. Comenzó a caminar hacia la barra, teniendo que sortear guerreros borrachos de diferentes nacionalidades, muchos de ellos nórdicos o elborianos.  
 
    —Una cerveza, por favor —pidió en la barra al pobre hombre de bigotes prominentes y torso pequeño que estaba colaborando con la entrega de bebidas. Al recibir el brebaje, comenzó a pasarlo casi sin tregua por su garganta. 
 
    Estaba absorto en sus cavilaciones, cuando un hombre algo más bajo que él se acercó y comenzó a mirarlo. Tenía una barba poblada y roja, ojos celestes con el contorno delineado en negro, algunos aretes en las orejas, las cejas y la nariz y una capucha amarillenta colocada. Llevaba un brazalete con la marca de los mercenarios. 
 
    —Te he visto por ahí —dijo el pelirrojo sonriendo y mostrando toda una hilera de dientes sucios y amarillentos—. Soy Flint Balderrojo, uno de los capitanes de la compañía. Quizá hayas oído hablar de mí. 
 
    —No me digas… —Galfrido no le dio importancia y bebió un sorbo más largo de su cerveza. 
 
    —Estabas en el castillo… Eres el compañero de Anthos, ¿verdad? —El guerrero asintió sin decir una palabra—. ¿Escucharon, muchachos? ¡Un amigo de Anthos en esta taberna! —al decir estas palabras, todos los allí presentes lanzaron algunos abucheos y golpearon las mesas, profiriendo además insultos. 
 
    —Veo que tú y tu banda de niñas tienen algunos problemas con mi amigo… —El enorme guerrero se irguió cuan alto era, pasando por al menos una cabeza al mercenario que tenía enfrente. Varios de los Garra Sangrienta se pusieron de pie y comenzaron a mirarlo con mala cara. Galfrido sonrió con malicia, mostrando la expresión demente que solía tener en el fragor del combate—. Oh sí, eso es, niñitas… Nada como un buen precalentamiento antes de la batalla, ¿verdad? Quizá sean rudos contra aldeanos pequeños, pero ¿qué tan rudos son contra un hombre de verdad? 
 
    —¿Crees poder contra todos nosotros, hombretón? —preguntó el pelirrojo con nerviosismo. 
 
    —¿Contra todos? No lo sé… —Giró la vista y lo miró directamente a los ojos—. Pero pase lo que pase, a ti te partiré en dos y desparramaré tus entrañas por toda la puta taberna.  
 
    Sin previo aviso, Galfrido tomó por el cuello al mercenario, lo levantó por encima de su cabeza y, sosteniéndolo con la otra mano, lo arrojó hacia donde estaban las mesas con los demás guerreros, lanzando varios al suelo y esparciendo las bebidas. Tal muestra de fuerza sorprendió a los allí presentes, que dudaron unos instantes al ver la fiereza del enorme hombre que ahora sonreía con malicia.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Ya no abuchean? ¿Ya no insultan? ¡Vengan por mí, bastardos!  
 
    —¡Suficiente!  
 
    Al escuchar esa voz, los mercenarios se colocaron de pie y comenzaron a acomodar las mesas y a juntar las bebidas. Era Adken el lobo, junto con dos hombres más. Galfrido lo miró y escupió al suelo, todavía con la adrenalina recorriendo su cuerpo. 
 
    —Solo quería tomar mi cerveza en paz—dijo. 
 
    —Ya habrá tiempo para el derramamiento de sangre. Bebe tu cerveza en paz —dijo y automáticamente miró a Flint Balderrojo—. Flint, lleva a tus hombres al campamento. Terminó el momento de ocio. Quiero todo listo para mañana. ¡A trabajar! 
 
    Los mercenarios salieron rápidamente del establecimiento. Antes de irse, el pelirrojo se acercó a Galfrido, que ahora tenía otra bebida en la mano. Le dio una palmada en la espalda y escupió al suelo. 
 
    —Esto no ha terminado, fortachón. 
 
    —Cuando quieras, renacuajo —Galfrido le dedicó una sonrisa— ¿Sabes qué, Adken? Tus muchachos me sacaron las ganas de beber en este lugar…  
 
    —No era mi intención, Galfrido. Reconozco a un buen guerrero cuando lo veo. Estuviste durante el ataque a Daknor, hace algunos años, ¿verdad? 
 
    —Sí. Te recuerdo de ahí… 
 
    —Bueno, ¿sin rencores? —dijo y extendió su mano. 
 
    —Sin rencores —respondió Galfrido estrechando la mano del jefe mercenario.  
 
    Sin embargo, bebió la cerveza de un sorbo y salió por la puerta. Por un segundo imaginó que iban a estar esperándolo en las sombras para apuñalarlo, ocultándose en la oscuridad como verdaderos cobardes, pero luego entendió que, sin orden de su jefe, no iban a hacer nada. El miedo o respeto -o ambos- que le tenían a Adken era enorme. 
 
    La noche todavía era joven y tenía varias coronas de oro para gastar. Sonrió al recordar un burdel que había cruzado al entrar a la ciudad. Seguramente a estas horas iba a estar abierto. 
 
    —Chicas, ahí va Galfrido… —dijo en un susurro, comenzando a caminar por las húmedas, frías y poco iluminadas calles de la Ciudad Helada.   
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Anthos ahora tenía idea más clara de los planes para la batalla. Era sencillo: estar en la muralla con los arqueros y la infantería, cuando la primera línea comenzase a ceder, debía ir a los lugares de bloqueo, esperar a que repliegue el resto de las tropas y activar las trampas, para finalmente replegar él también, reagruparse y contraatacar. Visto de ese modo, no parecía algo tan complicado. Iba a verse en el combate. Lo cierto era que, si bien había participado en innumerables contiendas y enfrentamientos, esto era otro nivel de batalla. Una verdadera guerra, de magnitudes que aún no podía imaginar. 
 
    Luego del encuentro con Adken y de haber despedido a Kisenthea en el pasillo, sentía un enorme deseo de tranquilizar su mente, y sabía que el único lugar tranquilo, ajeno a todo el barullo producido por los preparativos, era el claustro interno abandonado.  
 
    Llegó al lugar y vio que, efectivamente, se encontraba vacío. No había nadie en los alrededores y, aunque el cielo ya se presentaba nublado y algo fresco, se sentía a gusto en ese lugar. La noche ya había caído y el manto de oscuridad cubría gran parte del horizonte. Empezó a tratar de observar las montañas. Apenas podía distinguirlas a través de las espesas nubes, como si el balcón en el que se encontraba estuviese erigido en el mismo firmamento nuboso.  
 
    —Como la primera vez, ¿no es así? —Giró su cabeza al escuchar una voz femenina que conocía muy bien. 
 
    —Eres sigilosa cuando quieres, aprendiz de mago —Kisenthea sonrió. 
 
    —Sabía que te encontraría aquí. 
 
    —¿Y acaso estabas buscándome? 
 
    —Bueno... estamos en vísperas de la batalla. Puede ser que no te encuentre de nuevo. Están todos alborotados y… entiendo por qué —Se acercó al balcón en donde el guía estaba apoyado con sus codos—. Además, te noté algo perturbado luego de tu encuentro con el jefe de los Garra Sangrienta —Anthos asintió—. Hace algo de frío —Sin decirle nada, la abrazó para darle calor y juntos contemplaron el horizonte —¿Crees que saldremos de esta?  
 
    —Estamos bien preparados. Y además Volrath parece que lo tiene todo calculado. Estaremos bien. 
 
    —No sé si creerte. No creo que tú lo creas… Aunque es bastante tranquilizador escuchar esas palabras. Sé que es difícil saber el resultado con certeza. 
 
    —Tengo fe. Vamos a conseguirlo. Créeme. 
 
    —¿Vas a cuidarte ahí afuera? —Esta vez la muchacha giró y lo miró directo a los ojos. Tenía la preocupación en el rostro y la nariz roja producto del frío del exterior.  
 
    —No tengo pensado que algo malo me ocurra. Pero sí tengo pensado volver a tus brazos. 
 
    Acercó su rostro y la besó. Ya los besos no eran tan cándidos como las primeras veces. Ahora era más apasionados, con caricias y manos que danzaban de un lado al otro. Con cabellos que eran apretados y cuerpos casi fusionados. La muchacha, cada tanto, profería jadeos involuntarios producto de la excitación, en especial cuando Anthos besaba su cuello o sus orejas. La timidez iba quedando de lado por el deseo animal y, la víspera de la batalla, hacía que se replanteasen que quizá no iban a tener muchas otras noches juntos.  
 
    —Acompáñame a la torre... —dijo Kisenthea en una pausa del frenesí.  
 
    Caminaron por el interior del castillo, mientras todo el mundo a su alrededor corría de un lado para el otro, realizando los preparativos para el duro combate que iba a llegar. Una vez que llegaron al campo de la Torre del Mago, Anthos vio que tenía instaladas varias trampas entre los árboles. Muchas de ellas con hilo y frascos con algún tipo de líquido únicamente.  
 
    —No escatima en preparativos, ¿verdad? —dijo jocosamente refiriéndose al hechicero elfo. 
 
    —Por supuesto que no —pensó unos instantes—. Ha vivido muchos inviernos. Quizá demasiados. No van a sorprenderlo ahora —El guía no sabía si lo decía porque realmente lo sentía así o porque quería convencerse de que todo iba a estar bien—. Ven, acompáñame—dijo abriendo la puerta de la torre—. Quiero darte algo. 
 
    Subieron las escaleras de caracol construidas en piedra y finalmente llegaron a la habitación de Kisenthea. Era rectangular y bastante espaciosa, con grandes ventanas por las que se filtraba la luz de la ciudad. El suelo era de madera y las paredes de material rocoso, algo gastado. En un costado había una mesa con algunas frutas y sobre las vigas de piedra del techo había algunas velas encendidas. Parecía muy lujosa. Una vez dentro, Kisenthea lo miró fijo y le hizo un ademán para que la acompañase. Al llegar al escritorio, abrió uno de los cajones y tomó un anillo que tenía una luna y un sol, casi fusionados. 
 
    —Era de mi madre —dijo—. Representa la unión del sol y la luna, finalmente reencontrándose. 
 
    —Es precioso —dijo acariciándole el cabello. 
 
    —Quiero que sea tuyo.  
 
    —Kisenthea... yo no puedo... 
 
    —Quiero que lo tengas. Es la representación de nuestro amor. Supe que iba a dártelo desde que te vi la primera vez en el balcón... con tu rostro lleno de cicatrices y decepciones —Le acarició la mejilla y depositó el anillo en la palma de su mano. Al hacerlo y quedar a unos centímetros de distancia, Anthos comenzó a besarla apasionadamente. 
 
    En ese momento Kisenthea se alejó un poco y comenzó a desatarse la túnica, sin dejar de mirarlo, pero con evidente vergüenza. 
 
    —También supe de esto la primera vez que te vi —dijo desnudándose por completo, dejándole ver a Anthos un cuerpo tallado por los mismos dioses, con la piel suave y blanca como el mármol—. Te amo, Anthos. 
 
    —Y yo te amo a ti. 
 
    Empezaron a besarse nuevamente. Anthos se sentó en la cama y la muchacha se colocó encima de él, moviéndose con una cadencia suave, pero intensa, sin dejar de besarlo y acariciarlo. El guía comenzó a desvestirse sin cambiar de posición y sin dejar de besar a la muchacha. La respiración de ambos era cada vez más intensa, en concordancia con sus movimientos.  
 
    Anthos terminó por desnudarse y, por un segundo, quedaron contemplándose mutuamente, inmóviles. Finalmente, se colocó encima de ella y volvió a besarla apasionadamente, esta vez moviéndose lentamente al principio, para ir aumentando la cadencia de a poco, con sus cuerpos finalmente fusionados, como dos verdaderos amantes. 
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    Ghelian se despertó con el alba, como solía hacer y, luego de los rezos matutinos, decidió ir a buscar a Galfrido para terminar con los preparativos. El cielo afuera estaba cubierto de nubes, con algunos rayos de sol que por momentos se escapaban. Llegó a la habitación en la que, supuestamente también estaba durmiendo Anthos. Sin embargo, al único que vio fue al enorme guerrero, roncando como un oso. Un enorme barril de cerveza que seguramente había traído su amigo estaba prácticamente vacío. En el suelo había tiradas unas jarras de barro vacías, y lo que parecía ser una vasija rota. “No tiene remedio”, pensó el paladín. 
 
    —Buenos días —dijo una mujer desnuda apareciendo desde la arcada del lavatórium que tenía la habitación.  
 
    —¡Huuuooouuhh! —exclamó Ghelian cubriéndose la vista— ¡Ya cúbrete mujer!  
 
    —No va a recordar mucho —dijo la mujer terminando de vestirse y señalando a Galfrido. Tenía los cabellos negros y enrulados, y unos ojos castaños y hundidos. Debía de tener unos treinta años, no más—. Es una fortuna que me haya pagado por adelantado—. Finalmente salió de la habitación, no sin antes acariciar el pecho del paladín, que todavía no salía de su asombro.  
 
    Pasarse las noches en burdeles era una cosa, pero llevar una prostituta al castillo, en los aposentos que la reina les había otorgado, era otra muy distinta. 
 
    —Por Leiorus... —rezongó por lo bajo—. Oye, Galfrido, ¡Despierta! 
 
    El guerrero no parecía querer moverse. Cualquiera podría decir que estaba muerto, si no fuese por los estruendosos ronquidos.  
 
    No pensaba perder más tiempo en la habitación, por lo que fue al lavatorium, tomó un balde con agua y arrojó el líquido al rostro y pecho de Galfrido, que se sacudió en el lugar, abriendo los ojos de par en par. 
 
    —¡Hijo de puta! —gritó. 
 
    —Hora de trabajar, colega. Agradece que te encontré yo y no Begryn.  
 
    —¿Te sientes gracioso? —Se incorporó somnoliento y le lanzó un puñetazo al rostro. Ghelian lo esquivó con facilidad, haciendo que cayera al suelo— ¡Mierda! Dioses, qué resaca… 
 
    —Ya... Vayamos a ver la defensa.  
 
    Ambos compañeros salieron del castillo Skycold. Al empezar a bajar hacia la ciudadela, empezaron a notar el bullicio de gente preparándose para el combate. Muchos ya habían abandonado sus hogares y se estaban instalando dentro de las murallas de la ciudadela. El día continuaba nublado y el frío se hacía sentir con dureza, lo que no parecía contribuir a los ánimos de las personas, a las que se las notaba preocupadas, tristes y hasta desesperadas. 
 
    —¿Por qué esas caras largas? —preguntó Galfrido en voz alta mientras iban caminando—. Ya están derrotados y ni siquiera empezó lo bueno. 
 
    —No estuve en muchos asedios —confesó Ghelian. El paladín se sentía más cómodo combatiendo a campo abierto, o en su montura 
 
    —Bueno, no te pierdes de mucho... ahora vas a tener la oportunidad. 
 
    Llegaron a la parte de las murallas que iba a defender Galfrido. El cielo estaba ennegrecido por nubes cada vez más espesas y parecía que en cualquier momento iba a llover o nevar. El muro debía de tener cerca de veinte metros de altura, quizá más, construido de una roca sólida y oscurecida a causa de los años. Había varias personas construyendo andamios, preparando las tiendas para los heridos debajo e instalando tiendas para el mantenimiento del armamento. Además, estaban preparando el aceite en barriles, para aquellos orcos que lograran acercarse demasiado. 
 
    —Bien, este es mi lugar. Las murallas de La Pocilga —dijo Galfrido mirando con orgullo—. Estaré a cargo de esta parte del muro general. Es una pena que no estemos juntos en la batalla, colega.  
 
    —Sí, lo sé. Pero Volrath me necesita en otro lado —Hizo una breve pausa—. Todavía me resulta extraño que te hayan dado una parte tan importante de la defensa, siendo un desconocido para la reina y su general. La ciudad debería tener sus propios capitanes… 
 
    —Muchos desertaron al morir su general, el conde Dromak Valderan. Además, me ofrecieron un buen pago por hacerme cargo, creo que viste parte de la recompensa —Soltó una carcajada—. En fin... El muro es resistente, pero la puerta es lo que me preocupa. Mira esas maderas podridas y ese enrejado oxidado. Patético... ni siquiera un poco de mantenimiento. 
 
    —Eso es porque está en los barrios más pobres. Nadie quiere venir a trabajar aquí... y te mandan a ti a defenderlo —Sonrió el caballero con sorna.  
 
    —Oye, vete a la mierda, Ghelian. Este lugar será por el que NO van a entrar. Ya veremos cómo les va a los demás. Recuérdalo cuando todo termine… 
 
    —¿Cuál es el plan? 
 
    —Lo primero es empezar a apuntalar la puerta. Lo segundo establecer las posiciones en donde debemos tener el aceite y el apoyo de los arqueros... Con los escombros de esa parte de la ciudad y algunas maderas, haremos un muro de contención alrededor de la puerta. 
 
    —¿Y servirá? Es decir... una vez que rompan la puerta y entren, todo se va a ir al garete. 
 
    —Sí, servirá. Lo vi durante un asedio en Maliborn. Ese muro de contención le dio tiempo suficiente a los defensores para prepararse y además juntó durante unos minutos a una gran cantidad de enemigos en un espacio muy reducido y, ¿adivina qué?  
 
    —Los prendieron fuego —dijo asintiendo y comprendiendo a la perfección la idea. 
 
    —¡Exacto! y los rociamos con una lluvia de flechas. Los mismos cadáveres contribuyeron a que el ingreso por esa puerta fuese inviable. Un verdadero muro de cadáveres chamuscados.  
 
    —No eres tan tonto después de todo. 
 
    —Tengo mis días —Le dio una palmada en la espalda sonriendo—. Vayamos a buscar constructores para el muro de contención.  
 
    —Nunca hablaste mucho acerca de tus días en la región oscura. Estás lleno de sorpresas, compañero. 
 
    —No fueron mis días más felices. Hice cosas de las que no me enorgullezco —Por un segundo, el paladín creyó ver un dejo de melancolía en el rostro de su compañero, pero al instante su expresión volvió a la jocosidad habitual.  
 
    Ghelian permaneció con su amigo hasta que empezó a organizar las construcciones y el personal de trabajo. Una vez más se sorprendió por la capacidad que tenía Galfrido de manejar a la milicia. No era un improvisado como le gustaba demostrar. Cuando se lo proponía, era sumamente profesional.  
 
    Pasaron toda la mañana y parte de la tarde armando el muro de contención, cubriendo un radio de treinta metros alrededor de la puerta. En el centro de este, habían depositado unos tres barriles con aceite, para encender en el momento justo e incinerar a los orcos que hubiesen logrado entrar. 
 
    —¡Esto es lo que siempre hizo la infantería! —dijo sonriendo uno de los soldados ayudando a Gafrido a cargar una pesada viga de madera. Al reconocerlo como su capitán, lo miró con admiración y respeto por estar ayudando en la construcción—. Es lo que mi padre siempre solía decirnos... construir, pelear y volver a construir.  
 
    —Ya lo creo... —aseguró Galfrido dejando la viga en su lugar y secándose la frente de transpiración. El soldado parecía un buen hombre. Algo entrado en edad y quizá un poco delgado, pero se lo veía con el espíritu alto y eso era lo que necesitaban en este momento. Tenía el cabello corto al ras en los costados y bastante más largo arriba, con unos prominentes bigotes. Un estilo usado hacía unos treinta o cuarenta años, en las zonas del este de Trobariath. 
 
    —Jony Max-Nag es mi nombre, pero todos me llaman Dam Dam... Desde pequeño —dijo sonriendo. 
 
    —Un gusto, Dam Dam. Galfrido es mi nombre. Me pone feliz que alguien tenga el espíritu en alto en este momento sombrío. Esperemos que los demás soldados sigan tu ejemplo. 
 
    —Así es. Pero debes estar tranquilo. En el momento del combate, los soldados de Trobariath son los más fieros de toda la región de Darlan. El escudo del Unicornio triunfará siempre sobre las fuerzas del mal. 
 
    —Estoy tranquilo. Conozco a los Unicornios de Trobariath. La infantería más temida por las legiones de orcos. 
 
    —¡Exacto! Qué honor pelear a tu lado, Galfrido. ¡Qué todos los orcos sucumban y ardan ante el fuego de la maquinaria bélica de Trobariath! —Ante esta exclamación, varios de los soldados más jóvenes se acercaron para escuchar la conversación que su capitán estaba teniendo con uno de los soldados más veteranos. 
 
    Galfrido decidió dejar a Dam Dam con su verborragia dirigida hacia los demás soldados y aprovechó para ir a ultimar detalles al castillo... y para preparar un poco la mente. Sabía que alguien como Dam Dam podía llegar a elevar la moral, incluso de los más temerosos.  
 
      
 
    IX 
 
      
 
    Anthos abrió los ojos al notar el resplandor del día proveniente de la ventana. Miró al costado y vio a Kisenthea, con los rizados cabellos revueltos a través de las sábanas. Acarició su cabellera nuevamente, como si estuviera en un sueño. La muchacha estaba de espaldas, pero al sentir el roce de su mano, se dio vuelta y quedó frente a él. Sus ojos esmeralda estaban entornados debido al cansancio y una sonrisa se dibujaba en sus rosados y carnosos labios, marcándole los hoyuelos de las mejillas. 
 
    —Buenos días —dijo con la voz algo ronca por el reciente despertar. 
 
    —Buenos días —respondió. Estaban a punto de besarse, cuando la puerta se abrió de golpe y entró Volrath, con el polimorfo convertido en gorrión en su hombro. 
 
    —¡Por todos los demonios del Averno! —dijo cubriéndose los ojos ni bien se percató de la escena que tenía enfrente. El polimorfo remontó vuelo y fue a parar a unas vigas del techo—. Kisenthea, esto es impropio… esto… ya hablaremos… ¿Es que no se dan cuenta de que estamos en vísperas de una gran batalla? —seguía hablando rápidamente y de espaldas, claramente sorprendido y lleno de pudor. Anthos no pudo evitar sonreír y Kisenthea golpeó su hombro, puesto que esa sonrisa la había contagiado.  
 
    —Lo lamento, Volrath. Fue mi culpa —dijo el hombre poniéndose de pie y comenzando a vestirse.  
 
    —¡Por supuesto que fue tu culpa! —El elfo miró con un evidente enojo al hombre que tenía enfrente y que no parecía demostrar miedo alguno—. Eres un descarado muchacho… ustedes, los humanos… 
 
    —¿Los humanos qué, maestro? —dijo Kisenthea terminando de vestirse, algo ofendida por esa frase. 
 
    —Intensos… los humanos son muy intensos —Sacudió la cabeza—. Begryn está como loca buscándote por todos lados, Anthos. Deberías ir a verla para ultimar detalles del plan de batalla y tú, Kisenthea, vendrás conmigo para preparar la torre de una buena vez. Esto no quedará así ¡Vamos, polimorfo! 
 
    Se fue cerrando de un portazo con el gorrión detrás. Hubo unos segundos de silencio en los que los dos amantes intercambiaron miradas. La muchacha sabía que iba a esperarle un fuerte regaño por lo que había pasado, pero la verdad es que sentía que la batalla los iba a cambiar, para bien o para mal, y no deseaba privarse de nada. Anthos no pudo contener la risa por mucho más y estalló en una sonora carcajada. Kisenthea no pudo evitarlo y comenzó a reír también.  
 
    Detrás de la puerta, Volrath, que había escuchado el ataque de risa que había invadido a los jóvenes, se permitió esbozar una sonrisa de satisfacción. Sabía que, en estos momentos sombríos, el optimismo y la alegría eran armas muy poderosas.  
 
    Anthos se despidió de Kisenthea de manera apasionada y salió de la torre. Luego de algunos minutos de búsqueda, pudo dar con Begryn, que se encontraba con cuatro soldados más. Eran hombres jóvenes, delgados y bastante taciturnos. Dos de ellos habían sido cazadores y ahora estaban entre los mejores arqueros de Trobariath. Al verlo llegar, la elfa no dijo nada, pero sonrió, negando con la cabeza. Anthos le dio una palmada en la espalda, apretando los dientes, y comenzaron a bajar hacia la ciudad. 
 
    Al llegar al casco céntrico de la urbe, empezaron a ver los bloqueos de las distintas calles para ir guiando a los enemigos, en caso de que lograsen entrar, por el camino en el que los caballeros se desplazaban con mayor facilidad a caballo, convirtiéndolos en presas fáciles de la famosa carga de caballería. Los bloqueos estaban hechos principalmente de escombros, carretas derruidas, cajones, barriles y demás objetos. Parecían bastante sólidos. 
 
    —Bien, instalaremos cinco trampas en las avenidas principales de los cinco barrios, dejando únicamente un corredor para la reserva de caballería en el centro —Desplegó en el suelo uno de los mapas de la ciudad en un pedazo de tela antigua, en el que tenía marcadas las líneas defensivas—. Los lugares exactos serán aquí... aquí... y aquí —Marcó con un círculo los bloqueos que llevarían las trampas—. Es muy importante que lo hagamos a tiempo, pues tendremos que pasar por encima del bloqueo para poder cruzarlo y así no quedar encerrados en la trampa.   
 
    —¿Cómo vamos a pasar los bloqueos rápidamente? —preguntó uno de los cazadores. Parecía el más joven del grupo y era hermano del otro cazador. 
 
    —En los bloqueos habrá escaleras para permitir el repliegue de las tropas. Además, habrá hombres apostados allí, marcando un pasaje en dicho bloqueo para que podamos cruzar más rápido. Lo cerrarán luego. Tengan en cuenta que nosotros debemos ser los últimos en cruzar. Si alguien queda detrás de nosotros, estará atrapado entre el enemigo y nuestras trampas. Sé que es un plan arriesgado, pero es la única posibilidad que tenemos de sostener la segunda línea una vez que el enemigo sobrepase a la primera. Los defensores de los muros de la ciudadela nos estarán esperando.  
 
    —Pero espera… —dijo Anthos tratando de comprender las palabras de Begryn—. Las trampas explosivas esas... ¿No abrirán un paso en los bloqueos una vez que estallen? 
 
    —Una vez que se enciendan, su fuego no se apagará hasta dentro de unos días... al menos eso me dijo Volrath. Será suficiente como para bloquear cualquier paso. Desataremos un verdadero infierno, y es por ello por lo que debemos alejarnos cuando encendamos los iniciadores. 
 
    —Mierda... y otra pregunta. ¿Qué evitará que el fuego de las catapultas o del combate mismo no las haga estallar? 
 
    —No creemos que las catapultas lleguen tan lejos. Si es el caso, de todos modos, los barriles estarán bien a resguardo. Para encenderlos, solo podrán hacerlo en lugares específicos que prepararemos en este momento. Por lo demás, tendremos que correr el riesgo. 
 
    —Ya veo… 
 
    — Anthos, te encargarás de la trampa que está en el bloqueo del camino de La Pocilga. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Yo me ocuparé del bloqueo más cercano a La Ciudadela. Ustedes distribúyanse los que quedan del sector este —dijo finalmente dirigiéndose al resto de los tramperos. 
 
      
 
    X 
 
      
 
    Ghelian había vuelto al castillo, se había equipado y ahora había partido hacia la Torre del Mago, donde seguramente Volrath lo estaba esperando para terminar de ultimar los detalles del plan. La cota de mallas debajo de los hábitos era completamente nueva, con unas hombreras de metal que protegían desde el hombro hasta casi el codo. El correaje de cuero que sostenía a Eldora y a la daga también era nuevo, al igual que sus botas y sus guantes del mismo material, con tachas en acero. El movimiento del castillo era espeluznante. Parecía un verdadero hormiguero. Se estaban preparando para el asedio lo mejor que podían. Ya habían llegado las noticias de que el enemigo no era un simple ejército, sino que era un verdadero hervidero de criaturas destinadas a destruir los reinos del hombre. A su vez, debían proteger a Drako y no solo a la ciudad. ¿Vendrían los miembros de la hermandad a buscarlo personalmente? Supuso que sí.  
 
    Al llegar al campo y al camino que rodeaba la torre, encontró a Volrath y a Kisenthea. El mago vestía con una túnica roja de bordes negros y un cinturón con la calavera de algún animal, mientras que la muchacha vestía con una especie de chaqueta gris con bordes azulados, cinturón de cuero negro que le cubría parte del abdomen y un pantalón también azulado. Entendió que esa era su vestimenta de combate, para estar más cómoda durante la contienda. 
 
    —Buenas tardes, sir Ghelian. Acompáñanos a la torre. 
 
    Empezaron a caminar. El caballero pudo detectar una gran cantidad de trampas dispuestas por todo el lugar. La mayoría con consecuencias mágicas y, por lo tanto, sumamente destructivas. 
 
    —Bien, Ghelian —dijo Volrath mientras caminaban—. Durante la primera fase del ataque, podrás estar con Kisenthea y conmigo en lo alto. Nosotros estaremos lanzando hechizos y apoyando a las tropas desde allí. Temo porque vayan a enviar algún tipo de criatura alada a buscarnos, por lo que tu protección será necesaria. Luego necesitaremos que controles la entrada a la torre para que ningún engendro furtivo ingrese. He instalado trampas, como seguramente has podido notar, pero sabiendo cómo opera la Hermandad de la Llama Negra, enviarán a sus mejores asesinos a por nosotros, mientras el combate se libra en las murallas.  
 
    —¿Dónde está Drako? Debo saber dónde se halla para protegerlo. 
 
    —La mejor forma de protegerlo es que no lo sepas. Únicamente yo tengo el conocimiento de su paradero ahora. Debes creerme cuando te digo que, por el momento, permanece a salvo. 
 
    La entrada a la torre tenía unas escalinatas que conducían a una puerta robusta, resistente y que, al abrirla con gran esfuerzo a causa de su peso, llevaba a una antesala con una escalera caracol justo enfrente.  
 
    —Debemos tener listos algunos hechizos, por lo que es necesario arrancar las páginas de los libros y tenerlos a mano —dijo el elfo a su aprendiz—. Durante el asedio podremos enviar algún escudo de protección contra las flechas y rocas enemigas, y más avanzado el combate podremos lanzar relámpagos, proyectiles y bolas de fuego. En el caso en que la torre se vea comprometida, tendremos que salir con Drako y dividirnos. 
 
    —¿Cómo sería eso? —preguntó la muchacha—¿No sería mejor que estuviésemos todos juntos? 
 
    —No en este caso. Si llegan a ingresar y logran pasar las primeras dos líneas defensivas tú iras a la ciudadela a apoyar a los guerreros y ganar tiempo. Ghelian, tú te encargarás de llevar a Drako al paso seguro de la evacuación —Le señaló la torre del castillo, a unos cientos de metros desde donde se encontraban ahora—. Yo iré a buscar a los refugiados. Es importante, Kisenthea, que no te quedes más de la cuenta apoyando a los soldados ahí abajo. Arroja algunos hechizos, causa confusión en el bando enemigo y empieza a replegar hacia el punto de evacuación. Ahí te estaré esperando.  
 
    —De acuerdo —Ambos asintieron con la cabeza. 
 
    Sir Ghelian ‘Duil sabía que, en el fondo, si llegaban a caer las dos líneas defensivas y la ciudad estaba irremediablemente condenada, su deber como caballero era caer junto a la reina y al resto de los paladines. Llevar a Drako al paso seguro era una misión noble, pero no era su misión. No ahora. Prefirió guardar silencio y confiar en que todo iba a salir bien.  
 
      
 
    XI 
 
      
 
    La noche había caído nuevamente. Galfrido se encontraba en la explanada previa a las escalinatas que llevaban al interior del castillo, apoyado en el balcón que daba a la ciudad. Desde allí podía ver todas las luces, las casas e, incluso, los Campos de Ulinor, por donde el enemigo iba a aparecer en cualquier momento. Ya estaba completamente armado, listo para la batalla.  
 
    Decidió saborear los últimos momentos de calma antes de la contienda final. Pensó en todo lo que habían pasado hasta llegar a este lugar: desde que Ghelian lo había sacado de la prisión en Daknor, pasando por su encuentro con Begryn, con Anthos, con Ertai… la traición, el saqueo a Rivero, el camino helado hasta su arribo a Trobariath. Miró hacia el cielo nublado y suspiró. 
 
    —Kramer, dios de la guerra y las batallas… jamás te he pedido nada. Ni siquiera me importas tanto como para andar rogándote… Pero… esta no es una batalla ordinaria. Esta batalla va a decidir el destino de todos en el reino. Y no solo hablo por la caída de Trobariath y el asentamiento de los orcos, sino que hablo también por el mequetrefe ese de Drako —Tragó saliva—. Quizá quieras ver cómo se cargan a la ciudad para tu diversión y no voy a juzgar eso, pero no debes permitir que capturen a Drako. Lo trajimos hasta aquí porque era el único lugar en el mundo en el que podía tener esperanzas y ahora resulta que es una zona de guerra. ¿Quién mierda decidió jugar así con nuestros destinos? ¡Malditos! Escúchame bien, Kramer… Drako no debe caer en las manos equivocadas, pues la humanidad depende de él. Espero que estés con nosotros en esta… y si no es así y estás con el enemigo, cuando mi vida cese y pase al otro mundo, iré a buscarte con mi mandoble, maldito traicionero…  
 
    —Esa no creo que sea la forma correcta de pedirle algo a un dios… —dijo Begryn apareciendo por las escalinatas, junto con Anthos. 
 
    —Sí, bueno, yo… no estoy muy habituado a rezar. 
 
    —Te escuché, colega. Pase lo que pase, hicimos bien en traer a Drako a esta ciudad. A pesar de la mierda que se avecina, el único capaz de manejar al pequeño y a su destino, es Volrath —dijo Anthos dándole una palmada al enorme guerrero—. No importa lo que nos ocurra a nosotros, Drako estará bien. 
 
    —Leiorus nos trajo a este lugar y a este momento por algo —escucharon una voz a sus espaldas. Giraron y vieron a Ghelian ‘Duil, con una sonrisa en el rostro—. Y Anthos dice la verdad. El único capaz de proteger realmente a Drako es Volrath. Lo tiene a resguardo, completamente seguro. No dejará que nada le ocurra y, si la ciudad llega a caer, está el plan de contingencia.  
 
    Galfrido sonrió. 
 
    —Bueno, qué gusto que estemos los cuatro nuevamente reunidos. 
 
    —¿Te estás poniendo melancólico? —se burló Anthos golpeando el hombro del guerrero, que le devolvió el golpe con una sonrisa. 
 
    —¿Creen que ganaremos? —preguntó Begryn. Todos miraron al caballero, que parecía ser el que tenía la mayor calidad de respuesta. 
 
    —Viene una batalla importante… posiblemente la más importante de nuestras vidas hasta ahora. Será un verdadero caos, pero debemos mantenernos firmes —hizo un segundo de silencio para aclararse la garganta—. No hay nada bueno ni malo, en el caos impredecible de las situaciones de combate. 
 
    Los cuatro viajeros clavaron sus miradas en el horizonte, en absoluto silencio. Habían pasado por mucho y habían conseguido lo que parecía imposible. Sabían que quizá esa era la última vez que iban a estar juntos como grupo, por lo que decidieron disfrutar del momento.  
 
    Una brisa cálida movió sus cabellos y los obligó a entornar los ojos, todavía puestos al frente. No era una brisa reconfortante. Era una brisa que traía el presagio de una tormenta, con el aroma a muerte, sangre y destrucción. Una brisa que amenazaba con convertirse en vendaval en cualquier momento. Se avecinaba una batalla brutal, en la que no solo el destino del reino estaba en juego, sino también el destino del dragón y, con él, el destino de toda la humanidad.   
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 14 
 
      
 
    “La línea que separa el heroísmo del olvido es demasiado delgada. Verás, un acto heroico requiere de sacrificios, de intentar lo imposible, de lanzarse al vacío creyendo que Leiorus dispondrá todo para que algo suceda, nos salve y nos permita alcanzar la hazaña. Si lo logras, serás un héroe efectivamente. Todos hablarán de ti, puesto que has hecho algo imposible a primera vista, o al menos casi. Entonarán versos en tu honor, y en todas las posadas del reino resonará tu historia. En cambio, si fallas, posiblemente mueras o mueran aquellas personas que pretendías salvar. Y no solo eso, sino que tu muerte habrá sido en vano, ridícula o suicida, según el que esté observándote. Algún alma caritativa podría llamarte altruista. Nadie es héroe para consigo mismo. Entonces el heroísmo requiere dos cosas: un acto de bondad imposible hecho realidad, y salvar o proteger a otras personas. Un tercer elemento algunos traerían a colación, que es la valentía. Nadie se arriesgaría si no fuera valiente o insensato. Es por esto por lo que no abundan o la mayoría recibe este título luego de morir. Son los héroes quienes pueden inclinar un resultado, moralizar a todo un ejército o bien cambiar la forma de pensar de todo un reino. Si soy o seré un héroe no me corresponde a mí decirlo, pero sin dudas que en cada uno de mis actos esta idea no ronda en mi cabeza, sino el bienestar de quienes amo y juré proteger.” 
 
      
 
        Reflexiones de sir Ghelian ‘Duil 
 
      
 
      
 
    I 
 
      
 
    Los exploradores habían llegado antes de la salida del sol, con las novedades del ejército de orcos pisándoles los talones. Ya los tenían encima y eran, por lo menos unos setenta mil pieles verde. Se trataba entonces del mayor ejército invasor que había visto Darlan, desde los años de la Gran Invasión.  
 
    La mañana se presentó plomiza y con una pequeña garúa. Estaban seguros de que, si caía algo más del cielo, además de fuego y flechas, iba a ser lluvia y no nieve. Galfrido llegó a su posición y vio a toda la infantería preparada alrededor del muro de contención que habían armado, cerrando la entrada. Otros estaban arriba, en lo alto de la muralla, junto con los arqueros y ballesteros. La mayoría de los guerreros se protegía con una armadura acolchada y con un cuero tachonado encima, gola y cofia de malla y, en algunos casos, yelmo y escudo. Todos portaban espadas largas, a excepción de algunos lanceros y alabarderos.  
 
    Comenzó a caminar entre sus hombres, que pudieron apreciar a Galfrido vestido con un peto de placas y cuero, con dos enormes hombreras de metal. Su mandoble estaba perfectamente aceitado, al igual que su daga. En su mano derecha sostenía un yelmo con protección nasal y de pómulos. 
 
    —Estamos bien, ¿verdad? —dijo mirando a un grupo de soldados, que aún no habían terminado de ajustarse las botas. Mientras hablaba y caminaba, se iba colocando los guantes de cuero—. Vayan a las murallas y busquen un lugar para ver a qué nos enfrentamos. ¡Coraje, hombres! 
 
    Estaba subiendo las escaleras, cuando vio a Dam Dam aconsejando a un grupo de jóvenes auxiliares. 
 
    —Es muy importante que se dividan las tareas... No puede haber momento en el que haya un balde vacío, sea de agua o aceite —les decía. “Por los dioses, ¡cómo le gusta hablar a ese hombre!”, pensó Galfrido—. Los heridos que vayan apareciendo, deben ser atendidos en el momento, si no es algo de gravedad, ¿entienden? —Los jóvenes auxiliares, que no debían de tener más de diez o doce años, asentían con la cabeza con un evidente temor—. Habrá sangre, mucha sangre y gritos, y eso hará que les entre la desesperación... no la dejen entrar. Ayuden al que lo necesite, repongan flechas, alcancen los baldes, apaguen los incendios y todo estará bien...  
 
    Galfrido no creía que ese discurso hubiese sido de lo más tranquilizador, pero qué más daba. Al menos ahora les había quedado del todo claro qué es lo que debían hacer como auxiliares y, ¿quién podía saber?, quizá hasta iban a poder encontrarle el gusto a esto de la guerra más adelante. 
 
    Llegó por fin a lo alto de las murallas. Los Campos de Ulinor se extendían al frente, hasta donde llegaba la vista, e iban desde las montañas Ramei al oeste, hasta el enorme Bosque de la Reina al este, con una extensión de más de quince kilómetros entre ambos extremos. El extenso terreno de colinas nevadas y pinos salpicados aquí y acullá, poblado de pequeñas aldeas, plantaciones y cosechas, se presentaba ahora desolado y levemente oculto tras una fina capa de niebla. A su alrededor, Galfrido veía a sus hombres temblar más del miedo que del frío. En ese momento llegó Anthos, que estaba recorriendo la defensa, hasta posicionarse con Begryn al este de las murallas. 
 
    —¿Todo bien por aquí, colega? —preguntó el guía, que se encontraba vestido con colores oscuros, de un modo muy similar a las vestimentas que usaba la elfa. Camisa carmesí con un chaleco negro, pantalón, guantes y botas de cuero negras; encima de sus hombros, una capa oscura con una capucha. De un lado tenía su “espada-alfiler” y del otro una daga y su pequeña ballesta de duelo.  
 
    —Todo bien… una mañana fría, cómo sabes… 
 
    De repente, escucharon un potente y grave cuerno, que parecía hacer tronar a los mismos cimientos de la urbe y vieron a lo lejos, en una lomada y a través de la neblina, aparecer al caballero negro. Estaba encima de su corcel azabache, con su armadura negra cubierta de púas y su cabeza al descubierto, desprovista de pelo. Contemplaba la escena con los ojos rojos y sonreía. Sin embargo y a causa de la distancia, la única que vio esa sonrisa siniestra desde las murallas, fue Begryn, que sintió un escalofrío recorrer su espalda. Se volvió a escuchar un nuevo cuerno. 
 
    Miles y miles de orcos comenzaron a aparecer en el horizonte, a través de la niebla, avanzando por las colinas nevadas, ocupando gran parte de los campos de Ulinor. La mayoría iba pie, pero otros montando enormes monstruos peludos, lo que parecía una inverosímil cruza entre jabalí y lobo. También pudieron ver trols, destacándose por su tamaño. Ogros, gigantes, cíclopes. Traían con ellos catapultas y torres de asedio, junto con escaleras y algunos arietes. Además de los orcos, Galfrido pudo distinguir a los guerreros oscuros de Paradax por sus armaduras negras. Algunas bestias aladas revoloteaban acompañando a las malvadas criaturas. Usando su ojo de militar experto, el enorme guerrero pudo distinguir que estaban divididos en compañías de al menos cien o ciento cincuenta orcos, liderados por un único caudillo. Trató de encontrar a Djarak, pero no logró distinguirlo. 
 
    No había espacio libre en el horizonte. Anthos nunca había visto un ejército tan grande... ni siquiera durante sus años como mercenario.  
 
    —Mierda... —dijo sin poder evitarlo—. Estamos jodidos. 
 
    —Sí... lo estamos —agregó Galfrido con una media sonrisa, terminando de ajustarse los guantes. 
 
    —¡Vaya! —El guía, ahora devenido en trampero, lo miró algo ofendido— ¡Qué buen líder eres! ¿Cómo te las ingenias para levantar la moral de ese modo? Es sorprendente. 
 
    —¿Qué mierda quieres que responda, colega? —Sonrió. 
 
    —No lo sé, tú eres el jefe de esta fracción... di algo, no lo sé... alentador. Algo como "los aniquilaremos, pase lo que pase" o "Aquí es donde los derrotaremos y cenaremos sobre sus cadáveres". ¡Ese tipo de cosas!  
 
    —Pero... —Lo miró extrañado, como si no comprendiera el punto—. Eso no es cierto. ¿Por qué quieres que mienta? 
 
    —Olvídalo —Anthos negó con la cabeza y comenzó a caminar—. Debo encontrarme con Begryn. ¡Trata de no morir! ¡Todavía nos debemos una cerveza! 
 
    —¡Tú también cuídate, colega! —El fornido guerrero lo vio marchar y sintió un dejo de tristeza, pero rápidamente volvió la vista al horizonte.  
 
    Hubo unos segundos de pausa, en los que el tiempo pareció detenerse. Galfrido se colocó el yelmo y comenzó a examinar al ejército oscuro en busca de algo que pudiera traerles ventaja. Miró hacia atrás y vio que, a unos bloques de distancia, los fundíbulos propios que habían armado los ingenieros ya estaban terminando de cargar las rocas.  
 
    Inhaló y exhaló, permitiendo que el bullicio se desvaneciese en su mente. Cerró los ojos durante unos segundos y, cuando los abrió, los sonidos regresaron y el tiempo volvió a correr. 
 
     —¡Ahí vienen las rocas! —gritó Dam Dam desde la otra punta de las murallas. 
 
    Enseguida, las enormes rocas incendiarias comenzaron a golpear contra la ciudad y las murallas, haciendo estallar lo que sea que golpearan, y arrojando por los aires a los que se interponían. Los auxiliares empezaron a correr con los baldes llenos de agua, apagando los incendios.  
 
    Casi al instante, se hicieron presentes los gritos de los primeros heridos y las órdenes desesperadas de los capitanes por tratar de mantener el orden. La batalla recién estaba empezando y ya era un caos. 
 
    Galfrido vio que una de las piedras empezó a direccionarse a su posición. 
 
    —¡A un lado! —dijo alcanzando a empujar a un grupo de jóvenes que miraban la lluvia de fuego, como si estuviesen embelesados. La reacción del guerrero motivó además a otros que estaban en la misma situación, algo más alejados— ¡Dam Dam, trae a esos auxiliares aquí, por Kramer! ¡No podemos pelear con las murallas incendiándose de ambos lados! 
 
    —¡Recibido! —Casi al instante, el soldado entrado en edad comenzó a guiar a los jóvenes.  
 
      
 
    II 
 
      
 
    Las rocas continuaron cayendo durante un tiempo prolongado, que incluso parecieron horas. El cielo estaba teñido de rojo a causa del fuego, el humo y las nubes, contrastando con el blanco de la nieve de los Campos de Ulinor, que ya se apresuraba a derretirse. A órdenes de los capitanes, las catapultas y fundíbulos de Trobariath respondían el fuego, golpeando contra el hervidero de orcos que no parecía menguar. Muchas de las piedras enemigas rebotaban contra un escudo invisible que, según dedujo Galfrido, estaba siendo generado desde la Torre del Mago, por Volrath y Kisenthea.  
 
    Los heridos empezaron a acumularse, al igual que los desesperados. En un momento, Galfrido tuvo que golpear a un hombre para sacarlo de su histeria y volver a ponerlo en eje. El atardecer nublado estaba ennegrecido por el humo que salía de la ciudad, solo cortado por el fuego que se apreciaba a kilómetros de distancia. Los orcos estaban regodeándose, desesperados por ingresar y acabar con todos de una buena vez. 
 
    —¡Menuda mierda! —escuchó Galfrido una voz a su lado, mientras estaba cubriéndose de las explosiones, agazapado cerca de sus hombres. 
 
    —¿Qué diablos haces aquí, Flint? —Era el mercenario de los Garra Sangrienta, con el que había tenido el altercado en la taberna, Flint Balderrojo. 
 
    —¿Qué demonios piensas que estoy haciendo? Adken nos envió para apoyar a la infantería de las murallas cuando todo se fuera al demonio. Y créeme que se está yendo al demonio. A tus órdenes, capitán Galfrido —Su barba roja se contrajo en una sonrisa socarrona. Flint era de esos hombres que se sentía a gusto en el campo de batalla, por lo que pudo deducir el guerrero. 
 
    —Por ahora manténganse a cubierto, hasta que estén al alcance de nuestras flechas y virotes. No podemos hacer nada contra su artillería.  
 
    —¡Están empezando a avanzar! —gritó uno de los oficiales del otro lado de la muralla. Galfrido se incorporó  
 
    —¡Dam Dam, asegúrate de tener los baldes con aceite listos con los auxiliares! ¡Las catapultas que no dejen de disparar! —El guerrero señaló al frente con su mandoble. 
 
    —¡Enseguida señor! —respondió Dam Dam. 
 
    Las rocas aliadas salían con la misma violencia que las enemigas. Dos impactaron en las torres de asedio, haciendo caer al hervidero de pieles verde que contenían en su interior, mientras que las demás iban golpeando al ejército de orcos.  
 
    —¡Soldados de Trobariath, prepárense para recibir a esos hijos de puta! —dijo colocándose de pie y alzando el mandoble —¡Demostrémosle a Paradax cómo enviamos de regreso a sus pieles verde! —Los soldados que escucharon la corta, pero intensa arenga de Galfrido dejaron escapar vítores de moral alta, acompañados por el agite de sus armas—. Que Kramer nos guíe…  
 
      
 
    III 
 
      
 
    —¡NOOO! —gritó Dam Dam. 
 
    Miró hacia abajo, al interior de la ciudad y vio que una de las rocas incendiadas había golpeado con toda su furia en una de las casas que estaban preparadas con gran parte del aceite y con muchos de los auxiliares dentro. A decir verdad, debían de ser la mitad de ellos. Tres soldados estaban tratando de abrir la puerta, sin obtener resultados, pero muy temerosos del fuego que crecía. Otros trataban, sin éxito, de apagar las llamas arrojando agua. 
 
    —¡Ayuda! —empezó a escuchar los gritos de auxilio de los niños que se encontraban dentro y vio que parte del techo se había derrumbado; el fuego estaba empezando a descontrolarse. 
 
    No lo pensó ni un segundo. Empezó a bajar las escaleras dando enormes zancadas, y en su trayecto se fue cruzando con heridos e incluso algunos muertos producto de las catapultas, que venían arrojando piedras desde hacía horas. Era consciente de que los orcos los habían ablandado bien y ahora por eso estaban avanzando. 
 
    —¡Por favor que alguien nos ayude! —se escuchó desde el interior de la edificación que se estaba consumiendo por el fuego. Había varios soldados tratando de entrar, pero las llamas eran realmente abrasadoras. 
 
    —¡Agua! —gritó sin dejar de correr. Uno de los soldados entendió lo que Dam Dam estaba a punto de hacer y le arrojó el agua de un balde. Otro hizo lo mismo, terminando de empaparlo. 
 
    Vio que la puerta se mantenía cerrada y que el fuego no la había alcanzado aún. Parecía realmente dura, a pesar de la corrosión que estaba sufriendo. Tomó carrera y, con el máximo envión y tensión de sus piernas, dio un potente salto hacia adelante, convirtiéndose en un ariete humano. En otro momento lo hubiera pensado y hubiese tratado de encontrar algo con qué derribar la puerta, pero no había tiempo ahora. 
 
    La puerta era más dura de lo que parecía, por lo que impactó y rebotó hacia atrás, sintiendo un enorme dolor de cabeza. Afortunadamente, el golpe había alcanzado para abrirla. 
 
    —¡Hija de puta...! —dijo incorporándose, todavía aturdido. Sacudió la cabeza y miró en su interior— ¡Hora de salir, muchachos! —Muchos de los auxiliares lo miraron sorprendidos y con una gran admiración. 
 
    Se quedó unos instantes jadeando y sacudiéndose del calor y, cuando volvió la vista, notó que el grupo de muchachos y algunos soldados que habían presenciado el rescate lo miraban boquiabiertos, con una profunda admiración. 
 
    —Usted los salvó... —dijo uno de los soldados—. Mis respetos. 
 
    —¡Mis respetos! —repitieron todos inclinando la cabeza, incluso los auxiliares que todavía estaban tosiendo a causa del humo inhalado. 
 
    Dam Dam se llenó de orgullo, aun cuando el mundo a su alrededor estaba acabando. Se había convertido en un héroe y había salvado a muchos de los muchachos que él mismo había formado. Además, le había dado un gran apoyo a la defensa puesto que, sin auxiliares, no había forma de ganar. 
 
    Galfrido, que había contemplado gran parte de la escena, vio a Dam Dam sonreír de oreja a oreja. 
 
    Aun cuando una flecha negra cayó desde el cielo y se clavó en su cabeza, apareciendo por su ojo y salpicando de sangre a los jóvenes y soldados que tenía enfrente. Era un buen hombre. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Begryn estaba contemplando el avance del ejército de orcos, mientras las piedras caían a su alrededor, muchas desviadas por la magia de los hechiceros reales. Los orcos ya estaban a tiro, pero todavía no quería descargar ninguna flecha que no valiera la pena. Giró la cabeza a su derecha y vio a Klexus Karthigan agitando su espada, dando la señal a los arqueros que casi inmediatamente y al unísono prepararon una flecha cada uno, teniendo las demás preparadas en las respectivas aljabas. 
 
    —¡Listos! —Los arqueros tensaron la cuerda de sus arcos— ¡DISPAREN! 
 
    La descarga fue inmediata. Miles de flechas salieron disparadas al cielo y cayeron casi con la misma potencia. Pudo escuchar los alaridos de dolor de cientos de orcos que fueron alcanzados por los proyectiles y vio sus cuerpos desplomarse, solo para ser aplastados por sus compañeros que continuaban avanzando a través de la nieve, el fuego y la sangre. 
 
    —¡Nuevamente! —dijo Klexus, inflexible— ¡Preparen... listos... DISPAREN! 
 
    Una nueva descarga roció al enemigo que avanzaba implacablemente. Las torres de asedio parecían erizos por la cantidad de flechas que tenían clavadas. No detenían su marcha. La elfa respiró tranquila, tomó una de sus flechas y comenzó a apuntar. No quería darle a cualquier orco. Tenía que buscar oficiales o caudillos. Desde su posición, probablemente los humanos no llegaban a distinguir e individualizar a los orcos, pero ella sí. De hecho, podía apreciar hasta los rasgos más mínimos de los pieles verde, que se encontraban avanzando frenéticamente.  
 
    Cerró los ojos y, cuando los abrió, todo a su alrededor se nubló, a excepción de un enorme orco que no dejaba de impartir órdenes. Lo vio a la perfección, como si el resto del mundo estuviera en blanco. Su capa de piel de lobo, su hacha rústica y sus decoraciones con calaveras. Gritaba y agitaba su arma como si fuera el mismo dios de la guerra. 
 
    Tensó la cuerda de su arco. Inhaló, exhaló hasta casi vaciar tus pulmones, cerró un ojo para dejar el ojo bueno con el mayor ingreso de luz y se mantuvo así unos segundos.  
 
    La flecha salió disparada a toda velocidad soltando un silbido agudo. Notó que pasó a través de varios orcos que se cruzaron en su trayectoria, por lo que había calculado perfectamente el momento exacto del disparo. 
 
    El proyectil penetró por el ojo del capitán orco, atravesando su cabeza y apareciendo la punta por detrás de su cuello. El enorme piel verde quedó estático en la misma posición en la que estaba, agitando su hacha, como si no terminara de enterarse que acababa de morir. La elfa, que aún estaba en la misma pose de disparo contemplando su resultado, notó que el caudillo orco se fue desplomando, hasta que terminó por desaparecer entre la muchedumbre que lo pasó por encima. Sus hombres, que dejaron de escuchar las órdenes que recibían con los gritos, comenzaron a mirar hacia todos lados, como si estuviesen perdidos. Por un segundo, esa acción generó un momento de confusión en las tropas a cargo del orco recientemente muerto. La siguiente lluvia de flechas ordenada por Klexus dañó a ese grupo mucho más de lo que hubiera sido con su capitán vivo. 
 
    Begryn sonrió con malicia, pero casi de inmediato tuvo que ponerse a cubierto, puesto que los pieles verde comenzaron a responder a las flechas de Trobariath con toda la furia. A su lado, varios hombres cayeron ensartados por los oscuros proyectiles del enemigo. Una flecha se clavó justo al costado de su cabeza.  
 
    —¿Ya estamos para pelear? —dijo Anthos sorteando un cadáver y colocándose al lado de la elfa.  
 
    —Voy a ir acabando con sus capitanes en la medida que pueda… ¡Cuidado! —Por instinto, la elfa tomó a Anthos de la túnica y lo trajo hacia ella, salvándolo de dos flechas que cayeron en su posición— ¡Ten cuidado, amigo! Esto recién empieza… 
 
    —Lo siento… de acuerdo. Acaba con esos capitanes. Los recibiré cuando aparezcan por aquí.  
 
    —Lo importante es que recuerdes el itinerario del repliegue hacia las trampas, Anthos. Esa es nuestra misión más importante.  
 
    El guía asintió con una media sonrisa. La elfa se incorporó, tomó su arco y volvió a disparar. 
 
    V 
 
      
 
    —¡Tablas! —gritó Galfrido cuando la lluvia de flechas negras comenzó a caer desde los campos hacia el interior de la ciudad y las murallas. 
 
    —¡Levanten las tablas! —dijo otro soldado tomando unos pilares de madera del suelo. No solo habían construido el muro de contención en la entrada, sino que también habían hecho un gran escudo de madera para las flechas. El guerrero podía ser rudimentario, pero tenía muchas ideas geniales en todo lo inherente al combate. 
 
    Levantó la parte que le tocó de la tabla, haciendo acopio de todas sus fuerzas, y casi de inmediato empezó a sentir los impactos de las flechas orcas golpeando contra la madera. Escuchó también algunos gritos y sonidos de cuerpos cayendo de las murallas. Había bajas, muchas bajas. Uno de los muchachos que estaba a su lado, recibió una flecha en el tobillo y empezó a gritar tomándose la herida con ambas manos, soltando por supuesto la tabla. 
 
    —¡Aaah!, esta mierda... está... bien pesada —dijo Flint a Gafrido, que tenía casi todo el peso en su espalda. 
 
    —Es la única forma de detener semejante cantidad de flechas... ¡Resistan, soldados! 
 
    Aguantando las flechas en esa posición, pudo darse cuenta de que los arqueros de Trobariath también estaban ejecutando sus descargas, produciendo en el enemigo una gran cantidad de bajas. Las flechas no iban a cesar y, eventualmente, iban a tener que soltar la viga de escudo para poder ver el campo de batalla y pelear. Pero al menos, con esa tabla, habían logrado evitar muertes innecesarias.  
 
    Al incorporarse, notó que algunas torres de asedio cayeron por acción de las catapultas propias. Los arqueros a órdenes de Klexus Karthigan estaban causando estragos entre las tropas enemigas, pero la inmensa cantidad de pieles verde no parecía menguar. Creyó notar también que, desde el cielo, algunas bolas de fuego caían golpeando al enemigo y algunas de sus torres. Lo primero que se le cruzó por la mente fue la defensa de los magos. 
 
    Sus cavilaciones se vieron interrumpidas cuando dos torres de asedio llegaron a su posición junto con tres escaleras. 
 
    —¡Flint! —gritó Galfrido— ¡Presiona contra la torre del flanco izquierdo! —El mercenario asintió y se dirigió con sus hombres hacia el lugar indicado. 
 
    Las flechas continuaban silbando y por el cielo nublado cada tanto se veían pasar las rocas en llamas. A pesar de que era media tarde, el cielo nublado, el humo negro y el resplandor del fuego, hacían parecer de que estaba entrando la noche. 
 
    —¡Preparados, guerreros de la Ciudad Helada! —exclamó el capitán agitando su mandoble. 
 
    La torre llegó y frente a él bajaron de la rampa decenas de soldados enemigos. Enseguida, ballesteros orcos se asomaron y realizaron una descarga contra los infantes de Trobariath que los aguardaban. Ninguna saeta llegó a golpear a Galfrido, pero vio caer a varios de sus hombres. Vio también que muchas de las escaleras caían debido al aceite hirviendo que arrojaban los auxiliares. 
 
    —¡A ellos! 
 
    El primero de los orcos en llegar fue recibido con un golpe de mandoble que abrió su cabeza en dos. Un segundo quiso embestir a Galfrido, agitando su hacha, pero fue esquivado ágilmente, recibiendo un contragolpe mortal en el torso.  
 
    Las tropas del unicornio estaban resistiendo la posición de la torre de asedio, evitando que el resto de los orcos pudiese bajar. Los soldados de Trobariath peleaban con una fiereza enorme, propia de aquellos descendientes de las razas norteñas. Las lanzas chocaban con furia contra las armaduras de los orcos, que no dudaban en responder a sus ataques con golpes de hachas o mazas. La sangre salpicaba en todas las direcciones, al compás de la danza siniestra que representaba la brutal lucha cuerpo a cuerpo. Las torres cercanas a la muralla y las escaleras parecían hormigueros desbordados, en este caso, de pieles verde. La posición de ventaja la tenían quienes esperaban el asalto en el muro, pero la absurda cantidad iba a desequilibrar esta ventaja en cualquier instante. 
 
    —¡Aceite a la torre! —gritó Galfrido a los jóvenes auxiliares, que comenzaron a realizar la tarea encomendada— ¡El resto, manténganlos en su maldita rampa! 
 
    Si lograban mantener a los primeros en la entrada de la rampa y podían prender fuego la torre, el resto de los orcos en su interior iba a morir calcinado antes de poder bajar. Una muerte horrible, pero necesaria. Galfrido continuó blandiendo su mandoble, partiendo cabezas y arrojando pieles verde por los aires. Dos goblins se infiltraron entre la línea que estaban manteniendo los defensores, para llegar rápidamente a los pies del capitán. El enorme guerrero vio al primero y de una potente patada lo arrojó a través de las murallas, con una caída de más de diez metros. El otro, sin embargo, consiguió herirlo en la pierna de un tajo. Uno de los jóvenes auxiliares vio la situación y le arrojó una roca al goblin con toda su fuerza, haciendo que el pequeño piel verde cayera desde las murallas, claramente aturdido y posiblemente conociendo su final contra el suelo. 
 
    Galfrido miró al muchacho, que no debía de tener más de doce años, y asintió en señal de agradecimiento. El joven sonrió, pero su expresión cambió a una de dolor y la sangre comenzó a manar por su boca, pues una flecha se había clavado en su garganta, matándolo a los pocos segundos. El guerrero apretó los dientes y continuó peleando.  
 
    Uno de los soldados de Trobariath esquivó varios golpes de orcos, parando a otros con su espada y, tomando una antorcha, la arrojó contra la torre que ya estaba cubierta en su parte inferior de aceite. 
 
    —¡Ardan, desgraciados! —gritó cuando el fuego abrasó con furia la torre, calcinando casi al instante a los orcos que se encontraban en su interior.  
 
    Galfrido vio que el fuego incluso apareció por la entrada de la rampa, incinerando a los que estaban más cerca y precipitando a los que estaban más lejos hacia las armas de los defensores, que rápidamente los ultimaron. La torre finalmente cayó, aplastando además a algunos orcos y golpeando una de las escaleras, haciéndola caer violentamente al campo. Los defensores de la Ciudad Helada a órdenes de Galfrido se permitieron soltar gritos de victoria y elevar sus armas al aire. 
 
    Respiró un momento y vio la cantidad de cadáveres a su alrededor. Casi todos sus hombres habían sobrevivido a la arremetida y, por un segundo, creyó notar que lo miraban con cierta admiración. En definitiva, era su capitán. 
 
    De repente, empezó a sentir los golpes del ariete enemigo en las puertas de La Pocilga, a algunas decenas de metros de su posición. Se asomó por la muralla y vio un enorme ariete con cabeza de hierro, siendo empujado por un troll e impulsado por seis orcos: tres de cada lado. 
 
    —¡Soldados! —gritó señalando— ¡La puerta! ¡No creo que vaya a resistir mucho más! El escuadrón Garra Sangrienta mantenga esta posición y defiendan la muralla. El resto, ¡conmigo! Demos la bienvenida a esos hijos de puta. 
 
    Empezaron a bajar por las escaleras. Seguían escuchando las explosiones de las catapultas y podían vislumbrar el fuego a lo lejos. Los gritos de los heridos eran constantes y los auxiliares no daban abasto para atenderlos a todos. Vio que un grupo se encargaba de apagar los incendios, mientras que otro grupo iba llevando baldes de aceite a lo alto de la muralla, a ordenes de un joven que tenía unos trece o catorce años. Logró distinguir a un auxiliar caer desde lo alto con una saeta clavada en el pecho. Pobre muchacho. 
 
    Galfrido se colocó junto con sus soldados alrededor del muro de contención. Rodeándolo, además había un grupo de arqueros y otro de ballesteros, para recibir a los orcos que fueran a ingresar en primera instancia. Luego de la primera carga de proyectiles, iban a permitir la entrada de algunos otros para encerrarlos y así encender el aceite y los barriles que estaban dispuestos para lograr calcinarlos en el interior. A unos treinta metros había algunas maderas dispuestas y preparadas para reforzar la puerta una vez que hubiesen acabado con la primera oleada. El ariete podía resistir incólume las flechas, pero el fuego lo haría pedazos y evitaría que siga adelante. 
 
    Era un buen plan. 
 
    La puerta comenzó a temblar cada vez más.  
 
    Se abrió violentamente y se asomó un grupo de ballesteros orcos, que realizaron una descarga, sin conseguir una buena eficacia en sus tiros. Los ballesteros y arqueros de los defensores dispararon sus flechas y saetas, e hicieron caer a los primeros contra la puerta. Una enorme cantidad de orcos empezó a entrar gritando, maldiciendo y sacudiendo sus armas, que eran principalmente hachas y lanzas. Su arremetida era feroz y frenética. 
 
    Una nueva descarga de arqueros de Trobariath golpeó a los que estaban ingresando, generando una mayor cantidad de cadáveres y, por ende, haciendo un ingreso más complicado para los atacantes que venían detrás. 
 
    —¡No vamos a permitir que el filtro sea por este sector! —empezó a arengar Galfrido— ¡Taparemos esta entrada con los cadáveres de los malditos! 
 
    —¡No habrá piedad para los pieles verde! —gritó uno de los soldados. 
 
    El centro del muro empezó a llenarse de orcos que no comprendían por qué no podían seguir avanzando, mientras que los del extremo que chocaban con las piedras y maderas del muro de contención, eran ultimados por las lanzas y alabardas aliadas. 
 
    La moral de los asediados era cada vez más alta. Los objetivos logrados en lo alto de la muralla y mantener a raya a los que estaban colándose por la puerta, alimentaba cada vez más ese fuego sagrado que los hacía mejores combatientes, incluso en las peores situaciones. 
 
    —¡Ahora! —gritó Galfrido y tomó una antorcha. Unos veinte hombres hicieron lo mismo, tal como lo habían planificado— ¡Quememos a los desgraciados! ¡Bienvenidos a Trobariath, hijos de puta! 
 
    Las antorchas cayeron rebotando contra los orcos. La mayoría no llegó a destino, pero una rozó el aceite de los barriles con mezcla y se produjo lo esperado. 
 
    La explosión fue tan grande que obligó a los defensores a cubrirse con escudos para evitar las esquirlas, tanto de piedras como de trozos de orcos. La mayor parte del muro de contención quedó hecha añicos y ardiendo en gran parte, pero efectivamente, los cadáveres se amontonaron en el ingreso. El avezado guerrero sabía que eso les iba a dar tiempo para volver a cerrar la entrada con una reja interna y a su vez, también les iba a dar la oportunidad de apuntalar ese ingreso con las maderas dispuestas. 
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Anthos tomó su ballesta y empezó a descargar virotes contra los orcos que estaban tratando de entrar a la explanada de las murallas a través de las escaleras. A sus espaldas, una impertérrita Begryn disparaba flechas a diestra y siniestra, tratando de golpear a los mandos enemigos. El rostro de la elfa mantenía una frialdad admirable, propia de aquellos que acostumbraban a dar muerte con facilidad.                
 
    Una de las escaleras llegó a la posición de Anthos, que recibió al primer orco con un estoque en la garganta, matándolo al instante. Otros dos orcos fueron a su encuentro. Esquivó los ataques de ambos, golpeando a uno con la espada y al otro con la daga, hiriéndolos de muerte. Un tercero, a unos quince metros de distancia, comenzó a correr hacia el guía vestido de negro. Con la velocidad de un relámpago, desenfundó su ballesta y descargó un virote contra la cabeza del piel verde, que aun así no detuvo su marcha, aunque claramente mareado. 
 
    —¿Es que tienen la carne hecha de piedra? —preguntó sorprendido, ultimando al orco con un tajo en la garganta. 
 
    —Sus pieles tienen un nivel de dureza tal, que la convierte en una armadura natural —dijo Begryn colocándose al lado de su compañero y desenvainado su machete. 
 
    Unos treinta metros hacia el oeste de las murallas, se encontraba Klexus Karthigan combatiendo cuerpo a cuerpo junto con un grupo de sus hombres. Los orcos parecían claramente superiores en cuanto a fiereza y técnica. Begryn y Anthos comenzaron a correr hacia el foco de conflicto y empezaron a atacar a los orcos invasores, contribuyendo a la defensa de los arqueros que ahora estaban peleando cuerpo a cuerpo.  
 
    La elfa peleaba dando saltos, haciendo acrobacias y golpeando certera y mortalmente, mientras que Anthos, un poco más estático, esperaba siempre el contraataque, detectando de inmediato puntos vulnerables. 
 
    —¡Gracias a Leiorus tenerlos aquí! —exclamó Klexus, sonriendo aliviado. 
 
    —Aún no ha terminado —exclamó la elfa limpiándose el rostro, cubierto de sangre de orco—. Las torres están llegando a esta parte de las murallas, pero están acompañadas por los arietes que se aproximan a las puertas de… 
 
    No llegó a terminar la frase. Una explosión en la parte oeste de las murallas, en el interior de la ciudad, hizo que los allí presentes girasen para mirar. Únicamente la elfa, por su vista superior, pudo ver a Galfrido agitando su espada, aniquilando a los orcos supervivientes de esa explosión. 
 
    —Estamos bien —dijo sonriendo—. Parece que el plan de Galfrido dio sus frutos. Penetraron por la puerta, pero los hizo saltar por los aires.  
 
    —¿Su plan era volarlo todo? 
 
    —No, Anthos… ese es nuestro plan. La puerta de Galfrido era el punto más débil de las murallas y convirtió eso en una ventaja —Begryn sonrió y le dio unas palmadas en la espalda. Klexus también sonrió y se incorporó, guiando a sus hombres a la batalla. 
 
      
 
    VII 
 
      
 
    Galfrido seguía combatiendo junto con sus hombres, tratando de eliminar a los pocos orcos que iban ingresando, para poder cerrar la puerta con las rejas y con las maderas que habían preparado.  
 
    —¡A por los malditos! ¡No los dejemos pasar! —gritó. 
 
    Un enorme trol apareció de repente por la entrada, haciendo volar por los aires a los soldados que se encontraban haciendo fuerza para cerrar la reja. La enorme criatura medía más de tres metros. Tenía una prominente nariz mocosa y unos brazos desproporcionalmente largos. Su piel gris verdosa estaba cubierta por verrugas y tumores. De su saliente mandíbula inferior, cubierta de una hilera de dientes retorcidos, no dejaba de caer una baba amarillenta y espesa. Su cabello duro y castaño iniciaba en la cabeza, fusionándose con el de la espalda. 
 
    La entrada estaba casi cubierta de escombros y cadáveres, pero si no detenían a ese monstruo rápido, iba a abrir una brecha grande y no iban a tener oportunidad de cerrar la reja interna y apuntalar la puerta. 
 
    —¡Hay que hacer algo con ese trol! —dijo uno de los soldados, empezando a mover escombros para cerrar aún más la brecha de ingreso. 
 
    Varios soldados intentaron acercarse, pero fueron aplastados por los potentes brazos del monstruo que, pese a su tamaño, era realmente rápido. Galfrido sabía que no era inteligente enfrentarse de frente contra semejante bestia. 
 
    —¡Resistan contra los orcos que ingresan y cierren la filtración! —dijo abriéndose paso a través de los cadáveres, fuego y escombros, comenzando a subir por las escaleras hasta las murallas— ¡Voy a por el trol! 
 
    En ese momento, vio que la bestia tomó con una mano a uno de los soldados y se llevó su cabeza a la boca, aplastándola con los dientes y arrancándola de cuajo, Para luego escupirla a los pies de sus compatriotas. El resto del cuerpo ya sin vida lo arrojó al suelo, dejando ver algunas vértebras por donde había estado su cabeza. 
 
    Una vez que llegó arriba de las murallas, pudo ver debajo de él, a tan solo unos metros, la enorme y peluda espalda del trol. Sabía que la piel de esas criaturas era dura como la roca, pero había escuchado alguna vez en Maliborn, que tenían ciertos puntos en la espalda que eran blandos, principalmente en donde le crecían los pelos más duros.  
 
    —Quizá funcione —se dijo a sí mismo—. Siempre quise hacer algo así. 
 
    Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, saltó encima de su espalda sin problemas, pero enseguida el monstruo empezó a agitarse tratando de quitarlo de su cuerpo, poniendo a prueba su resistencia.  Galfrido parecía bastante estable en la espalda del trol. No obstante, y de un modo brutal, la criatura comenzó a lanzar manotazos para quitarse al guerrero de encima. Logró esquivar el primero, pero el segundo lo golpeó en la cabeza, haciendo que el mundo le diera vueltas y produciéndole un corte en la frente. A pesar de todo, las manos del guerrero no soltaron el pelo del monstruo en ningún momento, pero no creía poder resistir mucho más allí arriba.  
 
    Dejó caer su mandoble y tomó su daga. Comenzó a clavarla, pero evidentemente la piel era más dura de lo que parecía, incluso siendo la parte supuestamente blanda.  Evidentemente estaba sufriendo, porque cada vez que lo apuñalaba, soltaba unos potentes alaridos. Volvió a sacudirse, pero logró mantenerse estable.  
 
    —Galfrido, ya logramos cerrar las rejas! —dijo uno de los soldados. Sin embargo, sabía que no podía dejar a ese trol con vida. En un segundo podía darse vuelta y destruir el bloqueo metálico en pocos golpes.  
 
    —¡Continúen fortificando mientras... distraigo a este... hijo de puta! —El monstruo hizo un último intento para liberarse de su atacante, ahora con una expresión de miedo en su rostro salvaje y grotesco. 
 
    Cambiando rápidamente de posición, Galfrido tomó la daga con ambas manos y la enteró hasta el fondo, en lo que parecía ser la nuca del monstruo, sacrificando una posición estable, pero dejando todo en el ataque. El trol soltó un alarido ensordecedor y se tambaleó. El guerrero aprovechó el vaivén de la criatura y, cuando fue hacia adelante, saltó hacia el frente, haciendo un giro en el suelo para amortiguar el golpe. Miró hacia atrás y vio que tenía los ojos abiertos de par en par, mirando a la nada y con sangre que empezaba a manar de la nariz y las orejas. 
 
    Finalmente, el trol cayó inerte, provocando el sonido de un trueno al golpear contra el suelo. En ese momento, los soldados allí presentes lanzaron vítores alzando sus armas y coreando el nombre del guerrero. 
 
    —¡Galfrido! ¡Galfrido! ¡Galfrido! —el guerrero sonrió, pero de inmediato se puso a dar órdenes y a reforzar la entrada.  
 
    —¡Ustedes, a las murallas! —dijo señalando a un grupo de soldados, al ver que los Garra Sangrienta estaban teniendo problemas con los orcos que estaban llegando en escaleras.  
 
    Iba a continuar con sus actividades, cuando vio a una criatura alada pasar a toda velocidad, como si fuera una sombra enorme oscureciendo el lugar por momentos. “¿Qué demonios es eso?”, pensó, pero enseguida volvió a sus tareas, al ver que la criatura alada desaparecía por el horizonte.  
 
    Volvió a mirar hacia las murallas y, de súbito, un virote enorme y negro se precipitó a su rostro. Apenas pudo hacer a un lado la cabeza para salvar su vida, pero eso no evitó que el proyectil impactara al costado de su ojo derecho, haciéndolo estallar y arrancándoselo de cuajo. El guerrero cayó de rodillas, gruñendo y salpicando sangre a borbotones del lugar en donde antes había estado su globo ocular.  
 
    Miró hacia arriba, temblando del dolor, y vio a varios orcos con ballestas, comenzando a disparar a los allí presentes. Evidentemente algunos orcos habían logrado pasar la defensa de los Garra Sangrienta, que eran los encargados de mantener las murallas. No pudo ver a Flint Balderrojo ni al resto de los mercenarios por ahí. Otro grupo de soldados de Trobariath subió las escaleras e inició un nuevo combate contra el grupo de orcos que acababa de aparecer. 
 
    —¡Tú! —dijo al mirar a su atacante. 
 
    Le hablaba a un enorme orco que incluso lo dejaba pequeño en tamaño. El piel verde tenía una cicatriz en el rostro, que iniciaba en su labio superior, dejando al descubierto parte de sus encías, y seguía hasta la parte superior de su pómulo. Tenía el cabello negro en cresta y portaba una enorme ballesta negra que tenía una cuchilla de hacha en su punta. 
 
    —¡Qué gusto verte, Galfrido! —Dio un salto desde las murallas hacia abajo y amortiguó su caída con los cuerpos que se habían ido acumulando en ese sector. Empezó a cargar su arma. 
 
    —Maldito Djarak…—dijo el guerrero tuerto, haciendo un evidente gesto de dolor, claramente mareado. 
 
    —Vamos Galfrido —dijo sonriendo el orco y acortando distancia, pasando por los cientos de cuerpos que yacían chamuscados y muertos, entre ellos el del trol—. Terminemos lo que tenemos pendiente. Desde que inició el asedio estuve esperando este momento —El jefe orco terminó esta frase apuntando y descargando otro virote contra Galfrido, que logró hacerse a un lado, acercándose a su mandoble que todavía estaba en el suelo.  
 
    Una vez que tomó su arma, empezó a correr para acortar distancia contra el capitán orco, que se preparó y disparó un nuevo proyectil hacia su posición. Logró hacerse a un lado sin dejar de avanzar y llegó a su encuentro, descargando el mandoble de manera descendente. El guerrero orco detuvo el ataque con la enorme hoja de la ballesta y tomó un hacha de su espalda con su otra mano. Galfrido se hizo a un lado, justo cuando un golpe circular del hacha de Djarak pasó a unos centímetros de su abdomen.  
 
    Los dos enormes guerreros comenzaron a caminar en círculos, midiéndose. Djarak tenía la ballesta devenida en hacha, con la hoja apuntando a Galfrido, mientras que con la otra mantenía la guardia. El humano, por su parte, trataba de mantener distancia con la guardia de su mandoble, apretado con ambas manos. Estaba jadeando, soportando el dolor y el mareo producido por la herida en su ojo. Miró hacia arriba unos segundos y logró ver que sus soldados estaban pasando por arriba a los orcos. 
 
    Djarak se percató de la mirada de Galfrido y, haciendo una lectura de la situación, pudo comprender a la perfección lo que estaba pasando. 
 
    —El día es nuestro, basura —dijo el humano sonriendo con malicia, con medio rostro cubierto de sangre. 
 
    —Debes agradecer a los dioses, Galfrido. Hoy han salvado tu vida —el orco le dio la espalda y comenzó a caminar hacia las escaleras—. Me alegro de haberte dejado un recuerdo, parecido al que tú me dejaste… —dijo señalando la herida de su labio—. Nos veremos nuevamente, humano. 
 
    Galfrido lo vio marcharse por las escaleras, sorteando soldados y atacando a los que se interponían en su huida. Cayó nuevamente de rodillas. El mundo comenzó a darle vueltas. Apenas podía escuchar por un zumbido que pasaba de un lado al otro de su cerebro. Creyó escuchar gritos de alegría y festejos entre los hombres que estaban en las murallas. También notó que uno de ellos dejó de festejar para empezar a señalarlo, gritando desesperadamente.  
 
    No soportó el peso de su cuerpo y cayó al suelo. Lo último que vio fue a un grupo de jóvenes auxiliares y algunos soldados yendo a su encuentro.  
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 15 
 
      
 
    “En Elboria, en alguna parte del sur, hace unos treinta años un grupo de aventureros siguió la pista de un enorme tesoro que se decía que estaba oculto en lo que llamaban la Ciudad del Sol. Entre ellos, particularmente dos se destacaban, Thorak y Térogan. El primero un enorme guerrero que blandía un hacha de guerra de dos manos; cada músculo que revestía su cuerpo era de un tamaño descomunal; sus costumbres eran rústicas y agresivas, propias de un bárbaro primitivo, pero en su interior, su ambición e inteligencia lo movilizaban hacia grandes objetivos.  El segundo, era un pequeño mediano que había incursionado en las artes de “mover sus manos con rapidez” como le decía él. “Un ladrón”, solía decir Thorak abiertamente cada vez que se presentaban; pero Térogan era mucho más que eso, era un verdadero cazador de tesoros.  
 
    Nunca se supo con certeza si dieron o no con este tesoro, pero lo cierto fue que algunos años después, Thorak adquirió unas tierras al norte de Daknor, donde fundó la baronía de Rek ‘Davin, la cual gobierna hasta estos días junto a su mano derecha. Los años y las batallas han sido crueles con el guerrero y el tiempo cobró su deuda. La demencia se apoderó de sus últimos años de vida, y es su amigo y colega quien regenta la baronía desde entonces. Al menos en esas tierras, nadie se ha atrevido a cuestionar la sanidad de Thorak… por más demente que esté, sigue siendo un formidable combatiente y, además, cuando Térogan decide que él haga alguna aparición ante su pueblo parece estar en intervalos de aceptable lucidez.” 
 
      
 
           Ghrull Tikson, historiador de Daknor 
 
      
 
      
 
    I 
 
      
 
    Ghelian terminó de rezar en la explanada de la torre, equipado con sus hábitos, sus armas y su fe, y se dispuso a ingresar, aun cuando todavía no había amanecido. Empezó a subir las escaleras en espiral, sintiendo por un momento que jamás iba a llegar.  
 
    Una vez que salió por la trampilla superior al exterior, quedó por unos segundos obnubilado, mareado por la sensación de altura que tenía ese lugar circular. No era vértigo, era... sensación de altura. Nunca había estado en un lugar así. El lugar era completamente abierto, sin barandas, sin rejas, sin techo... tan solo el suelo de placas de mármol que, para su gusto, era algo resbaladizo, teniendo en cuenta que no había protección entre lo alto de la torre y el vacío. Debía de tener unos veinte metros de diámetro, por lo que su tamaño tampoco ayudaba a que se sienta seguro. 
 
    El que parecía sentirse a gusto era Volrath, porque estaba parado justo en la cornisa, con sus blancos cabellos ondeando al compás de un viento que, a esa altura, era considerable. Kisenthea se encontraba a la derecha de su maestro, pero algo más atrás. 
 
    —Bienvenido, Ghelian —dijo Volrath girando su cabeza para mirarlo. Al parecer podía notar su temor a la caída y evidentemente eso le complacía de algún modo. Sonrió con sorna. 
 
    —Este lugar es un poco alto, ¿no creen? —Volrath y Kisenthea soltaron una carcajada. 
 
    —Es la idea —dijo el hechicero—. Desde aquí podemos ver cómo se desarrolla el combate y decidir cuál es el mejor lugar para apoyar con nuestra magia. Además, tiene una vista hermosa, ¿no lo crees? —El caballero asintió con una sonrisa. 
 
    Se acercó a la cornisa con las manos transpiradas. La punta de sus dedos asomó al vacío y por un segundo imaginó lo que sería caer desde allí: una caída de, por lo menos, cien o ciento cincuenta metros. Sacudió su cabeza y concentró su atención hacia el frente. En ese momento escucharon un potente cuerno y Volrath pudo ver a Paradax en una colina. Otro cuerno más y los orcos empezaron a aparecer a través de la niebla, cubriendo casi toda la extensión de los campos de Ulinor, como si fuesen una mancha negra y gigante de termitas avanzando para devorarlo todo a su paso. 
 
    —Termitas, eso son… —dijo el elfo frunciendo el ceño. Ghelian y Kisenthea no lograron ver el avance del ejército al principio a causa de la distancia, pero habían escuchado perfectamente los cuernos de guerra, seguidos por los tambores que marcaban el compás del movimiento. 
 
    —Por Mistilanya... —dijo Kisenthea sin poder evitarlo, al empezar a ver la máquina de guerra implacable de los orcos—. Estamos en aprietos... 
 
    —Ya lo veremos —respondió Volrath entornando los ojos—. A lo largo de la historia se han vencido ejércitos mayores. Todo está en la táctica y la estrategia... y por supuesto en la capacidad de ejecución de los actores principales. Nuestra magia contribuirá a la victoria, pero los que definirán la acción serán los de ahí abajo. 
 
    —Haremos que nuestro apoyo cuente —agregó la aprendiz de mago. 
 
    Ghelian, acostumbrado a estar en el fragor del combate, empezó a ponerse nervioso. Ahora podía notar cómo el ejército de orcos se iba aproximando a las enormes murallas de la Ciudad Helada. También pudo ver cómo adelantaban las catapultas y fundíbulos, para iniciar con el ablande a través de la artillería.  
 
    —¡Volrath, las catapultas! —gritó Kisenthea señalando al frente, mientras una ráfaga de viento golpeaba sus rubios cabellos. 
 
    Enseguida, las enormes rocas incendiarias comenzaron a golpear contra la ciudad y las murallas, trazando arcos luminosos en el cielo plomizo de la mañana. Las explosiones en la ciudad, principalmente en cercanías a las murallas, no se hicieron esperar. No podían escuchar a los heridos, pero sabían muy bien que allí estaban.  
 
    Volrath empezó a decir unas palabras y sus ojos se pusieron en blanco. Con sus manos iba haciendo distintas figuras circulares mientras su voz se iba tornando cada vez más grave. Una especie de halo circular y blanquecino comenzó a aparecer frente a él, en sintonía con el movimiento de sus manos.  
 
    Ghelian agudizó la vista y notó que algunas rocas de las catapultas rebotaban contra lo que parecía ser un muro invisible, justo delante de la muralla. Sin embargo, muchas aún golpeaban violentamente. El rostro del elfo se contraía con cada impacto de piedra que recibía el escudo. 
 
    —¡Sería bueno algo de ayuda! —dijo sin dejar de hacer dibujos en el aire con sus manos, mientras el halo se iba haciendo más brillante. El caballero miró a Kisenthea y vio que la muchacha empezó a conjurar a la par de su maestro, como si fuera una coreografía, repitiendo incluso las mismas palabras y ejecutando los mismos movimientos. 
 
    Ghelian estaba sorprendido del poder que irradiaban ambos magos, moviendo sus manos circularmente, y sus pies al compás de una melodía silenciosa, generando un escudo a la distancia y recibiendo parte de los impactos en sus cuerpos, como si ellos mismos fuesen la pared. Cada uno tenía un halo distinto alrededor de sus manos, pero de a poco, fueron uniéndolo para formar uno mucho más grande frente a ellos, ampliando enormemente el poder del escudo mágico. Se dio cuenta de que los moretones comenzaban a aparecer en los brazos y rostros de los dos hechiceros, a medida que iban resistiendo cada piedrazo a la distancia.  
 
    —¡No… podremos… resistir por mucho tiempo más, Ghelian! —dijo Volrath sangrando del costado de su ceja derecha—. Prepárate… están viniendo por nosotros. 
 
    —Por Leiorus, que los protegeré —dijo el paladín desenvainando a Eldora, trazando un halo de luz con la hoja. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Los orcos, al ver que muchas de sus rocas rebotaban contra un muro invisible, advirtieron de inmediato la presencia de los hechiceros. Casi al instante decidieron ir hacia las jaulas que tenían en la retaguardia, donde yacían encerrados y hambrientos unos horrores creados por un alquimista loco y sumamente poderoso. Unos horrores que odiaban la magia y podían sentirla a kilómetros. Sonriendo con malevolencia, el orco encargado de las bestias aberrantes abrió la jaula.  
 
    Lejos, a varios kilómetros de distancia y varios metros por encima del campo de batalla, los hechiceros cayeron de rodillas, jadeando y sangrando por varios lugares, claramente exhaustos. Habían contenido muchas rocas durante varios y tortuosos minutos, que bien pudo haber sido una hora o quizá más. 
 
    —Bien, hemos contenido los impactos lo mejor que pudimos. Seguramente salvamos muchas vidas —dijo Volrath—. Pero ahora debemos recuperar energías. Ya están viniendo por nosotros. 
 
    —¿Qué cosa? No veo nada… —exclamó Ghelian escudriñando el infernal horizonte. 
 
    —Son una abominación alquímica, creada por un alquimista loco llamado Malagar, hace dos centurias. Malagar estaba obsesionado con la cruza de especies y decidió llevar sus experimentos más allá, pese a las prohibiciones de las academias de magia. Fue expulsado, siendo acusado de practicar artes profanas, pero eso no le impidió continuar realizando sus experimentos, como un verdadero apóstata. Uno de ellos fueron los Acechadores Nocturnos: una mezcla espantosa de murciélago y araña, con algunos condimentos más —El caballero empezó a ver que se acercaban unas figuras aladas que no lograba distinguir claramente debido al humo negro del fuego de la ciudad y a la distancia—. Son unas bestias que pueden sentir la magia a kilómetros… y la aborrecen.  
 
    —¿Qué fue de Malagar? —preguntó Kisenthea con un hilo de voz. 
 
    —Finalmente los inquisidores de las academias de magia le dieron caza —Entrecerró los ojos—. Tuvieron un combate duro y para evitar que volviera a unirse… Sí, conocía las artes de taumaturgia reconstructiva. Para evitar que volviera a unirse, debieron descuartizarlo y llevar sus partes a distintas regiones, para luego quemarlas.  
 
    —Cuanto detalle —murmuró el paladín, sorprendido. 
 
    —Es porque yo fui uno de esos inquisidores —volvió su vista al horizonte—. Prepárate. Las trajeron específicamente para nosotros... Ahora debemos meditar para recuperar algo de energía, Kisenthea. Lo peor no ha llegado. 
 
    Los dos hechiceros se colocaron de rodillas, con las palmas de sus manos pegadas entre sí. Ahora Ghelian podía ver con claridad a la decena de bestias que se aproximaba. Las criaturas debían de tener el tamaño de un cerdo, pero sus cuerpos tenían la forma de una araña, con unas patas peludas y con púas al final de estas. Sus alas y cabezas parecían de murciélago, pero toda la hilera de dientes amarillentos podría bien pertenecer a un cocodrilo. Sus ojos eran negros y vacíos como la misma oscuridad. Avanzaban motivadas por el odio a la magia y el hambre. 
 
    —Otra vez criaturas voladoras… —dijo gruñendo y empuñando con fuerza a Eldora con ambas manos—. Odio las alimañas voladoras. 
 
    Las bestias comenzaron a chillar con un sonido similar al graznido de un cuervo, pero más sostenido en el tiempo, y se lanzaron en picada hacia los tres defensores de la torre. Ghelian interceptó rápidamente a dos acechadores que se dirigían a Volrath y Kisenthea. Abrió al primero en dos, pero el segundo lo golpeó con toda la inercia, arrojándolo contra los hechiceros. 
 
    —Lo siento… —dijo incorporándose y lanzándose a la lucha, mientras sus compañeros recuperaban poder a través de la meditación.  
 
    Remató al acechador que lo había embestido y que ahora estaba aturdido en el suelo, y logró esquivar el ataque de otros dos, rematando a un tercero con un tajo de su espada. Las bestias, al ver que habían subestimado a su adversario, remontaron vuelo y quedaron unos instantes volando en círculos. Ghelian comprendió que tenían una gran astucia para ser unos monstruos creados en un laboratorio profano.  
 
    Las bestias chillaron entre sí, como si estuviesen comunicándose, y al parecer se pusieron de acuerdo. Tres de ellas descendieron hasta quedar a la altura del paladín, otras tres comenzaron a acercarse velozmente desde arriba, y las últimas quedaron volando en círculos. Iban a atacarlo al mismo tiempo y por todos los frentes. Ghelian pudo leer sus movimientos con relativa facilidad. Eran bestias astutas, sí.  
 
    Pero no tan astutas.  
 
    Se lanzaron al ataque en picada, dejando ínfimos espacios. Espacios que fueron aprovechados por el caballero que, en un determinado y calculado momento, dio un salto en el lugar, girando sobre sí mismo y pasando por encima y por debajo de los grupos de acechadores, haciendo que chocasen entre sí y dejándolos aturdidos en el lugar. Para cuando sus pies tocaron el suelo luego del salto, la mitad de las bestias estaba tratando de recuperarse. No perdió ni un segundo y comenzó a repartir espadazos a diestra y siniestra, decapitando, cercenando y destripando a las inmundas aberraciones. A los segundos, solo dos acechadores nocturnos estaban sobrevolando la torre, claramente temerosos de las habilidades del caballero. 
 
    —Sí, definitivamente son astutos —dijo en voz alta Ghelian, limpiándose el rostro de la sangre negra de los acechadores, cuando vio que las criaturas se retiraban, sabiendo que habían perdido esa batalla— ¿Cómo vienen allí atrás? 
 
    Giró y vio que tanto Volrath como Kisenthea aún estaban de rodillas, con las manos sobre los respectivos regazos y con esa aura lumínica que emanaba desde su interior, dando la sensación de que una especie de vapor iridiscente se elevaba al firmamento. O no lo escucharon, o no les importó, ya que no obtuvo respuesta. Lo importante era recuperar las energías para lo que estaba a punto de suceder.  
 
      
 
    III 
 
      
 
    Las explosiones de las catapultas empezaron a mermar de a poco luego de casi toda la mañana y parte de la tarde, y al acercarse al precipicio y mirar hacia el horizonte, Ghelian notó que las torres de asedio estaban avanzando y casi habían llegado a las murallas. Respiró profundamente, imaginando que sus amigos ahora iban a tener que enfrentar el caos del cuerpo a cuerpo.  
 
    —¿Estás bien? —escuchó la voz del elfo a sus espaldas. 
 
    —Sin problemas —respondió mirando a los cadáveres repartidos por el suelo. 
 
    Kisenthea se acercó y miró hacia el lugar donde el combate iba a empezar a librarse. Comenzó a ser presa de la desesperación, mirando el panorama con nerviosismo. 
 
    —Si las torres de asedio llegan, será cuestión de tiempo hasta que los orcos se filtren, pasen a las puertas y las abran —dijo la aprendiz de mago quitándose algunos mechones del rostro cansado y cubierto de polvo y transpiración. 
 
    —Haremos lo mejor que podamos... Ghelian, Kisenthea... denme un poco de su sangre. Necesito hacer algo —el elfo comenzó a arremangarse.  
 
    La muchacha miró perpleja a Ghelian, al igual que él a Volrath, pero sin dudarlo por mucho más tiempo, tomó su daga y se hizo un tajo en la palma. Kisenthea hizo lo mismo. El hechicero les tomó las manos y bañó las suyas con su sangre. En ese momento, comenzó a decir unas palabras y sus ojos empezaron a destellar con un brillo azul. 
 
    —Aléjense un poco —les dijo. No dudaron ni un segundo. 
 
    Alrededor de Volrath empezó a formarse una especie de torbellino anaranjado y sus manos, en los lugares donde se había manchado con sangre, empezaron a arder, como si esa misma sangre fuera convirtiéndose en magma. Iba moviendo sus palmas encendidas por encima de su cabeza, con los dedos abiertos, cerrándolos violentamente cada tanto. Las figuras que trazaba eran circulares y se cruzaban en el centro de ambos brazos, justo delante de él. Las chispas azules de sus ojos ardían con un fuego del mismo color, que se elevaba por encima de su cabeza, contrastado únicamente por el magma de sus manos y el resplandor anaranjado que iba rodeándolo, como una especie de serpiente constrictora ígnea, que nunca llegaba a rozarlo.  
 
    —¡Tarak-Wentar-Dum! —gritó con una voz de trueno el piromante. 
 
    En el cielo comenzaron a formarse unas nubes rojizas, cargadas de truenos anaranjados, y unas colas de fuego comenzaron a caer desde las mismas, direccionadas a las torres de asedio y a gran parte del ejército enemigo que estaba ahora contra las murallas. Kisenthea abrió los ojos de par en par, pues nunca había visto a su maestro hacer tamaño hechizo. También sabía que utilizar sangre ajena para aumentar la potencia de un conjuro estaba prohibido por las academias de magia. Ghelian por su parte había visto hacer grandes proezas mágicas a Volrath, pero nunca algo así.   
 
    —Sabía que Volrath era uno de los maestros de la escuela de piromancia, pero no pensé que podía conjurar algo por el estilo... Creo que el hechizo se llama "lluvia de fuego". 
 
    —Nunca deja de sorprenderme —acotó Ghelian al escuchar los gritos de su amigo, mientras el fuego se arremolinaba a su alrededor y las nubes rojizas despedían enormes esferas ígneas hacia el enemigo.  
 
    La lluvia de fuego duró menos de un minuto, pero con ella habían caído varias torres de asedio, aplastando e incinerando además a gran parte de los pieles verde que se encontraban en cercanías. Al terminar de conjurar, Volrath cayó de rodillas, debilitado enormemente y con las manos chamuscadas, como si las hubiera metido en fuego durante varios minutos. Kisenthea enseguida fue a su encuentro y lo ayudó a incorporarse. 
 
    —Todo conjuro tiene su precio de sangre —dijo sonriendo, complacido por el efecto que había logrado en las filas enemigas. Era la sonrisa de alguien que llevaba días sin dormir, o que había vuelto de correr durante kilómetros, para después escalar una pared rocosa con una bolsa de rocas en la espalda. Era la sonrisa de quien había usado prácticamente toda su energía vital, en pos de un conjuro infernal. 
 
    De repente, una sombra se cernió sobre ellos, silenciosa como un roedor y rápida como un felino. La criatura alada golpeó a Volrath en un parpadeo, arrojando además a Kisenthea al borde del precipicio. En un raudo movimiento Ghelian saltó y logró sostener la mano de la muchacha para evitar su caída. 
 
    —¡Te tengo! —dijo levantándola. Giró su cabeza y vio que el elfo estaba inconsciente, al lado de los restos de un acechador nocturno.  
 
    La criatura dio la vuelta y volvió encarar para atacar.  
 
    —¿Qué es esa bestia? —dijo Ghelian mirando a la enorme criatura. Tenía cuerpo de león, con una enorme cola llena de espinas, alas de murciélago con algunas plumas y un rostro mezcla de felino y humanoide, con unos ojos dorados llenos de maldad y una enorme boca repleta de púas. Era incluso más grande que un elefante y, claramente, mucho más letal. 
 
    —Oh, no... una mantícora. Sus púas son venenosas —dijo la aprendiz de mago. Al mirar a Volrath, notó que tenía varios cortes por los que no dejaba de manar sangre—. Puedo ocuparme de sanarlo, pero necesito que te encargues del monstruo —Kisenthea le dio una mirada cargada de preocupación. 
 
    —Lo tengo... ve a salvarlo —El caballero empezó a caminar hacia el precipicio, buscando la atención de la mantícora— ¡Eh, monstruo del Averno! —gritó agitando los brazos, tratando de llamar su atención. Casi al instante, el animal se focalizó en él y encaró a toda velocidad. El paladín inhaló y exhaló profundamente, tomando a Eldora con ambas manos. 
 
    En la arremetida del monstruo, Ghelian atacó al lomo, golpeando sin éxito. Aparentemente tenía una especie de coraza debajo de las púas y las plumas. La mantícora continuó con su vuelo y fue girando para atacar nuevamente. Al extender sus alas y colocar sus garras al frente, no había muchos lugares por los que Ghelian pudiera saltar. De hecho, no había ningún lugar, ya que el precipicio estaba amenazándolo por detrás. Atacarla de frente tampoco era una opción, como había podido comprobar. Decidió envainar a Eldora. Instintivamente flexionó sus piernas, bajando su centro de gravedad y cargando el peso en sus cuádriceps. Cuando lo vio oportuno, dio un salto hacia arriba, emulando al salto de un gato montés cazando a un ave de presa en plena montaña.  
 
    —¡Rayos! —exclamó cuando cayó del salto, para su sorpresa sentándose encima del lomo del monstruo, sin recibir daño. 
 
    La mantícora emprendió vuelo y, para no caer, se tomó con ambas manos de su leonina melena, girando su cuerpo para ponerse en la misma dirección de avance. La criatura giró la cabeza hacia atrás y soltó un potente rugido, sabiendo que Ghelian estaba encima de ella. Dio un giro tratando de que su invitado no deseado se soltara, pero estaba agarrado como un mono de su árbol, apretando las piernas y cerrando los puños hasta volverlos blancos de la presión.  
 
    —¡Ghelian, no te sueltes! —gritó Kisenthea mientras el paladín se iba perdiendo a lo lejos. 
 
    —¡No tengo intenciones de hacerlo! 
 
    La mantícora empezó a volar cada vez más alto, pasando las nubes y, una vez que lo consiguió, el caballero pudo ver la luna en cuarto menguante casi en la línea del horizonte y el sol del atardecer en el firmamento. Por un momento estaban allí, suspendidos y sintiendo una extraña paz, como si el mundo a sus pies se encontrara lejos y todo se estuviese yendo a la mierda a eones de distancia.  
 
    Sin embargo, esa imagen duró décimas de segundo. La bestia empezó a caer en picada a toda velocidad, sabiendo que con eso podía producir que el invitado no deseado se soltara. Al pasar nuevamente las nubes, cayendo en dirección al campo de batalla, Ghelian pudo ver de cerca el infierno: catapultas, fuego, ejércitos chocando. En un momento, próximo a las murallas, creyó pasar cerca de Galfrido, que estaba agitando su mandoble. 
 
    —¡Ya detente maldita! —exclamó apretando los dientes a medida que aumentaban la velocidad por la inercia de la caída, mientras sentía que las tripas se juntaban con su cerebro. Si no pensaba en algo rápido, iba a hacerlo trizas. Pensó en el sentido del humor siniestro que tenían algunas veces los dioses, ya que no solo odiaba a las criaturas voladoras, sino que se encontraba encima de una, recorriendo el infierno de arriba abajo, tratando de eludir las espinas venenosas de su lomo y los golpes de las alas cubiertas de púas al batir. “Muy graciosos, de verdad, muy graciosos…”, pensó. 
 
    Ghelian se aferró con más fuerza con su mano izquierda y tomó la daga de su cintura con su mano derecha. La giró hábilmente hasta colocar la hoja con el agarre invertido y buscó un lugar blando para poder clavarla. 
 
    —¡A ver si te gusta esto, desgraciada! —dijo clavando la daga al costado de la oreja, enterrándola unos centímetros. La mantícora soltó un rugido y se estremeció, pero no se detuvo. Ghelian se aferró con fuerza a los pelos y al mango de la daga. 
 
    En ese momento empezaron a volar un poco más bajo, y cruzaron por delante de varios soldados de Trobariath, que vieron con temor cómo se acercaba el monstruo alado. 
 
    —¡Arqueros! —dijo una guerrera, mientras comenzaba a señalar a la posición de Ghelian. El caballero la reconoció como la segunda al mando de Klexus Karthigan. Los arqueros de la ciudad empezaron a apuntarle. Evidentemente no lo habían visto.  
 
    —¡No disparen! —gritó en vano al pasar a toda velocidad. La ciudad era un caos de sonidos: gritos, explosiones, lamentos, impartición de órdenes… Visualmente tampoco era mucho mejor. Peleas, choques, fuego, sangre, flechas que iban y venían. Trobariath se había convertido en una gran orquesta de muerte y destrucción, sin un director y cuyos únicos instrumentos eran de percusión. 
 
    —¡Preparen!... —Ghelian abrió los ojos de par en par— ¡Apunten! 
 
    Cerró los ojos y rezó en silencio. 
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Begryn dio un salto hacia atrás, girando sobre su propio eje, rebotó contra la pared y se proyectó de frente hacia un enorme orco, atravesándolo con su machete. Esquivó el primer golpe de un segundo orco, pero otro golpe logró hacerle un profundo corte en el hombro, arrojándola contra la muralla. 
 
    —¡Perra elfa! ¡Me follaré tu cadáver cuando todavía esté calient…! —la frase fue interrumpida por una daga que salió despedida violentamente de la mano de Begryn, clavándose en la garganta del piel verde. 
 
    Vio que otro orco retrocedió al ver que se incorporaba con el rostro cargado de furia y salpicado de sangre oscura, solo para toparse con la espada de Anthos, que abrió su garganta de cuajo, con una media sonrisa en los labios. 
 
    De repente, una sombra en el cielo llamo la atención de ambos, que intercambiaron miradas de incredulidad. Se trataba de una enorme mantícora adulta, en el cenit de su peligrosidad, bailando una danza caótica y macabra en el aire, como una mosca atrapada en un frasco o un mosquito aturdido por haberse salvado de un golpe de palmas reciente. Pero eso no fue lo que más les llamó la atención. Lo impresionante de todo, era que encima de la mantícora estaba Ghelian ‘Duil con una clara expresión de vértigo en el rostro, aferrándose con una mano en la melena de la bestia y con la otra en la empuñadura de la daga que sobresalía de la parte blanda, justo debajo de la oreja.  
 
    —¡No disparen! —gritó el paladín. 
 
    Begryn volvió la vista hacia adelante, y pudo ver que, a varios metros de distancia, la segunda al mando de Klexus Karthigan, que se había hecho cargo cuando un virote había atravesado la garganta de su capitán, estaba por ordenar una descarga de flechas contra la condenada bestia. Eran al menos veinte arqueros los que iban a disparar contra la mantícora y eso significaba que había muchas posibilidades de que hiriesen de gravedad a un desprotegido Ghelian ‘Duil, que apenas podía mantenerse estable. 
 
    —¡Preparen!...  
 
    No perdió un segundo. Dio un salto hacia adelante y comenzó a correr, sorteando cadáveres y algunos combates que se estaban librando casi de manera individual. 
 
    —¡Apunten! 
 
    —¡Deténganse! —gritó la elfa a solo unos metros de distancia. 
 
    Por la gracia de los dioses, uno de los soldados la vio y le avisó a su líder, que puso cara de fastidio al ver cómo Begryn detenía una descarga que, seguramente, si daba en el blanco, le iba a dar fama. No cualquiera podía ordenar una descarga contra una mantícora y salir triunfante. Ni siquiera era una criatura que se viera todos los días.  
 
    —¡Begryn! ¿Pero qué…? Esto es inapropiado. 
 
    —Mira encima de la mantícora, maldita ciega —exclamó encolerizada. 
 
    La mujer levantó la vista en concordancia con todos sus hombres, como si fueran unas marionetas movidas por una misma persona, y sus ojos se convirtieron en dos platos al ver la surreal imagen que tenía enfrente.  
 
    —¿Ese es…? —señaló con la mano temblorosa. 
 
    —¡Sir Ghelian ‘Duil! —exclamó un arquero detrás.  
 
    La mantícora pasó finalmente a toda velocidad, encarando nuevamente hacia la torre del mago, elevándose y aullando de dolor debido a la daga del caballero. Una cortina de fuego se elevó desde la base de la muralla, recordando a los defensores que su misión no era mirar como idiotas a una criatura alada alejarse, sino defender las murallas de un enemigo invasor.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    La mantícora se agitó violentamente y provocó que la daga saliera de su lugar, quedando ensangrentada en la mano vacilante de Ghelian. Empezó a tomar altura con la esperanza de que el caballero dejara de resistir encima de ella. Lo que no tomó en cuenta era que Ghelian era un jinete experto y había pasado gran parte de su formación como iniciado montando distintos tipos de monturas, de todas las formas posibles y bajo las peores condiciones. Era un aspecto característico y obligatorio de todos los caballeros.  
 
    Luego de elevarse y pasar nuevamente las nubes, Ghelian tuvo nuevamente la oportunidad de clavar la daga, pero esta vez cambió de mano y agarre, y apuñaló violentamente en el mismo lugar, pero del otro lado. Por el sonido que produjo la daga al entrar, la profundidad que alcanzó y el chillido agudo que soltó la mantícora, el caballero interpretó que había conseguido herirla de gravedad y sonrió. 
 
    Dejó de sonreír cuando volvió a prestar la atención a la altura en la que se encontraba. La bestia comenzó a sacudirse y sus aleteos empezaron a ser más esporádicos e irregulares. Inevitablemente fue perdiendo altura. La ciudad de Trobariath se veía debajo con un millar de farolas anaranjadas en el límite de la muralla, y con unos Campos de Ulinor repletos de hormigas soldado queriendo atacar otro hormiguero.  
 
    —¡No, no, no! ¡No te mueras ahora! —Presionó la daga hacia abajo y, al hacerlo, la mantícora giró levemente a su izquierda. Al levantar la daga y presionar la melena hacia la derecha, notó que también giraba, pero hacia el otro lado— ¡Vas a llevarme a la torre, maldita! 
 
    Incluso en altura, comenzó a tratar de direccionar al monstruo hacia la torre del mago, que se veía cada vez más cerca en altura. Sonrió al ver que la mantícora encaraba hacia ese sector. 
 
    —¡Sí, sí, sí! —exclamó sonriendo. Pero no contempló que mientras más giraba la daga y más movimientos hacía con su hoja, el monstruo iba perdiendo más sangre y se iba debilitando —¡No, no, no! —exclamó cuando se dio cuenta de su error.  
 
    La ciudad estaba cada vez más cerca. Ahora las hormigas parecían ratas. Los edificios fueron precipitándose. La torre del mago aún se encontraba a varios metros de distancia, pero al menos ya sobrevolaba la ciudadela, ante la mirada sorprendida de los integrantes de la reserva de Trobariath.  
 
    Al ir acercándose al piso, sintió que la bestia aceleraba, aunque sabía que no había cambiado la velocidad, puesto que ya estaba casi muerta y apenas agitaba las alas. Retiró la daga y se preparó para el impacto. Por fortuna, al pasar la ciudadela, calculó que iba a caer en una de las plazas principales, cerca de las escaleras que llevaban al castillo Skycold y a la torre del mago.  
 
    Saltó de la mantícora, apuntando a uno de los árboles. Vio al monstruo caer ya sin vida y golpear contra el suelo, desparramándose a lo largo de algunos metros y levantando una enorme polvareda en el surco de arrastre. Confió en que su agilidad le iba a dar una mejor caída al usar un árbol como amortiguador.  
 
     Estiró la mano y logró tomar la rama del árbol al que había apuntado cuando saltó. Sin embargo, su mano resbaló y empezó a caer con violencia, recibiendo cortes de las demás ramas, pero amortiguando en gran parte la caída. Finalmente golpeó el suelo, dolorido en parte por los cortes del árbol y en parte por el impacto, pero al menos con vida. La desgraciada mantícora no podía decir lo mismo, ya que ahora era tan peligrosa como una pelota de trapo. La polvareda se elevó a su alrededor, oscureciendo su vista. Se incorporó con el rostro lleno de tierra, hojas y sangre. Sus hábitos estaban hechos jirones y una estaca sobresalía por encima de su rodilla. 
 
    —¡Ah… Leiorus! —exclamó cuando retiró la rama de su pierna. Exclamó todavía más fuerte cuando vio que su brazo derecho estaba mirando antinaturalmente hacia otro lado. Ghelian, al ser un guerrero sagrado, no era muy propenso a insultar o maldecir. Sin embargo, al ver su brazo, no pudo evitar soltar un poderoso y terapéutico…— ¡MIERDA! 
 
    Respiró profundamente para tranquilizarse, luego de su “palabra mágica de catarsis”, y miró a su alrededor, tratando de eliminar el mareo que sentía. La plaza en la que se encontraba estaba vacía y a oscuras, cubierta ahora de polvo. Siguiendo con la mirada calle abajo, podía notar el resplandor anaranjado de la batalla. Miró hacia el otro lado y vio la torre del mago recortada contra el cielo rojizo del atardecer. 
 
    Comenzó a caminar rengueando, tomándose un corte en el cuello que recién había descubierto y con el brazo derecho colgando a la altura del codo. Afortunadamente, el hueso no había roto la piel o la carne, pero el dolor era solo comparable con la fatiga que sentía en esos momentos. “Lo bueno es que me duele todo en general, por lo que no me obliga concentrarme en ningún dolor en particular”, pensó viéndole el lado bueno a la situación. Miró el cadáver de la mantícora y sonrió. 
 
    —Pero qué día más adorable —dijo sonriendo en voz baja.  
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 16 
 
      
 
    “La posguerra comienza a producirse desde el primer receso. Ganes o pierdas, no es necesario el final del enfrentamiento. Inmediatamente luego de que se desata el caos y los cuerpos comienzan a apilarse, todos los bandos entran en una profunda crisis económica y social. Solamente el vencedor, si es quien ataca, saciará la parte económica con el saqueo posterior, pero las demás crisis prevalecerán. El daño recibido es demasiado grande. Y las penurias… La guerra nunca es buena, no a este nivel. 
 
    Por eso creo que siempre en los enfrentamientos, detrás de las tropas, se enfrentan ideas. Ideas que no pueden ser derribadas por un ariete o un fundíbulo. Ideas lo suficientemente fuertes como para volver loco a un hombre. Ideas que vuelven irrelevante la vida o futuro de quienes están bajo su yugo. 
 
    Por un lado, tenemos a la región de Darlan y sus ideas, buenas al menos a primera vista, y por el otro a miles de orcos empujados por otra, malvada y de la mano de Paradax, queriendo arrasar con lo que se ponga en su camino. El objetivo es repeler la amenaza y así salvar vidas y proteger ideales. ¿Pero qué pasa cuando algo inesperado hace colapsar la estrategia y la derrota golpea la puerta? El paladín es muy sabio sugiriendo un plan de contingencia, un salvoconducto. 
 
    Así y todo, la terquedad humana, insensata, y la maldita esperanza nublan los ojos de todos.” 
 
      
 
    Volrath, piromante y mago real de Trobariath 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Anthos miró a su alrededor y notó que, efectivamente, habían logrado quebrar este asalto, puesto que los orcos ya habían desistido de intentar subir o acercarse con las torres de asedio, al menos por ahora. A su alrededor yacían los cuerpos de cientos de soldados propios, como así también de orcos, goblins y algunas otras bestias despreciables. La noche cayó finalmente y los fuegos por toda la ciudad se hicieron todavía más visibles. La lluvia empezó a caer, contribuyendo con la extinción de algunos incendios.  
 
    —Bien hecho... —dijo Begryn jadeando al escuchar los cuernos de retirada de los orcos, dándole una palmada al guía—. Hemos podido mantener a raya esta primera oleada. ¡Auxiliares, agua! 
 
    Ambos fueron caminando, recorriendo las murallas y Anthos vio que los hombres lo miraban con admiración y asentían al verlo pasar. No sabía si había sido por su actuación en las murallas, junto con Begryn, o por la ida y vuelta al infierno, como conocían a su viaje hacia Hol ‘Dor. Lo cierto era que nunca se había sentido tan respetado y no era para nada una mala sensación. 
 
    —¿Necesita que le vea eso, señor? —dijo uno de los auxiliares señalándole una herida del brazo, que por lo que notaba recién ahora, estaba perdiendo bastante sangre. 
 
    —Por favor —respondió. 
 
    Luego de la atención médica, que consistió en un vendaje y algo de ron para beber, continuó recorriendo el lugar. Le llamó la atención uno de los cuerpos de armadura plateada. Era la segunda al mando de Klexus Karthigan, que se había hecho cargo de sus hombres. Al parecer era una guerrera veterana a la que la tropa seguía sin pensárselo dos veces. Sintió una inexplicable tristeza al ver el cuerpo de esa guerrera con varias flechas en su pecho y aún sosteniendo su espada, junto con otros cientos de soldados desconocidos y que ofrendaron su vida para resistir el avance de un enemigo que venía a destruirlo todo.  
 
    Se acercó un poco más al sitio donde yacía la guerrera. Apoyó una de sus rodillas en el piso y cerró los ojos un momento. 
 
    —Espero que hayas tenido una buena muerte, hermana —dijo haciéndole la señal de Leiorus en el rostro. No era muy religioso, pero en una guerra todos se volvían creyentes. Eso lo sabía muy bien—. Por un segundo pensé que íbamos a ser sobrepasados —le dijo a Begryn con una sonrisa amarga en el rostro. Notó que la elfa tenía cortes por todo el cuerpo y sangre cayéndole por la frente, de uno más profundo. 
 
    —Sí, por un momento también lo pensé... sobre todo cuando llegaron las torres —Se apoyó con ambas manos en la muralla y empezó a mirar hacia el campamento orco, en el que se estaban reagrupando. Anthos se incorporó e hizo lo mismo. Pudo ver los fuegos y las armas de asedio destruidas, que ahora estaban tratando de reparar. Escuchó los golpes del yunque y el martillo, los gritos de furia y el golpe de la madera. No iban a tardar demasiado en volver a atacar—. Probablemente este ataque haya sido de prueba.  
 
    —Yo creo que sí... —dijo el guía tomándose una herida del hombro—. Pero me parece que depositaron demasiada confianza en sus armas de asedio y en sus bestias para abrir camino a las escaleras. Lo que sé es que en el próximo ataque caerán con todo el infierno. 
 
    —Si es así... —dijo la elfa y tomó un frasco que poseía un líquido amarillento y del que emanaba una luz anaranjada—. Ten esto a mano para llevarte a todos los que puedas contigo llegado el momento. Es lo que Volrath llama "poción de lengua solar". A pesar de ser inestable, en ese frasco de cristal está bastante contenida. Para que haga reacción simplemente debes romperlo usando bastante fuerza. Ten mucho cuidado. No querrás volar por los aires antes de tiempo. 
 
    —Es lo mismo que usaremos para las trampas, ¿cierto? 
 
    —Así es, pero aquellos frascos ya están instalados en los lugares designados. 
 
    —De acuerdo. ¿Por qué no descansas un poco? —La elfa negó con la cabeza. 
 
    —Ya habrá tiempo para eso. Además, quiero disfrutar un poco de la lluvia. 
 
    —Te dejo en paz, entonces. Iré a ver cómo está Galfrido.  
 
    —Dale saludos de mi parte. Se pondrá feliz de saber que estás con vida… y que yo también lo estoy.  
 
    —¿No temes que haya muerto? 
 
    —Claro que no. ¿Todavía no conoces a Galfrido? —le dedicó una sonrisa y se sentó contra un muro, cerrando los ojos y relajando su respiración. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Anthos fue caminando hasta el sector que debía defender Galfrido, en el distrito conocido como La Pocilga. Vio el estado en el que se encontraba el lugar, pero no le parecía muy distinto a lo que era antes de la batalla. No por nada era conocido como La Pocilga. Los habitantes de Trobariath eran orgullosos, pero muchas veces también eran unos hijos de puta. Recordó el apodo que tenían para los elborianos y para los daknorianos. Monos para los primeros, hijastros para los segundos. Lo de monos estaba bastante claro. Lo de hijastros, Anthos pensaba que se trataba de un apodo de la época en la que Daknor todavía era una colonia de Trobariath.   
 
    Continuó caminando por las calles embarradas y ahora húmedas, en las que cientos de soldados yacían en un sueño eterno. Vio que algunos auxiliares estaban tratando de agrupar los cuerpos en montículos. Los muchachos no habían descansado en todo el combate y estaban exhaustos, pero aun así continuaban.  
 
    Los cuerpos de los orcos muertos olían como si ya estuvieran descomponiéndose. A pesar de la lluvia, la mayoría de los incendios en toda la ciudad se mantenían. Los auxiliares corrían de aquí para allá, atendiendo los reclamos de los sargentos y capitanes del ejército. Podía ser que ahora el ataque hubiera cesado, pero el asedio continuaba. De repente, reparó en el cadáver de un enorme trol que estaba casi al pie de las puertas, junto a varios cuerpos más a su alrededor. 
 
    —Muchacho… —dijo el guía al ver que un joven de no más de once años trataba de arrastrar el cuerpo de un enorme guerrero—. Deja que te ayude. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    —¿Y ese trol? Imagino que les trajo bastantes problemas. 
 
    —¡El capitán se lo cargó! Debería haberlo visto. Salto encima de él como un mono… —otra vez con ese adjetivo. ¿Qué tenían los habitantes de Trobariath con esas criaturas?—. Lo apuñaló en la cabeza una y otra vez, hasta que se desplomó. ¡Fue increíble! 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Lektar, señor. 
 
    —Lektar, no me llames señor. No soy noble. No soy nada.  
 
    —Usted es el hombre que fue… 
 
    —…al infierno y volvió, sí, lo sé. No creas en todo lo que dicen —vio que Lektar suspiró al dejar el cadáver en la montaña y notó que tenía intención de preguntar algo, pero no se animaba—. Escúpelo, muchacho. ¿Quieres preguntar algo? —Dudó unos segundos, pero finalmente accedió. 
 
    —¿Es parecido a todo esto? Al infierno, me refiero —Anthos se sorprendió por la pregunta. Miró a su alrededor y vio fuego, cadáveres destrozados, cagados y en posturas grotescas; tripas de orcos mezcladas con las tripas de los soldados de Trobariath, gente gritando de dolor y un olor acre que iba a durar para siempre en sus fosas nasales.  
 
    —Es… algo así —fue lo único que atinó a decir. ¿Qué podía decir? Él no había estado en el infierno, pero tampoco tenía ganas de explicar la historia larga—. Lektar, tú no debes preocuparte por eso. El infierno no será tu destino, te lo aseguro. Estás haciendo un buen trabajo —Le alborotó los rizos morenos y el muchacho desapareció para continuar con sus labores.  
 
    La tienda en donde estaba Galfrido era una especie de carpa improvisada con maderas devoradas por termitas y telas de distinto tipo. Cuando llegó, vio que en la entrada se encontraba uno de los clérigos, fumando una pipa. Al parecer ese curandero tenía bastante trabajo. Al entrar, vio a Galfrido incorporándose, con una venda que rodeaba su cabeza y tapaba la herida que ocupaba el lugar en donde antes había estado su ojo derecho. 
 
    —¡Anthos, estás vivo! ¿Puedes creer esta mierda? —dijo señalando su peor herida—. Hubiera jurado que lo vi caer cuando lo perdí. 
 
    —Dudo que ya tenga importancia. 
 
    —Sí, es cierto, pero me hubiera gustado verlo. Nunca vi mi ojo tan de cerca. 
 
    —No te pierdes gran cosa —dijo sonriendo. El guerrero soltó una carcajada. 
 
    —Lo has hecho bien... lo has hecho muy bien, joder.  
 
    —Puedo decir lo mismo de ti, grandulón. ¿Es cierto que te cargaste a ese trol de ahí atrás?  
 
    —Estaba aplastándonos. No podía permitir que siguiera truncando mi plan. Por fortuna, dio resultado y pudimos hacer volar por los aires a esos orcos. ¡Ja! Hubieras visto ese espectáculo. 
 
    —Vi la explosión desde mi posición. Te manda saludos Begryn. 
 
    —¡Pfff! La elfa seguro está feliz con tantos orcos para matar. En su orden ya deben de considerarla una santa por enviar al infierno a tantos pieles verde. ¿Cómo una asesina puede ser también una curandera? No voy a entenderla nunca. ¿Qué hacen ahora los hombres? 
 
    —Ahora están fortificando la entrada —Se sentó en un tronco, al lado del camastro de Galfrido. Miró a su alrededor y vio a otros cuatro camastros ocupados en esa tienda. Dos hombres estaban durmiendo y otro parecía un cadáver en descomposición que por algún arte de la necromancia estaba tratando de volver a la vida. Solo que en realidad estaba yendo a la muerte. 
 
    —¿El trol te arrancó el ojo? 
 
    —No, fue el hijo de puta de Djarak… un caudillo orco. Me buscó por el campo de batalla, puesto que tenemos nuestra historia. Me disparó un virote cuando estaba distraído. Aun así, pude hacerle frente.  
 
    —Te cargaste a un trol, peleaste contra un jefe orco. Diría que hoy fue tu día —Anthos trataba de levantar el ánimo del guerrero, que todavía no era del todo consciente de lo que significaba tener un ojo menos. 
 
    —Ha estado bien, ¿verdad? Ahora me vendría bien un trago, mierda... 
 
    —Le diré a uno de los auxiliares que te alcance algo de ron. No será cerveza, pero te ayudará con el dolor. Descansa —Galfrido le dedicó una sonrisa y enseguida se dispuso a descansar.  
 
    Anthos salió y encontró al clérigo todavía fumando. Lo fulminó con la mirada y el hombre sagrado, cuyos hábitos blancos estaban rojos debido a la sangre ajena, ingresó a la tienda. 
 
    —Por tu bien, más vale que dejes a mi amigo como nuevo —exclamó el guía antes de retirarse, mirando de soslayo. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    —¡Joder, me cago en los dioses! —sintió Anthos una voz detrás de él. Se trataba de Flint Balderrojo tomándose la cabeza y quitándose la capucha— ¿Anthos? ¿Qué mierda haces aquí en este lugar del infierno? —empezó a reírse, al igual que su compañero, el cual poseía una extensa barba rubia y algunas cicatrices en el rostro. Se acercaron y el portavoz le dio una palmada en el hombro. 
 
    —Hola Flint —respondió con evidente desgano. Sabía que iba a encontrarse, tarde o temprano, con sus antiguos compañeros. En el caso puntual de Flint, esperaba encontrarlo muerto en el campo de batalla, pero aquí estaba. Los dioses nuevamente jugando con su destino, con ese humor impecable que tenían. 
 
    —Anthos... ¡el puto Anthos! ¿Sabes quién es? —le preguntó Flint a su compañero—. Es... era el favorito de Adken. Un tipo de los duros, ¿no es así camarada? ¡Cantinero, tres jarras de su mejor cerveza! —gritó al aire como si alguien pudiese escucharlo— ¿Y qué es de tu vida tanto tiempo?  
 
    —Pues nada... empecé a hacer algunos encargos. Me uní a una pandilla... lo mismo de siempre, tú sabes —El enorme guerrero de barba y cabellos rojizos sonrió—. Y como siempre, termino metido en una batalla imposible. 
 
    —Por supuesto, siempre el mismo Anthos. Ojalá pudiera decir “a tu salud colega”, pero es complicado conseguir cerveza durante los asedios. 
 
    El otro mercenario tomó a uno de los auxiliares por el hombro, le dijo algunas palabras y el muchacho partió de inmediato. A los segundos, los tres estaban con un vaso de ron cada uno.  
 
    —Nosotros no podemos quejarnos tampoco. Después que te fuiste tuvimos un par de trabajos más, casi todos en el norte —El guía tragó saliva, imaginándose el tipo de trabajos que habían tenido. Se le revolvió el estómago del asco—. No podemos quejarnos. La paga siempre fue buena. Y todavía seguimos bajo las órdenes de los altos mandos de Trobariath, como podrás notar. 
 
    —Me imagino... 
 
    —Oye, ¿y tú por qué te fuiste? —preguntó poniendo cara de tristeza, evidentemente sobre actuada—. Le rompiste el corazón a Adken cuando desapareciste en esa tormenta de nieve. También le rompiste el corazón cuando encontró el cuerpo de Vlak. ¿Qué pasó? 
 
    —Fue tan idiota que trató de detenerme —dijo levantando la vista y mirando fijo a los ojos celestes de Flint. El aire estaba tenso. Hasta podían escuchar el aleteo de las moscas que volaban a su alrededor, surcando los cuerpos en busca de alimento. El otro mercenario lo miró entornando los ojos. A pesar de que hacía pocas horas había terminado el asedio, estaba por tener lugar otro baño de sangre, en ese mismo sitio. 
 
    —Sabes que hay un precio por tu cabeza, ¿verdad? 
 
    —Me intriga saber cuánto... ¿Vale más que tu vida? —Flint sonrió. 
 
    —Por supuesto que no colega. Nosotros somos amigos, jamás buscaría lucrar con tu desgracia. Además, tampoco somos cazarrecompensas —Miró de reojo y vio que el otro mercenario empezó a moverse lentamente. Anthos sabía que estaba preparando un ataque. Podía arriesgarse a pelear contra los dos, pero también sabía que existía la mínima posibilidad de hacerlo entrar en razón. Flint era tan impredecible como un felino salvaje con el estómago lleno. O bien podía dejarte pasar porque ya estaba satisfecho, o bien podía arrancarte la cabeza de un zarpazo solo por diversión.  
 
    —Entiendo por qué Adken está enfadado. De verdad lo entiendo. Pero me jugó una mala pasada y quiso traicionar los principios de nuestra propia hermandad, camarada —dijo Anthos. 
 
    —¿Cuáles principios? —vio que el otro mercenario dejó de moverse y lo miraba atento. 
 
    —El principal de todos: trabajo que realizas, trabajo que cobras. Las causas por las que decidí abandonarlos son mías, y supongo que no tengo que darte explicaciones. Ya se las di en su momento a Adken, se haya meado de risa o no. Pero hasta ese momento, yo realicé el trabajo, me correspondía mi paga. 
 
    —¿Eso crees? —bebió un trago de ron—, porque yo estuve ese día en la aldea... la primera de todas. No levantaste la puta daga. Te quedaste mirando boquiabierto, sin hacer nada. ¡El gran Anthos sin siquiera mover el culo! ¡El gran duelista temblando de miedo! Nos tomó por sorpresa a todos... Todavía más a Adken. 
 
    —Lo entiendo, Flint, pero esa fue mi decisión. No fue el miedo lo que me detuvo. No éramos esclavos, éramos mercenarios profesionales. Cada cual con sus ideas y sus creencias.  
 
    —Mataste a Vlak. 
 
    —Trató de matarme a mí primero, joder. Desenvainó antes. No quería hacerlo, pero no me dejó otra opción. 
 
    Flint miró al otro mercenario y negó con la cabeza. Sabía algo que el otro no. Algo de los días de Anthos como mercenario.  
 
    —¿Te contó cómo fue la batalla en las puertas Amenar ‘Ghan? —preguntó Anthos de repente al otro mercenario— ¿Te contó lo que ocurrió cuando nos envolvió el ejército de orcos de las Estepas Grises? —Flint lo miró con las cejas arqueadas en una mueca de evidente vergüenza—. Deja que te cuente... Llegamos con la compañía, y vimos a lo lejos que se estaba yendo todo a la mierda: orcos, trols, máquinas de asedio, goblins, canes de Maliborn... Todos en los campos de Amenar ‘Ghan, tratando de ingresar y romper la enorme defensa. Los orcos pueden ser muy cruentos, incluso en una guerra civil.  
 
    —Él recuerda eso —dijo Flint—, porque peleó para el bando opuesto. Estaba en las filas del ejército de Gorbashak. En esa época pertenecía a los imbéciles de los Punta de Lanza. ¡Menudos idiotas que se creían mercenarios! 
 
    —¡Mejor todavía! Entonces recuerdas cuando una horda de orcos apareció por el oeste, desde el bosque, para quebrar nuestro ataque. Fue una verdadera masacre. Todos creen que llegamos para terminar la batalla, cuando la misma estaba ganada... lo cierto es que salvamos el día, a costa de perder a muchos buenos hombres. Entre esos buenos hombres que casi perdimos estaba Flint Balderrojo, cuyo grupo había sido superado en número. 
 
    —¡A mi grupo le tocó la peor parte! —dijo recordando la colina gris que se encontraba cerca del bosque. 
 
    —Tiene toda la razón del mundo —Anthos asintió, tratando de congeniar con su antiguo compañero—. Lucharon valientemente, pero fueron ampliamente superados en número... y cuando todo parecía perdido, ¿qué pasó? —Le hizo un ademán a Flint para que continúe con la explicación. 
 
    —Llegó Anthos con una docena de sus hombres, nos sacaron de ese lugar a los que habíamos sobrevivido y siguieron la lucha, resistiendo la posición. Nos salvaron la vida —El otro mercenario asintió con una media sonrisa. 
 
    —Entonces, como verás, mi buen amigo Flint, tienes una deuda de vida conmigo. 
 
    —Era una batalla. 
 
    —Y aun así te salvé. 
 
    El veterano mercenario resopló y cerró los ojos en señal de resignación. Lo miró con sus ojos de zafiro y asintió con la cabeza. El otro mercenario soltó un escupitajo a un costado.  
 
    —Está bien. Es verdad que te debo una. Tomaremos este ron en paz, comeremos en paz y nos iremos en paz. En definitiva, aunque sea momentáneamente, estamos peleando en la misma batalla. Debes saber que Adken realmente te quería como a un hijo. Mierda, cuando te fuiste, tuvimos unos días de duelo, como si su vástago realmente hubiese muerto. 
 
    —Y yo llegué a considerarlo un hermano, pero estábamos cruzando la línea. 
 
    —Nunca hubo línea, Anthos. Debiste saberlo el día que entraste a nuestras filas. No somos caballeros, somos mercenarios. Nos pagan por hacer algo, y lo hacemos. 
 
    —¿Y qué nos diferencia entonces de los asesinos? 
 
    Comenzó a dar la vuelta, pero giró para responderle, no sin antes lanzar un escupitajo al suelo. 
 
    —Que nosotros encaramos al enemigo de frente.  
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Ghelian llegó por fin a los campos que rodeaban la torre del mago. Le había tomado algunas horas, pero a fuerza de voluntad lo había conseguido, incluso cuesta arriba. Ahora, mientras avanzaba, trataba de recordar en lugar en el que Volrath había instalado las trampas. Por fortuna, llegó a las escalinatas casi sin problemas. En la puerta de la torre se encontraba Kisenthea acariciando al polimorfo, que ahora se había convertido en un pequeño gatito blanco con una mancha negra en el lomo. 
 
    —¡Por Mistilanya, Ghelian! —exclamó la muchacha cuando vio al maltrecho caballero, y casi de inmediato fue a su encuentro.  
 
    —He estado peor —mintió.  
 
    La aprendiz de mago lo ayudó a subir las escalinatas y lo llevó hasta el salón principal, donde descansaba Volrath sentado en un sillón, con las manos vendadas. Tenía a Drako en brazos, que sonrió al ver a Ghelian. La iluminación anaranjada del lugar lo hacía parecer algo mayor, pero seguramente se debía a las sombras que danzaban por las paredes.  
 
    —Hola, pequeñajo —dijo sonriendo y sintiendo un enorme dolor en las costillas al hacerlo.  
 
    —¿Estuviste dando una vuelta por el cielo? —preguntó el elfo con sorna, sin dejar de mecer a Drako con sus manos vendadas. Alrededor de sus ojos se notaban, de manera muy visible, unas ojeras rojas y que se ramificaban como los caminos de un mapa por sus pómulos, desapareciendo a la altura de sus mejillas.  
 
    —Ni que lo digas… odio a las criaturas aladas. Especialmente cuando quieren matarme. Y en este último tiempo, parece que todo animal, monstruo o bestia que agita sus alas quiere asesinarme —miró con desconfianza al polimorfo, que comenzó a refregarse contra su bota suavemente, sin dejar de ronronear—. Lo que daría por un buen vino. 
 
    —Pues en ese caso… —Volrath dejó al pequeño recostado en el sofá y se acercó a un mueble viejo y cubierto de polvo. Abrió la puerta y sacó de ella una botella verde con el característico líquido violeta en su interior. Posteriormente tomó tres copas y sirvió un poco en cada una—. No vas a probar un mejor vino. “Lágrima de Sirena”, de la cosecha privada del rey de Akmon, en Celeste.  
 
    —¿Cómo conseguiste algo así? 
 
    —Ser mago tiene sus beneficios algunas veces… No lo robé con magia, si a eso te refieres con tu mirada inquisidora. Fue una tarea bien paga en la región de Celeste, hace ya unos cincuenta o sesenta años.  
 
    Kisenthea llegó con algunas hierbas, unas vendas y una tablilla. Rápidamente comenzó a hacerle las curaciones a Ghelian, que cada tanto hacía muecas de dolor. En especial cuando la muchacha acomodó su brazo y lo entablilló. Hizo una mezcla extraña de hierbas y realizó un encanto para mezclar el contenido, formando así un líquido rojizo y brillante. No como la sangre, sino más bien como… sí, era como la sangre. Y cuando bebió, sabía muy parecido.  
 
    —¿Puedes servirme un poco más de ese vino? Necesito quitarme este sabor de la garganta. 
 
    —Es un precio justo que pagar por una curación acelerada del brazo, ¿no lo crees? —dijo la muchacha un poco ofendida. 
 
    —¿Quieres decir que mi brazo ya está…? 
 
    —Claro que no. Pero al menos no te morirás de dolor y sellará en un par de días. 
 
    —Muchas gracias, Kisenthea —dijo el paladín con el rostro ensombrecido. El ejército enemigo no iba a esperar un par de días a que su brazo sanara. Iba a tener que pelear con esa herida. 
 
    Pasaron unos minutos de incómodo silencio, en el que disfrutaron del vino dulce y suave de las tierras isleñas de Akmon, hasta que por fin el mago habló. 
 
    —Eres una de las pocas personas que ha conseguido acabar con una mantícora, sin un ejército detrás.  
 
    —Tuve suerte. Eso o mi dios me acompañaba. Todas las criaturas tienen partes blandas. Si uno sabe dónde buscar, puede encontrarlas. Hasta un gólem tiene una parte blanda —dijo recordando a un enorme hombre hecho de piedra, producto de un experimento del elfo. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y cuál sería la parte blanda de un gólem? 
 
    —El mago que lo controla —dijo y apuró el vaso, sonriendo. Volrath sonrió y negó con la cabeza.  
 
    —Siempre tienes una respuesta para todo, paladín.  
 
    —Cuando volaste con la mantícora, te seguí con la vista y pude ver que te acercaste a las murallas… —comenzó a decir Kisenthea— ¿Llegaste a ver a…? 
 
    —¿A Anthos? —La muchacha asintió. Se sintió una estúpida al escuchar su pregunta en voz alta. ¿Cómo iba a verlo? Estaba tratando de sobrevivir encima de una de las criaturas más peligrosas de Darlan. Sin embargo, la respuesta del paladín la sorprendió—. Sí, alcancé a verlo brevemente… parecía estar bien —Kisenthea se sonrojó y asintió con una sonrisa inocente, para posteriormente retirarse con los elementos de sanación que seguramente había traído de su laboratorio. Por un momento, Ghelian la vio y se enterneció. Era obvio que Anthos era su primer amor.  
 
    —No son buenos tiempos para el romance —dijo Volrath con su pragmatismo habitual. 
 
    —No es algo que uno pueda elegir… —pensó por un instante en Begryn y en cómo la elfa le había salvado la vida mientras se encontraba encima de la mantícora.  
 
    —Kisenthea entregó su corazón demasiado rápido. Este no es un mundo para personas inocentes. Siempre traté de enseñárselo…  
 
    —Esas cosas no se enseñan, Volrath. Se vivencian. La realidad suele golpear con mayor dureza que el zarpazo de un dragón —no pudo evitar bajar la mirada al pequeño Drako—. A nosotros nos ha golpeado con dureza el mundo, no lo niego. Pero lo que sienten esos dos es algo que ilumina la porquería que nos rodea. 
 
    —¿O la porquería opaca esa iluminación? —bebió un sorbo de vino casi antes de terminar la pregunta retórica.  
 
    Ghelian asintió y terminó el tercer vaso de vino en silencio. ¿Por qué situación había pasado Volrath para volverlo tan pesimista en los asuntos sentimentales? ¿Qué es lo que lo había hecho convertirse en esa persona tan sabia y práctica, pero tan amargada? Su corazón era noble, no cabían dudas al respecto, pero un halo sombrío envolvía al mago imperceptiblemente, como si una mortaja invisible estuviese ondeando y practicando una danza macabra a su alrededor. ¿A quién había perdido? Por esta vez, el caballero decidió ser discreto y no preguntar.  
 
    —¿Qué piensas hacer con Drako? —preguntó de repente Ghelian, pasando la vista del pequeño al elfo. Como si supiera, el polimorfo miró a Volrath fijamente, esperando también una respuesta. 
 
    —Por lo pronto se quedará conmigo durante un buen tiempo, o hasta tanto pase el invierno —bebió un sorbo de vino—. Eso es si los orcos nos dejan, claro está. Pero luego, debe ser llevado a uno de los monasterios de las Hijas de Eleyna. El único que está en pie. 
 
    —Pensé que su ubicación aún era desconocida para ti.  
 
    —Partiendo de puntos conocidos, puedo saber su ubicación. Las monjas de la naturaleza son muy inteligentes. Mira esto… 
 
    En ese momento, tomó un enorme mapa de Darlan y lo extendió en la mesa. Con una pluma comenzó a marcar todas las ubicaciones conocidas de los monasterios, haciendo un punto en los lugares seleccionados. Muchos de esos puntos eran conocidos por Ghelian, ya que se trataban de ruinas o de aldeas construidas sobre las ruinas. 
 
    —Todavía sigo sin entender… —dijo Ghelian, confundido. 
 
    —Ya llegaremos… ahora mira esto. El elfo abrió un libro de constelaciones y comenzó a buscar la página. Cuando la encontró, su rostro se contrajo en una sonrisa maliciosa, como la de un hermano pequeño cuando ve que están regañando a su hermano mayor—. Observa esta constelación. “El alce de dos cabezas”. El símbolo de las Hijas de Eleyna. 
 
    —Bien, lo veo, ¿y qué…? —El caballero había empezado a negar con la cabeza, cuando descubrió el patrón. Las estrellas que formaban la constelación coincidían con los monasterios, templos o lugares sagrados del culto a Eleyna, la diosa de la naturaleza. Sin embargo, en el mapa de Darlan faltaba un punto, es decir, una estrella. Ese punto coincidía casualmente con un pico al final de las montañas Ramei, al norte, que quedaba atravesando el Bosque del Norte, casi llegando al Mar de los Témpanos y al estrecho helado que marcaba el cruce a Ramdail. 
 
    —¿Adivina qué hay en ese lugar, paladín? —Ghelian miró al mago, sonriendo. 
 
    —Nuestro monasterio. Su futuro hogar —Drako, como si supiera que estaban hablando de él, soltó una risotada.  
 
      
 
    V 
 
      
 
    Begryn se incorporó de su pequeño descanso y decidió ir a recorrer también el campo de batalla. Había podido cerrar los ojos algunas horas, pero eso no había contribuido mucho a calmar los dolores musculares. Sentía golpes por todo el cuerpo y hasta por lugares en donde no creía haberse golpeado. Y esto era solo el inicio.  
 
    A pesar del pequeño triunfo que habían conseguido, no estaba feliz y el asedio estaba lejos de terminar. El lamento de los heridos y moribundos no ayudaba para nada a su estado de ánimo. Al principio la lluvia fue un bálsamo, pero ahora se empezó a tornar molesta y el frío que traía helaba los huesos, mientras la humedad le recordaba viejas lesiones. El suelo barroso estaba cubierto de sangre y algunas tripas, a pesar de que los auxiliares habían tratado de limpiar el lugar para que no entorpeciera el combate durante la próxima oleada. 
 
    Vio en un rincón a un soldado moribundo. No debía de tener más de catorce años. Tenía un enorme corte en el estómago por el que manaba una sangre negra y espesa. Los rubios cabellos del muchacho estaban manchados con sangre. 
 
    —¿Señora? —dijo al ver que la elfa reparó en él. Estaba temblando. 
 
    —Aquí estoy muchacho... —respondió con tristeza. 
 
    —No puedo ver mucho... tengo algo de frío, ¿podría pasarme una manta? —No tenía nada cerca, por lo que se sentó a su lado y lo abrazó, dándole algo de calor. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Waerlyn, señora... 
 
    —Un gusto conocerte, soy Begryn ¿Cómo te hiciste ese rasguño? —le preguntó tratando de ocupar su mente en otra cosa, para que pudiera distraerse del dolor y del frío. No era la mejor conversación, había sido lo único que se le había ocurrido en ese momento. Sentía mucha pena. 
 
    —Un orco... me cortó con su hacha... no recuerdo haber matado alguno... 
 
    —Apuesto a que sí, Waerlyn. Hay muchos orcos muertos por aquí. Estoy seguro de que alguno es el tuyo —El muchacho sonrió mirando al infinito, sin dejar de temblar.  
 
    —No quiero morir, señora... —dijo finalmente con voz temblorosa y lágrimas en los ojos—. Quería venir a pelear para proteger a mi madre, pero no quiero morir... 
 
    —No es tan grave, soldado. Vas a vivir y protegerás a tu madre por muchos años. 
 
    —¿Promete que cuidará... pro... promete que mi madre estará… bien? —De a poco empezó a temblar con más violencia.  
 
    —Lo prometo, Waerlyn. 
 
    El joven empezó a convulsionar durante unos instantes y finalmente se detuvo, claramente sin vida, con los ojos abiertos de par en par y sangre manando lentamente por su boca. 
 
    —Descansa, muchacho —negó con la cabeza y quedó durante unos instantes con Waerlyn en su regazo. No pudo evitar soltar unas lágrimas de tristeza. 
 
    Era lo que las canciones no contaban de las guerras. No había nada de épico o heroico en ver morir a un joven de esa forma. No había nada de épico o heroico en el olor posterior al combate, o en el sonido de los lamentos de los heridos. Máxime cuando la mayoría no iba a ver un nuevo amanecer. No había nada de épico o heroico en apagar una vida, así se tratase de la vida de un orco. Como asesina lo sabía muy bien. 
 
    Y como curandera también. 
 
    Decidió tomar fuerzas, incorporarse y empezar a ayudar a los heridos con su conocimiento de herbolaria y anatomía. Si podía salvar al menos una vida, iba a estar satisfecha.  
 
      
 
    VI 
 
      
 
    Anthos estuvo casi toda la noche tratando de llegar a la torre del mago. El panorama fue mejorando un poco a medida que se fue alejando de las murallas, pero la destrucción de las catapultas había causado estragos en los edificios en general. Incluso el castillo Skycold despedía humo negro de algunas partes de sus muros. 
 
    Por fin llegó a los campos que rodeaban la torre. Sin embargo, en un momento tuvo que detenerse al percatarse de que había una trampa. Era un pequeño hilo que conectaba con algunos frascos colgados de un árbol. No tenía idea lo que contenían esos frascos, pero no necesitaba saberlo. Contenían muerte. Trató de ser más cauteloso y continuó avanzando, hasta que consiguió vislumbrar la entrada de la torre. Sentada en las escalinatas estaba Kisenthea, abrazando sus rodillas con ambas manos y con la mirada perdida en la oscuridad. Al ver que alguien se acercaba, se puso inmediatamente de pie y de sus ojos saltaron relámpagos al aire. 
 
    —¡Por favor, no me mates! —dijo el guía extendiendo sus brazos con una mueca sonriente en el rostro. 
 
    —¡Anthos! —exclamó la muchacha corriendo a su encuentro. 
 
    Al llegar le saltó encima abrazándolo con brazos y piernas y, debido al cansancio y a los golpes, el hombre cedió, cayendo ambos al suelo. Rompieron a carcajadas y se incorporaron, quedando con las manos tomadas como dos niños que se encontraban por salir a jugar.  
 
    —¡Qué alegría verte con vida y entero! 
 
    —Te dije que iba a estar bien. Perdón por mi aspecto… traté de lavarme un poco en el camino, pero la sangre… no te preocupes, no es mía. ¿Cómo la has llevado? 
 
    —Tratamos de apoyarlos en todo momento, pero tuvimos que detenernos… si no hubiese sido por Ghelian, posiblemente habría muchos más muertos en el campo de batalla. 
 
    —¿Ghelian está adentro? 
 
    —Ahora descansando… no cualquiera se enfrenta a una mantícora y sobrevive —Anthos sonrió negando con la cabeza. 
 
    —Ese caballero está loco. Lo vi pasar montando a esa monstruosidad. Nunca vi nada igual… esto llegará a oídos de todos los bardos de Darlan. Es una hazaña que pocos han logrado —hubo unos segundos de silencio—. También estaba seguro de que iba a estar bien… y me alegro de que así sea. Pero no vine por Ghelian. Vine por ti.  
 
    La muchacha sonrió y le dio un beso apasionado en los labios. Las caricias fueron convirtiéndose en apretones y los besos en mordidas. Volrath era el piromante, pero el fuego que emanaban esos dos rivalizaba contra cualquier tormenta ígnea que el mago pudiese conjurar. Su amor era como una estrella que caía del cielo: radiante y fugaz. Aunque esperaban que lo de “fugaz” diera paso a “sostenido”, y más que una estrella que caía del cielo se convirtiese en un astro permanente, como el sol… brillante, cálido y eterno. 
 
    Eran esas esperanzas lo que convertían al mundo en algo hermoso, según Ghelian. O que terminaban por convertirlo en un lugar aberrante, según Volrath.  
 
      
 
    VII 
 
      
 
    La reina se presentó en el campo de batalla, ataviada con su armadura dorada y una capa de piel de lobo blanco sobre la espalda, montando sobre un corcel negro. Tenía una expresión ceñuda en el rostro, con un rictus todavía más marcado por la cantidad de cicatrices que surcaban un lado de este. A su lado iba sir Mikrilev, también montado, con la misma armadura de siempre. Al parecer, no se la quitaba ni siquiera para ir a dormir. Estaba avanzando por la calle principal, en la que los auxiliares iban y venían con baldes, vendas, vasijas o canastas con comida. Al verla, se arrodillaban hasta tanto terminara de pasar.  
 
    Llegó finalmente al lugar en donde el combate había sido más cruento. Muchas de las casas de ese sector estaban en ruinas a causa de las catapultas enemigas. Incluso se apreciaba el fuego ardiendo todavía en algunas. A su izquierda, en una pequeña plazoleta, había una enorme pila de cadáveres de los soldados de Trobariath, como si se tratase de un macabro monumento. Los cuervos recorrían el lugar a sus anchas y pudo notar que muchos de los fallecidos ya carecían de ojos. 
 
    —No pienso quedarme en el castillo en la próxima oleada, Mandor… —dijo dirigiéndose a sir Mikrilev. 
 
    —Los muros están resistiendo. Los soldados de Trobariath resistirán. Tenemos una buena cantidad de reservas para soportar varios meses de asedio. No pudieron hace años con Daknor, mucho menos podrán con Trobariath. 
 
    —En Daknor eran menos de la mitad de lo que son ahora. Además, tienen trols, ogros, mantícoras… ¿quién sabe qué más? Esta gente necesita de su reina. 
 
    —Exacto. Necesitan de su reina para que los gobierne, no para que muera en batalla —lo miró con una expresión de fastidio. 
 
    —A veces me pregunto si estás de mi lado, mi querido sir Mikrilev, o conspiras a mis espaldas. 
 
    —Conspiro a sus espaldas, por supuesto —sonrió con sorna. La mujer se acercó un poco más al caballero. 
 
    —Debería mandarte a decapitar, ¿sabes? 
 
    —Bueno… quizá pueda esperar a que pase el asedio. Es solo una recomendación. 
 
    —¡Cómo te odio! —dijo extendiendo sus brazos al cielo. El caballero no pudo evitar sonreír. Sin embargo, su expresión se volvió nuevamente parca al ver la cantidad de heridos y muertos que tenían. No iba a decírselo a la reina, pero no era el mejor panorama para el ejército defensor.  
 
    —Si llegan a entrar… 
 
    —Si llegan a entrar, cargaré con mi guardia hacia el enemigo, como los reyes de antaño —hizo una breve pausa—. Y tú no estarás conmigo.  
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Tú irás a buscar al niño y te encargarás de que llegue sano y salvo al túnel de escape, ¿me has entendido? 
 
    —Mi reina, no creo que… 
 
    —Mandor… —suspiró—. No me contradigas. 
 
    El caballero asintió apretando los dientes y no dijo más nada. La reina podía ser muy impetuosa y temperamental, pero conocía a la perfección las consecuencias de la captura del Caballero del Dragón. Si la ciudad caía, al menos debían proteger a Drako. No ella, puesto que, como reina, debía quedarse en la ciudad, como un capitán que se hunde con su propio barco. No le temía a la muerte. Nunca le había temido y quizá por eso la apodaban La Inmortal. Sin embargo, podía entregar a su mejor hombre en pos de un bien mayor. 
 
    Y no tenía dudas de que eso iba a hacer si llegaba el momento.  
 
      
 
      
 
    VIII 
 
      
 
    Transcurrieron dos días de relativa tranquilidad. Los orcos no habían vuelto a atacar, pero el asedio impedía a los defensores poder siquiera asomar la cabeza a través de las puertas.  
 
    El campamento de los atacantes había sido fortificado con varias empalizadas y torres de vigilancia, por si a algún caballero retorcido se le ocurría la impetuosa idea de realizar una carga alocada. Y es que muchas veces los caballeros solían ser promotores de acciones similares, ya sea por locura o por una sed irrefrenable de gloria.  
 
    Por seguridad, Volrath había tratado de mantener a Drako lo más apartado de la vista, obviando muchas veces las intenciones de sus compañeros de verlo. 
 
    Galfrido estaba mejor y ahora un parche de cuero, con una venda debajo, cubría su ojo derecho. Begryn se había encargado de acelerar su recuperación. Ghelian, por su parte, todavía tenía el brazo dolorido y entablillado, ayudado también por las artes curativas de la elfa, que se había mostrado muy a gusto compartiendo ese tiempo con Ghelian. La ruptura de un hueso no podía curarse rápidamente, ni siquiera con artes mágicas, pero al menos estaba mejor. No obstante, Begryn estaba obsesionada con ayudar a los heridos, por lo que había pasado casi todo el tiempo cerca de las murallas, ayudando a quienes más atención requerían y colaborando con los clérigos del sol.   
 
    Anthos y Kisenthea habían estado estos días juntos, disfrutando de la presencia mutua y cada tanto recorriendo también las murallas, compartiendo algún trago de ron con Galfrido o escuchando las historias de Ghelian y Volrath. El guía trataba de no dejar su puesto por mucho tiempo, por lo que era la aprendiz de mago quien se desplazaba, bajo las estrictas recomendaciones de su maestro.   
 
    Pero no era felicidad lo que había en el aire. Era la sensación de la tensa calma antes de una tormenta perfecta. Era la sensación previa a una caída estrepitosa, justo en ese instante en el borde del precipicio, donde el destino jugaba al azar y podía hacerlos tropezar o traerlos de vuelta a tierra firme.  
 
    Ellos estaban preparados para otro ataque, sí. 
 
    Sin embargo, la arremetida vino por donde menos lo habían esperado.  
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 17 
 
      
 
    “Hay algunos pilares donde podrías depositar la posibilidad del triunfo. Uno de ellos es la confianza. Pero… ¿Acaso existe una forma de medir la confianza? ¿Confías más en unos y menos en otros? ¿En algunos desconfías algunas cosas y en otros directamente no crees en nada de lo que expresan? ¿Confías en alguien al que le hayas encomendado un quehacer, pagando por él? ¿Puedes comprar la confianza?... No, amigo mío, las creencias nunca son certezas y la certeza no se mide en oro.” 
 
      
 
    Cédric Gunthelaar “Anthos” 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Era la madrugada del tercer día. La lluvia había amainado, pero el cielo aún continuaba con esos nubarrones rojizos, tan amenazantes como el campamento enemigo que había en los Campos de Ulinor. Una brisa suave pero constante recorría la sitiada ciudad. La nieve había desaparecido casi por completo a causa de los focos de fuego, el paso de personas y la falta de nevadas, pero el frío se hacía sentir. Galfrido había tenido sueños aberrantes, cargados de simbolismos extraños y lugares espantosos. No era de los que tenían pesadillas. Sus sueños más bien eran del tipo: “trato de correr y mis pies no me responden”, “quiero golpear a alguien y mi puño es débil como una pluma” o “no logro satisfacer a esas cuatro chicas desnudas que me miran con decepción”. ¿Soñar con un perro de tres cabezas y un desierto gris? No, no era su estilo de sueño. 
 
    Aun así, su paso por la tierra onírica lo había perturbado de sobremanera. La madrugada estaba muy tranquila. Ya casi no se oían lamentos, puesto que los heridos o bien habían fallecido o bien se habían curado, al menos en gran parte. Él era uno de ellos, de hecho. Sin un ojo, cubierto de cortes, pero con un mandoble que era el terror de los orcos. Y si bien hacía creer que no lo sentía, un dolor agónico empezaba en el cuenco vacío y se extendía hasta la espalda. 
 
    —Estúpidos de mierda… —dijo con una media sonrisa, destapando el corcho de una botella de ron con sus dientes y escupiéndolo desde la muralla hasta el interior de la ciudad.  
 
    Bebió unos tragos. Realmente estaba todo muy tranquilo y silencioso. Comenzó a caminar hacia las puertas principales, que no quedaban demasiado lejos de su posición. Cuando estaba por llegar, se detuvo de golpe. Algo no andaba bien. Un sexto sentido estaba pujando en su mente, tratando de advertirle que algo malo estaba sucediendo. Era como si un enano dentro de su cabeza estuviese golpeando los ojos de adentro hacia afuera, con el compás de los latidos de su corazón. Cerró los ojos y miró a su alrededor con lentitud. Notó que todo estaba tranquilo. 
 
    Demasiado tranquilo.  
 
    No dudó en trotar el último tramo y se tranquilizó al ver a un grupo de Garra Sangrienta en el lugar. Pero su tranquilidad se esfumó cuando vio a los guardias de la puerta, degollados. Sintió que sus piernas flaqueaban y su respiración se convirtió en un jadeo pesado. Se asomó por la muralla hacia los campos de Ulinor y, a unos escasos cien metros, pudo notar que gran parte del ejército orco estaba echado cuerpo a tierra, cubiertos de matorrales y simulando ser parte del terreno. 
 
    —¡Ya vienen los orcos! —gritó. Los Garra Sangrienta giraron y al verlo, descargaron sus ballestas contra el guerrero. Eran por lo menos una veintena. Galfrido no dudó y se arrojó al suelo al mismo tiempo que tomó el cuerpo de un guardia muerto como escudo.  
 
    Esos hijos de puta habían matado silenciosamente a toda la guardia del portón principal y ahora estaban empezando a abrirlo. Galfrido dejó el cuerpo convertido en erizo por la cantidad de virotes que sobresalían y miró a los traidores. Flint Balderrojo estaba a la cabeza, sonriendo. 
 
    —¡Tú, hijo de puta! —gritó con furia. Otra lluvia de flechas obligó al guerrero a cubrirse. Unos soldados que escucharon a la distancia los gritos de Galfrido, se acercaron con cautela. Cuando los vio, volvió a gritar: —¡Los Garra Sangrienta están abriendo las puertas! ¡Los orcos van a entrar! —Casi al instante, comenzaron a escucharse los cuernos de la ciudad, pero era tarde. Las puertas habían comenzado a abrirse y los orcos, separados por unos escasos cien de metros, estaban llegando.  
 
    Los Garra Sangrienta los habían traicionado. 
 
    —¡Terminen de abrir las puertas! ¡No nos pagan por holgazanear! —escuchó gritar a Flint. 
 
    Sin perder ni un segundo, Galfrido saltó desde lo alto de las murallas, cayendo contra un mercenario que amortiguó la caída a costa de su propia vida.  
 
    Tomó el mandoble de su espalda y atacó a los que tenía más cerca. Uno cayó sin poder levantar su arma, pero el otro esquivó el ataque. Dos mercenarios más fueron a su encuentro y comenzó el intercambio de golpes. En ese momento, llegaron varios soldados al lugar, atraídos por quienes habían sido testigos de la situación que el enorme guerrero había descubierto. 
 
    —¡Cierren las puertas! —gritó Galfrido mientras trataba de mantener a raya a los mercenarios. La ira del enorme combatiente lo hacía parecer más gigantesco todavía. Sus movimientos no eran los de un soldado que había estado convaleciente los últimos tres días. Realmente estaba siendo impusado por una fuerza ajena a su condición física de malherido.  Los soldados de Trobariath, al mando de uno de los capitanes, comenzaron a pelear contra los traidores, que se cerraron en un círculo defensivo en torno al sistema de apertura y cierre de las compuertas. 
 
    A pocos metros se escuchaban los gritos y rugidos de batalla de los orcos, llegando con todos los infiernos a sus espaldas. Galfrido comenzó a desesperarse al ver de que no iban a lograr cerrar las puertas a tiempo y en ese momento tuvo que decidir.  
 
    Decidió el bienestar de sus hombres. 
 
    —¡Replieguen a la ciudadela! —gritó comenzando a alejarse, sin dejar de enfrentar a los Garra Sangrienta y manteniéndolos a raya con golpes circulares de su arma. Los soldados entendieron a la perfección y dieron inicio al repliegue mientras seguían combatiendo. Cuando pudo alejarse, Galfrido miró hacia atrás.  
 
    Los orcos habían cruzado por la puerta principal de Trobariath y todo estaba empezando a arder. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Anthos, que estaba recostado en un montículo de paja contra la pared de las murallas, se despertó con el grave sonido de un cuerno de la ciudad. Luego otro. Finalmente, griterío e histeria. Se incorporó sobresaltado, miró hacia la puerta principal y lo que vio desde su lugar en las murallas lo llenó de espanto: los orcos estaban entrando a la ciudad, arrasando con todo lo que se cruzaba en su camino. Podía distinguirlos por la luminiscencia de las antorchas y los mismos fuegos de destrucción que ellos traían.  
 
    Escuchó también a un grupo de soldados que evidentemente estaba plantándoles cara, pero desde allí no consiguió distinguirlos. Quedó sin habla y no supo realmente qué hacer. La mayor parte de los soldados que los acompañaban habían roto filas y se encontraban replegando. Era un verdadero caos. 
 
    —¡A la ciudadela! —escuchó una voz lejana. Eso indicaba que debían ir a la segunda línea defensiva, marcada por el muro interior que rodeaba la ciudadela, casi en el centro de la ciudad. 
 
    —¡Anthos! —era Begryn, junto con los otros tramperos—. Ha llegado el momento. ¿Estás listo? 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Por qué están entrando? ¿Cómo?  
 
    —¡Eso ya no importa ahora! ¡Tenemos que actuar! —No pudo decir más nada, pero asintió con la cabeza, tragando saliva y sintiendo el amargor de la adrenalina que estaba recorriendo su cuerpo—. La reserva de caballeros debe estar por llegar. Eso nos dará tiempo a activar las trampas. 
 
    El guía y la elfa comenzaron a correr por las calles oscuras, cruzándose cada tanto con algunos soldados que estaban huyendo, o con algunos estáticos, presas del pánico. No se detuvieron por nada. En determinado momento, los otros tramperos se separaron y se dirigieron a sus respectivos lugares. 
 
    Vio que muchos de los soldados, entregándose al terror, se tropezaban entre ellos o chocaban con alguna pared y, al caer, seguramente eran alcanzados por la ola demoníaca que arrasaba con todo lo que encontraba a su paso. Realmente era difícil mensurar la cantidad de orcos que ya corrían por las calles y pasillos de la ciudad. En la oscuridad todo era confusión. El guía aún intentaba entender qué era lo que había sucedido. ¿Acaso se había desmayado unos días y todo se había al garete? ¿Cómo podían estar dentro? “Por todos los Dioses”, pensó. Volvió la vista y creyó ver a un enorme ogro, sobresaliendo por su tamaño entre todos los pieles verde. Una flecha pasó silbando por su lado y se clavó en la espalda de un soldado que no dejó de correr a pesar de la herida. Sabía que, en esos momentos, el miedo a la muerte era un poderoso aliado que eliminaba el dolor, el cansancio y hasta las heridas. De hecho, él mismo sintió un golpe en la espalda y al mirar de reojo, creyó ver una pequeña saeta negra clavada. 
 
    —Malditos desgraciados —dijo arrancándosela, sin dejar de correr hacia su bloqueo, en la parte más cercana a La Pocilga. 
 
    Al llegar, vio unas escaleras que subían por los techos de las edificaciones que lindaban con la calle del bloqueo. Notó que ya había varios soldados pasando desesperadamente, mientras eran cubiertos por algunos arqueros que disparaban desde los techos. Detrás, podía escuchar los sonidos desgarradores de hombres y mujeres siendo asesinados a sangre fría y de las peores formas. Golpes de hacha, mordiscos en el rostro, puñaladas de goblins, mazos de ogros... 
 
    Avanzó hasta una pared en donde había un barril con una marca negra, protegido por un techo de rocas sostenido por vigas de metal. A pesar de la protección y preparación, una vez más agradeció que el plan arriesgado no se hubiese torcido por una catapulta perdida o un fuego de algún distraído. Era algo raro, pero muchas veces la mala fortuna hacía su pasada.  
 
    Tomó una antorcha dejada en el lugar y se acercó a un fuego para encenderla, cuando un grupo de orcos llegó para atacarlo. Estaba por recibir el primer impacto, pero la cabeza del piel verde salió despedida de su cuerpo. El otro giró para mirar, solo para ser empalado por un enorme mandoble.  
 
    —¿A qué esperas, muchacho? —dijo Galfrido pasando por su lado y empezando a ayudar a los hombres de Trobariath a cruzar—. ¡Desata los mil infiernos a esos hijos de puta! 
 
    —¿Cómo entraron? —preguntó Anthos. 
 
    —Los Garra Sangrienta… —fue todo lo que necesitó escuchar. Eso hacía que las cosas en su cerebro se tornaran más claras, pero más turbias a la vez. Tenía mucho para procesar, pero ahora no era el momento. Como había dicho Begryn, ahora era el momento de actuar. 
 
    —Vete de aquí, Galfrido. Empiecen a cubrir del otro lado. Voy a encender la trampa. 
 
    El guerrero asintió y cruzó rápidamente. Anthos esperó a que pasaran algunos soldados más, pero al ver que un enorme ogro de dos cabezas, portador de una maza construida en roca, se acercaba, supo que era la señal para volar todo por los aires.  
 
    Ahora tenía la antorcha encendida y estaba cubierto de transpiración. Miró hacia atrás y vio a varios soldados siendo masacrados. Muchos estaban logrando escapar, pero si no dejaba en ese momento la antorcha al lado del barril para encenderlo, posiblemente muchos orcos iban a pasar e incluso, si se percataban de la trampa, podían llegar a apagarla. 
 
    —¡Por favor, espera! —escuchó a uno de los soldados que venía corriendo, perseguido por varios orcos. Lo miró con desesperación, sabiendo qué era lo que tenía que hacer. No podía retrasarse más. Era ahora o nunca. 
 
    Negó con la cabeza mirando al muchacho que no dejaba de correr. 
 
    El soldado abrió los ojos de par en par, demostrando una enorme sorpresa y decepción. El héroe que había ido al infierno y había vuelto, lo estaba dejando a merced de una muerte segura. 
 
    —Lo siento, chico —dijo en voz baja, claramente compungido.  
 
    Dejó la antorcha en el lugar designado, también a resguardo, pero que conectaba con el barril, y rápidamente empezó a trepar por la escalera. El barril comenzó a arder de inmediato ya que lo habían preparado para que lo hiciera enseguida.  
 
    La velocidad con la que estaba corriendo ahora por los techos, era comparable con la de una gacela adolescente perseguida por una horda de felinos hambrientos. Estaba incluso sobrepasando a algunos soldados y arqueros que habían partido a la carrera antes que él. 
 
      
 
    III 
 
      
 
    Las explosiones que vieron los soldados que se encontraban en los muros interiores, en la ciudadela, serían recordadas por los sobrevivientes como “El rugido de la Ciudad Helada”. Sus ojos se cegaron cuando las columnas de fuego se elevaron al cielo en forma de hongo cuya cabeza no solo comprendía un humo negro y espeso, sino trozos de ciudad, escombros y hasta seres vivos. Al menos en quinientos metros a la redonda tuvieron que cubrirse de las piedras que cayeron a causa de la destrucción. Sabían que la intención de las explosiones era retrasar el avance y el ímpetu enemigo que se dirigía a los muros de la ciudadela, para obligarlos a tomar un único camino central y con eso evitar el rodeo.  
 
    Pero nadie imaginó tanta destrucción.   
 
    Ghelian, que se encontraba en las escalinatas de la torre del mago, contemplando con la incredulidad propia de quien ve a sus peores miedos hacerse realidad, tomó a Eldora y comenzó a avanzar por el campo que rodeaba el lugar. La voz de Volrath lo detuvo. 
 
    —¡Ghelian! Tu lugar es aquí mismo. No podemos descuidar a Drako y ahora, más que nunca, debes proteger la entrada. 
 
    —Mira ahí abajo, Volrath. Si los orcos consiguen cruzar la segunda línea defensiva, todo estará perdido. Y no hay forma de que podamos evitar que crucen.  
 
    —Drako estará seguro y nosotros nos encargaremos de equilibrar la balanza. Protege la entrada. 
 
    Puso un gesto de furia en el rostro, pero luego asintió.  
 
    —Kisenthea, necesito que vayas a la ciudadela y ataques desde allí. —La muchacha iba a replicar, pero fue rápidamente acallada—. No hay tiempo para discusiones. Yo me encargaré desde la torre. Todavía tenemos esperanzas, pero si las fuerzas empiezan a ceder, toma a todos los hombres que puedas y ve a buscar a los refugiados. Haz lo que te digo. Tu plan no fue en vano después de todo, caballero —la aprendiz le dedicó una fugaz mirada a Ghelian, que cerró los ojos para tratar de tranquilizar el fuego que ardía en su interior. No había vuelto a ver al polimorfo, pero una extraña polilla azulada había estado dando vueltas alrededor de la entrada y ahora iba y venía.  
 
    Una vez más, le tocaba cumplir un rol trascendental, pero que ponía a prueba su temple. Debía esperar. Debía ocuparse de la seguridad de los magos, mientras que todo el mundo ahí abajo estaba combatiendo contra un enemigo imparable.  
 
      
 
    IV 
 
      
 
    Djarak se incorporó con parte de su vestimenta chamuscada. De hecho, la piel de lobo que lo cubría ya no servía para nada. A su lado, Flint Balderrojo yacía atontado, con media cara destrozada por el fuego. La explosión los había tomado por sorpresa y varios orcos habían caído, junto con los mercenarios que los acompañaban.  
 
    —¡Vamos! —instó a sus orcos a avanzar, pero las llamas se elevaban violentamente y le impedían el paso. Era como si no quisieran consumirse y fueran atizadas permanentemente por una mano invisible.  
 
    —¡No podemos pasar por allí, Djarak! ¡Hay fuego por todos lados! —dijo Shaka mirándolo con odio.  
 
    —¡Entonces encuentren un lugar para pasar o empezaré a apilar soldados hasta que formemos un puente! 
 
    —Han dejado una brecha en el centro… —dijo Flint, ahora incorporándose y escupiendo un diente—. Pero es una trampa. Esperarán que a que tomen ese camino y soltarán una carga de caballería implacable. Tus orcos no podrán hacer nada contra esos acorazados… a menos que… 
 
    —A menos que haga pasar a los lanceros para que quiebren su avance. Si los detenemos, los despedazaremos en el lugar. 
 
    —Me gusta tu forma de pensar. Eres inteligente… para ser un orco —Djarak le mostró los dientes en una mueca de odio—. ¡Ppf! Y también apuesto… Los caballeros piensan cargar y volver, cargar y volver, para así ir diezmándolos y finalmente se escudarán tras las murallas de la ciudadela.  
 
    —Esas murallas de mierda no me interesan.  
 
    —Deberían. El resto de los caballeros a pie estarán tratando de mantenerlas, junto con los sobrevivientes. Van a pelear para no ceder ni un metro. Como viste, prefieren destruir su ciudad antes de que caiga en mano de los orcos. 
 
    Djarak se quedó inmóvil unos instantes, dubitativo. Como todos sabían, no era su intención destruir la ciudad, sino utilizarla una vez tomada. No le agradaba la idea de un enemigo que prefería quemar todo a entregarlo, pero entendía perfectamente sus razones. Trobariath jamás había sido conquistada. Eran un pueblo sumamente orgulloso y de raíces muy fuertes.  
 
    —¡Flint! —el mercenario y el orco giraron. Se trataba de Adken el lobo, que ahora se acercaba con al menos quince mercenarios. Vestía con una coraza de metal y tenía una calavera blanca pintada en el rostro. Su enorme hacha de dos manos todavía colgaba de su espalda— ¿Han regresado los hombres que estaban en la reserva? 
 
    —Se fueron antes de que las puertas se abran. No los he encontrado a todos, pero con esta mierda de la explosión es imposible saberlo. 
 
    —¡Adken! ¿Por qué demonios no nos informaron de las explosiones? —preguntó furioso el orco. 
 
    —No sabíamos los lugares, ni cuántos eran los encargados. Tampoco sabíamos si iban a poder ejecutar un plan tan arriesgado. ¡Si querías información extra, hubieras pagado por ella! 
 
    —¿Las putas tierras al norte no son suficientes? 
 
    —Por supuesto que no. Nunca es suficiente… ahora, déjame hacer mi trabajo. Flint, reúne a los hombres. Cuando se mueva la avanzada orco, iremos detrás para conseguir un envolvimiento si el lugar nos lo permite. 
 
    —¿Y si no? 
 
    —Pues esperaremos a que mueran los del frente para ocupar su lugar.  
 
    El segundo al mando del capitán mercenario desapareció para hacer cumplir sus órdenes. Djarak le dedicó una fugaz mirada y comenzó a reagrupar a sus propias tropas. No quería que lord Paradax entrase por la puerta principal viendo la desorganización que habían producido las explosiones, que podrían haber sido evitadas en su mayor parte si hubiesen tenido algo de información. ¿Se les había escapado a los mercenarios o habían decidido no informarles de todo? Nunca iba a saberlo. 
 
      
 
    V 
 
      
 
    Begryn había conseguido alejarse lo suficiente como para no sufrir heridas. Ahora estaba en el interior de la ciudadela, encima de las murallas que medían la mitad o menos que las murallas exteriores. De hecho, esas murallas interiores estaban hechas más para evitar el paso de ciudadanos normales e indeseables, que como una verdadera línea defensiva. Pero era lo que tenían y pensaban defenderlo. Lo cierto también era que las torres, escalinatas o máquinas de asedio no podían acceder a ese lugar debido a la debacle que hacía arder ahora gran parte de la urbe. Los caballeros habían terminado de prepararse en la Plaza de los Dos Reyes, donde desembocaba el camino central. 
 
    Vio entrar a Galfrido junto con algunos hombres. Sangraba por una herida del hombro, pero fuera de eso estaba bien. También se percató del parche en su ojo, pero su gigantesco amigo aún estaba de pie. A los minutos, vio que llegaba Anthos, con parte de su ropa deshecha por el fuego y medio rostro cubierto de sangre por una herida en su frente. Evidentemente la explosión lo había alcanzado en parte. 
 
    —¡Begryn! —dijo Galfrido cuando vio a la elfa en lo alto de la muralla—. Me alegra verte con vida. 
 
    —Lo mismo digo… —dijo y señaló inmediatamente con su dedo—. Tienen trols y ogros para encargarse de las puertas. 
 
    Galfrido negó con la cabeza, pero inmediatamente comenzó a impartir órdenes. 
 
    —¡Ustedes, traigan esa balista aquí! —dijo señalando la enorme máquina que parecía una ballesta construida para ser manipulada por un gigante, con flechas que bien podrían haber sido las vigas de una casa—. La quiero apuntando directamente a la puerta. ¡Ya ciérrenla y pasen escaleras para los rezagados! Tengan otra balista de repuesto apuntando al mismo lugar… ¡No, en ese lugar no! Dejen espacio a los caballeros montados… 
 
    Anthos subió a las murallas y vio claramente un corredor que iba desde la entrada principal a la ciudad hasta la puerta de la ciudadela. El mismo estaba formado por escombros y fuego alrededor, producto de las explosiones, dejando ese espacio en el que el grueso del ejército orco debía estrecharse para evitar las llamas y las ruinas. Todavía había esperanzas. Además, contaban con los caballeros como reserva.         
 
    Lord Thorvall de la orden de Damaroth estaba a la cabeza de los caballeros, con su armadura resplandeciente y sus hábitos azules con el casco en plata en el centro. A su lado estaba lord Methion de la orden de Thurdunae, ataviado del mismo modo, pero con los hábitos verdes con el puño en gris en el centro, y un almete pico de gorrión con un penacho de plumas rojas. Detrás de ellos, al menos doscientos soldados a caballo esperaban la orden. Si todo iba bien, iban a cruzar con toda la furia por la puerta de la ciudadela, iban a aplastar a los orcos que avanzaban por el único camino posible y luego iban a replegar con el apoyo de los arqueros. En el peor de los casos iban a tener que combatir a pie, pero por un paso tan estrecho que el número de orcos no iba a contar. Los dioses estaban de su lado a pesar de todo. 
 
    Al menos eso creían. 
 
    Begryn lo veía todo muy distinto. Aguzando su vista de elfo, pudo notar que, por el portón principal de las murallas exteriores estaban empezando a entrar los guerreros oscuros, y eso significaba que Paradax estaba cerca.  
 
    —¡Lo que va a entrar por esas puertas es la muerte! —escuchó a lord Thorvall, arengando a todos los caballeros presentes. El enorme y anciano paladín de cabellera y barba rubia ya invadida por algunas canas, empuñaba en lo alto su enorme espada mientras hablaba— ¡Nosotros, los caballeros de Damaroth, Thurdunae y Reidos... y también los caballeros y guerreros de todo Darlan, recibimos a la muerte con los brazos abiertos, una sonrisa en el rostro y el acero en nuestras manos! —se escucharon los gritos característicos de la moral alta. Los caballeros parecían ser los únicos que la tenían así, pues la elfa notó que el resto de los soldados se estaba cagando de miedo—. Hermanos míos, ¡Hoy es un excelente día para morir, y que la historia sea escrita con nuestra misma sangre! ¡Por Trobariath! ¡Por Darlan! ¡Por la reina!  
 
    —¡Por Leiorus! —respondieron casi al unísono. 
 
    Empezaron a vislumbrar una columna entera de orcos, encabezada por un enorme trol de las cavernas. Begryn, que ahora se había hecho cargo de los arqueros, hizo unas señas de combate y casi todos en las murallas tomaron sus arcos. Miró hacia atrás y le hizo otra señal a Galfrido. Los orcos tenían que ver la puerta cerrada en todo momento para confiarse y avanzar, y en el último instante, abrirla para que pudiese pasar la marea de destrucción que representaba la caballería acorazada de Trobariath. El enorme guerrero aguardó unos instantes, hasta que vio a Begryn asentir. 
 
    —¡Ahora! —Las puertas se abrieron rápidamente. 
 
    —¡A la carga, hasta la muerte! —gritó lord Thorvall comenzando con la cabalgata frenética, apuntando al frente con su espada, a la cabeza de los caballeros que en su mayoría eran portadores de lanzas.  
 
    —¡DISPAREN! —gritó Begryn para apoyar el movimiento de los paladines. 
 
    Casi de inmediato las flechas cayeron con toda su furia, impactando contra el grueso de los orcos que iban a la cabeza y haciendo que el trol detuviese unos instantes su avance para poder cubrirse. Muchos pieles verde habían conseguido levantar los escudos, pero otros tantos habían caído. Sin embargo, la columna de invasores parecía eterna y se perdía por la puerta principal de la ciudad. 
 
    —Mistlilanya, ayúdanos… —dijo Begryn en voz baja— ¡Nuevamente! ¡Preparen! ¡Apunten! ¡DISPAREN! 
 
    Una nueva descarga cayó contra los orcos y el trol, que trastabilló antes de caer sin vida. Anthos vio desde las murallas el avance de los caballeros para encontrar a sus enemigos. Parecía una marea de acero, ondeando al compás del galope y reflejando el fuego a su alrededor, en una escena digna de una pintura épica. Por la velocidad que traían y el ímpetu de su carga, no creía que los orcos tuviesen oportunidad. 
 
    Pero todo se torció. 
 
    Cuando estaban por impactar, los orcos levantaron enormes lanzas que hasta ese momento permanecían ocultas, armando tres filas de astas en altura y convirtiendo la cabeza de la columna en un enorme erizo mortal. Lord Thorvall abrió los ojos de par en par cuando una lanza penetró por el cuello de su caballo, arrojándolo al suelo, junto con los que iban al frente con él. La cabeza de lord Methion estalló cuando, luego de caer también, el corcel de uno de sus caballeros se paró en sus dos patas traseras para detener el avance y la aplastó al caer violentamente. Casi de inmediato, los orcos se abrieron y comenzaron a mantener a raya a los caballeros que venían detrás. 
 
    —¡Desmonten! —gritó lord Thorvall colocándose de pie y decapitando al orco cercano— ¡Methion, trae…! —Al ver el cráneo destrozado de su par de la orden de Thurdunae, detuvo su frase a la mitad, y en su lugar gritó: — ¡Caballeros, conmigo!  
 
    A pesar de la emboscada en la que habían caído, los caballeros solían ser un hueso duro de roer. Los de atrás desmontaron rápidamente al ver la situación, enviaron a sus corceles de vuelta y se adelantaron para permitir que los de adelante volvieran a acomodarse para pelear. Un ogro de dos cabezas apareció agitando su maza de piedra, haciendo volar por el aire a un caballero, pero fue aniquilado por lord Thorvall y tres caballeros más, que no dejaron de golpearlo hasta que su estómago estalló en tripas grises y ennegrecidas por un líquido oscuro. 
 
    Los arqueros de Begryn cubrían el combate y, al parecer, estaban manteniendo a raya a los orcos sabiendo que, si continuaban así, iban a tener que replegarse. 
 
    De repente, hicieron su aparición los Garra Sangrienta, con Adken el lobo a la cabeza. Con un golpe de su hacha se quitó del medio a un caballero, esquivando dos estocadas y volviendo a atacar. 
 
    —¡Gánense el pan de cada día, muchachos! —gritó Flint detrás, agitando sus dos hachas de batalla.  
 
    Sin embargo, las sonrisas de los mercenarios desaparecieron cuando unas bolas de fuego cayeron desde lo alto de la torre del mago, calcinando a, por lo menos, diez mercenarios y otros tantos orcos. Una nueva bola de fuego cayó, y después otra. Esto dio tiempo a los caballeros de poder reagruparse nuevamente. Sin embargo, el ímpetu del ataque enemigo no parecía tener fin. 
 
    Los defensores comenzaron a replegarse hacia las puertas, que ahora estaban abiertas. Iban cediendo centímetro a centímetro del terreno, pujando por mantener la posición, cubiertos por los arqueros a órdenes de Begryn y por el mago que no dejaba de lanzar conjuros desde su torre. Los allí presentes estaban tan absortos en el combate, que no repararon en las cinco sombras que se convirtieron en humo y cruzaron las murallas de manera espectral, levitando como plumas en la brisa y desapareciendo en la oscuridad de una noche que todavía no daba señales de querer dar paso al amanecer.  
 
      
 
    VI 
 
      
 
    —¡No voy a quedarme en el castillo mientras la ciudad arde en llamas! —exclamó la reina mientras terminaba de colocarse la coraza de metal, dirigiéndose a un anciano que oficiaba de consejero— ¿Y dónde está ese maldito niño con mi espada? 
 
    —Aquí, mi reina. 
 
    —Gracias, muchacho. Eres el mejor —enfundó la espada de mango dorado, que descansaba ahora en su cintura.  
 
    —No es aconsejable que se una al combate, mi reina —Esta vez era sir Mikrilev quien hablaba, tratando de convencer a la soberana de mantenerse a resguardo—. Es muy probable que necesitemos tomar los túneles, como mencionó en su momento sir Ghelian ‘Duil. 
 
    —Antes muerta que huyendo como una rata, Mandor. ¡Soy la reina de la Ciudad Helada, con un demonio! ¡Tengo una maldita reputación que mantener! Soporté encerrada en este lugar de mierda, simplemente porque me aseguraron que las murallas exteriores resistían y no había necesidad de pelear. ¡Ahora todos deben pelear, incluyendo a la reina de la Corona Helada! 
 
    El caballero suspiró, pero no dijo nada más. Miró a los costados y, con un gesto de asentimiento, unos quince caballeros de la guardia real rodearon a la reina para escoltarla en el avance hacia el campo de batalla. La reina y su séquito comenzaron a descender por las escalinatas hacia los muros de la ciudadela, donde parecía que el mundo estaba acabando. Audarin giró su cabeza en dirección a sir Mikrilev. 
 
    —Y tú ya sabes lo que tienes que hacer. Llévate a cinco hombres contigo —el caballero iba a protestar una vez más, pero la reina levantó un dedo, callándolo— ¡Chitón! 
 
    Sir Mandor Mikrilev de la orden de Damaroth vio alejarse a la reina, grácil y letal con su armadura dorada y su caballo negro, con su espada descansando en la cintura. La viva imagen de una reina guerrera en tiempos de crisis.  
 
    Si el caballero hubiese sabido que esa era la última vez que iba a verla, quizá le hubiera dedicado algunas palabras de afecto. O quizá hubiese tratado de robarle un beso, pendiente de una noche de borrachera en la que su corazón cayó rendido ante la mujer más extraña y noble que había conocido. 
 
     
 
    VII 
 
      
 
    No muy lejos de las murallas, Ghelian ‘Duil se mantenía expectante, viendo cómo se desarrollaba el combate. Desde donde se encontraba parecía que estaba estancado en un momento que no terminaba de definirse.  
 
    Aguzando la vista, notó que la columna de orcos continuaba hasta el horizonte, más allá de las murallas. No era que pudiese verlos con detalle, pero la luz de las antorchas y los incendios los delataba. Incluso notó que varios grupos de pieles verde habían encontrado otros pasos para poder acercarse a las murallas de la ciudadela. La situación iba de mal en peor.  
 
    De repente, vio algo por el rabillo del ojo que lo hizo hacerse a un lado instintivamente, solo para ver cómo una daga negra se clavaba en el tronco de un árbol, en el lugar en donde segundos antes había estado su cabeza. Se giró lentamente y vio una figura oscura, con una túnica negra y una máscara de hierro cubriéndole el rostro por completo. Llevaba guantes y brazaletes de cuero, una especie de armadura y un libro con una funda de metal en un brazo. Desenvainó a Eldora y se colocó en guardia, apretando los dientes.  
 
    —¿Dónde está el niño? —la grave voz parecía salir del mismísimo infierno, pronunciada por un viento espectral. 
 
    —¿Por qué no vienes a averiguarlo? —El ser oscuro empezó a acercarse, mientras Ghelian iba retrocediendo y subiendo los escasos peldaños hasta la puerta principal de la torre. De repente, como si la misma oscuridad los creara o aparecieran de la niebla, unos cuatro hombres entunicados y enmascarados se unieron al que tenía el libro. Vestían de una manera similar y del mismo color, pero no completamente igual. Algunos tenían hombreras, otros llevaban máscaras alargadas con la forma de algún animal o botas de metal. Todos irradiaban una inexplicable y profunda maldad. 
 
    —¿Dónde está el niño? —repitió. 
 
    Sin emitir respuesta y a la velocidad de un rayo, el caballero dio un salto hacia adelante, sorteando los escalones, preparado para lanzar un estoque con Eldora. No iba a permitir que traspasaran los límites de la entrada a la torre del mago. Sin embargo, antes de llegar, el ser oscuro que había hablado en primer lugar desapareció en una humareda, dejando a los cuatro que habían llegado después. Se percató de inmediato que uno de ellos tenía un báculo con una calavera en la punta, por el que comenzó a arrojar proyectiles de fuego verde. Los demás acólitos de la Hermandad de la Llama Negra portaban dagas y, para desgracia del caballero, se movían a una enorme velocidad. 
 
    Ghelian trataba de mantenerlos a raya, esquivando y lanzando estoques. Cuando se vio superado, desenvainó su daga y comenzó a utilizarla para bloquear, mientras Eldora buscaba penetrar en la carne. Consiguió atravesar a uno de los acólitos, que soltó un alarido antes de desplomarse sin vida. Una bola de fuego verde trató de darle alcance, pero logró hacerse a un lado, solo para ver la explosión que había dejado al costado destruyendo un árbol aledaño. Lanzó un golpe descendente y cercenó el brazo que sostenía el báculo, arrojando a su portador al suelo de una patada en el pecho. Retrocedió nuevamente por los escalones, tratando de tener la ventaja de la altura y evitando así que pudiesen rodearlo los que quedaban. Miró a través de los atacantes, pero no logró ver al primer ser que lo había abordado.  
 
    —No son tan sorprendentes como quieren hacernos creer… —dijo con una media sonrisa, volviendo a envainar su daga y tomando a Eldora con ambas manos. Había tratado de disimularlo, pero apenas podía mantener la daga tomada con la mano derecha, a causa de la herida de su brazo. 
 
    Los dos acólitos intercambiaron miradas y se lanzaron al ataque al mismo tiempo. Esquivó los dos ataques del primero y uno de los ataques del segundo. Sin embargo, recibió un profundo corte en su pierna. Cayó con una rodilla apoyada en el suelo, trastabillando en los escalones de ingreso a la torre y rodando hasta caer al césped, claramente dolorido. Sin perder un segundo, los dos atacantes se lanzaron encima de él. 
 
    De repente, un enorme león apareció por entre las sombras, mordiendo la cabeza de uno de los atacantes y clavando sus garras hasta destrozar su pecho. El otro miró perplejo a la criatura, que soltó un rugido antes de lanzarse nuevamente al ataque. 
 
    Era el polimorfo.  
 
    —¿Es todo lo que tienes, maldito sectario? —dijo desafiante, poniéndose de pie. 
 
    El polimorfo salió volando por los aires debido a un golpe invisible, golpeando contra la pared de la torre y quedando inconsciente. Ghelian no logró ver por dónde había venido el ataque. 
 
    Al pestañear, apareció nuevamente frente a él, el mismo que tenía el libro en la mano, a unos quince o veinte metros de su posición. Sin decirle nada, abrió el libro y empezó a recitar unas palabras: 
 
    —Tash 'Kaloth... Und-meikarr Tromash... Tash 'Kaloth —repetía una y otra vez. A medida que las iba diciendo, las sombras a su alrededor parecían ir fusionándose. Un remolino de figuras espectrales que parecía no terminar iba adoptando una forma humanoide, hasta que finalmente se formó una especie de monstruo etéreo, de ojos brillantes y cuatro brazos con garras. Era como si estuviera en constante estado de evaporación, aunque sin perder su forma. 
 
    Seguidamente, vio que se formaba otro remolino, con otra criatura y finalmente una tercera. Los espectros sombríos comenzaron a rodearlo, levitando como si estuvieran bajo el agua. Vio que desaparecían un momento y volvían a aparecer en un lugar distinto, por lo que tenía que ir adivinando donde golpear. “Penumbras intermitentes y letales”, rezó para que al menos pudiesen morir. Cerró los ojos y se concentró en una habilidad que le habían enseñado cuando era un iniciado. “Luchar a ciegas. Deben estar en capacidad de poder combatir contra enemigos múltiples en plena oscuridad. Cuando no haya luz, recuerden que ustedes son la antorcha de Leiorus en las sombras. Tienen otros sentidos. Úsenlos”. Resonaron las palabras de Rhien de Gilbrad en su cabeza.  
 
    Inhaló y exhaló profundamente. 
 
    El aire vibró a su alrededor y se hizo a un lado, esquivando un ataque y golpeando con Eldora a un monstruo que, para estar hecho de sombras, crujió como si fuera bien corpóreo. Al mirar el efecto de su golpe, vio que el ser hecho de sombras se disolvía, formando un montículo de cenizas en el lugar.  
 
    Recibió otro ataque, pero por la distracción no logró esquivarlo completamente. La herida atravesó su brazo derecho de manera vertical, haciendo que soltase a Eldora con esa mano. Sin perder un segundo, contragolpeó con violencia, acabando con la segunda criatura. 
 
    La tercera quiso aprovechar la situación materializándose detrás del paladín, que dio vuelta la espada y clavó casi sin mirar, ultimando a la última invocación.  
 
    De repente, apareció frente a él nuevamente el clérigo oscuro y, en un rápido movimiento, le lanzó un golpe de sombras, como si estas se materializaran para salir despedidas rápidamente e impactar contra su pecho. Ghelian salió eyectado hacia atrás, rebotó contra la pared de la torre y cayó, justo al lado del sitio donde se encontraba el polimorfo herido. Escupió algo de sangre y cuando se dispuso a atacar nuevamente, el ser había desaparecido. Miró hacia todos lados, mas no logró encontrarlo. 
 
    Se sobresaltó cuando, al girar hacia su derecha, lo vio a escasos centímetros de distancia. Lo tomó del cuello y con una titánica fuerza que no parecía poseer, lo arrojó nuevamente al bosquecillo que circundaba la torre, a unos siete u ocho metros, haciéndolo rodar por el suelo. 
 
    —Tú... maldito insolente. ¿Quién te crees que eres para enfrentarte a la Hermandad de la Llama Negra? Eres un vulgar y patético hombrecillo —Empezó a acercarse hacia el caballero, que no podía moverse debido al dolor. Era muy probable que le hubiese roto alguna costilla.  
 
    Sin dejar de mirarlo, vio que levantaba una mano apuntando hacia lo alto de la torre, con la palma abierta de manera antinatural. 
 
    —Nadie puede enfrentarse a Demento, a Bug-Bukran y a Tak-Ma —Cerró el puño con fuerza sin dejar de mirarlo a través de esa máscara profana y sin dejar de tomar el libro de metal con la otra mano. 
 
    La parte superior de la torre, donde se encontraba Volrath, estalló en pedazos. 
 
    —¡NOOOOO! —gritó. Los escombros no llegaron a golpearlo pues al parecer, el escudo protector que el adepto a la Hermandad de la Llama Negra había conjurado, también lo había protegido a él, seguramente por la cercanía. No creía que Volrath hubiese podido escapar de semejante explosión.  
 
    Lo miró complacido y extendió ahora la mano hacia Ghelian. 
 
    —Sé que el niño no estaba arriba con el mago. Por última vez, ¿dónde está? 
 
    Sin previo aviso, una especie de relámpago ígneo y anaranjado cayó violentamente, partiendo a la mitad al ser oscuro que estaba peleando contra el caballero, evaporándolo y dejando únicamente su ropa en el sitio. Miró al lugar por donde había aparecido el rayo. Desde las sombras apareció el elfo, que se encontraba jadeando y claramente debilitado. 
 
    —¡Volrath! ¿Cómo…? 
 
    —Cuando me percaté de las criaturas que se iban acercando en forma de sombras, supuse que su objetivo era Drako. Utilicé uno de los hechizos iniciales que aprendemos quienes tenemos este don, de nombre Escalada de Araña, múy útil para este tipo de situaciones, dicho sea de paso. Con ese conjuro descendí rápidamente de la torre y bajé hasta donde se estaba desarrollando el combate. Tenía que encontrar al clérigo oscuro con la guardia baja y, cuando vi la oportunidad, utilicé toda la magia que me quedaba para poder darle fin de una vez por todas. Por su cercanía a Drako, era cuestión de tiempo para que sintiera su presencia y lo encontrara. Ya no tengo fuerzas para ocultarlo más…  
 
    Vio que el mago dijo unas palabras, sus ojos y sus manos se iluminaron de amarillo y frente a él, casi al lado de la torre, apareció un pequeño cuarto hecho de piedra con una puerta de hierro. Entró y salió a los segundos, con el Caballero del Dragón en sus manos. 
 
    —Sabíamos que la hermandad vendría por él a la torre —dijo sonriendo—. Sabíamos también que muy probablemente iban a escabullirse en las sombras para llegar a este lugar. Lo que tenía claro era que no íbamos a poder poner a salvo a Nurbanduur desde Trobariath, con esos sectarios pisándonos los talones. Como habrás podido notar, no son orcos y no les interesa en lo más mínimo el asedio… 
 
    —¿Qué haremos ahora? 
 
    —Debo ir a buscar a los refugiados. Seguramente Kisenthea haga lo mismo. Deberías venir con nosotros. Están aguantando, pero la ciudad está irremediablemente perdida. —Ghelian meditó unos instantes. Giró la cabeza hacia la entrada del castillo y vio que una tropa de caballeros salía por las puertas principales, escoltando a la reina, ataviada con una armadura dorada.  
 
    —Trataré de conseguirles algo de tiempo para que puedan evacuar la ciudad —Se detuvo unos instantes— ¿Estás seguro de que ya no podemos defender la ciudad? 
 
    —La traición de los Garra Sangrienta truncó nuestros planes. Los muros de la ciudadela no estaban preparados para resistir el embiste del ejército completo. Con solo un día de asedio, el enemigo no mermó significativamente su número. Observa a tu alrededor. Ya es tarde —Ghelian asintió. 
 
    —Lleven a Drako a un lugar seguro —dijo finalmente—. Iré a acompañar a la reina. 
 
    —Audarin está loca, Ghelian. Su orgullo la lleva a la muerte. No hagas que te lleve a ti también. 
 
    El caballero miró hacia la ciudad, donde el combate ahora era desesperado. Distinguió las armaduras plateadas de los caballeros, que ahora resistían contra un enemigo imposible. Escuchó los gritos de dolor y los lamentos de los heridos. Los cuernos de los orcos sonaban con furia a medida que la máquina de destrucción avanzaba sin cesar.  
 
    —No tengo intenciones de morir, viejo amigo. Pero no puedo permitir que mis hermanos caigan mientras yo me escabullo. Además, con mis heridas bien sabes que no podría seguirles el paso. Mi brazo derecho ya no sirve y mi pierna en cuestión de horas será inútil también —le dedicó una sonrisa y comenzó a caminar colina abajo—. Saluda a nuestros amigos de mi parte. 
 
    —Estúpido paladín… —fue lo último que dijo Volrath en voz baja, con Drako en brazos y con el león de melena castaña y mancha negra apostado en la parte superior de las escalinatas. 
 
      
 
    VIII 
 
     
 
    La noche continuaba bañando a la ciudad de sombras, en especial en las partes que no ardían que, en contraposición, eran muy pocas. Los caballeros todavía resistían la embestida del ejército de orcos y mercenarios, ayudados ahora por varios defensores que habían decidido salir de las murallas de la ciudadela. Entre esos defensores estaba Anthos, que ahora combatía con su Muerte Discreta, haciendo gala de toda su destreza. Los arqueros a órdenes de Begryn continuaban con sus descargas, una tras otra, a medida que la oleada de pieles verde continuaba tratando de avanzar.  
 
    Galfrido se había visto obligado a marchar varias calles al oeste, por donde otro grupo de orcos había conseguido abrir una brecha y estaba tratando de penetrar.  
 
    —¡Esta será su tumba! —gritó lord Thorvall blandiendo su espada. Estaba cubierto de sangre de enemigos, aliados e incluso propia, pero se mantenía impertérrito ante la embestida enemiga. Con él, sus caballeros luchaban como leones. Tal era su ferocidad, que todavía no habían logrado hacer una abertura en su defensa. 
 
    De repente, como si el mismo aire se hubiese detenido y el fuego se abriera para darle paso, apareció Paradax. Avanzaba a pie, rodeado por al menos una veintena de guerreros oscuros, cubiertos de metal de pies a cabeza y con armaduras que emulaban las formas de los demonios de antaño: cuernos, picos, púas y hasta colas. El rostro ensombrecido de su líder en contraste con las llamas de fondo resaltaba aún más el brillo carmesí de sus ojos llenos de odio. Su enorme boca de labios oscuros, con una aureola de oscuridad a su alrededor, como si hubiese bebido aceite hacía unas horas o devorado el hígado de alguna criatura, estaba contraída en una sonrisa que bien podía interpretarse como una expresión de furia. Mientras avanzaba, pasaba el filo de la espada por el suelo, disfrutando de antemano la matanza que iba a tener lugar. Había un dicho popular que decía: “Cada vez que Paradax camina a la batalla, los demonios del Averno cesan sus torturas para hacer sonar las trompetas al compás de las pisadas del caballero negro, anunciándole a la muerte que tendrá trabajo de más”. 
 
    —Haremos historia, maldito… —escupió por lo bajo lord Thorvall, que ordenó una formación ofensiva y avanzó hacia la élite del ejército enemigo. Casi de inmediato, los caballeros comenzaron a chocar espadas contra los guerreros oscuros, haciendo saltar chispas. Era como si los orcos ahora estuviesen mirando un combate en la arena y no se animaran a ingresar a tal espectáculo de muerte. Anthos aprovechó esta situación para ir escabulléndose entre los enemigos, dando estoques a diestra y siniestra y esquivando los poderosos ataques. No se las iba a hacer fácil. 
 
    —¡Paradax! —Lord Thorvall decapitó a un guerrero oscuro que se interponía, abriéndose paso y acercándose al caballero negro—. Tu cabeza es mía, maldito. Has caminado suficiente por este mundo. 
 
    Se lanzó al ataque a una enorme velocidad, pero con una clara expresión de rabia en el rostro. Era la rabia contenida de años de escuchar cómo ese malnacido arrasaba aldeas, mataba gente inocente y esparcía el miedo por el mundo. Su reinado de terror tenía que detenerse en algún momento. Eso iba a acabar ahora. 
 
    Paradax esquivó sin dificultad los golpes del lord de la orden de Damaroth, que no eran para nada lentos ni torpes. De hecho, esos golpes habrían ultimado hasta al más eximio luchador. Sin embargo, ahí estaba el caballero negro: haciendo fintas imposibles y sonriendo con toda una hilera de dientes puntiagudos y oscuros, burlándose de su rival, como un gato juega con un pichón caído del nido antes de destrozarlo entre sus fauces. 
 
    Dos caballeros, al ver a su lord en aprietos, se lanzaron a la carga contra Paradax, que ahora combatía en tres frentes. Esquivando y desviando golpes con su enorme espada dentada. Atravesó sin dificultad a uno, cercenó la pierna a la altura de la rodilla del otro y, justo cuando parecía que iba a recibir un espadazo de Thorvall, se hizo a un lado, dejándolo pasar de largo y, tomando su espada con ambas manos, golpeó al lord a la altura de la cintura, partiéndolo a la mitad. Se acercó lentamente y tomó la parte superior, sosteniéndola por los pelos, levantándola y exhibiéndola hacia los defensores.  
 
    Los caballeros allí presentes vieron horrorizados cómo su jefe acababa de caer en dos mitades, con la cabeza aún pegada a su torso sostenida burlonamente por el caballero negro. A su alrededor casi no quedaban defensores. Los orcos volvieron a lanzarse al combate junto con los guerreros oscuros y los mercenarios. Anthos replegó hacia la puerta con algunos de los soldados que quedaban en pie.  
 
    —¡Todas las flechas a Paradax! —gritó Begryn señalando con una de sus flechas, tratando de cubrir el repliegue. 
 
    Los arqueros realizaron una descarga contra el jefe del ejército oscuro, que se limitó a cubrirse el rostro con el antebrazo, mientras levantaba la parte superior de lord Thorvall para usarla como escudo. Las flechas rebotaron en su armadura y ni siquiera lo dañaron. Levantó la vista y le dedicó una sonrisa a Begryn. La elfa sintió un estremecimiento, como si la misma muerte le hubiera dedicado una mueca. En definitiva, así era.  
 
    Estaban por recibir una embestida mortal, cuando del cielo comenzaron a caer relámpagos, separando a los defensores que ahora estaban ingresando a la ciudadela y tratando de cerrar las puertas, de los atacantes que estaban claramente sorprendidos por lo que acababa de pasar. Muchos orcos cayeron negros como el carbón, mientras que algunos guerreros oscuros se rostizaron dentro de sus armaduras. No solo había fuego a los costados, sino que tenían relámpagos al frente.  
 
    La elfa miró hacia atrás y vio a Kisenthea sobre el techo de una casa, con los brazos extendidos y los ojos lanzando fulgores eléctricos. Tenía los dientes apretados y temblaba como una hoja de otoño. Anthos también la vio y, cuando terminaron de cerrar las puertas de la ciudadela, comenzó a correr hacia la muchacha. Al llegar, vio que Kisenthea aún seguía en la misma posición, tratando de mantener los relámpagos en la entrada. 
 
    —¡No resistiré… mucho… tiempo más! —dijo con una extraña voz de ultratumba—. ¡Replieguen y ayuden a escapar a los civiles… y a Drako, que está con Volrath! 
 
    —¡No voy a dejarte! —giró en dirección a la elfa— ¡Begryn! ¡Comiencen el repliegue! ¡Los civiles! 
 
    —¡Galfrido todavía está en el sector oeste de las murallas de la ciudadela!  
 
    —¡No podemos hacer mucho por él ahora! ¡Ve a buscar a los civiles! ¡Drako estará con ellos y con Volrath! 
 
    La elfa asintió y comenzó a correr calle arriba, en dirección al castillo y a la torre del mago, junto con algunos de sus hombres. Quedaban unos pocos caballeros de Damaroth en pie, que habían decidido permanecer en el lugar tratando de mantener las puertas, dando tiempo al resto de combatientes de replegar. Kisenthea soportó unos segundos más, hasta que cayó rendida, sostenida por Anthos. 
 
    De repente, como si toda la situación se tornara todavía más desesperante, Begryn vio que, por la calle principal que llevaba al castillo, venía cabalgando a toda velocidad la reina Audarin ataviada con su armadura dorada, espada en mano y acompañada de un grupo de caballeros con los yelmos colocados. Se dirigían en dirección inequívoca hacia las puertas de la ciudadela, que los caballeros estaban tratando de mantener.  
 
    —¡Abran las puertas! —rugió como lo haría una leyenda. 
 
    —¡Mi reina! No entregue su vida… —trató de decir uno de los soldados cuando pasó por su lado, pero ya era tarde. La reina claramente había perdido la razón. 
 
    Los caballeros de Damaroth acataron la orden y abrieron las dos hojas de las puertas, justo en el instante en el que la reina cargaba con toda su furia hacia el enemigo invasor que ahora estaba sorprendido por lo que acababa de pasar. A pesar de que eran simplemente un puñado, la violencia de la cabalgata final fue tal que aplastaron a los primeros que se les cruzaron. A los segundos, los orcos con sus lanzas comenzaron a golpear los flancos de los atacantes. Audarin la Inmortal sentía los golpes en su cuerpo, pero no le importaba. Ella estaba apuntando a un blanco en particular. Iba a dejar este mundo cargándose a ese hijo de puta de Paradax, como la reina guerrera que era.  
 
    Pero el problema era que Audarin la Inmortal, terminó siendo bastante mortal después de todo. 
 
    Paradax decapitó al caballo azabache de la reina de un solo golpe, haciendo que la mujer cayera rodando por el piso, a unos metros de donde se encontraba. Audarin aún estaba en el suelo tratando de recuperarse del golpe, cuando la pesada bota de acero del caballero negro cayó con toda su furia sobre su cabeza, haciéndola estallar en pedazos y desparramando sus sesos por el piso. El caballero negro tomó la corona ensangrentada, la miró durante unos instantes y la dejó caer al suelo con desprecio.    
 
    Los caballeros de Damaroth trataron de sostener la puerta, pero no soportaron la arremetida de los orcos, los mercenarios y los guerreros oscuros. Entraron tirando zarpazos, mordidas, rugiendo y avasallando con su número abrumador. La indómita valentía de los guerreros sagrados hizo que su escasa cantidad se multiplicara en capacidad de combate, pero no alcanzó.   
 
      
 
    IX 
 
      
 
    Ghelian había dejado atrás la Torre del Mago y estaba llegando a toda velocidad hacia la entrada principal de las murallas que daban a la ciudadela. Había conseguido un caballo a la pasada, en la Plaza de los Dos Reyes, por lo que su cabalgata era feroz.  
 
    Al estar en terreno elevado, podía ver cómo se desarrollaba el combate a la perfección. Vio a los caballeros enfrentándose a los orcos, luego a los mercenarios y, finalmente, a los guerreros oscuros, con la aparición de Paradax. Sin dejar de cabalgar, también vio que a varias calles hacía su entrada en escena la reina Audarin con su guardia personal, yendo directamente hacia la puerta.  
 
    Decidió tomar un atajo para alcanzarla, puesto que no la iba a dejar combatir sola contra toda la horda. Notó que los caballeros de Damaroth en las puertas tenían el mismo sentimiento, siendo los únicos que ahora se habían quedado mientras el resto comenzaba con el repliegue. Creyó notar los cabellos púrpuras de la elfa entre los que estaban retrocediendo y sonrió. Rápidamente volvió la vista al frente, sorteando escombros, focos de incendio y construcciones con suma maestría.  
 
    Pero llegó tarde.  
 
    Atravesó las murallas a unos cien metros de la entrada principal, solo para encontrarse con la columna de fuego que oficiaba de contención para mantener al ejército invasor en una sola calle. Dudó unos instantes, pero logró encontrar un paso que estaba menos consumido por las llamas. Cabalgó a pesar del dolor de su corcel, que cada tanto se ponía en dos patas, hasta que, a través del muro ígneo, vio cómo el caballero oscuro aplastaba la cabeza de Audarin la “no tan inmortal”, tomando su corona con desprecio y arrojándola al suelo. 
 
    —¡NOOOO! —gritó bajando del caballo cuando este volvió a ponerse en dos patas para abandonar el lugar. Comenzó a correr con furia en dirección a Paradax, sorteando las llamas.  
 
    Alcanzó a trepar a un techo medio derruido que estaba a unos metros del caballero negro y, cuando lo consideró oportuno, saltó desde lo alto, desenvainando a Eldora en el aire. 
 
    Los caballeros de Damaroth, que ahora estaban defendiendo la entrada, vieron aparecer a la viva imagen de Sharmuna Macdragor, el cazador de dragones, abriéndose paso entre las llamas mientras agitaba su espada sagrada, en un retrato tan heroico como inverosímil, como si el mismo tiempo se hubiese ralentizado para el asombro de todos. A tal punto, que incluso Paradax se sorprendió al ver al caballero.  
 
    Eldora trazó un arco cortando hasta las mismas moléculas de aire. Paradax apenas logró hacer a un lado la cabeza, esquivando el golpe por unos centímetros. Aun así, la hoja consiguió hacerle un corte en el pómulo. Su primera herida en varios siglos.  
 
    El paladín cayó rodando por el suelo, aprovechando la inercia para matar a dos guerreros oscuros y un orco a la pasada. Se colocó de pie tomando a Eldora con ambas manos, apretando los dientes y entornando sus ojos grises en una mueca de furia, a través de los alborotados cabellos dorados. El dolor de las heridas de su cuerpo había desaparecido por completo. Solo quedaba la cólera.  
 
    —Duil… —fue la única palabra que pronunció Paradax, con una inequívoca expresión de asco. Muchos de los presentes intercambiaron miradas, puesto que jamás lo habían escuchado hablar.  
 
    Comenzaron a caminar en círculos, midiendo cada paso que daban. Por unos instantes, los orcos permanecieron expectantes, disfrutando del espectáculo que iba a tener lugar cuando comenzaran a chocar las espadas ambos contrincantes. El paladín y el anti-paladín. 
 
    Eldora fue la primera en moverse, en un golpe descendente que Paradax bloqueó con su espada, produciendo el sonido de una campana al chocar y soltando chispas. Dos golpes más que el caballero oscuro bloqueó, y luego atacó a una pasmosa velocidad. Ghelian apenas pudo bloquear los primeros dos, y el tercero impactó en su hombro, arrancándole la hombrera y penetrando en la carne. Trató de lanzar un estoque para alejarlo, pero Paradax se hizo a un lado y, con su mano libre, golpeó el rostro del caballero, rompiendo su nariz, haciéndola crujir como la madera.  
 
    El caballero cayó de rodillas, sostenido por su espada, mientras que el caballero negro comenzó a caminar a su alrededor, como un tiburón hambriento en el mar, rodeando a un náufrago suculento.   
 
    —Si puedes sangrar… —dijo Ghelian, interrumpiendo su frase para escupir sangre—… puedes morir, Paradax. 
 
    Se lanzó nuevamente al ataque, con dos potentes arcos que Paradax bloqueó con su espada, para luego propinarle una potente patada en el pecho, arrojándolo contra unos escombros y dejándolo inconsciente. El caballero negro se acercó y miró la espada sagrada, todavía entre los dedos de sir Ghelian. Si alguien allí hubiese podido ver su rostro, probablemente se habría sorprendido de encontrar una expresión extraña en él: dolor.                 
 
    —¡Lord Paradax, están tratando de sacar a los civiles de la ciudad, y seguramente el niño esté con ellos! —dijo Flint Balderrojo trayendo nuevamente a la realidad al lord oscuro, que dedicó una última y fugaz mirada a un inconsciente Ghelian ‘Duil.  
 
    En ese momento, por entre los escombros apareció también Djarak junto con algunos orcos y un enorme cíclope de piel gris. Evidentemente habían estado combatiendo en otro frente. Miró con desprecio cómo Paradax avanzaba hacia el humo producido por las llamas al otro lado de las murallas de la ciudadela, acompañado por los guerreros oscuros, algunos mercenarios y un centenar de pieles verde. 
 
    —Capturen a este. Es una fortuna que lord Paradax no lo haya hecho picadillo —dijo señalando al paladín—. Todos los heridos que encuentren, captúrenlos. 
 
    —¿Está seguro? 
 
    —Escucharon lo que gritó el humano imbécil ese… están escapando los civiles. Si lo logran, vamos a necesitar esclavos para acomodar esta mierda. Yo no pienso hacerlo, ¿y tú, Shaka? 
 
    —No, Djarak. 
 
    —Bien. Entonces capturen con vida a todos los que puedan —Hizo una pausa para mirar la destrucción alrededor. El amanecer no estaba muy lejos, pero aún la noche dominaba el firmamento, junto con unas nubes rojizas que reflejaban la luz de la ciudad en llamas—. Es una lástima haber perdido tanta infraestructura. 
 
    Shaka estaba por continuar con su camino, cuando algo brillante le llamó la atención. Era la corona ensangrentada de la reina Audarin.  
 
      
 
    X 
 
      
 
    Galfrido se encontraba corriendo con apenas una docena de sus soldados. Las calles estaban atestadas de orcos, goblins, ogros, trols, cíclopes y otras criaturas que ni siquiera sabía el nombre. Había tratado de mantener una parte vulnerable de las murallas de la ciudadela y casi lo consiguió. Pero el enemigo era abrumadoramente superior en número y habían sido especialmente hijos de puta en ese sector, donde se toparon con cíclopes, arpías, y ogros. Las bestias habían conseguido cruzar su pobre defensa en cuestión de minutos y marcharon ciudad arriba, apuntando a la torre del mago.  
 
    Ahora, Galfrido y sus hombres estaban marchando al amparo de la oscuridad, calle abajo, sorteando escombros, obstáculos y grupos de enemigos, para tratar de encontrar una salida. Volver a la ciudadela, a los barrios altos y al túnel de escape en las montañas no era una opción. Debían encontrar otra forma de salir, o caer prisioneros… en el mejor de los casos.  
 
    —Todo es en vano… —dijo uno de los soldados. Era uno de los más veteranos—. No tiene sentido que sigamos ocultándonos. Van a encontrarnos y nos cortarán en pedazos. Si nos entregamos pacíficamente, quizá… 
 
    —¿Qué crees que nos harán si nos entregamos pacíficamente? —preguntó Galfrido tomándolo por el cuello y aprisionándolo contra una pared del callejón oscuro en el que se encontraban—. Si quieres entregarte y morir solo, bien por ti. Pero no me jodas y no jodas a los que queremos escapar, porque te arrancaré la cabeza yo mismo. 
 
    El hombre no dijo nada, pero asintió en silencio. Retomaron la marcha, siguiendo a Galfrido que parecía predecir los movimientos de las patrullas enemigas a la perfección, incluso con un ojo menos. Los pieles verde parecían más preocupados por saquear y buscar elementos de valor, que por buscar supervivientes en ese lugar. En definitiva, todos creían que la mayor parte de los que todavía estaban en pie, se encontraban ciudad arriba, pasando las murallas de la ciudadela. Esa era una ventaja que no pensaba desperdiciar. 
 
    No obstante, el amanecer estaba cerca y, con él, más posibilidades de ser descubiertos. No podían detenerse. No podían vacilar. Debían encontrar una forma de escapar de la ciudad.  
 
    —¡Aquí! —dijo el muchacho más joven del grupo. Señaló un pozo de agua, aparentemente tapiado y clausurado—. Es el antiguo pozo seco. En teoría desemboca en el río, al sur de aquí. 
 
    —Estamos de suerte, muchacho. Al fin Kramer nos sonríe.  
 
    Corrieron rápidamente las tablas y comenzaron a bajar por el túnel.  
 
    A las horas, el puñado de hombres ya se encontraba en los Campos de Ulinor, recorriendo con cautela las colinas que el enemigo había abandonado para ingresar a la ciudad. El cielo ahora empezaba a mostrarse un poco más claro, con una fina línea anaranjada en el horizonte.  
 
    Galfrido volvió la vista una vez más, contemplando a la Ciudad Helada por última vez. No era ni por asomo la misma ciudad que habían visto al llegar, tantos días antes. El humo negro la cubría como una aureola siniestra; sus torres estaban desechas y ardiendo; sus muros caídos y destrozados; la torre del mago ahora era simplemente un trozo de construcción vertical sin punta. Lo único que esperaba era que sus amigos hubiesen podido alcanzar el túnel de escape, junto con la mayor parte de los civiles de Trobariath. 
 
    Estaba por volver la cabeza en dirección oeste, hacia Daknor, cuando una enorme explosión lo hizo volver a mirar. A lo lejos, en las montañas y casi al pie del castillo Skycold, la Torre de Castillo había desaparecido por completo, haciendo saltar las rocas por los aires en uno de los espectáculos más grandes que Galfrido había visto jamás.  
 
    Eso sí que había sido una Explosión, con mayúscula. Sin embargo, su asombro dio paso a una irrefrenable tristeza cuando uno de sus hombres cayó de rodillas, lamentándose. 
 
    —Oh, no… La Torre del Castillo… El pasadizo al túnel de escape…  
 
    —Por los dioses… —El enorme guerrero se sentó unos segundos en el suelo. Al parecer, la Torre del Castillo, donde estaba el ingreso secreto al camino en las montañas, había volado en pedazos y, con ella, toda esperanza de un pasaje seguro para los ciudadanos de Trobariath.  
 
    El día no dejaba de empeorar.  
 
      
 
    XI 
 
      
 
    Anthos, Kisenthea y Begryn llegaron hasta el camino que unía la Torre del Mago con el castillo, en cercanías a la Torre del Castillo, donde aguardaba la entrada secreta. Kisenthea se estremeció al mirar hacia su hogar, y ver que la parte superior de su torre había desaparecido y ardía, con escombros a su alrededor.  
 
    —¡Volrath! —gritó claramente angustiada. 
 
    —Shhh… observa —le dijo Anthos cubriéndole la boca y señalando más allá de la torre del mago, entre los trozos de piedra y árboles chamuscados.  
 
    La muchacha aguzó la vista y vio a un enorme cíclope de por lo menos cuatro metros de altura, con la piel rojiza y un ojo de iris amarillo en el centro de su frente. Su mandíbula inferior, claramente más grande que la superior, tenía dos enormes colmillos de punta amesetada que sobresalían hasta llegar casi a su achatada y porcina nariz.  
 
    —Las criaturas ahora están por todos lados. Mira… 
 
    Alrededor de la torre, había por lo menos una docena de orcos muertos, junto con un trol, tres arpías y un ogro. 
 
    —¿Qué pasó aquí? —Begryn comenzó a escudriñar el lugar, buscando con la vista a Ghelian ‘Duil, que en teoría era el encargado de proteger la torre.  
 
    Anthos fue recorriendo la zona, escondiéndose entre los árboles que más sombra proporcionaban, tratando de evitar la vista del cíclope que ahora parecía bastante entretenido con los cadáveres de los orcos. Sintió un enorme asco al ver al monstruo devorar las entrañas de los cadáveres verdes. De repente, encontró el rastro de sangre roja. Este estaba sobre las huellas de un león, que luego cambiaban a las de un perro, y que luego se volvían imperceptibles, como si ya no hubiera dejado huellas. 
 
    —El polimorfo… Vengan —su voz era menos que un susurro, pero lo entendieron a la perfección.  
 
    Luego de hacer unos pasos, encontraron al animal: era una extraña cruza entre león, perro y lechuza. Tenía el abdomen abierto y perdía sangre sin parar. Al sentir la presencia de sus amigos, giró la cabeza y los miró con desesperación, tratando de respirar. Estaba sufriendo mucho. Kisenthea se cubrió la boca con las manos para reprimir el llanto, mientras que Begryn tomó su machete. Sin dudarlo, acabó con el sufrimiento del polimorfo que, al morir, se convirtió en una especie de conejo sin orejas y con tres ojos.  
 
    —Hijos de puta… —fue todo lo que dijo Anthos, que casi sin darse cuenta, continuó siguiendo el rastro de sangre. Este avanzaba hasta un grupo de árboles todavía más alejado de la torre, y se perdía en la sombra producida por dos enormes rocas que pertenecían a la montaña. Tenían un aspecto extraño y no coincidían para nada con el paisaje a su alrededor. 
 
    Desenvainó su espada y avanzó siguiendo la sangre. Efectivamente, desembocaba en donde estaban las piedras.  
 
    —¿Volrath? —dijo casi en un susurro. 
 
    En ese momento, las piedras desaparecieron como humo en el aire, y en su lugar vieron a un malherido Volrath. Con su brazo izquierdo tomaba a Drako, mientras que con el derecho se apretaba una herida profunda en el abdomen. Tenía un corte por encima de la ceja que seguramente iba a necesitar sutura y mitad de su rostro estaba quemado, como si lo hubiese colocado en un crisol ardiente. 
 
    —Gracias a los dioses… —exclamó por lo bajo—. No iba a poder mantener el hechizo de ilusión por mucho más tiempo… ya… ya no tengo magia. 
 
    —¡Volrath! —Kisenthea se acercó para ayudar a su maestro—. ¿Estás bien? 
 
    —He estado mejor, muchacha —le dedicó una media sonrisa. 
 
    —¿Dónde está Ghelian? —preguntó Begryn, temiendo la respuesta. 
 
    —El paladín fue a combatir con sus camaradas caballeros, a una muerte casi segura. Él y su estúpido código de honor. Si sobrevive, tendré unas palabras muy fuertes con él. 
 
    —Entonces no está muerto… 
 
    —No aquí, al menos. Aunque me hubiese venido muy bien su ayuda.  
 
    —¿Puedes caminar? —preguntó Anthos mirando a su alrededor. 
 
    —Debemos ir a ayudar a los ciudadanos. Toma a Drako, Anthos. Ahora necesitaremos la magia de Kisenthea y las flechas de Begryn. Yo ya no puedo hacer magia… al menos no por un buen tiempo.  
 
    —¿Y los ciudadanos? 
 
    —Ocultos con un hechizo de protección, que habría desaparecido si yo moría. ¡Rápido! —se detuvo un instante al ver al polimorfo muerto. No pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas al recordar a su viejo amigo—. Descansa, chico. Me protegió todo el tiempo que pudo. Se sacrificó por mí… —negó con la cabeza y decidió endurecer su corazón para continuar. 
 
    Avanzaron durante unos buenos minutos por el camino que conectaba a la Torre del Mago con el castillo Skycold. El amanecer todavía era un simple fulgor tratando de levantar la cortina de la noche, sin éxito.  
 
    Por ahora. 
 
    Llegaron por fin al castillo y, en lugar de entrar por el ingreso que marcaba el camino, Volrath los guio hacia la parte de atrás, bordeando la fría piedra hasta casi tocar la montaña sobre la que estaba erigida la imponente construcción. Una vez allí, dijo unas palabras y la textura de roca desapareció en humo, dando paso a una enorme puerta de madera que daba al anfiteatro real. Muy astuto, a decir verdad. 
 
    —Nunca pensé que fueras tan poderoso… —dijo Kisenthea asombrada. 
 
    —Yo tampoco —reconoció Volrath.  
 
    Abrieron la puerta y, al mirar en su interior, vieron a cientos de personas. Eran los habitantes de Trobariath, refugiados de la batalla. Hombres, mujeres, niños, ancianos. Todos ellos presas del pánico y seguros de una muerte que estaba pisándoles los talones. Y cuatro héroes interponiéndose entre la muerte y ellos. El lugar era inmenso, semicircular y con el abovedado techo decorado con una pintura representando un combate entre ángeles y demonios, iluminado por la luz de una gran cantidad de antorchas. “Muy elocuente”, pensó Anthos. 
 
    —Es hora de abandonar la ciudad —dijo severamente Volrath, mirando a todos los supervivientes. 
 
    Casi al instante, comenzaron a avanzar para salir de ese sarcófago gigante. Al menos así veían ahora al lugar que les había traído refugio durante el asedio. 
 
    —¿Dónde está la Torre del Castillo? —preguntó Begryn ayudando a incorporarse a una anciana. 
 
    —Está a menos de doscientos metros de aquí, bordeando las paredes de Skycold. 
 
    La elfa negó con la cabeza y miró a Anthos, que trataba de tranquilizar a un perturbado Drako, mientras empujaba a unos niños rezagados. 
 
    —No vamos a lograrlo con todos los orcos a sus anchas por la ciudad. Ya subieron a la torre, enviando a sus bestias. Seremos presas fáciles con toda la gente en este lugar… 
 
    —Puedo generar una distracción —aseguró Kisenthea. 
 
    —Ni hablar —fue la contundente respuesta de Anthos—. Estarás enfrentando a todos esos hijos de puta de ahí.  
 
    —Anthos, es la única esperanza que tiene esta gente…  
 
    De repente, unos pasos resonaron como el metal golpeando estruendosamente. Se colocaron en guardia, tratando de proteger a los cientos de civiles, sabiendo que no tenían muchas posibilidades contra lo que imaginaban que iba a parecer. ¿Qué otra criatura estaba protegida con acero de los pies a la cabeza, además de los guerreros oscuros? 
 
    —¡Caballeros! —dijo Begryn al reconocer a sir Mikrilev, junto a tres hombres más. Estaban cubiertos de sangre y barro, pero al parecer estaban enteros. 
 
    —La última orden de la reina fue que protegiera al bebé con mi vida, y es lo que pienso hacer. No la tuvimos fácil, pero por fortuna recordé el plan de sir Ghelian. ¿En qué puedo ayudarlos? 
 
    —Ayuda a Volrath en la entrada a los túneles. Está tapiada y todavía no pudieron abrirla del todo. 
 
    —Nunca he recorrido los túneles. ¿Saben adónde llevan? 
 
    —Lejos de aquí. Con eso me alcanza —dijo la elfa terminando de acomodarse el brazalete de cuero, que se le había desatado.  
 
    —Bien, iremos a ayudar al mago. ¿Qué harán ustedes? 
 
    —Iré a ganar tiempo —dijo Kisenthea con determinación. 
 
    —Entonces iré contigo. Begryn, llévate a Drako. 
 
    La elfa iba a protestar, pero decidió mantenerse en silencio por esta vez. Ahora los refugiados estaban formando una hilera por la que avanzaban rápidamente pegados a los enormes y mohosos muros del castillo, todavía al amparo de la oscuridad.  
 
    Muchos volvían la vista hacia la ciudad, que ahora se parecía más a un pandemónium que a un hogar. Su desesperación fue en aumento, cuando empezaron a ver cientos de antorchas que iban subiendo hasta su posición. Las voces de los orcos sonaban todavía más cerca y no solo por el sector del camino principal, sino también por el camino que llevaba a la Torre del Mago. Ahora estaban rodeados y la salida era una sola. 
 
    —Es muy noble lo que hacen… —dijo sir Mikrilev mirando a los dos amantes, que ahora estaban dispuestos a sacrificarse en pos de un bien mayor—. Los esperaré en el túnel con las puertas abiertas. No importa lo que tarden. Yo estaré ahí. 
 
    —Pues más les vale esperarnos. No pienso morir ahora —aseguró el guía, tomando por las mejillas y besando a su amada.  
 
    —Ni yo —respondió ella con una sonrisa.  
 
    Begryn miró hacia atrás y los vio avanzar en dirección al camino de la Torre del Mago, que los llevaba irremediablemente a la explanada llena de cadáveres donde Volrath se había enfrentado junto con su polimorfo a una veintena de criaturas. Era en esa explanada donde calculaban que iban a llegar la mayor cantidad de enemigos, ya que las bestias habían abierto camino. 
 
    —Vuelvan enteros, chicos —dijo la elfa con la voz algo quebrada y casi para sus adentros.  
 
    La ciudad estaba perdida, pero al menos iban a tratar de salvar a sus ciudadanos, junto con Drako. 
 
      
 
    XII 
 
      
 
    —Te digo que Paradax vive en Necrodelia —dijo el piel verde masticando un trozo de carne. Su compañero se encontraba sentado encima del cadáver de un ogro muerto. A su alrededor yacían los cuerpos de los monstruos que Volrath había matado en la entrada de la Torre del Mago.  
 
    —No, no, no, no —negó enfáticamente su compañero. Era otro orco guerrero, aunque más delgado y con un yelmo que casi le cubría los ojos—. Todo el mundo sabe que en Necrodelia solamente viven vampiros y espectros. ¿Acaso has visto a Paradax quemándose al sol? No, claro que no. No es un vampiro. Paradax va hacia allí cada tanto porque necesita recargar sus poderes. 
 
    —¡Ja! ¡Recargar sus poderes, dice! —Miró a su alrededor, viendo que sus compañeros orcos todavía estaban llegando. Ellos llegaron como avanzada y se habían encontrado con ese panorama. Ahora estaban haciendo algo de tiempo para esperar al resto—. A veces no sé si ese tabaco algerante afecta tu diminuto cerebro…  
 
    —¡Levántense, holgazanes! —la estruendosa voz de su capitán los devolvió a la realidad—¡Los ciudadanos están escapando y ustedes aquí como unos…! —no llegó a terminar la frase. 
 
    Un relámpago impactó contra su cabeza, haciéndola estallar en pedazos para la sorpresa de los dos orcos parlanchines. Enseguida, la veintena de pieles verde que acababa de llegar tomó cubierta entre los escombros y cadáveres. Nadie pudo ver de dónde había venido tal ataque mágico. 
 
    —¿Eso fue un ataque? Quizá fue un relámpago de tormenta… 
 
    —Y después soy yo el del cerebro diminuto. ¿Cuántas probabilidades crees que hay de que caiga un rayo exactamente en la cabeza del capitán, con la intensidad justa como para estallar su cerebro? —su compañero pensó unos instantes. 
 
    —¿Pocas? 
 
    —¡Casi nulas! Es obvio que estamos bajo un ataque… Seguro se trata de ese mago…—En ese momento, otro relámpago apareció desde las sombras, pero en lugar de golpear, se elevó hacia los cielos todavía nocturnos y cayó dispersándose y golpeando a varios orcos en simultáneo—. Gracias a Mashkar ¿Ves? ¿Ahora tienes alguna duda de que estamos bajo un ataque? 
 
    —Por esta vez, quizá tengas un poco de razón… 
 
    —¡Un poco, dice! —Señaló a su compañero, mirando indignado al resto de los orcos que todavía estaban a cubierto. Se comportaba como si un atacante oculto no los estuviera diezmando. Ahora quedaban menos de una decena de pieles verde en el lugar. Sabían que lo mejor era permanecer a cubierto hasta tanto llegase el resto. 
 
    —¡Miren, allí está! ¡Es una bruja! —dijo uno de los orcos señalando hacia la oscuridad. Desde las sombras, vieron aparecer a una mujer de cabellos dorados, con las manos extendidas, destellando relámpagos y los ojos eléctricos, completamente en blanco. Su rostro estaba ensombrecido por la luz que chispeaba. A su alrededor se arremolinaba una especie extraña de energía azulada, levantando polvo, hojas y hasta pequeñas rocas— ¡Ataquen! 
 
    En ese momento, Kisenthea dijo unas palabras arcanas y se formó un muro de relámpagos a su alrededor, arrojando varios metros hacia atrás a los que habían llegado primero. Casi de inmediato, Anthos apareció detrás de un árbol, disparando su ballesta y ejecutando rápidos golpes contra los que todavía estaban en pie, aturdidos y sorprendidos por lo que estaba ocurriendo. ¿Con toda la ciudad destruida, todo lo arrasado, el repliegue y los supervivientes tratando de escapar, había dos locos que estaban pasando a la ofensiva? 
 
    Los humanos a veces eran impredecibles.   
 
    Luego de ese ataque, los únicos dos orcos en pie eran los que habían estado divagando al principio. Intercambiaron miradas y volvieron la vista a los dos humanos, que estaban parados frente a ellos, a unos pocos pasos.  
 
    —¿Pedir que no nos maten es demasiado? —dijo uno. El otro puso una expresión de fastidio y le golpeó el hombro, como un niño regañaría a su hermano menor luego de que confesara una travesura. 
 
    —Sí, es mucho pedir —respondió Anthos acercándose y ultimando a los pieles verde, que cayeron sangrando por las heridas en los respectivos cuellos—. Estos eran solo un pequeño grupo. Van a venir más y van a venir con toda la furia.  
 
    —Todavía no están a salvo los refugiados. Preparemos la siguiente trampa. Acabaremos con tantos como podamos y luego nos marcharemos.  
 
    —¿Te queda magia? 
 
    —Un poco… todavía puedo sorprenderte.  
 
    —Trata de hacerlo antes del amanecer… —Anthos miró al cielo y vio que de a poco iba cambiando de un negro rojizo, a un púrpura suave. Aún faltaba un poco para el crepúsculo matutino, pero las luces del alba estaban cerca—. Recuerda que los relámpagos se ven mejor de noche… Oh, mierda… —exclamó mirando hacia los escombros. 
 
    Vieron aparecer a una veintena de orcos, precedidos por guerreros oscuros y mercenarios. Todavía no se habían percatado de los dos humanos, pero evidentemente el grueso del ejército ya estaba cruzando. Los invasores ni siquiera repararon en los cadáveres alrededor de la Torre del Mago. Era como si pudieran deducir que acercarse allí era sinónimo de muerte. Los primeros en llegar a la torre, lógicamente, fueron los que se sacrificaron para el resto. Y seguramente todo eso había sido parte del plan. Gruñían, se relamían y agitaban sus armas en busca de los ciudadanos que estaban teniendo la osadía de escapar.   
 
    —No podemos hacer nada contra tantos… ni siquiera con tu magia… —dijo el guía tomando a su amada por el hombro—. Vámonos de aquí. 
 
    —Regalemos a los refugiados algunos minutos más. Solo un último hechizo.  
 
    —Mierda, Kisenthea… adelante. 
 
    La mujer se colocó con los pies separados por casi el doble del ancho de sus hombros, extendió los brazos hacia adelante y, apretando la mandíbula, empezó a temblar tratando de juntar toda la energía mágica que le quedaba, reuniéndola en la palma de sus manos, como una enorme bola eléctrica. La electricidad se arremolinaba a su alrededor y Anthos vio cómo la sangre comenzaba a manar por sus orejas y su nariz, como si el esfuerzo la estuviese matando. 
 
    —¡Acaben con la bruja! —gruñó un orco al ver a los dos humanos, a tan solo cientos de pasos de distancia.  
 
    —¡AHHH! —gritó Kisenthea expulsando la esfera de electricidad directamente hacia adelante.  
 
    Anthos vio que la trayectoria de la bola, completamente lineal, no alcanzó a golpear a ninguno de los orcos o mercenarios que ahora venían a su encuentro. Suspiró al ver el fracaso de la aprendiz de mago. Sin embargo, cuando la bola impactó directamente contra la debilitada Torre del Mago, produciendo su derrumbe, el guía comprendió el efecto que quería producir la muchacha. 
 
    Kisenthea sonrió al ver que, lo que quedaba de la torre, se derrumbaba sobre una gran cantidad de invasores, afectando incluso al paso obligado por el que tenían que cruzar desde allí hacia el Castillo Skycold, donde estaba el pasaje de los refugiados. No obstante, los orcos que se habían adelantado para acabar con la mujer continuaron con su avance. Esta vez fue Anthos el que actuó, disparando su ballesta contra la garganta de uno y preparando su combate contra los otros cuatro que quedaban.  
 
    Esquivó al primero, esquivó al segundo, hizo una finta que lo hizo tropezar al tercero y atravesó la garganta del cuarto. Todo como si fuese una especie de danza exótica. Antes de que pudiese levantarse, atravesó la sien del que había caído, colocándose nuevamente en guardia para esperar la arremetida de los dos pieles verde que quedaban. Los invasores intercambiaron miradas durante unos segundos y se lanzaron al ataque.  
 
    —Pero qué torpes… —exclamó el guía cuando los esquivó, atravesando el pecho de uno y haciendo caer al suelo al otro—. No hay razón para no combatir civilizadamente, ¿verdad? —ante esta última pregunta, atravesó el ojo del que quedaba con vida—. Bueno, vámonos de una vez. Sir Mikrilev nos debe estar esperando y me juego el pellejo a que Volrath también. 
 
    Kisenthea sonrió y asintió con un evidente cansancio, dejando ver los dos hoyuelos que enloquecían a su amante. 
 
    Pero, como muchas veces antes, la soberbia y la confianza le jugaron una mala pasada. Mientras estaba combatiendo y “danzando” contra los pieles verde, no vio que un mercenario se había escabullido entre los escombros, en la oscuridad, con la muchacha como único blanco primario. Deseaba hacer sufrir a ese hijo de puta de Anthos y sabía que, acabando con la chica, iba a romperle el corazón.  
 
    Tomó la lanza lentamente y se colocó en posición de tiro. 
 
    Una vez que vio al guía relajarse por haber matado casi sin dificultad a esos inútiles orcos, apretó los dientes en una mueca de furia y arrojó la lanza con vehemencia. Kisenthea estaba tan debilitada, que apenas podía mantenerse en pie.  
 
    Como si el mundo se hubiese detenido, un brillo extraño captó la atención de Anthos, que movió apenas los ojos en su dirección. Vio a Flint Balderrojo en una extraña posición y supo casi de inmediato que algo iba a pasar. No sabía qué, pero instintivamente golpeó a Kisenthea con su hombro, haciéndola caer al suelo y tomando su lugar. La soberbia y el exceso de confianza habían sido contrarrestadas por los reflejos felinos que lo caracterizaban.  
 
    Al menos en parte. 
 
    La lanza penetró por su pecho, justo al costado derecho, arrojándolo con violencia hacia atrás y haciéndolo rebotar contra un árbol.  
 
    —¡NOOO! —gritó Kisenthea lanzando una descarga de energía en dirección a Flint, con la poca magia que le quedaba. Para desgracia de la muchacha, el mercenario pudo ponerse a cubierto y desaparecer en las sombras.  
 
    Se acercó a Anthos, que ahora estaba de rodillas, tratando de quitarse la lanza que había atravesado su pecho. Gritó de dolor al retirar la ensangrentada hoja. La aprendiz de mago se acercó y con algunas pequeñas descargas trató de cauterizar su herida. En ese momento, los orcos, junto con los mercenarios, comenzaron a rodearlos. Kisenthea pudo ver que los Garra Sangrienta mantenían a raya a los pieles verde que deseaban ir a ultimarlos.  
 
    —No te preocupes por mí… es solo un rasguño —dijo Anthos con la boca llena de sangre y los ojos inyectados. 
 
    —Bien, Anthos —era la voz de Adken, a través del polvo de la torre derrumbada y los invasores que estaban rodeando a los amantes. Estaba acercándose a paso lento y tranquilo, mientras que el resto de sus hombres permanecía a la espera. La aprendiz de mago pudo ver que tenía el rostro pintado con una calavera blanca, los cabellos sueltos y la armadura llena de púas, que dejaba el abdomen y las piernas al descubierto. Aún tenía su enorme hacha de doble filo en la espalda, llena de sangre—. Parece que al final íbamos a terminar encontrándonos en batalla. 
 
    —Nos traicionaste... —dijo Anthos con lágrimas en los ojos, tratando de encontrar a Flint con la mirada—. Y ese cobarde que tienes por segundo, quiso atacar por la espalda a una mujer… Malditos traidores. 
 
    —No, muchacho. Tu reina nos traicionó a nosotros. Una vez más, la avaricia de Audarin desembocó en un incumplimiento del contrato para con los Garra Sangrienta. ¿Cómo mantengo a mis hombres sin una mínima paga por adelantado? ¿Cómo le digo a mis hombres que esperarán una muerte segura, durmiendo en una tienda miserable a orillas del lugar donde los gordos y decrépitos nobles nos miran con desprecio, disfrutando de sus banquetes? —Negó con la cabeza—. No, muchacho. Tu reina Audarin hace tiempo que perdió el norte y creyó que podía mantenernos con promesas vacías y sueños de gloria. Pero nosotros no nos alimentamos de gloria.  
 
    —¡Por culpa de ustedes la ciudad cayó! 
 
    —La ciudad iba a caer de todas formas... ¿es que no lo ves? El ejército de Paradax es imparable—. Cerró los ojos apretando los dientes. Anthos lo conocía bien y sabía que, a pesar de sus palabras, tenía una enorme vergüenza por lo que había hecho—. Ya no quiero hablar. 
 
    —No quiero pelear, Adken. Debo irme de aquí con los refugiados. Tenemos un fin mayor que cumplir… por favor. 
 
    —Sí, sí, lo sé... el famoso niño de la profecía, ¿verdad? Se ha vuelto realmente popular entre las filas oscuras, ¿no lo crees? 
 
    —No va a dejarnos ir. Es una rata traidora y siempre lo será —agregó de manera desafiante Kisenthea. Anthos se incorporó y tomó su espada, mientras que con la otra mano apretaba la herida de la lanza. 
 
    —Escucha, Anthos... No hay forma de que salgas vivo de esta, a menos que vengas conmigo... nuevamente con los Garra Sangrienta. El caballero negro tomará al niño de todas formas. Encontrará a los refugiados y matará a todos. Hiciste demasiado. Ya no le debes nada a nadie... ¿Qué dices? ¿Volvemos a los viejos tiempos? —El tono de Adken era conciliador y, por primera vez en mucho tiempo, Anthos notó que sonaba sincero.  
 
    —¡¿Qué es esta mierda, Adken?! —Flint apareció por detrás, increpando a su jefe—. Este traidor hijo de puta no puede seguir respirando. ¿Por qué siempre dudas cuando se trata de Anthos? ¡El gran Anthos! ¡El hombre estrella de los Garra Sangrienta! ¡El hijo predilecto! 
 
    —¡Cierra el puto pico, Flint! 
 
    —¡No, tú…! —unos cuernos estridentes interrumpieron la discusión que estaba teniendo lugar en los campos que rodeaban los escombros, que hasta no hacía mucho habían sido la Torre del Mago. Los allí presentes se giraron para mirar y vieron aparecer a Paradax avanzando a paso lento, pero seguro. Lo acompañaban tres guerreros oscuros, y los que se habían adelantado y ahora estaban en el campo, se acercaron para acompañarlo también. 
 
    —Mierda… estoy frito… —dijo Anthos. 
 
    —¿Por qué tuviste que irte…? —preguntó Adken, como si le restara importancia a la presencia del caballero negro—. Estábamos destinados a grandes cosas, muchacho. A cosas enormes… 
 
    —Adken… tú no eres así. Y si lo fuiste alguna vez, cambiaste. Mira a ese desgraciado y cobarde de Flint. ¿Esa es la imagen con la que quieres identificarte? Le importa una mierda nada, más que sí mismo. Quizá antes eras como él, pero todo cambió cuando entré a los Garra Sangrienta. Ayudaste a un muchacho abandonado y caído en desgracia… Puedes volver a hacerlo. Cometiste traición… ahora es el momento de redimirte, hermano. Déjanos ir… 
 
    —Basta de esta mierda, Adken —exclamó Flint—. Ya no tiene sentido. Acaba con él y con esa zorra y entrega su cabeza a Paradax. Es lo menos que podemos hacer… 
 
    En ese momento, el capitán mercenario se acercó a un palmo de distancia del rostro de su anterior compañero. Kisenthea lo miró con recelo, preparándose para defender a su amado, pero no hizo falta. Paradax se encontraba a tan solo unos cincuenta metros, avanzando sin prisa. 
 
    —El gran Anthos... —dijo Adken con una sonrisa, a un palmo de distancia de la oreja del guía. Meditó unos instantes, poniendo una mirada soñadora—. Qué gran dúo hubiéramos sido... Quizá no pude o no supe quererte como lo haría un padre, pero ten por seguro que siempre te consideré mi hermano. Todavía lo hago, nunca te olvides de eso... —Suspiró—. Supongo que este es mi momento de redención, por todo el mal que causé... y que te causé, y eso incluye haber contribuido con la caída de Trobariath. Sé que no vas a entenderme, pero espero que algún día puedas perdonarme. Vete de aquí. 
 
    —¿Qué..? —Anthos no alcanzó a comprender del todo en ese momento. 
 
    —Vete de aquí cuando te de la señal... ¿Estás listo? —Asintió con la cabeza. Kisenthea no dijo nada, permaneciendo expectante. En ese momento, el capitán mercenario puso una expresión de odio en el rostro, levantó violentamente a Anthos por la solapa del saco que tenía colocado y le propinó un golpe con la rodilla en el estómago, arrojándolo varios metros hacia atrás—. ¡Maldito traidor desgraciado! ¿Así me pagas todo lo que he hecho por ti? 
 
    —¡Basta! —gritó Kisenthea. 
 
    Adken se acercó y pateó el pecho de Anthos, haciéndolo rodar por el suelo y arrojándolo todavía más metros hacia atrás. Detrás de él, Flint esbozó una sonrisa, mirando a sus compañeros. En ese momento, el capitán mercenario tomó su hacha de dos manos, la levantó apuntando al aire y, justo cuando iba a descargar el golpe final, se detuvo. 
 
    —No vales la pena… sufrirás más siendo un prisionero —Anthos apenas podía hablar. La herida que le había producido la lanza se había abierto todavía más a causa de los golpes de Adken, que evidentemente se los había dado no para dañarlo, sino para alejarlo algunos metros. Cada centímetro de distancia, en esa situación, era crucial—. Ustedes, sucios orcos… pueden llevárselos. 
 
    Paradax llegó al lugar y se detuvo a unos quince metros del sitio en donde Adken había golpeado a Anthos. Hizo una seña con la cabeza y dos orcos fueron a buscar a los humanos. Uno de los orcos se adelantó, dedicándose una mirada de soslayo al capitán mercenario, y extendió sus brazos para tomar al maltrecho guía de montaña. En ese momento, Adken descargó un potente golpe con su hacha, amputando ambos brazos del orco, que soltó un grito agudo de dolor y espanto. Casi inmediatamente, de un golpe circular, desprendió su cabeza del cuerpo. 
 
    —¡Vete antes de que me arrepienta! —gritó colocándose entre Anthos y Kisenthea, y el ejército de orcos— ¡Garra Sangrienta, a mí! 
 
    A partir de allí, todo comenzó a transcurrir a una pasmosa velocidad. 
 
      
 
    XIII 
 
      
 
    Anthos se puso de pie con dificultad, ayudado por Kisenthea y comenzó a trotar hacia la torre, rengueando y tropezando torpemente. Muchos mercenarios respondieron al llamado de su capitán y fueron al encuentro de los orcos y Paradax.  
 
    Otros mercenarios, siguiendo a Flint que estaba claramente sorprendido, permanecieron sin hacer nada durante varios segundos, hasta que optaron por unirse al bando de los orcos. El guía volvió la cabeza un segundo y vio al caballero negro desenvainar, mientras que Adken se colocaba en guardia para iniciar una especie de duelo, blandiendo su hacha hacia un lado y hacia el otro. Lo último que vio fue a los dos guerreros corriendo para encontrarse en combate.  
 
    —¡Debemos aprovechar la confusión para irnos de aquí! —exclamó Kisenthea al ver que Anthos se detenía unos instantes para mirar—. No hay tiempo que perder… 
 
    La cabeza le daba vueltas, pero sabía que ese tiempo que Adken le había dado era valioso y no debía desperdiciarlo. Ahora estaban en una zona oscura cubierta de árboles, terminando de cruzar el camino que llevaba de Skycold a la torre del mago. Kisenthea sintió un silbido agudo que pasó por al lado de su cabeza, cortándole parte de la oreja. No se detuvo, pero al mirar hacia atrás, vio que algunos orcos con ballestas venían siguiéndolos. Finalmente, cuando salieron a un claro, vieron los muros del castillo. Debían rodearlos para llegar a la torre en donde estaba la entrada secreta. 
 
    El cielo ya estaba volviéndose cada vez más claro. Las sombras a su alrededor se iban volviendo más tenues, convirtiendo la oscuridad en una especie de gris parejo, típico de los momentos previos al amanecer. Estaban llegando a la pared, sorteando proyectiles y escuchando a los orcos maldecir a sus espaldas, cuando Anthos sintió un fuerte pinchazo en la espalda. Miró hacia abajo y vio un virote atravesándolo de lado a lado, con sangre negra que empezaba a cubrir su ropa. Kisenthea por fortuna no lo vio. 
 
    El guía empezó a sentir mucho frío y un sudor helado que recorría su nuca. Era consciente de la cantidad de sangre que estaba perdiendo, pero también era consciente de que debían llegar cuanto antes. Morir no era una opción. 
 
    De repente, sintieron el calor del fuego a sus espaldas y el resplandor de las llamaradas. Al girar, notaron que varios de sus perseguidores habían caído en las trampas que había colocado Volrath en el camino. Como todo buen piromante, las trampas eran de fuego. El mundo a sus espaldas ahora estaba ardiendo, cubriendo con las llamas a los perseguidores. Los dos amantes intercambiaron miradas sonriendo y se disponían a continuar, cuando una presencia a sus espaldas los hizo volverse. 
 
    Era Paradax, el caballero negro, apareciendo por entre las llamas del enorme incendio, mientras los árboles se iban chamuscando a su alrededor y los desgraciados orcos que los habían perseguido corrían desesperados en círculos, tratando de apagarse. No llegaron a ver bien su rostro, solo la silueta negra recortada en el fuego de fondo y sus ojos rojos que se clavaron en ellos dos. En una mano sostenía su espada y en la otra parecía llevar algo... No pudieron identificar qué era lo que estaba llevando, pero tenía el tamaño de una cabeza. 
 
    —¡Vamos, Kisenthea, vamos, corre! —gritó Anthos y comenzó a empujarla colina arriba, bordeando las murallas. Sabían de lo que era capaz el caballero negro y no podían perder ni un segundo. 
 
    El guía volvió fugazmente la cabeza y vio que el perseguidor continuaba caminando a paso rápido, pero sin apresurarse demasiado, como si disfrutara de la cacería. Ahora pudo verlo con mayor nitidez y se dio cuenta de que lo que llevaba en la otra mano era la cabeza de Adken. Sus ojos estaban fuera de sus órbitas y su lengua caída de lado. Parte de su columna estaba colgando del corte en su cuello, por lo que supuso que no había sido un corte limpio. De hecho, parecía que había sido arrancada.  
 
    Llegaron por fin a la Torre del Castillo. Era una construcción sombría, edificada en una colina al lado de las murallas bajas que rodeaban el castillo, de una piedra gris y húmeda y un techo desvencijado y algo torcido. Kisenthea sabía que esa torre no era un lugar estratégico ni de importancia porque allí, según contaban las leyendas, se mantenían confinados en lo más alto a quienes pertenecían a una dinastía o familia opuesta a la familia real. Por ser de la nobleza no se les podía ejecutar, pero tampoco se les podía dejar libres. ¿Cuál era la solución? Encerrarlos en una torre de por vida. Por supuesto, esa práctica era habitual muchos años en el pasado y ahora únicamente habían quedado las leyendas. Aun así, allí estaba la torre, recortada en la colina, completamente gris y lúgubre, como un centinela eterno del cielo del amanecer.  
 
    Anthos se tomó el pecho, presa de un profundo dolor, pero decidió no hacerle caso. No era el momento de detenerse. Escupió algo de sangre negra y lo invadió un ataque de tos. "Por favor, solo un poco más de tiempo, solo un poco más...", rezó para el dios que estuviese escuchándolo.  
 
    —Por Mistilanya, no vayas a caer… —exclamó Kisenthea ayudando al guía a incorporarse, que ahora estaba tan pálido como la nieve que vigilaba desde las montañas. 
 
    Al entrar a la torre, vieron que estaba en perfectas condiciones, más allá de que el paso del tiempo y la falta de cuidado habían hecho de las suyas. A su izquierda tenían unas escaleras de piedra que ascendían hasta la punta de la torre, mientras que a su derecha había una puerta que llevaba a una habitación.  
 
    —La trampilla está por aquí... —Kisenthea empezó a caminar, cuando la misma pared al costado de la escalera se abrió. Sir Mikrilev apareció con el rostro cubierto de sangre. 
 
    —¡Por aquí, rápido! —dijo claramente exhausto—. Los estábamos esperando —Entraron a la trampilla oculta y empezaron a bajar unas escaleras de piedra. Vieron que un túnel se abría hacia adelante, iluminado apenas por algunas antorchas dispuestas de manera asimétrica para marcar el camino. Podía incluso escucharse el rumor del agua cayendo por las paredes. El túnel no tenía ornamentación de ningún tipo y era muy irregular. Por momentos se angostaba, por momentos se ensanchaba, por momentos ascendía, por momentos descendía, y el piso cubierto de rocas hacía que cada tanto tropezaran. 
 
    De repente, escucharon el sonido de una puerta haciéndose añicos. 
 
    —¿Los siguieron? —preguntó el caballero mientras avanzaban. Con él había dos caballeros más.  
 
    —Paradax, ese hijo de puta viene por nosotros —le respondió Anthos con dificultad, en parte por el cansancio y en parte por las heridas. 
 
    —Oh, no... pensé que lo habíamos perdido —Sir Mikrilev se tomó la cabeza con ambas manos. 
 
    —El capitán de los Garra Sangrienta nos dio bastante tiempo para que pudiéramos lograrlo, enfrentándose a él cara a cara... por lo visto no sirvió de mucho —Anthos bajó la cabeza. 
 
    —Sirvió para que pudiésemos llegar a tiempo —agregó Kisenthea. 
 
    Empezaron a escuchar por el pasillo un sonido agudo e irregular, como el metal siendo arrastrado por la piedra o... 
 
    —Una espada siendo arrastrada por la pared —completó Anthos la frase que todos estaban pensando—. Ese hijo de puta está jugando con nosotros. Quiere enloquecernos. 
 
    —Váyanse... —dijo por fin el caballero—. Trataremos de darles todo el tiempo que podamos —Les lanzó una sonrisa—. Siempre quise enfrentarme al caballero negro. No se la haré tan fácil. ¡Vayanse! 
 
    Vieron que sir Mikrilev y sus dos caballeros se colocaban en guardia cubriendo todo el túnel, ya que este no permitía el paso de más de dos hombres de ancho. La muchacha le dio una palmada al caballero y tomó a Anthos por debajo de las axilas, para ayudarlo a caminar. El guía estaba pálido, con unas enormes ojeras rojas y sangre negra que salía por su boca. Si llegaban a tiempo, quizá Begryn iba a poder ayudarlo. Con una mano libre tomó una antorcha de la pared para ir iluminando mejor su camino. 
 
    La oscuridad del túnel era abrumadora. Las sombras parecían querer engullirlos, como si fueran bestias hambrientas, mantenidas a raya únicamente por la anaranjada y pálida luz de esa antorcha improvisada que llevaban, y de las pequeñas y escasas antorchas que había a lo largo del camino. 
 
     De repente, luego de hacer varios metros, escucharon un grito de dolor desgarrador, que retumbó por todo el túnel. Luego de eso, silencio. Se dieron cuenta de que sir Mikrilev no lo había logrado. Mientras avanzaban, miraron hacia atrás y, en un momento, los invadió el terror cuando vieron en la oscuridad dos puntos rojos luminosos. Sabían perfectamente a quien pertenecían esos ojos diabólicos, rodeados de una profunda y hasta tangible penumbra. 
 
    —¿Es que nada puede detenerlo? —dijo Kisenthea con desesperación, mientras la transpiración caía por sus mejillas y la sangre manaba por su oreja, justo donde el virote había golpeado al pasar. 
 
    —Es un demonio —respondió Anthos. 
 
    —Espera... —dijo la muchacha dejando al guía un costado. Empezó a mover sus manos y a decir unas palabras para conjurar algún tipo de hechizo —Shrim 'Talom uskham Auluna ‘Cah —Ni bien terminó de recitar esas palabras, un relámpago salió de sus manos y golpeó contra el techo del túnel, a varios metros. El refucilo les permitió ver por un segundo la clara imagen de Paradax caminando a paso ligero.  
 
    El golpe del relámpago provocó el derrumbe de varias rocas, aunque no pudieron precisar qué tanto había caído. Por lo menos habían dejado de ver los dos puntos rojos.  
 
    —Vamos, Kisenthea.  
 
    Avanzaron durante varios minutos o incluso más de una hora. El túnel no parecía tener fin. En un determinado momento volvieron a sentir unos ruidos detrás y vieron nuevamente los puntos rojos brillando en la oscuridad, aunque algo más alejados.  
 
    Nada parecía detener al caballero negro. Y seguramente era cuestión de tiempo hasta que los orcos encontrasen ese túnel, pues estaban seguros de que había dejado "migas de pan" para que pudiesen seguirlo. Miraron hacia adelante y vieron algunas antorchas y algo de luz blanca del exterior. También vieron una silueta familiar. 
 
    —¡Volrath! —dijo Kisenthea. El mago se acercó corriendo a los dos. 
 
    —Viene siguiéndonos Paradax —dijo Anthos en un jadeo. El mago lo miró de arriba a abajo y supo que, por su vista de elfo, pudo ver sus heridas a la perfección.  
 
    —El caballero negro no puede llegar al final de este túnel... Debíamos tener algo más de tiempo. Nunca llegaremos a sacar a los refugiados… y Drako… —Tragó saliva—. Hay que detenerlo de algún modo…Y agoté toda mi energía mágica… No tengo poder para conjurar y derrumbar el maldito túnel.               
 
    —Yo lo intenté… No pude hacerlo —aseguró Kisenthea. 
 
    Anthos recordó algo que le había dado Begryn al inicio de la batalla. Miró en su bolsillo y vio la pócima de la lengua solar. Una explosión como esas podía detener al caballero negro, derrumbar el túnel y tener fuego suficiente como para que los orcos no pudiesen pasar durante algunos días. Sin embargo, la explosión sería tan grande que abrasaría, irremediablemente, a todos los que se encontraran cerca, así fuese arrojada con todas las fuerzas. El guía miró a Volrath mostrándole el frasco, sin decirle una palabra y el mago comprendió a la perfección. 
 
    —Solo dime que Drako estará a salvo y que cuidarás de Kisenthea —dijo sin prestarle atención a la muchacha que entornó los ojos, tratando de comprender. 
 
    —Drako ahora está yendo con Begryn al monasterio de las Hijas de Eleyna, en lo alto de las Montañas de la Discordia. Nadie lo encontrará allí, nunca.   
 
    —¿Qué estás diciendo? —dijo Kisenthea mirando a Anthos con lágrimas en los ojos—. Encontraremos alguna forma, vámonos de aquí. 
 
    Miraron hacia atrás y, nuevamente, vieron esos ominosos puntos rojos en la oscuridad, acercándose. 
 
    —No, mi amor. No hay otra forma —escupió algo de sangre y lo invadió un ataque de tos que tuvo que reprimir—. Esto detendrá a aquellos que quieran perseguirlos. Tendrán vía libre para poder escapar... una verdadera oportunidad. Y Drako estará a salvo. 
 
    —¡Por supuesto que no, tú vendrás con nosotros, Anthos! —Kisenthea lo abrazó fuerte, como si no quisiera soltarlo nunca. El mago miró la escena con una evidente expresión de tristeza. No pudo evitar recordar la charla que habían tenido con Ghelian ‘Duil en su torre, acerca de la forma en la que cada uno veía la esperanza. 
 
    —Seremos como el sol y la luna, ¿recuerdas? —dijo Anthos con lágrimas en los ojos—. Siempre estaré buscándote. Recorreré mil mundos, en mil planos de mil realidades hasta volver a verte... mientras tanto, mantén vivo mi recuerdo —le dio un último y suave beso, apretando fuerte su cabellera rubia, ahora cubierta de sangre, barro y polvo. Al alejarse levemente, pudo ver los hoyuelos en sus mejillas, que descubrió que no solo se formaban cuando reía, sino también cuando lloraba—. Volrath, salgan de una buena vez de este túnel. 
 
    —Como el sol y la luna —dijo la muchacha apoyando su frente contra la del guía, mientras las lágrimas todavía caian por sus mejillas. 
 
    —Como el sol y la luna —respondió el hombre. 
 
    —Gracias, Anthos —dijo el mago. Anthos asintió con la cabeza, con una media sonrisa llena de sangre. 
 
    —Vamos, largo de aquí —Volrath tomó a Kisenthea y empezó a llevarla casi a la rastra los primeros metros. La muchacha gritó el nombre del guía varias veces, sin dejar de llorar. La salida del túnel estaba a unos escasos veinte o treinta metros. Anthos los vio desaparecer finalmente en la luz blanca de la salida. Él había quedado apoyado contra la roca, iluminado por la antorcha en un costado y con el frasco de lengua solar en una mano. 
 
    Miró el frasco con curiosidad. Algo tan insignificante y podía salvar a cientos de personas. Su respiración era cada vez más irregular, dificultosa. Sus latidos no eran métricos y sentía que de a poco la vida iba escapándose, pero ya no importaba. Ahora tenía permiso para morir. Tomó un mechón rubio de Kisenthea, que le había arrancado sin que se diera cuenta durante el abrazo final, y lo olió con tranquilidad, tratando de que ese aroma fuese el último que recorriera sus fosas nasales. Recordó también el anillo que le había dado en su habitación. Lo retiró de su dedo meñique y lo observó durante algunos segundos, con una melancólica sonrisa en el rostro. 
 
    Los ojos rojos estaban cada vez más cerca y detrás de los mismos pudo escuchar gruñidos y maldiciones, típicas de los orcos y su idioma espantoso. Sonrió. Evidentemente los pieles verde habían seguido el rastro de dejado por Paradax. De hecho, en un momento lo sobrepasaron, corriendo y tropezando, ansiosos por alcanzar a sus presas. 
 
    —Mucho mejor, muchachos... mucho mejor —dijo con malicia. 
 
    Ya estaban prácticamente encima, agitando sus armas y lanzándose contra el malherido Anthos, cuando tomó el frasco y lo arrojó con violencia contra la pared opuesta, haciendo acopio de todas sus fuerzas y gritando del dolor. Enseguida vio un brillo enceguecedor que cubrió todo el túnel, como si hubiera encendido un sol ahí dentro o el mismo Leiorus hubiera decidido aparecer espontáneamente. El calor se tornó insoportable, pero duró unos pocos segundos. Creyó ver a Ertai sonriendo, formado con los ribetes de la misma luminosidad. 
 
    Su vida pasó frente a sus ojos, mientras el mundo ardía. 
 
    La niñez en Trobariath como Cedric Gunthelaar. La captura y la venta como esclavo a la familia Nut. La nueva vida. El bebé. Los duelos. La expulsión y la deshonra. La nueva familia al lado de Adken con los Garra Sangrienta y el desastroso final. La taberna y el trabajo de guía. Drako y su sonrisa dracónica. Sus nuevos amigos. Ertai. Hol ‘Dor. La batalla. Los hoyuelos de Kisenthea y el aroma de su piel. Su mirada esmeralda e inocente y, en el final, su llanto de amor. 
 
    Finalmente, sintió paz. 
 
    Una paz que no sentía desde hacía mucho tiempo. Ya no había dolores ni pesares. Mientras su cuerpo se iba desintegrando lentamente en la luz que absorbía todo, creyó poder distinguir al sol finalmente encontrándose con la luna y fusionándose en un abrazo eterno y sincero, como dos amantes que nunca debieron haber sido separados. 
 
    Sonrió una última vez. 
 
      
 
    XIV 
 
      
 
    La columna de refugiados que avanzaba a través de un valle oculto entre las montañas era enorme. Habían conseguido atravesar el largo túnel con éxito, guiados por Volrath y por la extraña elfa de cabello violeta con un bebé en brazos. Eran más refugiados de los que tenían en mente. Al principio, parecía que muchos iban a morir del frío al cruzar las montañas en pleno invierno, pero la cordillera que se abría hasta el Bosque del Norte era muy diferente a la cordillera Ramei.  
 
    Mientras que esta última estaba constituida por enormes macizos cubiertos de nieve, con puntas marcadas y con pasos imposibles, las primeras eran más bien amesetadas -al menos en ese punto-, de suaves pendientes, aunque con abruptas caídas. Sabían que a medida que se acercaran a las montañas Miderlaf y, al limitar con una región de clima tan cálido como Elboria, el intermedio entre ambas regiones convertía a sus valles en lugares con un clima bastante templado, con una tendencia al frío húmedo en invierno, y al calor seco en verano. Sin embargo, todavía debían atravesar el Bosque del Norte.  
 
    La vegetación del lugar ahora era escasa y consistía más que nada en árboles bajos y dispersos, arbustos espinosos y césped duro que no llegaba a cubrir todo el suelo. Pronto iban a llegar a un paso que se encontraba en el Bosque del Norte, y desembocaba directamente en uno de los caminos ocultos hacia la región cálida. El amanecer en ese lugar se estaba presentando con una brisa fría que venía del oeste, y unas nubes grises que iban tiñéndose de a poco de un color rosado, y luego anaranjado.  
 
    Begryn estaba a la cabeza de la columna, sosteniendo al bebé que presentaba un rostro ceniciento, con lágrimas derramadas y secas, y una nariz llena de mocos. 
 
    —Puedes enfermarte, después de todo… —dijo mirándolo con ternura. Volrath, por su parte, había vuelto al túnel a esperar a Kisenthea y Anthos. 
 
    De repente, una explosión a sus espaldas, la hizo volverse. A ella y a toda la columna. 
 
    Las montañas en las que estaba emplazado el castillo Skycold, del que apenas lograban ver algunas torres y otras pocas construcciones, temblaron como si de un terremoto se tratase. Se levantó una gran nube de polvo y, a través de este, vieron el resplandor de una gran explosión. La elfa, aguzando la vista, vio que la salida del túnel había desaparecido en el fuego, que ahora ardía violentamente, devorando todo lo que tenía a su alrededor. Parte de la montaña en la que estaba construido el túnel se derrumbó para sorpresa de los allí presentes. Incluso creyeron notar que una torre del castillo se desmoronaba por la magnitud de la explosión. La posibilidad de algún alud la preocupó por un momento, pero lo descartó al verificar el entorno. Estaba por soltar una exclamación de lamento, cuando vio a dos sombras aparecer a lo lejos, a través del polvo y la niebla del amanecer, como dos sombras caprichosas escapando de sus dueños. 
 
    Eran dos siluetas. 
 
    —¡Volrath! —exclamó, y comenzó a correr en dirección opuesta a la marcha. 
 
    Luego de unos minutos, pudo encontrarse con el mago y la aprendiz. Kisenthea tenía un pedazo de oreja menos, recubierta con sangre seca, junto con su sien y parte de su mejilla. Tenía los ojos inyectados en lágrimas y una expresión de tristeza en el rostro. Sus ropajes estaban rasgados, deshilachados y en algunos lugares, hasta chamuscados. Volrath no estaba en mejores condiciones. Un enorme corte partía de la ceja, cortándola en dos, y subía hasta donde comenzaba el perlado cuero cabelludo. Sus manos, a pesar de estar vendadas, dejaban entrever las grandes quemaduras que tenían, a causa seguramente de los hechizos prohibidos. Sus impecables vestimentas ahora no eran más que harapos. Sin embargo, la mirada y expresión del hechicero se mantenían serias, como el primer día que lo habían encontrado en la Ciudad Helada, como si nada de lo que pasó a su alrededor hubiese modificado su semblante. 
 
    —¿Y Ghelian? —preguntó Begryn tragando saliva con dificultad, como si la pregunta le hubiese pesado, evidente e ineludiblemente demostrando su afinidad con el paladín.  Volrath apretó los dientes. 
 
    —La última vez que lo vi, se dirigía ciudad abajo, hacia la puerta de la ciudadela, para unirse a los caballeros y a la reina en combate… Tampoco vi a Galfrido. 
 
    —Galfrido estaba defendiendo otra parte de las murallas… —dijo la elfa tratando de contener las lágrimas—. Se llevó unos pocos hombres con él, para dejarnos el grueso en la defensa principal… —Hizo una breve pausa para aclararse la garganta y tratar de impedir el llanto—. ¿Y Anthos? —preguntó, pero al ver cómo Kisenthea estallaba en lágrimas, apoyando su frente en el pecho de su maestro, obtuvo su respuesta. 
 
    —Anthos se sacrificó por todos nosotros… —dijo Volrath mirando hacia atrás esta vez quebrando su característico semblante—. Ofrendó su vida en una explosión, para tratar de detener a Paradax y a los orcos que venían por el túnel pisándole los talones. Usó una poción de lengua solar… 
 
    —Por Mistilanya… yo le di ese frasco… —La elfa se cubrió la boca con la mano y no pudo evitar derramar algunas lágrimas—. Cómo lo siento… de verdad, lo siento mucho. 
 
    Los balbuceos de Drako interrumpieron la dramática escena. Los allí presentes miraron al niño que, al ver que le prestaban atención, sonrió. Esa sonrisa fue como un bálsamo en ese momento de angustia. Una caricia al espíritu maltrecho, como encontrar un pequeño oasis en un inmenso desierto vacío y sin sentido. 
 
    Todavía tenían una misión que cumplir.  
 
    —Escuchen, yo… —comenzó a decir Volrath, tomando un pergamino del interior de sus ropajes. Al extenderlo, pudieron ver el mapa de Darlan. Era un mapa sumamente detallado como pocas veces habían visto, diseño propio de una personalidad obsesiva, con cada rincón minuciosamente especificado y con una ruta marcada que iba desde parte de la cadena de las montañas Ramei, donde estaban ahora, cruzando parte del Bosque del Norte, avanzando hacia el noroeste, y finalizando en un pico montañoso casi al final de la cordillera, hasta casi llegar al Mar de los Témpanos—. En este punto se encuentra el monasterio de las Hijas de Eleyna… 
 
    —¿Debemos cruzar todo el Bosque del Norte?  
 
    —Así es… —reconoció el mago apretando los dientes. 
 
    —Si hubiésemos sabido antes… Quizá hasta podríamos haberlo llevado desde Daknor. 
 
    —No había forma de conocer la ubicación exacta del monasterio. Además, el camino más corto es yendo desde aquí mismo... Y eso suponiendo que, desde Daknor, hubiese un camino transitable hacia ese lugar en pleno invierno. Recuerda lo que les costó cruzar por un paso subterráneo desde el sur. Y para que te quedes tranquila, si no llegábamos a encontrar el monasterio, Nurbanduur iba a tener que pasar sus días con un cascarrabias como yo —hizo una pausa y soltó un suspiro al ver que ninguna de las mujeres había reído ante su intento de broma—. Lo cierto es que haberlo traído hasta aquí fue lo correcto, Begryn. Daknor ya estaba comprometida por la Hermandad de la Llama Negra, nos guste o no, y yo soy el único con el conocimiento suficiente como para saber qué hacer con el niño —miró a la tierna criatura que la elfa tenía en brazos—. Ahora es un bebé inocente, pero irá cambiando de a poco. Hay que saber guiarlo y controlarlo, nunca debemos ni deben perder de vista que se trata de un Caballero del Dragón, un ser que será capaz de cambiar el destino de todos, para bien, o para mal…  
 
    —Bien… olvidémonos de todo eso. Hay que llevarlo al monasterio y punto —La elfa terminó limpiándose los ojos con la tela que sobresalía de su brazalete de cuero—. Llevémoslo de una vez por todas —La tiradora no podía disimular su preocupación y tristeza por el destino de sus compañeros, sospechaba que Galfrido podía haber encontrado una salida, pero ¿el paladín? ¿Su estúpido credo lo había llevado a una muerte casi suicida? ¿acaso existía alguna remota posibilidad de que aún estuviese respirando? Esas cavilaciones la estaban enloqueciendo. 
 
    —¿Qué pasará con los refugiados? —preguntó Kisenthea, mirando a las personas desahuciadas que contemplaban la reunión con expectativa e incertidumbre—. Ellos necesitan llegar al paso seguro hacia Elboria. Son varios días de viaje, quizá más de una semana… Necesitarán quien los guíe. Además, no sabemos si existe alguna posibilidad de que alguien nos esté siguiendo el rastro. 
 
    —Y tendrán un guía. Yo iré con ellos —aseveró Volrath. 
 
    —Todavía no ha pasado el peligro de los orcos para ellos —acotó Begryn—. Van a estar buscándolos. 
 
    —Es cierto. Pero confío en que tardarán varios días en encontrar un rastro bueno y utilizable. Cuando el bosque de paso al valle y lleguemos a las montañas Miderlaf, los perderemos por completo. Cuento con eso.  
 
    —Muchos quedarán en el cruce —dijo Kisenthea mirando nuevamente a los refugiados—. Hay ancianos, niños… el invierno golpeará con toda su furia. 
 
    —Quizá en el bosque, pero no en el cruce. Las montañas Miderlaf dividen ambas regiones, por lo que sus pasos son templados todo el año, con mayor o menor humedad —El elfo se acomodó los cabellos, peinándolos nuevamente hacia atrás, con algo de dificultad debido a sus manos chamuscadas—. Lo que me preocupa es el calor una vez que crucemos las montañas y nos encontremos en Elboria… pero vamos de a poco. Lo primero es avanzar. 
 
    —No va a ser una travesía fácil…  
 
    —No. Esta gente ha sufrido mucho, y seguirá sufriendo todavía más. Pero así son las cosas durante la supervivencia —hizo una breve pausa—. Begryn, Kisenthea… deben llevar a Nurbanduur al monasterio de las Hijas de Eleyna. Su camino está en aquella dirección —Señaló hacia unas lomadas con picos salientes—. Sigan el recorrido que he trazado, aunque probablemente encuentren alguna senda o camino oculto. Los escritos hablan de esos caminos secretos en las montañas para llegar a los monasterios. 
 
    —¿Estás seguro de que no vendrás con nosotras? —Kisenthea miró a su maestro con el ceño fruncido. 
 
    —Estoy seguro, porque sé que dejo a Nurbanduur en las mejores manos —Le dedicó una sonrisa sincera y cargada de afecto. Algo muy poco común en el elfo—. Nos volveremos a encontrar, amigas mías. Gracias por todo… —Comenzó a caminar en dirección a los ciudadanos, sin abrazar a las mujeres, acariciarlas o tomar sus manos. Simplemente con un “gracias” y una sonrisa como toda despedida. 
 
    Kisenthea y Begryn se quedaron en el lugar durante varios minutos, observando cómo el elfo reunía a los refugiados y comenzaba a impartir órdenes, distribuyendo a los pocos hombres con armas, entre ellos algunos soldados, a lo largo de toda la columna para ir asegurándola. En ningún momento el mago volteó a verlas. Simplemente desapareció por el horizonte, junto con la larga fila de hombres, mujeres, ancianos y niños cansados que avanzaban a paso rápido y casi sin descanso. Alojar a los refugiados era una cuestión también diplomática y conociendo la experiencia de Volrath, se convencieron de que la decisión era la correcta. 
 
    Una vez que desaparecieron por el horizonte y ya con el sol asomando por entre los macizos rocosos, las dos mujeres intercambiaron miradas. Ambas habían perdido a los hombres que amaban, amigos y no hacían falta más palabras. Tenían los corazones rotos, pero también tenían una misión que cumplir. La ciudad había caído, pero la misión principal, que era proteger y ocultar a Drako, estaba cerca del éxito, con bajas, traiciones, dolor e incertidumbre. 
 
    Pero ahí estaban las dos aventureras, comenzando a caminar en dirección a la colina que delimitaba el horizonte en ese lugar, donde seguramente se iba a abrir el ominoso e interminable Bosque del Norte, susurrando a cada paso que la misión no había concluido y que Drako aún no estaba a salvo.  
 
      
 
    XV 
 
      
 
    Para el mediodía, los orcos ya habían tomado la ciudad de Trobariath, por primera vez en la historia desde que se había fundado. La capital más grande de los reinos de los hombres ahora era una colonia de Maliborn. Difícil de mantener, sí, debido a que tenían a Daknor al oeste y a Elboria al este y la cadena logística estaba muy extendida. ¿Pero eso qué importaba? Podían establecerse sin problemas, ya que esa era una región rica. Seguramente iban a tener el apoyo de los orcos del sur de Trobariath. Además, iban a poder conseguir más mano de obra esclava en las ciudades y aldeas aledañas, tenían agua potable en toda la región, madera, animales, esclavos… Lo tenían todo.  
 
    Y ellos estaban acostumbrados a vivir con nada. 
 
    La ciudad todavía mantenía unos pequeños focos de conflicto, principalmente en los barrios del interior de la ciudadela, donde muchos nobles con guardia propia se habían atrincherado en sus casas, formando una suerte de defensa patética para el ejército de pieles verde. La zona alrededor de las murallas principales había quedado reducida a escombros, al igual que algunos barrios del oeste de la ciudad. La ciudadela no había tenido un mejor destino. Sin embargo, gran parte de los edificios se mantenían en pie, al no haber sucumbido a la ola de destrucción que había pasado de manera inclemente. 
 
      Djarak subió con Shaka y con el enorme ogro de piel gris hacia el salón real. Cuando llegaron, encontraron a dos cortesanos llorando del miedo al costado de una estatua. Los dos hombres, con los pantalones llenos de orín y con mandíbulas temblorosas, trataron de incorporarse. 
 
    —Yo… yo… puedo serles de uuu… utilidad… —dijo el que tenía cabellos rubios, pecas y ojos avellana, tan juntos que hasta causaba gracia. Era dueño de unos bigotes finos y despoblados. El otro, algo más corpulento, tenía el cabello negro y largo, con el flequillo simétricamente cortado justo por encima de las cejas y una barba prolijamente recortada, se mantenía en silencio. Ambos vestían con ropas de excelente calidad y colores chillones.  
 
    —¿Ah sí? —Djarak sonrió—. ¿Cómo me serías de utilidad? 
 
    —Puedo oficiarle de traductor… de int… intendente del cast… castillo… 
 
    —¿Crees que necesito traductor? ¿Acaso mi bactraginense común es malo? 
 
    —Nnno… haré lo que me pida… Por favor, no me mate. 
 
    —¿Lo que te pida? —Shaka sonrió, al igual que el enorme ogro. El jefe orco caminaba en círculos, rodeando a los dos hombres—. ¿Por qué están aquí? ¿Por qué no escaparon con el resto? 
 
    —Creíamos que aquí íbamos a estar seguros —dijo el de cabellos negros—. No pensamos que iban a poder entrar —Djarak asintió. 
 
    —Tan cobardes que hasta se negaron a huir… y en su lugar, están aquí meados en los pantalones. ¿De qué me sirven dos cobardes? Shaka… ¿De qué me sirven dos cobardes? 
 
    —No nos sirven, Djarak —respondió el orco más delgado, que aún tenía la capucha negra colocada—. Quizá debamos apelar a su valentía oculta… —Tomó una de sus dagas y comenzó a hacer movimientos circulares, sin dejar de sonreír.  
 
    —Quizá… —El jefe orco asintió y Shaka arrojó la daga a los pies de los hombres—. El primero que mate al otro, vivirá.  
 
    El más corpulento dudó unos segundos al mirar a su compañero. El pequeño rubio, sin embargo, reaccionó rápidamente, tomó la daga y, sin dejar de gritar de manera histérica, comenzó a apuñalar en el estómago a su compañero. Una, y otra, y otra, y otra vez… Los orcos y el ogro sonreían ante el patético y sangriento espectáculo que estaba teniendo lugar en el salón real, iluminado ahora por la luz del sol que penetraba por las alargadas ventanas.  
 
    Finalmente, cuando el cortesano más corpulento dejó de respirar, con una decoración carmesí y rosada en la parte baja del abdomen, el asesino novato dejó caer la daga, con una clara expresión de horror y angustia en el rostro.  
 
    —Oh… por Leiorus… —dijo al ver el cadáver de quien hasta no hacía mucho había considerado su amigo y amante. Djarak se acercó y levantó al hombre por el cuello. 
 
    —Leiorus no está aquí. Djarak está aquí. Esta ciudad es mía ahora.  
 
    —Por supuesto… Tro… Trobariath es suya… Claro —El cortesano cayó al suelo rodando cuando el orco lo arrojó con violencia. 
 
    —¿Trobariath? No, esta ciudad no es Trobariath. Esta ciudad se llama Djaraktha. Gorbag, envía a los mensajeros por el cruce del sur, hacia Maliborn, informando a Amenar ‘Ghan que los orcos han fundado Djaraktha en el corazón de Darlan —dijo dirigiéndose al ogro, que parecía ser más listo de lo que demostraba—. Que mi hermano, el rey Kath-Marak, sepa que su hermano también tiene un trono —giró para mirar el asiento de la reina.  
 
    El ogro asintió sin decir nada y se alejó por la entrada principal, caminando pesadamente. Shaka se acercó a uno de los ventanales y abrió ambas hojas, dejando entrar la brisa que recorría las alturas, bajando de las montañas. Desde allí, la vista era magnífica. Esa abertura dejaba ver una parte de la ciudad, y una parte de las inhóspitas montañas. Era la clara visión de un reino emplazado en una tierra salvaje y hostil, pero llena de posibilidades. La niebla del suelo ahora se disipaba, pero permanecía en algunos sectores, reflejando la luz del sol, como si hubiera pequeños estanques dentro y entre las mismas edificaciones, que todavía ardían producto del asedio.  
 
    —Contempla tu reino, Djarak —dijo Shaka extendiendo su mano a la fastuosa visión—. Contempla lo que has logrado… la victoria que has llevado a los orcos después de tantos años… 
 
    El jefe orco se acercó al ventanal y comenzó a mirar con placer, con una media sonrisa en el rostro y cerrando cada tanto los ojos para que la brisa golpease su curtida y ahora cubierta de sangre piel, inhalando y exhalando profundamente.  
 
    —¿Sabes, Shaka? Esta es la visión que quería para nuestra ciudad… para nuestro reino. He anhelado durante tantos años este momento y ahora que lo tengo, no sé qué hacer con él. ¿Qué empezamos a reconstruir? ¿Por dónde comenzamos a enaltecer el nombre de los orcos, aquí en el corazón mismo de Darlan? Hemos cumplido lo que nuestros ancestros trataron de hacer desde hacía tanto tiempo… tantos años. Siglos. Es la visión que nuestros antepasados seguramente tenían en sus más profundos anhelos… y aquí estamos. En la cima de nuestra conquista.  
 
    De repente, Djarak sintió una hoja que penetró por su espalda baja, al costado derecho, provocándole un intenso dolor y dejándolo con una nula capacidad para poder moverse. Giró el rostro lentamente y vio que Shaka movía la daga hacia arriba y hacia abajo, con una expresión de odio en el rostro. 
 
    —Tu visión no nos hace feliz, Djarak… —dijo casi en un susurro seseante—. Ni a mí, ni al resto de los clanes… 
 
    —Maldito, perro… traidor… —interrumpió sus insultos cuando lo invadió un vómito sanguinolento.  
 
    —No, Djarak, tú eres el maldito perro traidor. Eres un traidor a nuestras tradiciones, y vas a morir como el traidor que eres. 
 
    —Cuando se enteren… 
 
    —¿Cuándo se enteren? Esto fue planificado por todos, ciego de mierda. ¿No lo ves? Cavaste tu propia tumba, rey de la discordia, rey de la nada… —En ese momento retiró violentamente la daga y, de una potente patada, empujó a Djarak por el ventanal del castillo—. Rey del vacío —dijo al ver cómo su antiguo capitán iba cayendo de la enorme altura, hacia la parte salvaje del paisaje. 
 
    Giró con una sonrisa en el rostro y se quitó la capucha, dejando ver una cabeza calva con algunos mechones negros y desprolijos. Sus ojos rojos estaban entrecerrados debido al fruncimiento de la nariz aguileña y ganchuda. Se limpió la daga con la capa y la guardó en la cintura. Tomó la otra daga y también la guardó. En ese momento, entró Gorbag por la puerta principal.  
 
    —¿Y Djarak? —dijo con una voz tan grave como un cuerno de batalla. 
 
    —Está muerto —el ogro asintió—. Es una lástima que la ciudad se llame Djaraktha pero, por otro lado, me gusta la ironía. Que todos la conozcan por ese nombre ahora. 
 
    —Ffee… ffeelicidades, señor… —dijo el cortesano, que hasta ese momento había contemplado toda la escena, cagado de miedo y tentado a escapar. 
 
    —¿Y éste qué mierda hace aquí? —dijo sin mirar al humano, hablando con Gorbag, que se encogió de hombros—. Pues no lo quiero en mi salón del trono. Llévatelo y hagamos un banquete con su carne. 
 
    —¡No, por favor! —comenzó a llorar desconsoladamente y a agitar sus brazos como si fueran dos tentáculos fuera del agua, cuando vio que el enorme ogro de piel gris se acercaba—. ¡Haré lo que quieran! ¡Haré lo que me pid….! —¡Crak! Se escuchó cuando Gorbag rompió el cuello del cortesano con una mano. Luego lo tomó de un pie y se lo llevó a la rastra, como si se tratase de un muñeco de trapo.   
 
    Una vez en soledad, Shaka se acercó al trono y subió los peldaños con una sobreactuada solemnidad, sin dejar de sonreír. Se sentó lentamente, inhalando como si estuviera respirando el mejor perfume del mundo y, al exhalar con una gran apertura de su boca y ojos cerrados, apoyó las manos en los apoyabrazos de la enorme silla real.  
 
    —Al fin… —dijo cuando tomó de entre sus ropas la corona de la reina Audarin, cuyo brillo se había opacado por la sangre y el barro. Se la colocó lentamente en la cabeza, mirando al frente con sus malvados ojos rubí—. Una corona digna, para un digno rey… 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 18 RÉQUIEM 
 
      
 
    “No existen los mártires. Solo aquellos que creen hacer el bien, y los que mueren en el proceso” 
 
      
 
    Vahadar el explorador. 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Luego de varias semanas de andar bordeando las montañas Ramei hacia el sur, de sortear las patrullas de orcos, goblins e incluso arpías y de volver a encontrar el paso de los contrabandistas hacia la región del oeste, Galfrido y sus hombres por fin llegaron a las tierras de Daknor.  
 
    El invierno los había golpeado duro durante su huida. Uno de ellos había sucumbido a la infección de sus heridas de guerra, mientras que otro no había podido soportar el frío de la noche y había amanecido sin vida, con signos propios de una letal hipotermia. En el camino habían visto caravanas destruidas, aldeas arrasadas y pueblos destruidos. Antes de cruzar a Daknor, habían pasado por Rivero y el recuerdo de los orcos saqueando la aldea y aniquilando a sus habitantes golpeó de nuevo la memoria del guerrero, que recordó con pesar su escape con Begryn. No pudo evitar preguntarse qué había sido de sus amigos. No guardaba muchas esperanzas, pero lo que sabía, era que con ellos nunca se sabía. El paladín había resistido más embistes de los que tenía memoria. La elfa podía ocultarse en las sombras y desaparecer casi a voluntad, habilidad muy interesante para el apoyo en la huida de los refugiados. 
 
    Y los refugiados… ¿qué había sido de ellos? Había visto una enorme explosión en cercanías del castillo Skycold, donde sabía que estaba la torre y el túnel de escape. En un primer momento pensó que la huida de los ciudadanos se había truncado, pero ahora no estaba tan seguro. Esa explosión bien pudo haber sido obra de Volrath.  
 
    También pensó en Anthos y en Kisenthea. Los dos amantes que calentaban incluso el sol. Era cierto que no los conocía tan profundamente como a Ghelian, pero había aprendido a quererlos. En especial al guía. 
 
    —¡Miren! —dijo uno de sus hombres, señalando directamente al frente. 
 
    Podía ver que, sobre las colinas verdes salpicadas de árboles y recortadas contra el horizonte, se erigía una pequeña construcción de madera, portadora de una chimenea por la que no dejaba de emanar humo. Al ir acercándose pudieron notar que tenía unos establos al costado y varios caballos pastando en cercanías, atados en un pequeño palenque al costado de la entrada.  
 
    —Una posada… al fin —dijo otro soldado. 
 
    Galfrido sonrió, ya que creyó reconocer la posada. No le iba a venir mal un trago de cerveza, comida caliente y una cama en donde dormir. En definitiva, para él el peligro había pasado. Ahora tenía que llegar a la ciudad de Daknor con las noticias y convencer a los reyes, a los nobles, a los caballeros y a los putos dioses de que debían prepararse para recuperar Trobariath. Entre los caballos que rondaban el lugar creyó reconocer a uno en particular, un espécimen blanco como el algodón y con crines negras como la noche. Era la montura de Ghelian, que seguramente había recalado en ese lugar luego de que el paladín prescindió de su compañía. Incluso pensó por un momento que sería un buen aliado para apoyar su pedido de ayuda. Se lo veía bien alimentado, pero ya no tenía la silla de montar elegante y de excelente calidad. Bueno, eso era lo de menos. Ahora tenía que agradecerle al posadero por haber cuidado del caballo. Seguramente el hombre iba a mostrarse decepcionado ya que, muy posiblemente, lo había adoptado como propio. 
 
    Pero por lo pronto, quería una buena cerveza. 
 
      
 
    II 
 
      
 
    Fueron semanas caóticas atravesando parte del Bosque del Norte, y luego el paso de las montañas Miderlaf hacia la región cálida. De los casi dos mil refugiados que Volrath había podido contar durante su travesía, habían perecido unos cien, quizá un poco más. Muchos a causa de las heridas, otros a causa del frío y, los últimos, a causa del calor seco que marcaba el inicio de la región de Elboria. La escasez de provisiones también había hecho de las suyas. Los habitantes de la Ciudad Helada no estaban acostumbrados a ese nuevo clima caluroso y árido. Había tratado de preservar la vida de los niños como prioridad. 
 
    Cuando por fin terminaron de cruzar las montañas Miderlaf, el paisaje a su alrededor se volvió tan distinto, que muchos creyeron estar en otro mundo. El suelo arenoso y seco, de un color claro, estaba poblado por escasa vegetación baja y espinosa.  
 
    Las lomadas parecían tener manchas de agua, que desaparecían al ir acercándose. El sol calentaba la tierra, deformando la visión del horizonte como si este estuviese bajo el agua, ondeando el tejido de la realidad como una tela transparente. El viento que golpeaba a los refugiados no los reconfortaba, ya que era cálido y traía consigo nubarrones de polvo que por momentos cortaban la piel, hecha jirones ya de por sí por los estragos del sol, como la muda de piel de una serpiente. A pesar de que habían cargado una buena reserva de agua antes de dejar la parte de las montañas de Trobariath, ya estaba empezando a escasear, por lo que debían racionarla.  
 
    A los dos días de estar cruzando esas tierras infértiles, con Volrath a la cabeza, un ciudadano murió por la mordedura de una serpiente, que había inyectado su letal veneno en sus venas. A las horas, otro sucumbió por la picadura de un escorpión. Tenían la sensación de haber salido de un infierno, para internarse en otro, pero Volrath sabía que era la única esperanza. Era el único lugar al que podían huir. Solo esperaba que los mensajes que había enviado al sha de Elboria, hubiesen llegado a destino y hubieran sido tomados en cuenta.  
 
    De repente, luego de algunos días de vagar por esas tierras áridas, vio en el horizonte a un grupo de hombres a caballo acercándose a su posición. Casi de inmediato llamó a los guerreros que tenía en el grupo para que se preparasen para el combate, pero se tranquilizó cuando vio que se trataba simplemente de unos diez hombres. Al voltear la cabeza y ver el estado de sus guerreros, volvió a ponerse nervioso. A pesar de que eran más de una veintena, estaban tan debilitados que esos diez hombres a caballo podían pasarles por encima sin dificultad y sin casi tener resistencia. Y, si bien podría ingeniárselas para hacerles frente, el desgaste de la guerra lo había debilitado a tal punto que a estas alturas estaba casi indefenso. 
 
    Estando más cerca, pudo ver bien a los jinetes que estaban llegando a su encuentro. Los soldados vestían con túnicas blancas de bordes celestes, turbantes azules y pantalón negro. Estaban armados con cimitarras o lanzas. Montaban en caballos pequeños, pero claramente ágiles. Todos llevaban barba y sus cabellos eran negros, a excepción de uno que poseía barba rojiza. 
 
    —Ahmak, elashan dorah… —dijo uno al ver a Volrath. 
 
    —Elashan dorah… —respondió el elfo, todavía con la capucha colocada.  
 
    —¿Eres aquel al que llaman Volrath? —dijo el portavoz, todavía hablando en el idioma eboriano.  
 
    —Así es. Me doy cuenta de que tu sha recibió mi carta. Estos son los refugiados de Trobariath, que han escapado por muy poco de la maquinaria de guerra de los orcos… —Lo único que pudieron entender los refugiados que estaban más cerca de Volrath, fue la palabra “Trobariath”. El elboriano a cargo del grupo a caballo inspeccionó desde su lugar a la columna de hombres, mujeres, ancianos y niños que miraba de manera expectante. 
 
    —Son pocos. Pensaba que la Ciudad Helada albergaba a muchas más personas… 
 
    —Lo hacía… —El elfo se aclaró la garganta, recordando una vez más el fuego y la masacre—. Y entiendo las trasgresiones pasadas que ha tenido el pueblo de Trobariath para con el pueblo de Elboria, pero la amenaza que se instaló en el corazón de Darlan nos afecta a todos por igual… 
 
    —Estoy de acuerdo con lo de la amenaza. En lo personal, dejaría morir a todos estos trobarianos aquí en el mismo desierto… —Por un segundo, sus palabras rasgaron el aire como una navaja, haciendo que el elfo sintiera un escalofrío en la espalda. Sin embargo, desmontó y tomó una bota con agua de su caballo. Se acercó con el ceño fruncido al elfo y se la ofreció. Sin decir nada, Volrath la tomó y bebió un sorbo, demostrando confianza—. A pesar de lo que yo haría, el sha es una persona misericordiosa. Ha recibido su carta y ha decidido dar asilo a los refugiados, en las afueras de la ciudad capital de Elboria. Allí tendrán un pozo de agua y estarán a orillas del río, pero deberán montar el campamento ustedes, pagando además con trabajo a la ciudad por su hospitalidad. 
 
    —Gracias, amigo mío, muchas gracias… —Volrath no podía hacer más que expresar su gratitud. La sonrisa se instaló en su rostro y permaneció allí durante varios minutos. Giró para ver a los supervivientes, quienes estaban esperando un veredicto y, al levantar el puño en lo alto, empezaron a reír y a llorar de alegría, abrazándose los unos a los otros. Ocultando su rostro aún más con la capucha roja, se permitió derramar una lágrima de alivio, luego de la odisea vivida.  
 
    La columna de supervivientes, más animados, comenzaron a seguir a los hombres de Elboria a caballo, quienes estaban guiándolos hacia las puertas de la ciudad, donde iban a tener que empezar a montar el campamento y crear un nuevo hogar. Un nuevo hogar donde ya no iba a haber distinción de nobles o plebeyos, puesto que allí, en las tierras cálidas, todos eran refugiados y nada más. 
 
    Finalmente, luego de varios y tortuosos kilómetros lograron vislumbrar la enorme Ciudad de Oro, como la conocían los comerciantes. La enorme capital de Elboria no le llegaba a los talones a la Ciudad Helada en tamaño, pero la doblaba en belleza. Desde lejos podían ver sus enormes torres, con las cúpulas doradas, construidas de tal forma que parecían gotas de agua sobre el blanco de los ladrillos, reflejando el anaranjado sol del atardecer. Notaban una gran cantidad de caravanas que iban y venían con camellos, caballos y otros extraños animales de carga que ni siquiera Volrath había visto. El elfo sabía que el poderío militar de Elboria era muy inferior al de Daknor o Trobariath, pero las tierras áridas que la rodeaban la convertían en un bastión muy difícil de conquistar. 
 
    Miró al cielo y vio que un halcón sobrevolaba por encima de ellos, como si los estuviera vigilando. Suspiró y volvió la vista al frente.  
 
    Los problemas futuros del campamento fueron pasando de manera sucesiva por la mente del elfo, que en cuestión de minutos había podido analizar todas las eventualidades. Sin embargo, decidió desechar esos pensamientos por ahora. Por lo pronto debían llegar, instalarse, dividir las tareas y sobrevivir. Ya iba a venir el tiempo de los problemas. 
 
    Pero también iba a venir el tiempo de la revancha.  
 
      
 
      
 
    III 
 
      
 
    Begryn y Kisenthea estaban ahora en el interior de una cueva, todavía dentro del Bosque del Norte, a unos pocos kilómetros del linde noroeste. Habían decidido detenerse y pasar algunos días a resguardo en ese lugar debido a una tormenta de nieve que había comenzado una mañana. La aprendiz de mago estaba sentada frente al fuego, comiendo algo de carne seca y bebiendo una especie de vino que Begryn había hecho con frutos silvestres de invierno. La expresión de su rostro, desde los sucesos que habían tenido lugar, ya no era la misma. Drako parecía molesto y se notaba que, a pesar de tener sangre de dragón, el frío también lo afectaba. La cueva no era muy grande, pero servía como refugio temporal. Habían logrado cerrar la entrada con algunos troncos y armar una especie de camastro elevado del suelo. Por un momento, cuando ambas miraron al pequeño dragón, percibieron el crecimiento abrupto que había mostrado en las últimas semanas. Casi que balbuceaba palabras y su tamaño había aumentado considerablemente. 
 
    —No creo que falte mucho para cruzar… —agregó Begryn, volviendo de recolectar unos hongos, notando que la tormenta había mermado.  
 
    —¿Mucho para el linde o mucho para encontrar el camino? Porque si no encontramos ese camino oculto al monasterio… 
 
    —Para el linde, Kisenthea —la elfa se sentó al lado del fuego, claramente molesta—. Eventualmente lo encontraremos. Debemos tener un poco de fe… 
 
    —¿Fe? ¿Tener un poco de fe? —sonrió amargamente—. ¿De verdad lo dices? Después de todo lo que vivimos, de todo lo que pasó, ¿y me dices que tengamos un poco de fe? 
 
    —No eres la única que ha perdido algo, muchacha —los ojos de la elfa parecieron arder de furia—. Este es el mundo real, madura de una vez. 
 
    —Vete a la mierda, Begryn.  
 
    —Esto no es justo. Estamos juntas en esto. No puedes rendirte de esa forma. Si quieres caer en la autocompasión y aislarte por el dolor, hazlo. Pero antes termina la misión. Nuestros amigos muy probablemente cayeron para que pudiésemos poner a salvo a Drako. 
 
    —En el caso de Anthos no fue un “probablemente”. Su sacrificio fue una certeza. Ghelian quizá esté con vida. Es posible que Galfrido también. 
 
    —Pero no lo sabemos. Lo único que sabemos es que debemos entregar a ese niño con las Hijas de Eleyna. Nuestros destinos y los de todos ahora dependen del destino del dragón y lo que vaya a pasar en los próximos días. Tengo que saber que cuento contigo, Kisenthea… —La elfa le extendió la mano. La muchacha dudó con el ceño fruncido, pero finalmente accedió. Cuando las dos manos se apretaron, no pudieron evitarlo y se abrazaron. La aprendiz de mago comenzó a llorar desconsoladamente en el hombro de la elfa, que se permitió liberar algunas lágrimas. 
 
    Se incorporaron luego de algunas horas y continuaron con su camino. Varios días más tarde, y con el sol liberado de sus ataduras nubosas, por fin estaban encontrándose con el linde. Los árboles se presentaban cada vez más espaciados, a medida que el terreno ascendía por momentos hacia el oeste, dejando ver que aún estaban cerca del cordón montañoso Ramei. Al atardecer del día siguiente, abandonaron el bosque, quedando a unos metros del Mar de los Témpanos y con parte de las montañas su izquierda. No habían podido encontrar el camino oculto. Begryn inspeccionó el mapa nuevamente y gracias a la minuciosidad de Volrath, se dio cuenta de que debían adentrarse un poco más en las montañas. 
 
    Esa noche, recostada mirando las estrellas entre las rocas de la montaña, la elfa comenzó a mirar la constelación del Alce de Dos Cabezas, que representaba a Eleyna.  
 
    Volvió a mirar el mapa que les había confeccionado Volrath y vio que estaban en zona. El monasterio no podía estar muy lejos, pero ¿dónde estaba el camino entonces? De repente, sintió una presencia. En realidad, ahora tenía la sensación de estar rodeada. Tomó su arco en silencio y con el pie despertó a Kisenthea, que estaba acurrucada junto a Drako dentro de una piel de oso. 
 
    —¿Qué ocurre? —dijo en un susurro. 
 
    —Nos han rodeado… —dijo mirando con sus ojos felinos. 
 
    —¿Orcos? 
 
    —Tal vez. Bien podrían ser goblins de las montañas. Prepárate… 
 
    En ese momento, una luz verdosa estalló de golpe, encandilándolas y sorprendiéndolas a la vez. Al desaparecer la luz, se vieron rodeadas de, por lo menos, ocho mujeres. Estaban completamente desnudas, a excepción de finas capas de seda verde, casi trasparente. Algunas tenían la piel tan blanca como la nieve, mientras que otras tenían la piel tan oscura como la noche, con cabellos rubios, anaranjados, azabache y hasta grises. Los ojos de las damas eran de un verde brillante y ocupaban todo el espacio ocular.  
 
    —Bueno, está claro que no son goblins… —dijo Kisenthea con chispas en los ojos y con la espalda apoyada en la de Begryn. La elfa dejó de tensar el arco y lo bajó, guardando la flecha. 
 
    —No lo son. Son las Hijas de Eleyna.  
 
    —Estábamos esperando a Nurbanduur —dijo la de piel oscura y ojos más brillantes. Su voz resonaba como si hubiese una especie de eco entre ella y los receptores de sus palabras. Sin embargo, lo extraño del fenómeno era que el eco era más bien algo mental y no auditivo. 
 
    —Se llama Drako —dijo Kisenthea desafiante, todavía un poco desconfiada. La mujer sonrió. 
 
    —No importa como lo llamen. Lo han traído hacia nosotras. Somos las últimas Hijas de Eleyna. Tienen nuestra gratitud. 
 
    —¿Y su monasterio? Debíamos entregar a Drako allí… —Begryn estaba algo confundida. 
 
    —Estamos cerca del monasterio. Pero ya pueden entregarnos a Nurbanduur. Ahora está a salvo.  
 
    La elfa y la aprendiz de mago intercambiaron miradas. Esta última tomó a Drako en brazos, apretándolo fuertemente. Notó que el bebé estaba todavía dormido y con una extraña expresión de paz y tranquilidad en el rostro.  
 
    —Nuestras disculpas, itha, pero nos gustaría acompañarlas. Ya hemos llegado hasta aquí y queremos entregar a Drako en el mismo monasterio. 
 
    Esta vez fueron las Hijas de Eleyna las que intercambiaron miradas, hasta que finalmente asintieron. 
 
    —Muy bien, acompáñennos.  
 
    Comenzaron a caminar por una red de caminos y laberintos creados por las mismas rocas de la montaña, hasta que llegaron a una especie de claro en el que había un bosque interior. Al entrar, notaron que el microclima de allí cambiaba drásticamente, sintiéndose más cálido y templado. El rumor de una pequeña cascada les hizo notar donde era que nacía el pequeño arroyo que acababan de cruzar. El amanecer comenzó a bañar las hojas verdes y amarillentas con su luz dorada, hasta que, luego de cruzar por una especie de túnel cubierto de musgo y oculto tras unas lianas, encontraron por fin un camino de piedra que ascendía hasta perderse en las nubes rosadas. 
 
    Comenzaron a andar por ese camino, que tenía precipicios a ambos lados, con una caída que desembocaba en las copas de los árboles al principio y en una espesa niebla a medida que avanzaban. Una vez que cruzaron la niebla rosada que marcaba lo que bien podían ser las nubes, se quedaron boquiabiertas y maravilladas de lo que tenían enfrente. Una enorme construcción en la cumbre de una montaña parecía continuar con las mismas líneas naturales que formaban el macizo rocoso. Era tan grande como un castillo, pero podían notarse jardines verdes con árboles y plantas colgando a los lados. La enorme puerta de madera era irregular y de bordes cubiertos de vegetación, lo que parecía algo imposible a esas alturas. La piedra con la que estaba construido el monasterio era de un gris apagado, que por momentos se tornaba rosado, según como le diera la luz. Ambas trataron de imaginarse cómo es que habían logrado construir algo así en las alturas, pero finalmente desistieron.  
 
    —Aquí es… —dijo la de piel oscura—. Este es nuestro humilde hogar —Las otras rieron. 
 
    —Perfecto, pero aún no hemos llegado… —acotó Kisenthea. 
 
    —Lo lamento, pero no pueden pasar de este punto. Son las reglas del monasterio. 
 
    —Pero, es que… 
 
    —Ya no hay concesiones aquí. 
 
    Begryn inclinó la cabeza, apretando los labios. Le pidió con un gesto el bebé a Kisenthea, que se lo entregó con el ceño fruncido. La elfa miró al pequeño que tantos conflictos había generado. Tan inocente y a la vez tan poderoso. Al ver sus ojos reptilianos y vivaces, y su sonrisa sincera al reconocer el rostro de Begryn, no pudo evitar derramar lágrimas de alivio y tristeza.  
 
    Era su misión y ahora finalmente la estaban cumpliendo, después de tantas penurias y desventuras.  
 
    Pero eso significaba dejar a Drako también atrás. Luego de tantos meses, había conseguido encariñarse con el niño. Después de haber cuidado de él durante tanto tiempo, de haberlo rescatado, protegido y hasta alimentado. ¿Y ahora debía dejarlo ir, así, sin más? La mano de Kisenthea en su hombro y la expresión triste de la muchacha le dieron su respuesta. 
 
    —Aquí estará bien, amiga elfa —dijo la Hija de Eleyna—. Este es el lugar para Nurbanduur… es decir, Drako. Nadie podrá encontrarlo y nos encargaremos de que su despertar sea tranquilo y apacible.  
 
    —Por favor… cuiden bien de él… —dijo Begryn con la voz quebrada, como si no hubiese escuchado a la mujer—. Le gusta la carne salada, pero no para comer, si no para usar de paleta y jugar con ella. Odia que lo carguen sobre los hombros para jugar, pero le encanta que se escondan de su mirada para aparecer de improviso… Casi no llora. Es un bebé muy fuerte —Nuevamente rompió en llanto, esta vez contra el hombro de Kisenthea. 
 
    —Pueden quedarse en el bosque sagrado todo el tiempo que quieran. Son bienvenidas y estarán seguras. Nuestra niebla mágica protege la entrada, el bosque y los caminos que llevan a él —La aprendiz de mago imaginó que se trataba del bosque que habían atravesado antes de encontrar la entrada. 
 
    La Hija de Eleyna tomó al niño en brazos y les dedicó una última sonrisa, antes de avanzar camino arriba, escoltada por sus compañeras. Begryn entornó la vista y vio que Drako se asomó por entre los hombros de la mujer que lo cargaba. Al verla, el bebé sonrió una vez más, entornando los ojos y abriendo la boca, con esas mejillas rosadas tan características, hasta desaparecer por la puerta de entrada.  
 
    Begryn y Kisenthea suspiraron pesadamente. 
 
    Habían cumplido con la misión.  
 
      
 
    IV 
 
      
 
    El anfiteatro de Trobariath, conocido por todos por haber sido testigo de los principales espectáculos teatrales o de las discusiones filosóficas más importantes de sus tiempos, ahora estaba convertido en una arena de combate. Irónicamente estaba volviendo a sus raíces, ya que originalmente, el anfiteatro había sido construido como una arena para los juegos de gladiadores, durante los primeros años de la Ciudad Helada.  
 
    Y casualmente utilizar el lugar para ese fin, había sido una de las primeras medidas que habían tomado los orcos, en las semanas posteriores a la caída de la ciudad.   
 
    Ahora el imponente anfiteatro circular, rodeado tanto de gradas como de escalinatas ascendentes desde la arena rectangular hacia el exterior, estaba poblado de banderas rojas y cadáveres adornando los vértices del campo de combate. En realidad, más que combate, se trataba de un espectáculo de muerte, en el que algunos de los esclavos de la ciudad eran arrojados para ser devorados por alguna monstruosidad, para el deleite de los orcos, o descuartizado por los mismos pieles verde.  
 
    Dentro de las instalaciones de la arena, en una sala enorme, fría, oscura y de techo bajo, con suelo de piedra y ventanas con barrotes, había varios esclavos, en su mayor parte guerreros que habían peleado durante el asedio. Estaban todos con el torso al descubierto, temblando de frío, a excepción de uno que miraba desde las sombras, sentado en un rincón y con los ojos grises llenos de furia. Unos siete orcos, armados con mazas o hachas y cubiertos de metal de los pies a la cabeza, los estaban custodiando. 
 
    Desde un pasillo oscuro vieron aparecer a un enorme orco, sumamente excedido de peso. Tenía el cuerpo cubierto de verrugas y protuberancias, carecía de un ojo y los pocos dientes que tenía estaban desalineados y distribuidos caprichosamente. Era, por lejos, el orco más aberrante que muchos de los allí presentes habían visto en su vida. Vestía con un taparrabos, sandalias y una capa de piel de oso, que poseía el cráneo de algún animal a modo de hombrera. Llevaba en su mano izquierda un enorme garrote con clavos salientes. El desagradable orco se tocó la barriga y sonrió cuando los vio, todavía a través de la reja, sin ingresar. 
 
    —Pero ¿qué es esto? —le preguntó a uno de los guardias, sin dejar de mirar a los esclavos. Su voz era desagradablemente aguda y rasposa, y no condecía para nada con el enorme tamaño e imagen ruda que representaba. 
 
    —Lord Gor 'Ulug nos ordenó traerlos aquí. Son su nueva adquisición para los juegos. Iban a ser parte del grupo comida, ya que, al ser guerreros, no podían usarlos como esclavos domésticos, pero cree que les podemos dar un mejor uso en la arena… quizá mejoren un poco el espectáculo. 
 
    —Por supuesto... mejor no hacer esperar al jefe, ¿verdad caramelitos? —Acercó su asqueroso rostro a la reja. Enseguida tomó un manojo de llaves y abrió. 
 
    —¡Vengan aquí, malditos pieles suave! —dijo uno de los guardias—. Listo, ya son tu problema Beny. 
 
    —¿Problema dices? —Los miró de arriba abajo, con saliva cayendo por las comisuras de sus carnosos labios—. No van a ser un problema. Soy Beny el Grumas y toooooooodo este lugar es parte de mis dominios. ¡Soy el amo de la arena! Mientras no causen problemas y no hagan lo que muchos ya intentaron... Bueno, no hace falta decir que aquí hay dos tipos de esclavos: los que pelean y los que son alimento... ¿adivinen qué ocurre si no pelean? —Soltó una risa aguda e histérica—. Sí, sí, sí... pero no es lo que creen. No son comida para las bestias... ¡Aquellos luchadores que quieren escapar, se convierten en comida para Beny el Grumas! —Se golpeó la panza y volvió a reír con esa risa porcina y babeante—. Bienvenidos a su nuevo hogar... "El mundo mágico de Beny". 
 
    La mayor parte de los guerreros tenía una clara expresión de espanto en el rostro. Sabían que iban a tener que luchar contra monstruos imposibles, contra orcos y hasta contra ellos mismos si era necesario.  
 
    Solo uno de los esclavos permanecía con la expresión impávida y la mirada enfurecida tras una máscara de tensa quietud. Sus dorados cabellos caían por su rostro levemente inclinado hacia el suelo, haciendo que sus ojos grises apenas se vieran a través de las pobladas cejas. Era la personificación de la calma que antecede a la tormenta. Algunos de los nuevos esclavos se sintieron intrigados por la presencia de ese hombre, impertérrito como un roble. Uno creyó reconocerlo, asegurando que se trataba de un caballero de la orden de Reidos. Incluso Beny se sintió atraído ante la tranquilidad del sujeto. Se acercó junto con unos guardias y, levantando el garrote para señalarlo, le preguntó: 
 
    —¿Y tú quién eres, caramelito? —El esclavo, que aún permanecía con la mirada en el infinito, levantó la vista para clavar sus ojos directamente en los de Beny, antes de responder, decidido a acompañar su nombre con toda la ira que venía con él. 
 
    —Soy Ghelian ‘Duil. 
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    BREVE RESEÑA DE HITOS Y MOMENTOS HISTÓRICOS RELEVANTES DE ALENDAVAR 
 
      
 
      
 
    Guerra de los Relámpagos – Año 0 
 
      
 
    Este Suceso ocurrió hace miles de años, en lo que hoy se conoce como Páramo, antiguamente llamado Báctrago. Allí, los habitantes de esas tierras, los laldáeres, llevaron adelante una guerra civil que culminó con la destrucción de su región, como así también la separación de Núvodas en dos regiones, una rasgadura en el cielo que dejó caer un meteorito en lo que hoy se conoce como La Cantera del Averno, y dio paso a otra rasgadura en el cielo por la que cayó un “castillo de hierro y fuego”, en la región oriental de Deron, por el que aparecieron, según las leyendas, los primeros humanos. Se considera el año CERO el fin de la guerra. 
 
      
 
    Guerra de los Demonios – Año 300 a 400 
 
      
 
    Por la abertura que ocasionó en la superficie la caída del meteorito, conocido posteriormente como la Cantera del Averno, cruzaron trece demonios mayores al mundo, terminando de arrasar lo que era Maliborn y atacando la región más cercana, Núvodas. La guerra la llevaron adelante los elfos, liderados por Sabba Mankarthiel, que pereció derrotando al último Gran Demonio. 
 
      
 
    Caída de los Imperios Brujos del Sur de Elboria – Año 400 a 500 
 
      
 
    No se sabe con certeza, pero se cree que unos imperios prohibidos y sumamente perversos gobernaron el sur de Elboria en los tiempos oscuros posteriores a la caída de Báctrago. Imperios que secuestraron humanos, recientemente llegados a Deron, y que esclavizaron para sus fines profanos. Tampoco se sabe cuál fue la causa de su caída. Lo que se cree es que los humanos comenzaron a expandirse por Darlan desde el sur con este suceso, y desde el norte con la exploración de aquellos que no habían sido raptados por los emperadores brujos, dando paso luego a la civilización humana en Darlan. 
 
      
 
    La Purga Dracónica – Año 912 al 1032 
 
      
 
    Se llamó así al suceso mediante el cual, hace más de mil años, un grupo de guerreros bendecidos, liderados por sir Sharmuna Macdragor, dio caza a los dragones, oriundos de la región de Darlan, hasta erradicarlos casi por completo. Se cree que los Caballeros del Dragón nacieron como consecuencia de esta purga, como un medio de supervivencia de los dragones para pasar desapercibidos entre los hombres.  
 
      
 
    Escaramuzas Doradas – Año 1050 al 1054 
 
      
 
    Se llamó así a una serie de enfrentamientos entre Trobariath y Elboria, por el control de las minas de oro de las montañas Miderlaf. Esos combates desembocaron en un precario equilibrio, en el que la Ciudad Helada cedió el control de las minas, haciéndose cargo de los caminos comerciales hacia la región cálida. 
 
      
 
    La Inquisición – Año 1130 al 1170 
 
      
 
    Fueron una persecución de los magos de las diferentes academias y universidades de magia, contra aquellos hechiceros que practicaban las artes prohibidas como la necromancia, la alquimia profana o el druidismo oscuro. Se cree que masacraron a más de mil magos. Incluso quemaron en la hoguera a niños que tenían sangre laldáere y que podían representar una amenaza a futuro.  
 
      
 
    Gran Invasión a Darlan – Año 1240 al 1243 
 
      
 
    Una invasión orquestada por los orcos de Maliborn hace más de quinientos años, para hacerse con el control de la región y los recursos de los hombres. La mayor parte de los combates, fueron llevados adelante por los integrantes de la parte oeste de la región, en lo que hoy es el reino de Daknor. Sus principales batallas fueron: La Batalla de Ghoriak, la Batalla de Bahía Skara y la Batalla de Daknor. Esa invasión trajo como consecuencia el descontento enfático de los nobles de Daknor, con los de la Ciudad Helada. La colaboración de los elfos para repeler a los invasores les valió las tierras del sur de Daknor, en el Bosque de la Niebla, donde fundaron Faema. 
 
      
 
    Batalla de Hierro – Año 1242 
 
      
 
    Enfrentamiento en el que los legionarios enanos del rey Mangur, fundador de la ciudad de Minas Mangur, derrotaron al ejército de orcos de las montañas en un paso de las montañas Ramei, expulsando a los pocos sobrevivientes de Daknor. hacia Trobariath, donde posteriormente fundaron las ciudades de Proco y Burlón, al sur del lago Kunath. Este suceso transcurrió en paralelo a la Gran Invasión a Darlan, pero se cree que la batalla no tiene relación con el resto del plan para invadir las ciudades de los hombres. 
 
      
 
    Expulsión de los Bárbaros – Año 1250 al 1260 
 
      
 
    Fue una serie de batallas sangrientas entre los hombres de Trobariath, liderados por un caballero de Dragma llamado sir Broknar Corrvax, y los bárbaros de Ramdail. Finalmente, estos últimos se vieron obligados a replegarse más allá de las Estepas Heladas. Este suceso transcurrio en los años posteriores a la Gran Invasión a Darlan y su culminación fue el punto de partida para la rebelión de los nobles del sur y la emancipación de Daknor. 
 
      
 
    Tratado de los Tres Reinos – Año 1278 
 
      
 
    Fue un tratado que firmaron los regentes de Trobariath, Elboria y Daknor, hace más de cuatrocientos años. Esto se debió a que Trobariath tenía problemas en sus dos frentes: este y oeste. Por un lado, estaban los daknorianos, descontentos por lo ocurrido en la Gran Invasión a Darlan, y que deseaban la emancipación. Por el otro, el temor de una invasión de Elboria a causa de transgresiones pasadas. Todo esto sumado a la debilidad del ejército helado por las invasiones bárbaras.  
 
    En medio de esta crisis, se produjo una guerra civil en Trobariath, llevada adelante por los nobles del sur que aspiraban a la corona. La rebelión fue aplacada en la Batalla del Puente de las Mil Rosas. Sin embargo, el ejército helado quedó tan devastado, que Daknor consiguió su independencia, aprovechando la debilidad del reino helado.  
 
    Finalmente, Trobariath se vio obligada a negociar con sus reinos vecinos, culminando en un tratado. El tratado utilizó los límites geográficos de las tres regiones, siendo estos los cordones montañosos de Ramei y Midarlaf, y por reconocer la regencia de los tres reinos independientes. Asimismo, se creó el Consejo de los Tres Soberanos, cuya finalidad era la de prestar apoyo mutuo en futuras invasiones desde Maliborn. 
 
    

  

 
  
   DEIDADES Y RELIGIONES 
 
      
 
    Panteón de deidades adoradas o reconocidas por los humanos especialmente y por el resto de las razas en general. 
 
      
 
    Al ser los elfos quienes enseñaron gran parte de la religión a los humanos, muchos de los dioses son compartidos, al igual que la creencia general, con excepción de algunos pueblos que se fueron abriendo sus propias creencias. 
 
      
 
    Aldragar: Rey de los dioses. Padre de Leiorus, Aioran y Kramer. Hermano de Demento, Eleyna y Mistilanya. La característica es que casi nadie lo tiene como deidad, delegando esta potestad a sus hijos. La única orden que los venera es la de los clérigos y caballeros de Aura. 
 
      
 
    Demento: Dios de la oscuridad y el caos. Hermano de Aldragar. Padre de Tak-Ma y Bug-Bukran. Se lo suele representar como una araña negra, como un hombre pálido y cadavérico, de ojeras rojas y ropajes oscuros, o como una mujer hermosa con cola de escorpión.  
 
      
 
    Mistilanya: Diosa de las estrellas, la luna y la muerte. Madre de Kramer, Bjira y Tak-Ma. Diosa principal de los elfos del bosque, junto con Eleyna. 
 
      
 
    Eleyna: Diosa de la naturaleza. Madre de Leiorus y Bug-Bukran. Diosa principal de los elfos del bosque, junto con Mistilanya. Se la suele representar como una lechuza blanca o un alce de dos cabezas. 
 
      
 
    Leiorus: Dios del sol. Hijo de Eleyna y Aldragar. Padre de Bjira. En Elboria es conocido como Sha. Se lo representa como un fornido y barbado hombre, sosteniendo el sol en su espalda. 
 
      
 
    Aioran: Dios de los mares. En Celeste lo conocen como Dunestes y creen que es el padre de los humanos, y no Leiorus. Se lo suele representar como un hombre formido, con una gran aleta en su espalda y un poderoso tridente. 
 
      
 
    Kramer: Dios de la guerra, la forja y las batallas. Hijo de Mistilanya y Aldragar. Dios principal de los enanos, al que conocen como Krath-Korath. Los enanos lo representan como un ser cubierto de una armadura de hierro completa, con el rostro incluso cubierto, portador de un gran mazo de dos manos. 
 
      
 
    Bjira: Diosa de la lujuria, la belleza y el vino. Hija de Leiorus y Mistilanya. Dicen que suele aparecer en forma de niña inocente para seducir tanto a hombres como a mujeres, y así satisfacer su incaciable apetito sexual.  
 
      
 
    Tak-Ma: Diosa de la traición y la sangre. Hija de Demento y Mistilanya. Se dice que es la creadora del primer vampiro. 
 
      
 
    Bug-Bukran: Dios de la peste. Hijo de Demento y Eleyna. Se lo representa como un hombre excedido de peso, con gusanos que entran y salen de su piel, lleno de granos con pus y con el cuerpo de cucaracha de la cintura para abajo.  
 
      
 
      
 
    Panteón Elfico 
 
      
 
    Mistilanya: Madre de los elfos del bosque. 
 
      
 
    Eleyna: Madre de los elfos del bosque. 
 
      
 
    Leiorus: Padre de los elfos de Querylmon. 
 
      
 
    Aioran: Padre de los elfos acuáticos. 
 
      
 
    Karkándulas: Araña gigantesca nacida del caos y el caldo primordial de la creación. Los elfos creen que fue encerrada hace miles de años por los dioses para evitar que devorara todo el mundo. Tanto los elfos, como los humanos, creen que en algún momento logrará ingresar y terminará por devorar la creación. Hay cultos enteros que se preparan para hacer frente a su llegada y se cree que los dragones fueron creados por los dioses para poder detenerla llegado el momento.  
 
      
 
    Deidades de la raza Enana 
 
      
 
    Krath-Korath: Padre de los enanos. Dios de la guerra, la forja y las batallas. Creen que fue el forjador de las montañas Ramei y las montañas Miderlaf. 
 
      
 
    Berminaax: Dios de los túneles y la oscuridad. Se cree que es un “dios gusano”, que atraviesa las entrañas de la tierra, dando forma a las cuevas, cavernas y túneles que los enanos utilizan. Creen que está dormido en algún lugar del interior del mundo y que su despertar, significa el apocalipsis de los enanos. 
 
      
 
    Dioses de los Orcos 
 
      
 
    Mashkar: Dios del sol y la guerra. Padre de los orcos. Consideran que fue él quien dividió a la región de Núvodas en dos, creando así Maliborn, como hogar principal de los pieles verde. 
 
    Nuth-Uria: Diosa de la tierra y las montañas. Tienen la certeza de que habita en el interior de Maliborn, en el norte de la región. Todos los años se hace un festejo en las rocas de la península norteña en su honor. 
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